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Editorial

SE NECESITAN
DOS MIL MÚSICOS

U
n compositor eminente, Cristóbal Halffter. ha vuelto a hacer oír su
\o¿, lúcida y amarga, al hablar de las carencias de la educación
musical en nuestro país. Lo ha reflejado en una frase precisa: ¿Dónde
están ln> dos mil músicos cjue necesitan las orquestas españolas?
Nadie parece salx.-rlo. Mientras tanto las orquestas españolas buscan
donde sí se les encuentra: es decir, fuera de España. Las orquestas
de Tenerife, de Galicia, de Gran Canaria, de Castilla-León, de Sevilla,
etc. están llenas de extranjeros que encuentran en España una

segunda patria y que aportan a nuestra música conocimientos y profesional id ad.
Eso es algo que hay que dejar bien claro cuando entre los recalcitrantes se
escuchan voces tan sórdidamente xenófobas como las que se dejaron oír este
verano en alguno de los seminarios sobre música celebrados en El Escorial.

L'na vez dicho esto conviene echar un vistazo de vez en cuando a esas
veinticuatro orquestas sinfónicas que poco a poco le han ido creciendo a
nuestro país. Ahí es nada. Hace no más de diez años nuestro panorama
orquestal era como para echarse a llorar, En esta década cuasi prodigiosa han
nacido nuevos conjuntos y se han consolidado otros. E incluso hemos empezado
a situar en el casi imposible mercado internacional a orquestas que se han
ganado un respeto y consideración que antes hubiera parecido pura fantasía. En
ese sentido estamos todos de enhorabuena. La proliferación de orquestas puede
tener algún aspecto discutible. Pero no hay duda de que en tierra de
monopolios como es la nuestra que se abra la competencia es bueno y
saludable. Porque sitio para todos si que lo hay.

Sin embargo, no es oro todo lo que reluce, como dice el refrán. Las alegrías
del descubrimiento han llevado a jugar un tanto frivolamente con cifras y
presupuestos, con la consecuencia de que algunas de esas formaciones han ido
topando en los anos recientes con problemas de difícil solución. Ha habido un
exceso de alegría a la hora de contratar músicos, ampliando exageradamente las
plantillas, aumentado así brutalmente los gastos financieros -siempre inestables-
de las nuevas formaciones. Los ingresos por taquilla de nuestras orquestas
sinfónicas sólo cubren entre el cinco y el quince por ciento de sus gastos, lo cual
quiere decir que su dependencia de las distintas instituciones públicas
-ayuntamientos, comunidades autónomas- o privadas es casi absoluta, y que
éstas están demasiado sujetas a los vaivenes de la política. No es fácil convencer
a los políticos en tiempos de crisis que aflojen la bolsa y luego, además, a la hora
de cohrar los dineros tardan y hay que acudir a créditos bancarios para tapar
agujeros, lo que significa más cargas financieras en forma de intereses devados
que pesan demasiado sobre entidades económicamente frágiles. Cuando no se
[rala de la cicatería pura y dura de los poderes públicos, como le está pasando a
una orquesta nacida de una de las iniciativas más inteligentes surgidas en los
últimos años, y que es una estupenda realidad: la Joven Orquesta Nacional de
España (JONDE), de la que ya han salido excelentes profesionales, pero cuya
titularidad ha dejado Edmón Colomer y que se enfrenta con un futuro angustioso.

Pero el proceso está en marcha y las nuevas orquestas florecen. Ahí está, por
ejemplo, esa recién nacida Orquesta Joven de Andalucía, o esa nueva Orquesta
de Cámara de Galicia, que tendrá su sede en Santiago de Compostela. Son signos
de esperanza. Buenas orquestas empieza a haberlas. Ahora hay que pedir que
haya buenos conservatorios.
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Rataplán

CANCIONES
SOBRE LA MAR

C uando en la playa riosellana ya
se ha despeñado el sol por d ho-
rizonte, más de un lugareño se
cree capaz de en mentía ríes sus

meteorológicos pronósticos a los suce-
sores de Mariano Medina. Si la harra,
por ejemplo, ofrece tunos malvas y
fucsias a quienes contemplan el bellísi-
mo y efímero espectáculo desde la ori-
lla del bravo Cantábrico, y aunque en
la pequeña pantalla la zona haya apa-
recido amenazada por masas nubosas
a las que da escolta un aparato eléctri-
co de entidad jupiterina, el indígena
de turno no vacila en anunciar ciclos
despejados y radiantes para el día si-
guiente. Rara vez se cumplen las pre-
visiones de estas arúspices del ocaso,
y si a loro pasado se les recuerda su
error, la respuesta es invariablemente
la misma: -Señorín, Ribadesella ye un
microclima-. Son impresiones del vera-
neo (las vacaciones, para los monigo-
tes de Forges) más apacible del que
guardo memoria; dedicado al pote as-
turiano, tres o cuatro especies marinas
que llegan regularmente a la mesa sin
necesidad de que la señora Bonino
deba ponerse de acuerdo con el dés-
pota alauita, la lectura de algunas li-
bros (abro paréntesis para advertir a
quien quiera oírme que se abstenga
de comprar ES mundo de Sofía, de Jos-
tein Gaarder, un éxito de ventas entre
las que .se dejan crecer desmesurada-
mente la uña del dedo meñique de la
mano derecha), la siesta y unos higié-
nicos paseos. La música, amigo lector,
quedó en los cuarteles de invierno.
Bueno, eso creía yo. En uno de los re-
corridos por la playa, vencido el cre-
púsculo, la inconfundible voz de Elisa-
betli Schwarzkopf detuvo mi marcha:
cantaba ti último de los cuatro últimas
Lieder de Richard Strauss. Seguía el
rastro de la música y acabé frente a la
puerta que daba paso al jardín de un
hermoso caserón, -Casa de Paloma
Castillo podía leerse a la luz de las es-
trellas, situado en las inmediaciones
donde el río Sella se entrega a la mar.
En el porche, levemente iluminado,
una dama ponía nuevamente en mar-
cha el aparato reproductor. Evitando
ser visto por la señora, escuché ahora
en su integridad el testamento del mú-
sico alemán. Decía don Pío Batoja que
la belleza de un paisaje o la emoción
que produce una música sublime sólo
le incitaba a una cosa: callarse. A sus
palabras me atengo.

Javier Roca

En mi menor

COMO UNA DUCHA FRÍA

U na de mis lecturas veraniegas ha
sido un libro tremendo que se
llama Tbe Maestro Mytb -El mito
del maestro-, de Norman Le-

brecht. publicado en Inglaterra por
Symon and Schuster, La verdad es que
hay que ser ya un poco mayor, estar
curado de todo espanto y haber llega-
do a esa necesaria distinción mire lo
que se es y lo que se hace para no
acabar de leerlo y renunciar a tirar
todas las carátulas de nuestros discos
a la basura y escucharlas a ciegas. Na-
turalmente, conciertos ni uno más. a
no ser con los ojos vendados y sin
saber quién dirige. Lehrecht, con una
ferocidad que se diría nacida de algún
oculto resentimiento pero con datos
en la mano, deja muy poco títere con
cabeza en este repaso despiadado por
la vida y la obra de los grandes -él
diría que la expresión se usa con de-
masiada alegría- directores de orques-
ta de nuestro tiempo. Así, el bondado-
so Bruno Walter era un espíritu que
ocultaba su debilidad en la envidia y
escondía la mano tras tirar la piedra. Y
si no que se lo pregunten a Schoen-
berg el día del Juicio. Tosca nini un
engreído, desde luego, un tirano y un
mentiroso, y eso de que respetaba la
partitura una falsedad acuñada por él
mismo, que lenía las suyas llenas de
correcciones al original. Karajan. sin
más. un sinvergüenza, cosa sabida.
Bernstein, estupendo, pero jugaba
muy bien con el compromiso político
desde posiciones de gran comodidad.
Solti. pues también buen chico, pero
tan gris... Barenboim y amigos se- han
movido lo suyo, y el grupo, cerradito
él, se ha silbido bandear como nadie.
Giulini beatífico y sin carácter. A Celi-
bidache le perdona. Buenos de verdad
Barbirolli, Horenstein v Dohnánvi. Y

buenísimo Mitropoulos, víctima de las
circunstancias. Quien esté con Abbado
que no pretenda regalos de Muti, y si
no que se lo pregunten a Riccardo
Chailly -que. sin embargo, pisa la
Scala-, fuente de información privile-
giada de un Lebrecht que las posee a
centenares. Adorar, adorar, el autor
adora sólo y decididamente a... Klaus
Te-nnstedt, a quien considera genio
entre los genios y por quien parece
que estaría dispuesto a dar la vida, y a
Simón Rattle, un músico estupendo a
quien los ingleses rinden culto de la-
tría. Otorga un voto de confianza a
Welser-Móst y dice que Sinopoli es el
director del Siglo XXI. Se salva Carlos
Kleil>er. a quien desenlie certeramente
con dosis del bálsamo del doctor
Freud. Al margen de valoraciones -y
de análisis tan interesantes como las
de Mahler o Furtwangler- hay páginas
antológicas, como la explicación acer-
ca del funcionamiento de la todopo-
derosa Agencia CAM1, la descripción
de lo que cobran lo.s grandes -capaces
de hipotecar a las orquestas y a quien
haga falta- y los no tan grandes -cré-
anme, si su hijo no puede ser tenista,
háganle director de orquesta y hablen
con CAMI. seguramente no habrá
nada que hacer, pero inténtelo- o las
dedicadas a los directores del sexo fe-
menino, los homosexuales y los ne-
gros, con un aplauso por el valor de
Jeffrey Tate y el recuerdo verdadera-
mente emocionante de Dean Dixon.
Entre lo decididamente cómico el
chasco de Maazel al no suceder a Ka-
rajan en Berlín, cuando ya estaba el
champán en la nevera. Bonita lección
para los críticos de discos a la hora de
ponerse sentimentales con algunos.

Luis Suñén

C A R T A S

LA MÚSICA
DEL SILENCIO

Sr. Director:
Benedctti Michelangeli era la música

del silencio. Aquel silencio -de la música
y del espacio-, que IJenedetti Michelange-
í¡ dibujaha. con gestos sobrios y nubles,
donde transcurrían sus esculturas sonoras
en un instante mágko. quieto y poderoso
como el discóbolo a punto de ensayar el
tiro... Su tocen de bronce diferenciaba el
legato vocálico u expresivo -algo que en

principio sólo puede hacer la voz humana
o un instrumento de arco-, del legato arti-
culado o silábico. Michelangeli repelía y
se comunicaba con él. -Para llegar a la es-
piritualidad, hay que conocer la materia-,
les decía a sus discípulos. Solía peinar con
devoción los martillos de su instrumento
-01 decía -instrumento- j no -piano—, de
forma diferente .según la obra que fuera a
interpretar.

En 1990, dio sus últimos recitales en
Londres. El programa de mano, impreso
sobre fondo negro, incluía una nota: -Por
petición expresa del maestro Benedetli
Michelangeli, no se incluyen ni su biogra-
fía, ni ningún comentario sobre las ohrav.
Su austeridad, su rigor, su necesidad de ir
a lo esencial, quedaban reflejadas ¡hasta
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Cartas

en el programa de mano! En ambas recitales (muy seguidos los
dosl repitió, como era su costumbre, el mismo programa. -En el
Alte, sólo el máximo es suficiente-, dice Gustav Leonhardt. y por
respeto hada ti Arre. Michelangeli repetía el mismo programa,
porque quería dar .siempre al público lo mejor de sí mismo. A los
que criticaban su repertorio limitado, les explicaba que perfeccio-
nar las mismas obras toda su vida -era su ñlosofía, su mística du
¡a repetición-.. De aquellos conciertas londinenses, recuerdo sus
manos abiertas, como abanicos, alzadas como pirámides. Decía
Alfred Cortot que Chopin sólo se puede locar alzando las manos
para rezar a Dios; Benedetti Michelangeli arrodillaba sus índices
en las teclas del Ándame spianato de Chopin... Ya en aquellos
conciertos su fragilidad era inquietante' más delgado que nunca,
pálido como la muerte, conservaba sin embargo aquel magnetis-
mo aristocrático que llenaba la sala en cuanto aparecía en el es-
cenario.

Michelangeli tenia un gran sentido del humor pero incluso
cuando contaba algo gracioso, no podía dejar de ser profundo;
su humor nunca era gratuito. En una ocasión comentando Miche-
langeli lo mucho que había hecho por la pianista Martha Arge-
rich, exclamo sorprendido su interlocutor: -Pero, maestro, si Ud.
solamente le dio cuatro clases en año y medio-,

—Sí. contestó Michelangeli. pero le enseñé la música del si-
lencio...

Anna Basa Id úa Lemarchand
Alcalá de Henares

SOBRE CARO BAROJA
Al fallecer nuestro último sabio reconocido. Julio Caro Baroja

(el penúltimo ha sido el sutil arabista Emilio García Gómez),
entre sus múltiples saberes y aficiones he visto citada de pasada,
sin más detalles. la melomanía. Voy a decir aquí lo poto que sé
a! respecto, si bien este poco es de primera mano.

No he leído sistemáticamente la producción científica de don
Julio, pero sí muchos de sus artículos -o entrevistas- periodísti-
cas. Un día, hará ahora unos quince años, me sorprendieron cier-
tas consideraciones, juiciosas como todas las suyas, sobre el
Dennhauser y el Han* Sachs históricos; en el artículo, Caro IJaro-
ja deslizaba -cito de memoria- una frase parecida a ésta- -A la
vejez, resulta que el escritor st.1 t¡a hecho wagneriano-.

Algún tiempo después Jordi Mota y María Infiesta editaron su
libro sobre la l.iieratiira de nuestro Siglo de Oro y Wagnc-r, que
venia prologado por el viejo wagneriano converso. Dado el ta-
lante ideológico de los autores, este prólogo era otra muestra de
la valerosa independencia personal del sabio de Itzea, que en mi
fuero interno le agradecí aún más al no compartir yo el ideario
de este matrimonio de escritores.

Poco más tarde don Julio y yo nos cruzamos en la Carrera de
San Jerónimo. Le detuve, le hablé de lo que antecede y le ofrecí
el obsequio de mi traducción, con estudio previo, de Los maes-
tros cantores para Daimon. libro que. dicho sea de paso, no me
gusta hoy nada como tal. Me dio como dirección adecuada la de
su domicilio madrileño de Alfonso XI! y, con cautela y leve reser-
va, creyó oportuno explicarse así: -Bien, joven, estos personajes
wagnerianos y su sociedad me han interesado por mis estudios
de antropología-. En su momento recibí una breve carta de agra-
decimiento, manuscrita, que concluía con una referencia a la ne-
cesidad de que -resplandeciera la verdad-.

Nuestro segundo y último intercambio de palabras tuvo lugar
a finales de los ochenta en la sala de conferencias de lo que

SECCIÓN DE CARTAS
Los textos destinados a esta sección no deben exceder
las 30 líneas mecanografiadas. Es imprescindible que
estén firmados, figure el DN1, el domicilio y el teléfono.
SCHERZO se reserva el derecho de publicar tales cola- .
boraciones, así como resumirlas o extractarlas cuando
lo considere oportuno.



El disparate musical

CUERNOS
ENCANTADORES

P ues no. Ni Carmina Burarta ni Alexander Nevski
se- presentaron en Mallorca, y al menos allí tampo-
co ha habido muchas fugatas. Pero e! verano no
ha carecido de shows. El otro día. sin ir más lejos.

Ibecibí en mi casa cierto documento. De buenas a pri-
"meras me encontré lo siguiente: -Fulano (omitiré el

nombre del interfecto por discreción y porque el
pobre no tiene maldita la culpa) toca el cuerno de una
manera perfecta... con ciertos toques de gracia... con
alguna delicadeza en los tiempos... y muy uncantado-
ramente-, Delicioso ¿verdad? Al pronto creí que el do-
cumento trataba de las andanzas del Jesulín de Ubri-
que ese, que sí que toca los cuernos encantadora men-
te, echándole dos narices. Pero hete aquí que no. El
elogio en cuestión trataba, créanme, sobre un intérpre-
te de trompa. Nada, que se ve que en sus ratos libres
al chico le gusta esto de los toros y se pone a tocar
cuernos con una perfección inusitada y con una san-
dunga que no se puede aguantar. Eso sí, muy encanta-
(loramente. ¿Que dónde encontré esta perla? Pues no
Se lo van a creer, queridos míos, pero era un folleto
promocional de una discográfica de campanillas. Lo
gordo del caso es que en la casa en cuestión, además
de algún nefando traductor, debe haberse infiltrado
algún elemento de iu competencia. Digo esto porque,
ávido de curiosidad por saber si aigún otro intérprete
gustaba en su tiempo libre de realizar toques encanta-
dores con alguna otra cosa, me encontré con esta otra

•ría. referida a cierto director que tampoco nombraré,
por los mismos motivos: -Hermoso sonido, técnica ex-
celente, belleza formal, y ausencia de una auténtica

¿personalidad... ello no quiere decir que Zutano (tam-
ibién omitiré el nombre del compositor, asimismo ino-
• tente de la tropelía) haya encontrado a su intérprete".
fToma castaña. Para amigos que elogien de esta forma,

no se necesitan enemigos. Vamos, yo que Fulano y
Zutano le mandaba los padrinos al autor del dislate y

Í
le hacía batirse en duelo. Mejor aún. la cosa podría re-
solverse con que el susodicho tuviera que tocarle los
cuernos a un Vitorino, a ver si eso le parecía encanta-
dor. Porque lo que es de ésa, seguro que no vuelve a
confundir el cuerno con la trompa, ni la gimnasia con

E.Ja magnesia.

I Rafael Ortega Basagoiti

El primer
Wagner

,. T ~

- I •

fuera -o es- la Fonoteca de la Biblioteca Nacional. Caro Haroja
había diseñado allí sotwe determinadas falsedades históricas que
circulan como la verdad demosirada. Al final le entregué un
ejemplar de mi traducción de El anulo del nibelungo. reciente-
mente aparecido en Tutner (edición mejorable, pero de la que
nu abjuro). El breve comentario subsiguiente fue que escucharía
la obra tanto en Madrid como en Vera de Bidasoa. pues disponía
de discoteca suficiente en ambas localidades, la edición bilingüe
le venía muy bien -porque mi formación es británica y he descui-
dado el alemán-.

Esto fue todo. Sería interesante que, quien esté en condicio-
nes de hacerlo, divulgara el relato de las inquietudes y la evolu-
ción del gran Julio Caro Baroja como melómano.

Ángel Ferrando Mayo
Madrid

Las tres primeras óperas
de Richard Wagner con repartos de

lujo y dirigidas por
Wolfgong Sawalliscb.

Solií ¡le mfíirm.tt ion y i al.íliigri^ a:
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"NEUMANN HA MUERTO1

V aciav Neumann ha muerto. Ha
.sido en Viena. donde pasaba
unos días de reposo ton su es-
posa, cuando, la embolia cere-
bral (¡iie prácticamente le a-tiró
de los escenarios hace tres

años volvió, esta vez de manera defini-
tivamenie fulminante. Era la madrugada
del sábado 2 de septiembre cuando la
cabeza mesurada y sabia de uno de los
directores más relevantes de los últimos
decenios recibió el mortal ataque.
Había nacido en Fraga, el 29 de sep-
tiembre de 1920. Fue allí, en la capital
checa donde, aún estudiante, fundó en
19-40 el Cuarteto Smetana. en el que
permaneció como viola hasta 1947.
fecha en que se integró en el Cuarteto
Checo.

Poco después, se con-
vierte en asistente de Rafa-
el Kuhelik en la Filarmóni-
ca Checa. A jxirtir de ese
momento, y tras los tres
fructílerus años de fogueo
en la Sinfónica de Kariovy
Vary (1951-54), su plausi-
ble carrera, limpia de alha-
racas y mercadotecnias.
presidida siempre por la
seriedad y el trabajo rigu-
roso y continuado, es bien
conocida: Sinfónica de
Praga (1956-63). Opera
Cómica de Berlín U9^>
64), Gewandhaus. Opera
de Leipzig, Opera de
Sturtgart...

Y hi Filarmónica
Checa, siempre, lejos o
cerca, la maravillosa
OFC. Su Filarmónica
Checa, que la mañana de
ese sábado se estremeció
y derramó lágrimas (im-
presionante ver llorar a
sus protesores) en el
marco del Festival de Lu-
cerna, en el Kunsthaus,
donde Gerd Albreclit
huí*) de intemimpir ino-
pinadamente el ensayo
del concierto que debían ofrecer por la
tarde para comunicar escuetamente a
los músicos la luctuosa noticia que ins-
tantes antes le había transmitid» telefó-
nicamente el médico vienes que aten-
dió a Václav Neumann en sus últimos
momentos: -Neumann ha muerto». No
hubo más palabras. No podía haberlas.

.•Llevo 17 años casado con ella: sin
duda es un matrimonio muy feliz-, de-
claró a SCHERÜO en junio cíe 1986 (pá-
gina .50. numen) 5) a propósito de su
estrecho vinculo con la OFC. Desde
aquel temprano encuentro de la mano

del gran Kuhelik hasta sus últimos
meses de \ ida. cuando ya apartado de
los escenarios, concentró las últimas
energías en registrar un nuevo e inédi-
to ciclo de .su amadísimo Mahler con la
orquesta de sus amores. ¡Mahler! Neu-
mann. como su paisano Kubclik, figura
ya en la gran historia de la música
como uno de los grandes apóstoles
mahlerianos. F.se ciclo, que. a pesar de
la grave enfermedad, estaba grabando
desde hace un par de años en Praga
para el sello japonés Nippon Columhia,
quedará, desgraciadamente, inconclu-
so. Su vida, rica, iniensa, ejemplar
desde todos los ángulos, se extinguió
antes de grabar nuevamente la Séptima
y Octava Sinfonías.

Václav Neumann

En España gozó de un prestigio
acrecentado en los últimos años merced
a sus. afortunadamente, reiteradas visi-
tas. .SCHERZO reconoció desde sus pri-
meros días a Neumann como uno de
los grandes. Hoy. nos sentimos orgullo-
sos de que ya en nuestro quinto núme-
ro (junio. 1986), dedicáramos la entre-
vista central de nuestras páginas a tan
honorable depositario de la gran tradi-
ción directorial ceniroeuropea. Su pre-
sencia ha sido constante en estas pági-
nas, donde volvió a ser entrevistado en
marzo de 1988. .Su última actuación en

Madrid debería haber tenido lugar el 13
de enero de 1994. dentro del Ciclo
Bruckner de la Fundación Caja de Ma-
drid. La enfermedad ñas privó de aque-
lla esperada visila. en la que debía diri-
gir la Tercera Sínjhniti del maestro de
Ansfelden. Madrid se quedó con el re-
cuerdo imixjrralile de la sol recogedora
Resttmxcióii que había ofrecido -siem-
pre al frente de la bienamada FilanmV
nica Checa- en el Auditorio National el
30 de enero tle 1992, dentro del Ciclo
Mahler organizado igualmente por Cija
Madrid. Satisfizo de esta manera su vo-
luntad, según él mismo confesó años
antes a SCHERZO, de tocar Mahler en
Madrid: «Corregiré así mis pecados de
juventud», comentó en expresa referen-

cia al hecho de que
jamás había abordado
en España la música del
creador de La canción
de la Tiemi.

Dirigió la Orquesta
Nacional en los años en
que la Nacional era lo
que era. Fue en el Tea-
tro Real, los días 26. 27
y 2H de noviembre de
19^1. En el programa fi-
guraban el Til! Euletis-
piegel straussiano, el
Concierto de estío de Ro-
drigo (con Agustín León
Ara como solista) y la
Segunda tle lirahms. F.l
tiempo ha diluminado el
I a m e nt a b 1 ei uen te f rae a -
sado intento de desig-
narlo titular d¿ la Nacio-
nal, cuando en 1968, ei
entonces Comisario de
la Música Salvador Pons,
formuló la oportuna in-
vitación a un Neumann
que. aunque acababa tle
retornar a Checoslova-
quia para suceder en el
podio de la Filannónica
Checa al emigrado Karel
Aneen1 tras los oscuros
sucesos del 6H. estaba

realmente hasta el gorro (tuvo siempre
la delicadeza de no confesarlo pública-
mente) de los problemas burocráticos
para salir y entrar en su país. -Mahler
fue un profeta. En su música se encie-
rra todo el dolor que le esperaba a Eu-
ropa con las dos guerras mundiales,
con el fascismo, con el genocidio...-,
dijo a SCHF.RZO. Él mismo fue víctima
señalada del disparate europeo. Quizá
por ello entendió tan verdaderamente
la música de Mahler. Escuchémosles.

justo Romero
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PRÓXIMOS CONCIERTOS
Concierto

Ciclo I
20, 21,22

octubre

Concierto

Ciclo II
27, 28, 29

octubre

Concierto
xtraordinario
uera de abono

noviembre

ORQUESTA Y CORO NACIONALES
DE ESPAÑA

YURI AHRONOVICH director

[\MACLI AUA Eciüü soprano
ALICIA NAFE mezzosaprmto

ANTONIO OSI&ÑZZ tenor

PETER LIKA bajo

G. Verdi Misa de réquiem

• Venta de localidades) desde el

26 de septiembre

ORQUESTA NACIONAL DE ESPAÑA

ANTONI WIT director

ANDREI GAVRILOV piano

E. Toldrá Vistas al mar
S. Rachmaninov Rapsodia sobre un

tema de Paganini, opus 43
O. Mahler Sinfonía núm. 4 en sol

mayor

• Venta de localidades desde el

3 de octubre

HoMfNi\|L A S.M. LA REINA
EM SU ANIVERSARIO

ORQLTSTA Y CORO NACIONALES
U t ESPAÑA

JANSUNG KAKHIDZE director

MsriSLAV ROSTROPOVICH violonchelo

A. Dvorak Concierto para violonchelo
y orquesta en si menor, opus 104

W, A. Mozart Réquiem, K626

• La venia de localidad^ se

.inuiii:i.irá a través do l.i prensa di.iria

Los conciertos se celebrarán en la
Sala Sinfónica del Auditorio Nacional
de Música

(Príncipe de Ver gara, 146 - Madrid)

Cada programa se interpretará tres
veces: viernes y sábados a las 19:30 h.
y domingos a las 11:30 h.

Concierto

Ciclo I
10,11,12

noviembre

Concierto

Ciclo II
17,18,19

noviembre

Concierto

Ciclo 1
15, 16, 17

diciembre

Orquesta
y Coro
Nacionales
de España

ORQUESTA NACIONAL DE ESPAÑA

PIIILIFFE BENDER director
KYOKO TAKE7AWA uioiíll

M. Ravel La Valse
B. Bartók Concierto para violin y

orquesta núm. 2, Sz 112

C. Franck Sinfonía en re menor

* Venta de localidades desde el

17 de octubre

ORQUESTA Y CORO NACIONALES
DE ESPAÑA

LEONARDO BALADA director

NURIA Esi>FRT actriz

L. Balada Homenaje a Sarasa fe
L- Balada Homenaje a Casáis
L. Balada Sinfonía núm. 4 "Lausana"

L. Balada María Sabina (Nueva versii
Estreno en España)

• Venia de localidades desde el
24 de octubre

ORQUESTA NACIONAL DE ESPAÑA

MIGUEL ÁNGEL GÓMEZ MARTÍNEZ

director
LEONEL MORA I FS pimío

J. Turina La procesión del Rocío
A. García Abril Concierto para piano y

orquesta

J. Sibelius Sinfonía núm. 2 en re
mayor, opus 43

• Venia de localidades desde el
7 de noviembre

ORQUESTA Y CORO NACIONALES
DE ESPAÑA

LORD YEHUDI MINUHIN director

[ICHTH HOWARTH H'pmtlO
CATHERINF W W R O C E R S mezzosoprano

TOBY SPEMCE tenor

BF-WO SCHOI I LM f-iírffoní>

G. F. Haendel El Mesías, HWV 56

• Venta de localidadi-s desde el
21 de noviembre

Venta de localidades en cualquiera de las
salas dependientes del INAEM: Auditorio
Nacional de Música, Teatro de la Zarzuela,
Sala Olimpia, Teatro María Guerrero y
Teatro de la Comedia.

Venta máxima: cuatro localidades
por persona
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Age neta

EL PODER Y LA GLORIA

C
ario María Giulini: nacido en
Barletta en 1914. alumno y viola
en aquella Orquesta de Santa
Cecilia, ayudante de Víctor de
Sabata en la Seal a, director artís-
tico de esta entidad, colaborador

de Visconti, no dirige ópera desde hace
mucho tiempo tras halterio hecho todo,
y bien, en el género, frecuenta las mejo-
res agrupaciones sinfónicas del globo y
actúa ahora especialmente con el con-
junto de la Scala. Giuseppe Sinopoli: na-
cido en Venecia en 1946. fue alumno y
colaborador de Maderna, Stockhausen y
Boulez, esludió siquia-
tría, cursó composición
y dirección de orquesta,
actividad en la que, par-
tiendo de la música con-
temporánea, comenzó a
hacerse famoso, primero
al frenle de la Orquesta
de Santa Cecilia de
Roma, después al
mando de la Philharmo-
nia de Londres. Músico
dotado, de carrera mete-
órica, audaz y autorita-
rio, es titular ahora de la
Staatskapelle de Dresde.

Dos directores italia-
nos de categoría incues-
tionable, con varios pun-
tos de contacto entre sí,
que nos visitan en este
mes de octubre. F.l pri-
mero, dentro del ciclo
Ibermú sica-Caja de Ma-
drid, el día 15, para re-
crear otra ves; la Soi<ena
de Beethovcn, una de
sus obras fetiche, de la
que ya ofreciera hace
unos años una autoriza-
da versión con la Phil-
harmonia. Pl maestro es ya octogenario,
está déhil de salud, sus tetnfri tienden a
ralentizar.se y su control de los instru-
mentistas ya no es el de antes. Pero es
de los que. sobre todo con esos penta-
gramas delante, se transmuta y crece, ad-
quiere nuevas fuerzas en el curso de un
concierto. Su enorme humanidad, sus
fuertes concepciones artísticas, su poder
de comunicación universal, el mensaje
espiritual de concordia que siempre trata
de difundir en cada una de sus interpre-
taciones de seguro convertirán ese acto
-que se dedica a la memoria de Antonio
Fernández-Cid- en otra cosa, más allá de
pasibles desajustes o defectos de letra.
No se conocen los .solistas; pero sí el
coro: el Orfeón Donostiarra, habitual en
Madrid con esta partitura, que volverá a
cantar, junto a la batuta de Víctor Pablo,
en el mes de diciembre.

Frente a la sencillez espartana, de
comportamiento y de pensamiento, que
caracteriza al viejo director (la Gloria), la
vanidad teñida de algo de peailancia del
más joven (el Poder), cuya carrera se
encuentra en plenitud tras haberse en-
frentado por primera vez en Bayreuth a
Parsifal. Una actitud que le ha dado ex-
celentes resultadas porque va acompa-
ñada sin duda de las correspondientes
dosis de talento, que le capacitan para
afrontar cualquier reto. Po.see Sinopoli
una [«nica de batuta algo parva pero
de notable eficacia, sobre todo después

Ciuseppe Sinopoli SABINE KECK

de haberse colocado durante los diez úl-
timos años delante de las mejores or-
questas. Suele haber una atractiva ten-
sión en sus interpretaciones que deriva
de su manera de violentar las estructu-
ras, de forzar los acentos y de resaltar
las ritmos y que, cuando no .se queda
en la superficie de la mera crispación
puede dar frutos inesperados de alto
voltaje, como sucede con algunas de sus
aproximaciones a Bruckner o a Mahler.
Y como puede fácilmente suceder con
una Sinfonía tan enfermiza como la Pa-
tética de Cliaikovski. que, con e! exas-
perado Adagio de la Décima de Mahler,
constituye el programa que el director
veneciano ofrecerá en Madrid el día 31
(Día Internacional del Añono) con los
sedasos timbres de la Staatskapelle.

A.R.
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PROGRAMA
LA ROSA DIL AZAFRÁN

Preludio y Coro
Canción del sembrador

': -, Dúo

Canción de ronda
Romanza de Sagrario

"Las espigadoras..." y Final

IL HUlSHD DIL SIVILLANO
Preludio y Coro

'Fiel espada...'
Romanza de Raque!

Romanza de Juan Luis
Final

LOS OAVILANIS
Preludio y Salida de Juan

"Flor roja...'
Dúo y Final

Real Orquesta Sinfónica de Sevilla
DIRECTOR: ODÓN ALONSO

Coro del Gran Teatro de Córdoba

Director: Carlos nácar
SOPRANO: Ana M* Sánchez

h TENOR-.Jordi Calofré
t BARÍTONO: Vicente Sardinero

Auditorio Nacional, Sala Sinfónica.
19 de octubre de 1995 a las 20.00h.

Concierto patrocinado por BMW
a beneficio de la Fundación Mundo en Armonía.

z
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ACTUALIDAD

Barcelona

IRREGULARIDAD Y CONFORMISMO

L
a oferta musical barcelonesa ofre-
ce un año más una cartelera mar-
cada por la taita de imaginación
de los promotores musicales, que
abundan en el repertorio más tri-
llado, limitan la música de cáma-

ra a nñeles tercermundistas, olvidan
clamorosamente la música española
ofreciendo una presencia ridicula, pro-
graman los clásicos del siglo XX con
cuentagotas y erradican olímpicamente
la música contemporánea. Dejando a
un lado la programación de la OBC.
que tiene obligación de atender la mú-
sica catalana contemporánea, aunque
el público reciba como una cruz su
cada vez más limitada presencia. Las
mejores ofertas de los últimos años
vienen de la mano de la Orquesta de
Cámara Teatre Lliure que dirige Josep
Pons, y de la temporada Euroconcert.
En cuanto a la ópera, el panorama es
sombrío, con la plantilla del Liceo su-
friendo una regulación laboral de seis
meses de inactividad y un presupuesto
de programación mínimo.

Palau 1OO

La quinta temporada Palau 100, con
un presupuesto de 312 millones de pe-
setas, ofrecerá ]7 conciertos que se ce-
lebrarán entre los meses de octubre y
mayo de 1996. El ciclo se abre los pró-
ximos días 13 y 14 de octubre con la
integral de los conciertos para piano y
orquesta de Beethoven. interpretados
por Andras Schiff y la Philharmonia
Orchestra. dirigida por üeorge Cleve.

En el capitulo de recitales líricos
destacan José Carreras, Carol Vaness y
el programa verdiano que ofrecerán
Juan Pons c liona Tokodi el 2H de oc-
tubre. La (¡pera entra en el ciclo con
una versión en concieno de Tristán e
Isolda en colaboración con el Liceo.
cuyo principal atractivo es la actuación
de Eva Manon en su primera Isolda. El
tenor Jyrki Nískanen será Tristán y la
Orquesta del Liceo estará a las órdenes
de David Rolx-rtson.

En lo sinfónico, ios dos platos fuer-
tes son Me lita y la Filarmónica de Israel
I Sexta de Mahlerl, y Maazel con la Sin-
fónica de Pittsburgh (Bartók/Beetho-
ven > (Heroica). Cuatro conciertos inclu-
yen obras sinfónico-corales: Misa en do
manir de Mozan. por la Orquesta de
Cámara Kihbutz y el Coro de Cámara
del Palau de la Música, dirigidos por
Doron Salomón: Las estaciones de
Haydn. con la Orquesta de Cámara de
la Radio Centroalemana y el Orfeó Ca-
tala, bajo la batuta de Günther Theu-
ring: la mozartiana Wtiisenbctns-Messe,
por la Orquesta de cámara escocesa y

M-lí6tfz«)

el Coro de cámara del Palau dirigidos
por el veterano Charles Mackerras, y el
Elias de Mendelssohn, por la Academia
Bach de Berlín y el Orfeó Caíala, dirigí-
dos por Heribert lireuer.

El ciclo se completará con recitales
de Alicia de Larroclia, Eugene Istomin.
y Jean Fierre Rampa! y Claudi Ari-
many, más los conciertos de la Or-
questa de Cámara de Noruega, dirigida
por lona Brown, y la Aeademy of Si.
Martin-in-the-Fields conducida por
Kenneth Sillito, con Pepe Romero
como solista del célebre Concierto de
Aranjuez. única obra del repertorio es-
pañol, junto a las piezas de Soler y
Granados en el recital de Alicia de La-
rrocha, que ofrece el ciclo. En cuanto
al repertorio del Siglo XX. sólo pálidas
incursiones en Bartók, Hrokofiev y
Britten. La música estrictamente con-
temporánea, dejando aparte la obra de
Rodrigo, ni aparece. Y de música de
cámara, ni rastro.

Ibercamera

La duodécima temporada Ibercame-
ra, que cuenta con un presupuesto de
250 millones de pesetas, ofrecerá 16
conciertos de abono y cuatro extraor-
dinarios. La propuesta sinfónica cuenta
con la Tonhalle de Zurich y Solti
(anunciada la Quinta de Maliler pero
probablemente se cambiará por la He-
roica), la Filarmónica Checa y Gerd Al-
brecht IMi patria), \u Orquesta de París
y Bichkov (la 44 de Haydn y la 11 de
Shostakovich), que cerrará el ciclo, y la
BBC National Orchestra oí Wales diri-
gida por Tadaaki Otaka, que lo inau-
gura el 9 de octubre con un bello pro-
grama (In Arkadia de Mathias. Cancio-
nes de Strauss. con Margaret Pnce y
Primera Sinfonía de Walton).

El cartel se anima con el Réquiem
verdiano por Gergiev y las masas esta-
bles de Marinski de San Petersburgo,
los Virtuosos de Praga y el Coro de Cá-
mara de Praga, dirigidos por Wolfgang
Gonnewein. que ofrecerán un atractivo
monográfico rossiniano con Juana de
Arco y el Slahal Mater. y la Filarmóni-
ca de Montpellier y Eriedemann Layer
con un programa Strauss-Wagner con
la actuación estelar de Hildegard ¡ihe-
rens. Las recitales estarán protagoniza-
dos por Barbara Hendricks. Pinchas
Zukerman-Marc Neikrug (obras de
Schubeit. Bartók y Franck), Dezso
Ranki. Yladimir Ashkenazi y Natalia
Gutman-Eliso Virsaladse (Sonatas y Va-
riaciones de Beethoven). Destacan las
atractivas sesiones camerísticas: Cuarte-
to Melos (Berg, Mozart y Schubertl y el
trío Kalichstein/Laredo/Robinson

(Brahms. Beethoven y Turina). Li pro-
gramación incluye la visita de Isaac
Stern con la Orquesta Franz Liszt de
Budapest, y la Philharmonia Virtuosi
de Nueva York, con la que actuará el
flautista Claudi Arimany. único intér-
prete que hace doblete en el ciclo
Palau 100.

En cuanto al repertorio, se mueve
por los mismas derroteros que su ciclo
competidor, ¡'alan lüü, aunque aumen-
ta un poco la presencia de clásicos del
siglo XX, pero el repertorio español
sigue reducido a niveles de pena: sólo
el Trío ns2 de Turina.

OBC

En la temporada que se inaugura el
21 de octubre, la Orquesta Sinfónica
de Barcelona y Nacional de Cataluña
(OBC) realizará 24 programas distribui-
dos en tres ciclos de abono. El reperto-
rio programado sigue la tónica de las
últimas temporadas, con predominio
de compositores románticos y protago-
nismo absoluto del piano, en el que
sobresalen la programación de los con-
ciertos de Rafael Orozco, Barry Dou-
glas, Achúcarro y Buchbinder. La nó-
mina de pianistas incluye a Albert Gui-
novart, Bruno Leonardo Gelber, Jordi
Vilaprinyó. Alberto Giménez-Atenelle.
Christian Zacharias, Stephen Ko\ace-
vich y Sviatosíav Lipps.

Con siete programas a su cargo.
Franz-Paul Decker es quien dirigirá
más conciertos, seguido por Eliahu
Inbal, Edmon Colomer y el nuevo titu-
lar, Lawrence Foster, que dirigirán dos
programas. Entre los invitados se en-
cuentran Antón i Ros Marba, Salvador
Mas, Salvador Brotons. Ernest Martí-
nez-Izquierdo. Shlomo Mintz (que ade-
más tocará la viola). Jan-Lathan Koe-
nig, Libor Pesek y Yladimir Fedoseiev.

La programación ofrece abundancia
de Brahms, Dvomk. Wagner. Chaikovs-
ki, Strauss y Ravel. interesantes obras
de Bartók. Enescu, Debussy, Falla,
Shostakovich <Sinfonías ns 6 y / / ) ,
Britten. Poulenc, Berio y Schifrin, y pá-
ginas de Bernaola, Montsalvatge, Lluis
Benejam, Mompou, Casáis y Cervelló.

El capítulo de estrenos ofrece obras
de Felip Pedrell. Francesc Taverna-Bech
y Agustí Charles. Y destaca un mono-
gráfico Roben Gerhard. dirigido por
Decker con un programa que incluye
primeras audiciones del Concierto para
piano y cuerdas, Seis canciones popula-
res catalanasy Sardana n'J 1.

Liceo

La segunda temporada de emergen-
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cía que organiza el Liceo después del
incendio se iniciará el próximo 21 ele
enero y ofrecerá, hasta el 30 de junio
de 1996. cuatro óperas escenifica ti as.
tres en versión concertante, un ballet y
cuatro conciertos, con una significativa
presencia en el cartel de grandes so
pranos, como Gruberova, Marton,
Scotto, Studer, Sweet y Tomowa-Sin-
tow. y una llamativa ausencia de pri-
merísimos tenores.

La gala final del
concurso de canto
Francesc Viñas inaugu-
rará, el 21 de enero,
una temporada llama-
da a crear polémica
entre los aficionados
por el repertorio elegi-
do, en el que sólo hay
dos obras populares:
Tristón e Isolda y La
¡orza del desuno. El
resto es una innovado-
ra y arriesgada pro-
puesta artística que
ofrece dos títulos infre-
cuentes -Gioranna
d'Arco de Verdi y Mi-
triíiate de Mozart- y
tres óperas del siglo
XX: The turn of tbe
screw de Britten y un
programa doble con
las óperas de cámara
Thelif>bthoiise(V\ faro)
de Peter Maxwell Da-
vies, y La mix bumai-
tie de Poulenc.

Los aficionados no
tendrán ópera hasta el mes de febrero
y los dos primeros títulos se harán en
versión de concierto en el Palau de la
Música: Giwatma d'Arco. con June
Anderson y Carlos Alvarez. dirigidos
por Maurizio Henini. y Mitrídale. no
estrenada en el Liceo, con un notable
equipo encabezado por Rockwell
Blake. el tenor de mayor prestigio de
la temporada, y Luba Organnsova. bajo
la dirección de David Rohertson.

Las primeras óperas escenificadas
de la temporada, en el Mercal de las
Flors. serán The Lighibouse \ La voz
humana, protagonizada por Renata
Scotto. en producciones de Colonia y
Florencia dirigidas por Josep Pons,
Además de las tres audiciones en con-
cierto de Tristón e Isolda protagoniza-
da por Eva Manon (comentada en la
temporada Palau 100). el Liceo presen-
tará en mayo en el Teatro Victoria, ixi
¡orza dé destino, en una producción
de la Opera de Marsella, con dirección
escénica de Bermrd Brocea y musical
de Paulo Olmi, en el que actuarán al-
ternadamente Siiaron Sweet. Ana María
Sánchez y Olga Romanko. Viacheslav
Polozov y Gegam Grigoriam. Vladimir

Keükin y Vicente Sardinero y Paata
Burchuladzc y Stefano Palatchi.

La programación, en junio, de Una
vuelta de tuerca, ópera de cámara ba-
sada en la novela ele Henry James, re-
para la deuda del Liceo con Benjamín
Britten. cuyo Peter Grimes cayó del
cartel tras el incendio. La producción,
muy adecuada para las características
dei Victoria, es de la Opera de Colonia
y cuenta con dirección escénica de Mi-

Eliahu Inbal dirigirá dos programa* ,i l.i OliL

chael Hampe y musical de josep l'ons.
En el reparto destacan Xadine Secunde
y Mechthild Gessendorí.

Fl ballet del Teatro Musorgski de
San Petersburgo presentará la versión
coreográfica de Tiran! lo Blanc de Leo-
nora Mita y el coreógrafo ruso Yur¡
Petjujo, estrenada el pasado 8 de agos-
to en San Petersburgo. La oferta lírica
se completa con conciertos en el Palau
de la Música protagonizados por tres
sopranos cié primera fila: Edita Grube-
rova. que compartirá cartel con Josep
Bros. Anna Tomowa-Sintow ofrecerá
una velada dedicada a Richard Strauss.
y Cheryl Studer. si su apretada agenda
y sus problemas intestinales se lo per-
miten, actuará bajo la batuta de José
Collado.

Tealre Lliure

Entre octubre y mayo la Orquesta
de Cámara Teatre Lliure de Barcelona

•y su titular. Josep Pons ofrecerán una
programación llena de atractivas y su-
gerentes propuestas: dos sesiones de
inspiración ¡az/ística presentarán obras
de David Liebman, Lluís Vidal y Astor

Híazzolla (monográfico con la partici-
pación lid bandoneísta Pablo Mainet-
ti). En febrero y marzo, una sesión de-
dicada a la música de películas, en co-
producción con el Mercal de las Flors,
con dirección escénica de Manuel
Huierga y musical de Pons.

En abril tendrán lugar dos impor-
tantes sesiones dedicadas a Roben
Gerhard (Inicios y madurez. El exilio)
acompañadas por un seminario. Y en

mayo una sesión Stra-
vinski-Pergolesi que
grabará Harmonía
Mundi, con l'ulcinella
y el Slabat Mater. El
programa se hará en el
marco del Festival de
Música Antigua de la
Fundación la Caixa.

Euroconcert

Furoconcert abre
su temporada con diez
conciertos entre el 8
de noviembre y el 29
de mayo, con un pro-
grama dedicado al ba-
rroco en Cataluña e In-
glaterra que permitirá
escuchar páginas de
Bernat Berta n. Anselm
Viola y Haendel. inter-
pretadas por Josep Bo-
rras. Montserrat To-
rrent y el conjunto Mu-
sica Aeterna Bratislava.

La sequía operística
que padece Barcelona

quedará algo mitigada con dos pro-
puestas barrocas: II Gíardino Armónico
ofrecerá en marzo una versión esceni-
ficada de la aerea padrona y el Stabctt
Mater. con Marta Almajano. Guillemei-
te Laureas y Enzo di Matteo. Y en
mayo, Jean-Claude Malgoire y su con-
junto. La Grande Kcurie et la Chambre
du Roy darán en concierto Orfeu y Eit-
rídiie de Gluck. con James Hownian y
Lynne Dawson.

La temporada ofrece actuaciones de
Trevor Pinnoik y The F.ngli.sh Concen.
Cyprien Kat.saris. Lluis Claret y Josep M.
Colom (integral Beethovenl. una sesión
dedicada ai gran lied romántico con
Krisztina Lakí. Julia Hamari. Zeger Van-
derstene y Marcos Fink (piano a 4
manos), un programa hajo el título La
Europa de las batallas a cargo de Les
cuivres francais y una sesión dedicada
a Farinelli protagonizada por el contra-
tenor Derek Lee Ragin y la orquesta Le
Monde Classique. El 2 de noviembre,
en sesión fuera de alvino. Jordi Savall
brindará un recital consagrado a Tobías
Hume.

Javier Pérez Senz

RAFA MARTÍN
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Galicia

A
la espera de conocer en fechas
próximas si Santiago de Com-
postela va a ser capital cultural
en el año 2000, iniciamos en Ga-
licia una nueva temporada musi-
cal, con programas ya confirma-

dos en Vigo (octubre, noviembre y di-
ciembre) y La Corona (temporada com-
pleta de la Orquesta Sinfónica de Gali-
cia); por lo que al Auditorio de Galicia
de Santiago se refiere, un año más, no
ha facilitado ningún tipo de información
hasta la rueda de prensa que se celebra-
rá a finales de septiembre y en la que se
hará público el cartel de actuaciones.

Comenzamos en Vigo. donde el día
26 de octubre tocará la Orquesta Filar-
mónica de Stuttgart dirigida
por Jorg-Peter Weigle; el con-
cierto incluye La artesiana,
suíte n'J 1 de Bizet. el Concier-
to ele Aranjuez de Rodrigo con
Josep Hcnríquez como solista.
y la Sinfonía n" 9 -La Grande-
de Schubert; dos días más
tarde, el 28 de octubre la
Opera Nacional de Cuba pon-
drá en escena Lacia de l-am-
mermoor de Donizetti; esta
misma compañía volverá el 28
de noviembre con Tosca de
Puccini. Cabe hacer aquí una
reflexión sobre la insistencia
del Centro Cultural Caixavigo
en programar óperas sin las
mínimas garantías de calidad,
que lógicamente se convierten
la mayoría de las veces en so-
noros líaseos; recordamos
cómo la pasada temporada se
ofrecieron nada menos que
cinco títulos {Aída, La iraiiata,
Otello. Nabucco y El holandés
errante) sin un solo cantante
de verdadera entidad y con
unos resultados artísticos ínfi-
mos en los casos de Aida y
Otello, medianamente correc-
tos en La traviata y sobre todo
en Sabitcco, y lamentables en
El holandés errante, no por la
escenografía (de lo mejor que
se ha visto en Vigo) ni por los
cantantes, que defendieron su
papel con dignidad, sino por
el hecho incomprensible tie in-
cluir -sonido pregrabado- en
las intervenciones del Coro de los mari-
neros del holandés, con lo que el Acto
III fue musicalmente un desastre. Resu-
miendo, mientras en el apartado came-
rístico y sinfónico, sobre todo en el pri-
men), los conciertos son de notable ca-
lidad, en e¡ apartado lírico difícilmente
llegamos a lo mediocre. Como suele
ocurrir es una cuestión de cambiar can-

CAL Y ARENA
tidad por calidad. Lo .segundo lo tene-
mos garantizado el día 15 de noviembre
con la Orquesta de la Edad de las Luces
que bajo la batuta de Gustav Leonhardt
ofrecerá tres Cantatas deJ.S. Bach; el 23
actúa la Orquesta de Cámara Villa de
Madrid con Mercedes Padilla al frente y
con obras de Boccherini, Haydn, Mo-
zart. Rossini y Grieg.

En diciembre, el día 15 ocupará el es-
cenario del Centro Cultural Caixavigo la
Orquesta Sinfónica de Galicia (programa
sin confirmar) que por razón tan miste-
riosa como desconocida cuenta en sus
actuaciones en Vigo con una presencia
de público muy escasa, cuando el pasa-
do año ha sido, con la Orquesta Sinfóni-

Peter Maag dirigirá tres programas con la OSG.

C3 de la BBC, !o mejor que hemos tenido
en la ciudad en el apartado sinfónico.

En cuanto a La Coruña, el abono de
la Orquesta Sinfónica de Galicia inclu-
ye dieciocho conciertos a celebrar
entre octubre y mayo en el Palacio de
Congresos-Auditorio. El programa es
variado y de enorme interés; sirva
como dato el hecho de que 35 obras

estarán por vez primera en los atriles
de la OSG; de ellas una es estreno al>
soluto: Vestimos as lutvis... de Pereiro.
y dos son obras de encargo de la pro-
pia OSG: Fantasía ecolóxiea de López
García y Vía Cntcis de Soler.

La inauguración de temporada está
prevista para el jueves 12 de octubre con
un programa dedicado a Brahms: Con-
cierto para tiolín y Segunda Sinfonía,
con la dirección de Víctor Pablo Pérez y
la participación solista de Marco Rizzi.

En un breve paseo por lo mis desta-
cable, nos encontramos el día 9 de no-
viembre con los excelentes David Sha-
llon (director) y Patrick Gallofe (flauta)
que ejecutan un atractivo programa que

incluye Soirées musicales de
Britten. Concierto para flauta
de Kachaturian y la Sinfonía
n s 1 -Sueños de invierno- de
Chaikovski. Poco después, el
día 23 de noviembre, podre-
mos escuchar la Séptima Sin-
fonía de Bnickner con la di-
rección de Víctor Pablo Pérez;
no es preciso recordar que
Víctor Pablo es ya en nuestro
país un acreditado bruckne-
riano como dejan constancia
de ello el Te Deutn y la Se-
gunda Sinfonía que el maes-
tro húrgales dirigió en Madrid
en la Integral de las Sinfonías
de Bruckner del año 94. Otras
dos citas de interés se presen-
tan en el intervalo de una se-
mana, el 18 y 25 de enero,
conciertos en los que asumirá
la dirección de la Orquesta el
extraordinario violinista Jeun-
Jacques Kantorow; el día 18
dirigirá un monográfico Mo-
zart (Conciertopara tiolín n"
4, el mismu Kantorow será el
solista, y Sinfonías n° . i?y ns

29) y el 25. Beethoven {Pro-
meteus y Primera Sinfonía),
Tres son las ciáis que la OSG
tiene con el gran director
suizo Peter Maag: el 14 de
marzo, con obras de Mozart
(Obertura de La demenza di
Tito, el Concierto para oboe
con Paul Opie y la Sinfonía
n" 40), el 21, con obras aún
por determinar, y el 2 cié

mayo con otra de sus especialidades,
Mendelssohn (Obertura ¿as Hébridas.
Concierto para tiolín con Alyssa Park, y
El sueño de una noche de verano). En
resumen, apasionante temporada de
una Orquesta que continúa en su tónica
habitual: in crescendo.

Daniel Alvarez Vázquez

RAFA MASTÍN



--TEATRO DE LA MAESTRANZA
Ó P E R A ZARZUELA
Droi 18. 22 y 26 óeoaubrt

'ERTHER

Del 15 al 18 de mayo

IV-
de J. MASSENfT

Director Mustcat Gían Piolo Saniogno
Director de Escena: Srefano Monti

Intérpretes: Alfredo Kraus, Manha Sera.

Arme Sophie Schmidt, Enrique Baquerno.

Real Orquesta Sinfónica de Sevilla

Una producción del Teatro Carminóte

di Modeno en colaboración con

el Teatro Regio de Formo.

Dios 1S, I 7 y / 9 dt diciembre

.SALOME

de R. STRAUSS

Director Musical: Anioni Ros-MarhS
Director de Escena: Petr H. Weigl
Coreografía: Bernd Schindowski
Intérpretes:
Penélope Daner. Wieslaw Ochman,
Hans Joachim Ketelsen, Uta Walier.
Real Orquesta Sinfónica de Sevilla
Uno producción de Jo Deutsche Oper fierín

Dios 8, 10 y 12 de febrero

/IGOLETTO

de G. VER DI

Director Musical: Romano GandolR
Director de Esceno. Luis Itum
Intérpretes: Leo Nucci. Alida Ferranni.
Zoran Todorovich. Franco de Grandis,
Adria Firestone. Luis Alvares
Real Orquesta Sinfónica de Sevilla
Una prodticaxi del Teatro Amaga de Bdboo

Dios 7, 10 y 13 de manto

A77ADAMA BUTTERFLY

de G. PUCCINI

Director Musical: Vieskoslav Sutej
Director de Esceno: Richard Gregson
Intérpretes: Barbara Daniels,
Antonio Loca. Támara Kauffman.
Vicente Sardinero.
Real Orquesta Sinfónia de Sevilla
Una producoón de to Hayal Opera House.
Coren! Garden

LÍA DEL MANOJO DE ROSAS
de P.SOROZÁBAL
Director Musical: Miguel Roa
Director de Escena: Emilio Sagi
Real Orquesta Sinfónica de Sevilla
Una producácn deí Teatro Lineo Nadonal

de h Zarzuela

CONCIERTOS
O R O.U i $ T A S
S I N F Ó N I C A S
Oei 21 de sepuembre al 11 de tumo

REAL ORQUESTA SINFÓNICA
DE SEVILLA
Temporada de Abono

DJC 28 de noviembre

ORQUESTA SINFÓNICA DE
GALICIA
Director. VÍCTOR PABLO

Día 11 de mano
ORQUESTA SINFÓNICA DE
VALENCIA
Director: MANUEL GALOUF

Día 8 de ¡unto
ORQUESTASINFÓNICA DE
TENERIFE
Director VÍCTOR PABLO

Dio 21 de diciembre
ORQUESTA Y CORO
NACIONALES DE ESPAÑA
Director: YEHUDI MENUHIM
Solistas: Judith Howard.
Catherme Wyn-Rogers, Toby Spence,
Benno Schollunv

Dra 4 de febrero
TONHALLE ORCHESTRA
ZURICH
Director GEORG SOLTI

O..,- \i ,y ffhrffo
ORQUESTA SINFÓNICA DE
NOVOSIBIRSK
Director: ARNOLD KATZ
Sofabr MST1SLÁV ROSTROPOVICH

Día i I úe TIOVO

SOLISTAS DE LA ACADEMIA
FILARMÓNICA ROMANA
Director GIU5EPPE SINOPOU
Solista. SILVIA CAPPELJJNI

Dio 2 9 IÍP maye

ORQUESTA FRANZ LISZT DE
BUDAPEST
Director: JANOS ROLLA

MÚSICA
CINEMATOGRÁFICA
Y ESCÉNICA
IX I N f H I N I Un 1N 11 KNAUON.M
Con la coUurabon de la Diputación de Se*
lo. ¡unta de Andaiióo y Mninerio de Cultora

Día ÍO df ociwti'F
HOMENAJE A MIKLOS ROZSA
ORQUESTA SINFÓNICA
DE CÓRDOBA
Director LEO BROUWER

Día I de noviembre
MÚSICA DE
WOJCtECH KILAR
REAL ORQUESTA
SINFÓNICA DE SEVILLA
Director MAREK PIjAftOWSKI

Dio 2 de noviembre - Sala II

EL ACORAZADO POTEMKIN
Proyección de la peScuh con música
en directo
MATT DARRIAU'S
PARADOX TRIO

D/o 3 de noviembre
MÚSICA DE JOHN BARRY
REAL ORQUESTA
SINFÓNICA DE SEVILLA
Director; NIC RAiNE

PIANISTAS
INTERNACIONALES

Día 11 de noviembre
ALDO CICCOLINI

Dio 20 de enero
DIMITRIV BASHKIROV

•la 9 de marzo
VLADIMIR A5HKENAZI

Sin fecha

MARTA ÁRGERICH

RECITALES LÍRICOS
Dio 20 de septiembre

Concierto Inauguro/ de la Temporada
Recital
MONTSERRAT CABALLÉ y
MONTSERRAT MARTÍ
ORQUESTA NACIONAL DE
ESPAÑA
Director JOSÉ COLLADO

Dio IS de junio

Concierto Clausura de Temporodo
Recital
JUAN PONS / ILONA TOKODI
Director: ERV1N LUKACS

D A N Z A
Oíos 7 y 8 de noviembre

CENTRO ANDALUZ DE
DANZA
Coreógrafo: José Granero
£n colaboración con ¡o
¡tinta de Andalucía

Dios 14 c IS de nowernbrr
WHfTE OAK DANCE PROJECT
Director Artístico:
M. BARYSHNIKOV

Del 23 of 26 de noviembre
COMPAÑÍA NACIONAL DE
DANZA
Director Ansoco: NACHO DUATO

Deí 10 ai 13 de enero
MOSCOW CITY BALLET
EL LAGO D£ LOS CISNES
de P. Tchaikovsky

Dios 24 y 2S de febrero
BALLET NACIONAL DE
UCRANIA "VIRSKI"
Director Artístico.
MIROSLAV VANTOUKH

Del 13 al IS de abril
COMPAÑÍA DE VÍCTOR
ULLATE
Direcior Artístico: VÍCTOR ULLATE
Programa: Giselle

Información: tlfno. n°: 4216S 7}
Horario da taquilla:

de 10a H y d e 17 * 20 h>.
Teatro de la Maestranza

Pasco de Colon, 12
41001 SEVILLA

Ministerio de Cultura Junta de Andalucía Diputación de Sevilla Ayuntamiento de Sevilla



ACTUALIDAD

Madrid

A
TEMPORADA SIN AMBICIONES

la hora de trazar un vertigino-
so esbozo de ío.s rasgos funda-
mentales de la temporada ma-
drileña estableceremos, con
ánimo de clarificación, dos vías
de acercamiento.

Pública

Lis Orquestas Nacional y la de la
Radiotelevisión siguen siendo triste-
mente dos organismos que corren en
paralelo. Mientras no se produzca un
cambio, que lleva años provee¡ándose
sin resultados, en la .segunda institución
-y que supondría dotarla de unos con-
tenidos previstos en su acta fundacio-
nal como senicio público, como instru-
mento de cultura de la Radio y la Tele-
visión, casi nunca desarrollados real-
mente-, Madrid seguirá contando con
dos coros y dos orquestas que son en
ocasiones como hermanos gemelos.
que coinciden en títulos y este año
también en algunos directores.

En todo caso, el cariz de las respec-
tivas temporadas es mejor que el cié las
pasadas. Hay una más adecuada distri-
bución, una más cuidada selección,
una mayor presencia de batutas de
cierto interés. Se han marginado curio-
samente en ambos casos, prácticamen-
te por completo, a excepción de la de
Falla, las efemérides que están en boca
de todos. Continúa siendo problema la
cuestión de la música nueva española,
más claramente reconocida en las ante-
riores campañas de la ON'E -en las
que. no obstante, se tendía a marginar
otros aspectos- y que nunca debería
dejarse de lado, Porque la centuria mo-
radora del Auditorio Nacional sólo
tiene previstos dos estrenos absolutos:
la Sinfonía u° I de Ballxia, que es un
encargo, y el Concertino para suprima
coloratura y orquesta (manes de Glié-
re) de Regoli. Bien que se proyecten
cuatro primeras audiciones por la agru-
pación: tres de autores vivos. Imita,
imita que algo queda út.' Bernaola. Pro-
yecto de Encinar y Concierto ¡¡ara dos
pianos de Ca.stillo: una de autor desa-
parecido (de la generación del 27 nada
menos): Fantasía española op. /7de
Bautista. De todas formas, la ONE in-
cluye otra.s muestras de lo que se lla-
maba antes música patria y aparecen
en las previsiones otras de Toldrá. Turi-
na, Rodrigo. Esplá. García Abril. A halla
se le recuerda con varias partituras: So-
ches. Tricornio, Vida brmv... Se anun-
cia asimismo un monográfico Leonardo
Balada, que .será dirigido por el mismo
compositor. Yendo más lejos, hay algu-
nos programas de Ix'tla concepción: La
rulseóe Ravel, Concieito¡tura noli» »'•'

2úe Bartók y Sinfonía de Franck (Ben-
der); Concierto n° 4 de Beethoven
(Lazar Bernian) y Así buhlaiw Zaratus-
/ rade Strauss (Ros Marbá); Doble Con-
cierto de Brahms (Ayo. Claret) y Heroi-
ca de Heethoven (Galdufl. A los direc-
tores citados entre paréntesis deben su-
marse el azogado AhronovicLi (Ré-
quiem de Verdi). ¡os funcionales pola-
cos Wit (Sinfonía ti- 4 de Mahlerl y
Kord t Contieno pura noli» de Arens-
kii. el valetudinario Menuhin (que ape-
chuga con El Mesías). Gómez Martínez.
Encinar, García Asensio. el Kapellmeis-
ter \ ians Martin Schneidt (Pasión según
San Maleo de Hach). y Sanderling, el
más prestigioso de todos, aunque ande
ya por los K3. que viene para dos se-
siones y que plantea dos programas
poco estimulantes: con la cantidad de
sinfonías no muy difundidas que este
hombre hace maravillosamente (SI ios -
takovich, liruckner. Mahler. Hart-
mann...) hay que contentarse con dos
obras de archirrepertorio {Segunda de
Brahms. Cuarta di: Chaikovski) y con
dos partituras concertantes para luci-
miento de sus hijos Barbara {Concierto
para contrabajo de Capuzzi) y Michael
{Conciertopara chelo n- ¿de Shostako-
vichl, Además de los dos Principales
invitados, el solvente v deseado Weller

Kurt Sanderling dirigirá la ONE IESUS ZOIDO

(dos conciertos) y el más gris Alcántara
(tres). El antiguo titular, Ceccato. da un
programa hiera de aliono, homenaje a
la reina, con la participación de Rostro-
povich que toca, ¡cómo no! el Concier-
to de Dvorak. Sigue pendiente el tema
espinoso del nuevo director titular de

la ONE. ¿Para cuándo?
Vean paralelismos un poco tontos e

inútiles: están en los atriles de la ONE y
de la RTVE las Sinfonías n- 4de Mahler
y n ? .5de Chaikovski. nv 2<\s Brahms,
Suiles de Romeo y Julieta de Prokofiev y
Vistas al mar de Toldrá. De seguro,
aunque .será más comprensible, habrá
alguna otra concomitancia en partituras
de Falla, a quien el organismo conecta-
do con la Jíadio y la Televisión dedica
una de sus ya habituales series extraor-
dinarias, con conferencias, mesas re-
dondas y conciertos aún no anuncia-
dos. Se divide la vida del compositor
gaditano en tres etapas muy lógicas:
Madrid. París y Granada. Hay previsto
igualmente un ciclo de Sinfoniíisy Con-
ciertos de Brahms. sin nombres de in-
térpretes todavía. El panorama de la
música española es. quitando a halla, ti-
rando a desolador: un estreno de Víctor
Rebullida. In memonam. premio Reina
Sofía, otro de Regolí -que repite-. Cele-
bración, y después páginas de Marco,
Aracil, Julio Gómez, Rodrigo y el citado
Toldrá. Hay. sin embargo, programas
bellamente confeccionados: La flauta
mágica y Concierto para piano n- 12
de Mozart, Concierto para la mano iz-
quierda de Ravel (con el renacido U'on
Fleísher) y Fiestas, romanas de Respighi

(Comissiona); El corsario y La
muelle de Cleopatra (con la pro-
metedora Ana María Sánchez) de
Herlioz y la Sinfonía nv J de
Saint-Saens (Jean-Claude Casad e-
sus). También se ha entonado la
selección de maestros, que es evi-
dentemente más lucida dentro de
un orden. Están aquí, además de
en la ONE, Ceccato, Encinar, Ros
y Ahronovich. Se cuenta luego
con Ufrakasugi (cunoso programa:
Mar en calma de Beethoven.
Concierto para clarinete de Hin-
demith. Intivduaión. lema y ta-
naciones de Rossini. ambas obras
con Richard Stoltzman. Concierto
para orquesta de Bartók). Talnii
{Rosamunda de Schubert comple-
ta. Dafnis y Cine de Ravel I, Krenz
1 Concierto para orquesta de Lu-
toslawski). Atzmon (Tercera de
Bruckner) y Rahbari (Décima de
Shostakovich). hombres de cierto
aunque desigual prestigio. Apare-
ce asimismo Odón Alonso y se
plantea curiosidad ante la actua-

ción en el podio de Salvador Brotóns.
conocido en primer lugar por sus activi-
dades como flautista y compositor, y
ante la presencia de Anne Manson: uno
y otra ofrecen sendos programas sor-
prendentes con obras poco trilladas
como una suite de La ciudad iniisible
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Madrid

de Kilej de Rimski-Korsakov. Von Him-
mel Hocb de BachStravinski y el Cuar-
teto para piano v cnerda de lirahms en
versión de Schónberg. Con ludo, se
puede contar esta temporada 9v9<> de
ios conjuntos de la RTV'E: el futuro está
en el alero ante la desidia y la in-
sensibilidad de las altas instancias.

Privada

sinfonías de siempre? Podrian recoger-
se, no obstante, algunos programas de
interés: Svetlanov (.Sotena de Mahlerl;
el muy bello de lona Brown con la Or-
questa de Cámara de Noruega (Góreo
ki. Stravinski. Haydn: la infrecuente

No hay duda ele que sigue
siendo ibermÚMcu, ahora con el
apoyo, tan debatido en su mo-
mento, de la Fundación Caja de
Madrid, la empresa privada que
propone una temporada de
abono más densa, experimentada
y atractiva. Hay nombres de pri-
mera magnitud. En el átono A te-
nemos para empezar a Giulini •'Fi-
larmónica de la Scala/Orfeón Do-
nostiarra, Menta/ Filarmónica de
Israel. Previn/Sinfónica de Lon-
dres, Sve ti a nov/ Federación Kusa.
El viejo Giulini nos replantea de
nuevo la Sorena beethoveniana,
una obra en la que se extasía a! lí-
mite en busca de la comunicación
universal y en la que la letra

(ames Levine con la Orquesta del Met vendrá a
I ber música

queda olvidada en favor del espíritu.
Más tarde, Víctor Pablo Pérez, su Or-
questa de Tenerife y, otra vez el Orfe-
ón recuerdan a Orff (Carmina Bura-
na). Luego el ni\el baja un tanto para
remontar con Levine'Orquesta del Met
y Celibidache/Filarmónica de Munich.
El abono II no tiene a Giulini ni a Pre-
vin, pero en cambio cuenta con Maa-
zel/Pittsburgh y Rozhdestvenski Con-
certgelxiuw, Son 15 conciertos vn cada
abono a 10.000 pts. por concierto la
mejor calidad, lo que no es mucho si
se pagan para ver los números fuertes,
pero puede serlo si se abonan para
asistir a un concierto de los más mo-
desios. En todo caso, aquí no se enga-
ña a nadie y la cosa tampoco es tan
tremenda si se piensa y se compara
con otras latitudes. Y mirando hacia
adentro, ¿es más caro escuchar a la Fi-
larmónica de Munich con Celibidache
por 10.000 pts. o a la Nacional con Al-
cántara por 3-900? Depende. A los con-
ciertas sinfónicas se añaden cuatro se-
siones cié támara -que equilibran el
bolsillo del empresario y que nunca
vienen mal-, con nombres relevantes:
Kissin, Orozco (se festeja su medio
siglo precisamente el día de su cumple-
años: 24 de enero). Goode y el Trío
Argerich-Kremer-Maiski. El repertorio
es en su gran mayoría clásico-románti-
co, con alguna muestra reconocida del
siglo XX, como suele suceder y es lógi-
co que suceda en temporadas de este
tipo en las que al público a veces le
inte al fresco realmente eso de la músi-
ca. ¿Dónde mejor se van a escuchar las

Sinfonía n" 43); el insólito de la Or-
questa Barroca de Friburgo con Hen-
gelbrock (hay otro con Leonhardt): Sla-
hai Mttter del diletante hispano-italiano
barón d'Astorga. Critcifixus de Lotti,
Cantata 229 de Bach.

Tras la estela de Ibermúsica ha ido
en los últimos años la llamada Asocia-
ción Filarmónica, que empezó con
mucha fuerza y posteriormente amainó
algo, no sin dejar de ofrecer algún ex-
quisito manjar (lo que es cada vez más
difícil). Para esta temporada destacan t!
recital del bajo-barítono Jasé van Dam
(octubre), la intervención del virtuoso
flautista Rampal. la poderosa presencia
del Cuarteto Alban Berg (febrero) y del
Trío Beaux Ares (enero). Hay nomhres
de talla entre los directores, el primero
el de Soiti (con la Orquesta Tonhalle
cié Zurich en febrero); luego. Friihbeck
con su Orquesta de la Deutsche Oper
de- Berlín, Rolla con la Orquesta de Cá-
mara Franz üszi (con Stern). Justus
Frantz, director y solista, con la Sinfo-
nía de Varsovia. En el avance no figu-
ran aún las programas concretas, que
no tendrán, como es lógico, ninguna
conexión entre sí.

Este año ha nacido una nueva Aso-
ciación, la denominada Cultural Promú-
sica de Madrid, que quiere tener un ca-
rácter interdisciplinar. aunque .sea la
música su principal objetivo. Hay casas
apetitosas entre sus planes: Járvi con la
Sinfónica de Góteborg y la participación
de la soprano Barbara Bonney: Kitaien-
ko con la Filarmónica de Bergen: Ather-
ton y la Orquesta de Cámara de la

Radio Holandesa, con ia violinista Van
Keulen; Jeffrey Tate con la Orquesta de
Cámara Inglesa; Biehkov con la Or-
questa de París: Gergiev con los con-
juntos del Kirov; Salonen con la Or-
questa de Cámara de Rstocolnio. Y tres
importantes violinistas, Shaham, Mintz y
Rachlin, un pianista de altura. Gavrilov.
y dos cantantes de alcurnia, la joven
Borodina y la veterana Horne. Son pr<v
puestas de alto nivel, con independen-
cia de los contenidos programa dores.

El Liceo de Cámara se ha instaurado
como la más importante oferta camerís-
tica en una capital casi ayuna de este
género -máxime cuando acaba de de-
saparecer el tradicional Ciclo de Cáma-
ra y Polifonía del INAF.M- y alcanza los
IH conciertos. Lo más llamativo quizá
se centre en la participación de esplén-
didos cuartetos de cuerda, algunos de
ella1; de categoría primerísima: Tacaks,
que aborda en dos sesiones la integral
de liartók; Juilliard, Undsay, Borodin,
Cherubini í Las siete últimas palabras de
Crista en la Cruz de Haydn) y el fabu-
loso de Tokio. La música antigua está a
cargo de Savall, Anonymous IV y Huel-
gas Ensemble. Don Manuel de Falla en
su cincuentenario está servido (en fe-
brero) por una dobie sesión de la Or-
questa del Teatre Lliure y Pons: tí co-
rregidor y la molinera, primera versión
de El amor bmjo. Muy inteligentemente
se combinan esas obras con otras de
Gerhard: Cancionero de Pedrell, 7
Haiku, Suite de! baile! Alegrías. Suite
del ballet Pandora. El aniversario de
Purcell se conmemora por el Grupo
Zarabanda y los contratenores Brett y
Penrose. la guitarra y parientes anti-
guos (de 1536 a 1836) están encomen-
dados a Moreno y el clave a las emi-
nentes teclistas van Asperen y Koop-
man. El magnífico terceto constituido
por Frank Peter Zimmermann. SchirT y
hacharías y el dúo Lluis Claret y Colom
completan la .selección de artistas.

Por último y para rematar esta larga
crónica-resumen de algunas de las
cosas que nos depara una temporada
muy cargada, un comentario para los
conciertos extraordinarios que prepa-
ran las inquietas Juventudes Musicales
de Madrid. Son cinco actos: Orquesta
de Cámara Inglesa con Galduf y el vio-
linista de moda, Vengerov; las gentiles
hermanas Lal)eque. con el jazzista Gon-
zalo Rubalcaba; Virtuoso* de Moscú,
con Torres-Pardo, piano, y Shagut. so-
prano (Bach, Schuhert); Orquesta Filar-
mónica de Novosibir.sk dirigida por
Katz y la colaboración del siempre
atractivo y discutible Rostropovich: Or-
questa Sinfónica de Madrid, con Cristó-
bal Halffter y el pianista Claudio Maní-
nez-Mehner.

Arturo Reverter
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NCUENTRO
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Centro para
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la Música
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95/96

JUAN PABLO ARIAS
Rano y electrónica
Monográfico: Stodktusen

FIERRE SCHAEFER ErJ EL RECUERDO
Monografía): Sdutfc-

SURFICJNC
Espectáculo audiovisual y multimedia
Obras Nurmandeau, Cibson

Lugar Instílalo fruncís

DANIEL KIENTZY
Saxofones y electrónica
Obras: Msár, Orts, ftssü. Kart, Luqui, Péaz-

Misak tipa, Mkmnw, Núita

NONO EN EL RECUERDO
Rita Montarían, voi; Manuel Zurría,
flauta amtnávm Ciro Scarponi, dárme-
te contrabato; Ciancarlo Scniaffini, tul»;
Osear I t a o , piano; Alvise Vidolin,
electrónica
Monográfico: Nono

ERIKSATIE
Audiovisual: Geraldine Melac, voz;
Eugenio de Rasa, piano; «Entrarte» film
de Rene Claire, dibujos de Charles
Martin

ESTUDIO Dt MÚSICA ELKIIOWCA DE USHIA
Obras QoMcar, Harón. La, Kesfer, tárala,

ftílis

ESPECTÁCULO MULTIMEDIA
Eduardo Polonio

lüVLNLS COMPOSITORES
Olí/ni tlr Arte Retan Sofiii

MÚSICA EUROPEA
JOSEBA TORRE
presenlación: (osé L. García del Busto
GEMMA M. ROMERO
presentación: José lge«

JESÚS TORRES
presentación: Alvaro Guibert
GABRIEL ERKOREKA
presentación: Carlos Villasol

JUAN C TORRES
presentación: Lepoldo Honlañón
ZURIÑE FERNANDEZ
CUERENABARRENA
presentación- Sofía Martínez

PREMIO SGAE
Obras finalistas

Esle concierto se celebrará en «I
Auditorio Nacional

RAMÓN LAZKANO
presentación Delfín Colóme
JUAN MÉNDEZ
presentadún; Isabel López Al bert

DIEGO SAIZ
presentación: Luis Lozano
DAVID ALARCÓN
presentación: Belén Valiente

JOSE M. SÁNCHEZ VERDU
presentación: Juan C. Asensio
PILAR JURADO
presentación: Femando Cabanas

ISRAEL DAVID MARTÍNEZ
presentación. Agustín Bruach
JUAN MANUEL ARTERO
presentación: Femando Ochoa

ALICIA DÍAZ
presentación: Alfonso de Vicente
JUAN CARLOS DOMÍNGUEZ
presentación: Felipe Gertrúdix

FRANCISCO LARA
presentación Emiliano Allende
JOSÉ ZARATE
prcsentaáórt: Marta Curescs

( '••litio tic lrfi- tifiim ^¡

SAXENSEMBLE
Saxofones y percusión
Obras: Donaron/, Z.iek Cruz, Poussew,

Lauba, C. Halffter, Al. Escribano

CUARTETO BRODSKY
Obras: Aahi, Ihmas, Rzvel

27 febrern 19.31) horj*

1S noviembre

GRUPO KOAN
Director. José R. Encinar
Obras: Rifen, De Pabb, Bcultz, Furrer,

1Í Jiín-mbre 1V..W horj-.

ENSEMBLE DE MOSCÚ
Director: Gregorio Guütrrez
Obras: ftemujlfl, Buree, Guksáám,

Dnusw, Kusparw, Sdm&e

GRUPO INSTRUMENTAL DE VALENQA

Director Joan Cervero

Obras: Xemkis, Mira, Messiaen, Lijeif

BARCELONA 216
Director Emest M. Izquierda
Obras; Aduno, Cuinjam, Schtfaberg

INTERENSEMBLE
Director: Bernardina Beggio
Obras: Pftiassj, Serie, Balón, Beggio,

Busuiií, Grisv

CORAL SALVE DE LAREDO
Director José Luis Ocejo
Obras: Garcú Román, B ^ . /. /. Prieto,

Gomátez, Anlmio ¡osé, ítoiiil de
Echarri, Mflirrtfl. Otarzoia, Sumario,
Dúc Vital

GRUPO ESPAÑOL DE METALES
Obras: SartlacMu,Aite*gt, Bonet, Bbtirs,

Cruz de Castro, Monfáilwtge, Perú,

Mmno-Buendít, lemández Mwz

I
I
i

Auilitiiriti Niiriiimtl ilc Víris/,,1

M Ú S I C A IBEROAMERICANA • PROCEDIMIENTOS
II.MI htir.i-. t n (re vista-coloquio

DÚO GASCON-COLL
Flauta y guitarra
Obras: Paaob. Sima, Cordón, Almso, Rodrigo.

Guintwl, f^Gtn^QMdrrm/, Tavena

MARLA TERESA CHENLO
Clave
Chas: fkrtaméu. Orno, Ví/itoí, Itgida, Aponte,

MttmgimmiB, Viro, R u t e n a , Cmrtti

21) ilkicmbrf i') III lu.i..-.

CORO EXAUDÍ
Obras G t a t , Vaiem, Anpile, forme. Lapa-

CMtín, Matarxms, CuiEUnno, GmSa

ENRJQUEZ EN EL RECUERDO
Salvador Pui^ viĉ Ufí
\mé M. Manso, violimfhelo
Gerardo López Laginu, piano
MonoeráficD. Enrona

i. j fSf i iíi'

GABRIEL ESTARELLAS
Guitarra
Obras: Canteo, OKHJK, DT CBÍX, Caücrii,

femávir,. ¡mam. Tamil
Este concierto se cekbnii ai d
Amhtono Noñatal

CUARTETO LATINOAMERICANO

Cfcrai toóte, Mtk, Raruálm, R. Hal$er.

ú5bC\

OCTETO IBÉRICO DE VIOLONCHELOS

Director: Elias Arizcuren
Obras rJotrr, Gnostera, Prieto, Grtco, Qiorits

MARTHA NOGUERA
Piano
Obras: /.). Cetic, üunnfc,

GUILLERMO GONZÁLEZ
Curso de piano sobre la obra pianística
de Rodolío, Ernesto v Cristóbal Halffter

-La voz en a música contemDoránea

(OSEPSOLER
«Sobre la obra de Webem

GRUPO ORFEO
Clarinete, violto, violonchelo y piano
Obras Garrido Inca, Alinda, Berna, Nunts

FRANCO DONATONI
Cursii Jciumpisición
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ |
DANIEL KIENTZY
«Los saxofones: modo de empleo»

EDUARDO KUSNLR
«Múska electrónica en Vattzuela-

H1LDEGARD WESTERKAMPF
•La ciudad enmo maltirial «inoro-

GIANCARLO SIMONACQ
•E piano preparado de John Cage»

THOMAS KESSLER
«Müska electrónica en Suiza»

LEpNARDO BALADA
|. ÁNGEL VELA DEL CAMPO

2 óióetobtw 12 hoT»
ANTÓN GARCÍA ABRIL
FERNANDO ARGENTA
U didenbn W JO haau,
L-OISQN DENISOV
DELFÍN CÜLOMÉ _
Este ado se celebrara en el
Real Consevatorio Superior de Música

. mam
CARMELO A. BERNAOLA
ANTONIO GALLEGO
ZHIU 12 bons

MANUEL BALBOA
JAVIER ALFAYA

16nuAo IZhona
JOSÉ RAMÓN ENONAR
ARTURO REVERTE
17 «bul 121
ENRIQUE LLACER
JOSÉ LUIS PÉREZ DE ARTEAGA
11 mayo 11 kom
MANUEL CASTILLO
GONZALO ALONSO
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Valencia

OTOÑO EN EL PALAU

L
a temporada de este otoño en el
Palau de la Música de Valencia
mantiene en líneas generales el
tono de los anteriores ciclos tri-
mestrales. Tanlo por el número
de conciertos de abono, siempre

en torno a los 15, esta vez serán 16,
como por la calidad media. El Audito-
rio valenciano tiene ya una estabilidad
propia, por encima de circunstancias
políticas. Aunque depende directamen-
te del Ayuntamiento, una importante
parte de su subvención procede de la
Generalidad y los cambios políticos
ocurridos en las últimas elecciones au-

su contrato por dos años más) y con
Isaac Stem. de quien se recuerda aquí
una extraordinaria veisión de la Sonata
para tiolin y piano de César Franck. Se
interpretan Danzas de Galanía de Ko-
dály y dos conciertos para violín, el Pri-
mero de Bartók y el Quinto de Mozart.
til primer concierto de abono será el
próximo 18 de octubre con la Filarmóni-
ca de Stuttgart, dirigida por jórg-Peler
Weigle, con obras de Shostakovicli y
Schubert. Vuelve la Filarmónica de Israel
y Zubin Menta, ron la Sexta de Mahler.
Entre ias últimas visitas de Mehta, resul-
tó memorable su dirección de la Octava

Neeme |arv¡

tonómicas no han alterado la dirección
artística del Palau y su línea de progra-
mación. Al cierre de esta edición ya se
conoce el ciclo de los conciertos de
abono. Queda por darse a conocer con
exactitud el contenido de los ciclas de
cámara de la sala B. que incluyen habi-
tualmente series monográficas e intere-
santes conciertos de música antigua y
contemporánea, entre otros repertorios.

El 7 de octubre se da un concierto
extraordinario, dedicado al Día de la Co-
munidad Valenciana, con la Orquesta
de Valencia, dirigida por su titular Ma-
nuel Galduf (que renovó recientemente

de Bruckner. sustituyendo a Celibidache
al frente de la Filarmónica de Munich.
Barbara Bonney y José van Dam son
protagonistas en las siguientes concier-
tos. El primero, con la Sinfónica de Gti-
teborg. dirigida por Neeme Jíirvi, en la
que Bonney aborda canciones de Grieg.
Alfvén y Stenhammar, además de in-
cluirse la Cuaria Sinfonía de Nielsen.
Van Dam interpreta las Ruckerttieder de
Mahier en un programa ambicioso para
la Orquesta de Valencia dirigida por
Galduf. por la Séptima de Bruckner. La
misma Orquesta ele Valencia vuelve a
afrontar el repertorio operístico con

Eleklra, con tres voces importantes: Eva
Manon, Anna Tomova Sintow y Leonie
Rysanek. Con el título de Strauss se
completa la magnífica .serie de óperas
en concierto programada a lo largo de
este año en el Palau, que han sido
Norma, Pelléas et Mélüande, El castillo
de Barbazu! y Sigfrido. además de Don
Pasquale por el Taller de Opera.

La Orquesta de Valencia sera dirigida
por F.nrique García Asensio en la Sinfo-
nía Manfred y en la Fantasía en sol
para piano y orquesta de Chaikovski,
con Elizabeth Leonskaja. y también en
un concierto dedicado a La infancia de

Cristo de Berlioz, que cierra el
abono el 22 de diciembre, después
del acostumbrado El Mesías, esta
vez con 'llie King's Consort dirigido
por Roben King. Ralf Weikert, como
director invitado, dirige a nuestra
Orquesta en un concierto con obras
de Honegger. Franck y la Cuarta de
liralims, con el pianista Pascal Rogé.
Kntre las grandes orquestas extranje-
ras destaca este trimestre la presen-
cia de la Sinfónica de Londres, bajo
André Previn y con Anne-Sophie
Mutter, que interpreta el Concierto
para violín de Beethoven, la Or-
chestra the Age of the Enlighten-
ment dedica su concierto a tres can-
latas de Bach. dirigida por Gustav
Leonhardt. en su tercera visita al
Palau, las dos anteriores como solis-
ta en sendos recitales memorables.
1.a Orquesta de la Opera de Berlín
viene con su titular Rafael Frühbcck
de Burgos en un programa dedica-
do a Wagner. basado en ios maes-
tnx cantores. Tristón e Isolda y El
crefntsculo de los dioses. Otras or-
questas presentes son la Tampere
Philharmonic, dirigida por Tuomas
Ollila. la Filarmónica de Bergen,
bajo ki batuta de Dimilri Kitajcnko,
y la Orquesta Russian Fedcration,
con nueva visita de Vladimir Spiva-
kov como director. El dúo Pinchas
Zukerman y Marc Neikrug dedican
su concierto a obras de Schubert,

Bartók y Mendelssohn. Una oferta en
conjunto interesante y con algunos con-
ciertos importantes que .se apartan de la
programación más habitual del gran re-
pertorio. Hay que recordar también que
durante este trimestre se completa el
ciclo Opera 95 constituido por seis títu-
los. Después de Lucia. Tosca y Don Gio-
fanni, en el Teatro Principal, y una des-
lumbrante versión de Turando! en el
Teatro Romano de Sagunto. se represen-
tan Eugene Onegin (entre octubre y no-
viembrel y Marina (en diciembre).

Blas Cortés
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ACTUALIDAD

Agenda

CITA EN GUANAJUATO

L
a 23 edición del Festival de Guana-
juato, la sorprendente villa colonial
mexicana, transcurre entre el 11 y
e! 29 y presenta características simi-
lares a las anteriores. La del pasado
año fue comentada en estas pági-

nas. Los rectores de esta muestra, que di-
rige Sergio Vela, saben que en un certa-
men de este tipo todo es importante; y.
más que nada, la organización y los con-
tenidos de la programación, muy am-
plios teniendo en cuenta el carácter mul-
tidisciplinar adoptado (música, teatro,
danza, actividades académicas, cine,
video). Ln eclecticismo de altos vuelas y
un indudable gusto selectivo consiguen
tejer un cañamazo de actividades, más o
menos alusivas, que poseen habitual-
mente una fuerte impronta didáctica y
que se elevan por encima de los nom-
bres de los intérpretes C|ue han de darlas
a conocer. Se cuenta, cómo no, con ar-
tistas .solventes y por lo común especia-
listas en lo que han de hacer. Eso es lo
prioritario, antes que la categoría (real o
pretendida) de primerísima figura. Las
cualidades de este festival no permiten
equipararlo a algunos de los más rele-
vantes de Europa, en los que es frecuen-
te la presencia de las grandes divos de la
batuta, los más indiscutibles solistas y las
orquestas más en boga, l.'na muestra de
por sí costosa, como la guanajuatense,
no podría probablemente realizarse -por
el importe de los traslados-, si se adop-
taran otros criterios más faraónicos.

En todo caso, lo que se anuncia este
año, con la habitual presencia de intér-
pretes y músicas mexicanas e iberoame-
ricanas, es de interés a poco que repá-
seme» el avance de la programación. La
gran estrella dentro de! más estricto re-
pertorio es el anciano violinista y direc-
tor húngaro Sándor Végh, que da dos
conciertos (Haydn, Schubert, Mozart)
con su Camerata Académica del Mozar-
teum de Salzburgo. A su lado, cultivan-
do parajes vecinos, se sitúan dos solven-
tes pianistas, el austríaco Rudolf Buch-
binder (dos sesiones con Mozart.
Haydn, Chopin y Beethoven) y el fran-
co-chipriota Cyprien Katsaris, que pro-
pone un recital variado c interviene
como acompañante del tenor Ramón
Vargas y el barítono Luir- Girón (atracti-
va versión original de La canción de ¡a
tierra de Mahler) y como colaborador
de la Orquesta Sinfónica de la Universi-
dad (Concierto n " 2 d e Liszt), Esta for-
mación, básica en el festival, interpreta-
rá, bajo la dirección de Guido Guida, la
hueca Sinfonía n91 de Corigliano y
brindará, con la batuta del danés Jakob
Kowalski, una sesión homenaje a Eduar-
do Mata, desaparecido, como se sabe,
hace unos meses en accidente aéreo

(Réquiem de Mozart).
Las ires actuaciones del estadouni-

dense Cuarteto Kronos prometen lo
mejor: obras de Adams, Gubaidulina,
Hiraishi, Tan Dum (con Wu Man. solista
de pipa china), monográfico Schnittke y
estreno mundial de Música para mi ve-
cino de Mario Lavista. La Cínica sesión
dedicada a la ópera reúne das composi-
ciones escénicas tan dispares como Ca-
lulli Carmina de Orff y Dido y lineas de
Purcell, que serán recreadas por un in-
ternacional conjunto de intérpretes entre
los que figuran el conjunto ¿apella Cer-
vantina que dirige Horacio Franco, el
grupo de danza IX'iíos, distintos espe-
cialistas como Charles Brett, que se
ocupa de la segunda obra, y percusio-
nistas varios en torno al acreditado
Cuarteto Tambuco, que aparecen en la
primera. Este conjunto de percusionistas

Cyprien Katsaris

prepara también un interesante concier-
to con obras de Cage, Xenakis, Kondo,
Fitkin y un estreno de Tudor, compo-
nente del grupo. Brea, por su parte, fa-
moso contratenor en su tiempo, anuncia
un nuevo homenaje a Purcell (al que el
festival dedica tres conciertos de órga-
no) en un acto con diversas músicas.

Sería muy largo seguir comentando
la extensa programación. Una mención
al menos para las intervenciones de Var-
gas (recital de canzone italiana), del
Cuarteto Latinoamericano (que «xa con
Katsaris el Quinteto de Brahmsl y del
Trío de Israel y otra para la presencia de
diversos artistas folklóricos y populares:
el grupo español Nuevo Mester de Ju-
glaría, el tañedor de i«/irak¡ Muñir Bas-
hir, la Orquesta Folklórica de Bratislava.
la mexicana Capilla Virreinal, el conjun-
to de jazz Astillen}... El festival se cierra
con otra presencia hispana, la de José
Antonio y las Ballets Españoles.

A.R.
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Bay/euth¿ADONDE VA BAYREUTH?

T
ras siete años de ausencia, en
mi caso, la pregunta es obligada
porque cnnio producción escé-
nica, el Anilla que firman Alfred
Kirchner y la inefable Rosalie
es, .sin duda, el más vacuo,

banal e inútil en toda la historia del
Festival. Los elementos esténicos son
pobres: pisti circular cóncavo (el
gloix) terráqueo) con pequeña sección
hidráulica móvil sólo para la escena
del Nibelheim; tira rectangular de
unos 12 metros por 5 (mi cálculo
puede estar equivocado), de quita y
pon, para reflejar abstracciones del
agua o del fuego, en el foro: éste,
negro como boca de lobo, aunque-
practicablf; dos tiovivos para las Hijas
del Rin; el Walhall como amasijo de
varillas en el estilo de algunas boites-,
el arcoins. un móbile de palos colgan-
tes con iluminación asimismo de local
nocturno; containers para acreditar el
poder -¿fabricantes, acumuladores de
bienes?- de los ^uibichungos. Sólo
tres cuadros poseen cierto ingenio o
son eficaces: el Nihelheim con los ni-
belungos acumulando el tesoro en dos
pisos de jaulas y la plataforma hidráu-
lica (el techo) transmutada en serpien-
te; el conjunto del segundo acto de La
Walkyria con un plano aéreo móvil; la
cueva de Fafner y la techumbre de
grandes hojas de tilo —¡os paraguas-,
dice la vox populi- en el segundo
acto de Sigfrido. l'ero lo poco sal va ble
queda borrado por e.1 horrendo ves-
tuario de la diseñadora Rosalie: Wotan
como trovarlo con faldas de colores
rabiosos; las nibelungos como primos
hermanos de las tortugas Ninja; los
guibichungos -guerreros y mujeres-
como los soldados y las damas de la
Reina de corazones en Alicia en el
país de las maravillas; las mujeres,
salvo Fricka en El oro del Rin y Sie-
glinde, con miriñaques abombacha-
dos; en fin. Sigfrido como marinero de
guardarropía que bien podría figurar
en el coro de la Marina de Arríela.

Dice Kirchner que -el Anillo es
para mí la tragicomedia de la Humani-
dad, una imagen de este siglo-. Men-
cionaré, pues, algunas de las imágenes
de su regio. Los dioses dan pequeños
pasos de baile y a Donner se le ve al-
guna pluma. Freia deambula como bi-
bc'lol cursi. Sieglincie pone el cuenco
con agua en el suelo, pero no se lo da
a Síegmund. lo que no impide que
después le ayude a extraer la espada;
sin embargo, durante la huida le mos-
trará el wonderbra (antes corpino)
roto como prueba del pecado cometi-

do y lo tirará al suelo. Las walkyrias se
congregan viniendo cada una en su
jaula volante; la idea no está mal.
pero, claro, a diferencia de lo previsto
por Wagner, quien mandaba a las ca-
balgaduras a pastar fuera del escena-
rio, las jaulas tienen que permanecer
en él hasta que media hora después
papá Wotan despida a sus hijas con
cajas desiempladas: el cuadro degene-
ra en acabado ejemplo de efecto sin
causa. Cuando Wotan duerme a
Brünnhilde, él se queda donde estaba,
semiarrodillado, y ella camina por su
pie hasta un monolito-roca-escudo y
se tumba allí al pie cuan larga es. Sig-
frido entra en escena con un oso de
pduche de tamaño natural relleno de
figurinista, el cual hace un par de gan-
sadas (grandes risas entre el público)
y se marcha. En el indescriptible hor-
nillo, el tesoro del mundo pone al
fuego en un puchero de batería de co-
cina barata la espada en polvo y mira
con los brazos cruzados, mientras la
orquesta se enrosca y dilata con la
maravillosa música de ía fragua. Cuan-
do Siegfried muere, todos dejan solo
al cadáver, tras lo cual cuatro palos
por los que aquél había hecho algu-
nos ejercicios de trepa se doblan, cru-
jiendo, por su mitad. En el incendio
del envarillado Walhall, el fuego adop-
ta la forma de las jaulas dt? la acumu-
lación del tesoro, lo que supone sim-
plificar demasiado las cosas, pues las
ambiciones -como las naturalezas- de
Wotan y Alberich son distintas. Mas lo
más necio se había producido en el
primer acto al llegar Siegfried a la
corte de Guibich. El momento posee
el genio único de la polisemia wagne-
riana: las palabras son de bienvenida,
pero en la orquesta estalla, aplastante
y terrorífico, el tema de la maldición;
siguen unos instantes de expectación,
suena como -tarjeta de visita- de Sieg-
fried su motivo y el joven pregunta
por Gunther. Pues bien, el señor
Kirchner hace que nuestro marinero
de agua dulce atraviese a la carrera el
escenario en diagonal como si se pa-
sara de reino... o perdiera el autobús.
El #ag fue acogido de nuevo con
grandes risas por una parte del públi-
co, pero yo sentí casi vértigo.

En estas condiciones, en el foso
hulxi de todo: momentos buenos, mo-
mentos malos, acompañamientos aten-
tos, otros indiferentes, por no hablar
de las numerosas pifias del metal,
fruto del nerviosismo o de la falta de
concentración. Que Levine es hoy un
director aceptable del Anillo lo de-
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Alemania

mostró en la última jomada,
la más difícil, donde dio lo
mejor de sí, especialmente
en el segundo acto; pero Le-
vine tiende, como casi
todos, al actual estruendo
para sordos, que nada tiene
que ver con ¡a acústica del
Festspielhaus: aquí, mientras
más fuerzas el volumen,
menos suena e¡ foso.

Los cantantes ocupan
cuatro estratos: en las cum-
bres, Hanna Schwarz, más a
su gusto como Waltraute
que como Fricka, el recupe-
rado Poul Elming como
Siegmund (¿quién tuvo la
feliz idea de hacerle excla-
mar -Walseí Wálse! tumbado
de costado?), el joven baríto-
no-bajo Falk Struckmann
(Donner, Gunther) y Rene
Pape (Fasolt aclamado). En
la superficie de la tierra,
John Tomlinson, quien por
su condición original de bajo
brilló como Viandante, el
discreto Alberich de WÍas-
chiha, el Loge algo amorfo
de Jerusalem, la Erda bien
timbrada de Birgitta Svén-
den, la Brünnhilde de Debo-
rah Polaski, de voz grande
pero impersonal, nada favo-
recida por el vestuario y la
regie y Eric Halfvarson como
Fafner y Hagen poco negros. Al Nibel-
heim pertenecen Tina Kiberg (Sieglin-
de), las Hijas del Rin, las Walkyrias y
las Nürnas como grupos. Por último,
que Helia acoja en su seno letal a Ri-
chard Brunner (Froh), a Ninna Stem-
me (Freía), a Anna Linden (inexistente
GutruneJ, a Manfred Jung iMimc ulu-
lante) y al presunto tenor heroico
Wolfgang Scnmidt (Siegfried), martillo
de oídos y yunque de los ojos.

Gris es toda teoría

Tantas idas y venidas con Plácido
Domingo, para al final hacerlo partici-
par en este espectáculo exangüe, mor-
talmente aburrido. Con los años, Wolf-
gang Wagner se ha dado a teorizar
sobre sus puestas en escena utilizando
para ello, como amanuenses, a sus
jefes de prensa. Así nos dicen que, en
Parsifaí, el piso forma un laberinto
-no el del Minotauro, claro- como ale-
goría del errar ascético, de la búsque-
da de! Grial. Ocho columnas -creo-
delimitan el horizonte, negro una vez
más: cristales de cuarzo en las escenas
del bosque, columnas reales en el
templo, floripondios en el jardín en-
cantado. ¡Qué sensación de agobio
sucio y cutre! No hay luz exterior, no

Tercer acto de La walkyria y prólogo de El ocaso de los dioses

hay penumbra sacra, no hay tonalida-
des voluptuosas. Dice Goethe: "Gris es
toda teoría, verde es sólo el áureo
árbol de la vida-. De siempre ha prefe-
rido Wolfgang Wagner la luz gris, géli-
da, que ya utilizó en su primer Anillo
(1960-1964) con lámparas especiales.
Pero han pasado los años y el áureo
árbol de la vida, si es que éste existió,
sucumbió en su caso ante el gris teóri-
co. Todo es aquí sombrío, gerontoló-
gico, cata iónico.

Al divo no puede haberle costado
integrarse en esta producción paralíti-
ca, porque no le han pedido nada
nuevo. -Doble usted la rodilla derecha,
corra y arrodíllese, expresión doliente,
esta mano aquí y la otra allá-, es decir,
lo de todos los días. Domingo aporta
su voz, invadida ya por un apunte de
trémolo, el relativo brillo en el registro
agudo y un aceptable legato a costa
de ablandar las consonantes. Todo
esto es anécdota, rutina, el personaje
no surge. Con un Sotin menos plúm-
beo que en 19B8 (acapara Gumenianz
desde 1975), el discreto Amfortas de
Weikl (¿para qué dejarse la sangre al
exclamar: -Erbarmen-?) y el Klingsor
de Franz Mazura, ya más que en la
tercera edad, es decir, sin contrincan-
tes, Domingo -aplaudido y hasta acla-

mado- vio que el triunfo
legal se !o llevaba Janis
Martin (Kundry), otra vete-
rana que salvó casi in ex-
tremis la honra y la taquilla
(defección de Uta l'riew) y
hasta se permitió destilar
las únicas gotas de erotis-
mo -¡y qué erótico es Par-
sifaí- con su cascada voz
matronil. En este mauso-
leo, los coros, perfecta-
mente preparados como
siempre, añadieron un lujo
adicional, no empastado.
Sinopoh lúe dt- menos (ex-
cesiva presencia de la or-
questa) a más (buen acom-
pañamiento en el dúo de
Parsifaí y Kundry, línea ge-
neral del tercer acto), aun-

I que con poco aliento tam-
il bien en la segunda escena

de la transformación.

Mas en una tarde de
maravillosa atmósfera llega
la representación de Tris-
lán e Isolda y de repente el *
Festival recupera su con-
cepto y su nivel, su idea y

± su exigencia, en una pro-
5 ducción no perfecta, pero
i sí intelectualmente irtteli-
x gente, estéticamente atrac-
í ti va y musicalmente cohe-

rente. Heiner Müller es un
controvertido dramaiurgo

posbrechliano que echó los dientes te-
atrales en Berlín Este. Está acostum-
brado a la austeridad y proviene de
una corriente dogmática. Todo esto
condiciona su visión de Tristán. Quie-
re hacer teatro -bueno, ópera- de cá-
mara, lo que curiosamente conecta
con la idea de Wagner -una obra -sen-
cilla-, fácil de representar- y la reali-
dad de los teatros de antaño, confia-
dos en las voces, en la música, no en
el aparato escénico. Pero en el fondo
de su alma el racionalista Müller ali-
menta al romántico irracionalista que
todo alemán de pro lleva dentro de sí.
Así, el espacio y la iluminación -¿abs-
tracta, quintaesenciada?- que ha pedi-
do a Erich Wonder, su escenógrafo,
dan forma visible a la esencia auditiva
de la música: amarillos, rojos suaves
para el primer acto; violetas y verdes
apagados para el segundo; gris lace-
rante para el tercero (nada que ver
con el gris fósil de Parsifaty. el recuer-
do de Wieland Wagner se hace pre-
sente; pero en éste el espacio estaba
abierto, y en Müller aparece cerrado.
¿Fantasmagoría? ¿Irrealidad? ¿Conflicto
de las almas sin comunicación posi-
ble!1 (Voluntad de aniquilación? ¿El arte
como única redención en medio de la
miseria humana?
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Alemania

Modélico, dentro de este concepto,
todo d primer acto, con una regie en
tan lasado espacio Qcien metros cua-
drados?) finamente matizada: la compa-
recencia de Tristán a través de las som-
hras, la bebida ¡untos, la expectación
absorta, el abrazo táctil, poroso, de dos
seres humanos, la llegada amenazadora
de Marke (una proyección en el foro).
Todo ello pertenece a la estética de!
drama musical, de hecho .sofocada en
Bayreuth desde que en 1973 suhió
a la escena por última vez el Pañi-
Jal de Wieland Wagner. Pero el se-
gundo acto demanda la vastedad
sin límites ni contornos de la noche
como hálito, como perfume, como
latido -Schlegel. Hólderlin. justa-
mente Wagner-, y aquí Müller
exige otro espacio interior, poblado
de petos de coraza -,;la cámara dé-
las armas de Marke?-, que pese a
jos malabarismos de la iluminación
(oscuro total durante las interven-
ciones de Brangáne desde la atala-
ya, que los protagonistas aprove-
chan para cambiar su.s posiciones
en el proscenio) resulta artificioso y
desemboca en un desenlace torpe
y confuso a consecuencia de la
falta de espacio. Este espacio vuel-
ve a estar libre en el tercer acto. La
desolación es allí aterradora, l.'n si-
llón desvencijado, suelo rugoso, el
pastor como un ciego que además
se tapa la cabeza para no ver con
los ojos del alma, decadencia,
ruina. El realismo de la tvgie es im-
placable: allí están todos los muer-
tos, la luz gris los hace suyos, no
los oculta. Al fondo, después de que
Isolda accediera a este espacio de ani-
quilación a través de la sangre, simbó-
lica, de Tristán. vuelve a abrirse lo que
llamaré, por aproximación, puerta: su
fondo es áureo y se proyecta sobre la
pared laieral izquierda de la cámara;
Isolda se despoja de su segunda capa,
gris, y aparece vestida con una túnica
de la misma calidad cromática áurea,
resplandeciente, también irisada de
azul. Pura belleza, crisálida del Arte,
se (eje la -muerte de amor-, la música
de las afueras, el poema del -supremo
deleite-. La fascinación es tan profun-
da, tan wagneriana. que tras caer los
dos telones -uno especial ajustado al
espacio de la acción y el habitual- el
público guarda silencio y retiene el
aliento y el aplauso durante casi un
minuto medido con el reloj de arena
de la eternidad.

Lástima que Lita Priew no sea una
Brangane de clase y que Matthias
Hollé cante aburridamente el Rey
Marke. porque Struckmann volvió a
prestar fuertes acentos viriles a Kurwe-
nal. Jerusalem mostró generosamente
todo lo tjue ha llegado a ser; si su tiie-

ción no es muy incisiva, si el timbre no
es grato y no puede pedírsele el legato
de los grandes, bien dirigido en la es-
cena y cuidado por la orquesta pudo
pasar con convicción de la criatura dis-
tante a la aprehendida y luego a la
atrozmente atormentada: este Tristán
es lo mejor que le recuerdo junto al
Síegmund de 1SW5 y al Parsifal de
1988. Waltraud Meier escaló, como
viene haciendo en los últimos doce

sus colegas, parece haber comprendido
lo que demanda la acústica del Fests-
pielhaus. Desde el susurrante comienzo
del preludio, exhalado como un suspiro
del abismo, ¡amas forzó, dio espacio al
melos, acompañó con mimo a los can-
tantes, subrayó con la delicadeza o el
llanto de la orquesta la delicadeza y el
llanto de la escena. Se aburrió un tanto
con Hollé, ayudó a Jerusalem y puso a
los pies de la Meier el tapiz de una

Bernd Weikl (Amfortas) y Plácido Domingo (Parsifal) en la producción de Wolfgang
Wagner de Parsifal

años (Kundry. Waltraute). las genuinas
cimas wagnerianas: línea, convicción,
estilo. Ha centrado su voz de mezzo
en la tesitura de Isolda, no tiene
miedo, tampoco se excede, dice, arti-
cula, matiza, entrega y guarda. Su pro-
blema es quizá la falta de un timbre
claramente personal, algo que también
se daba en Hilde Konetzni. Frida Lei-
der y Martha Fuchs, pero no en Manha
Módl, peor cantante que todas las cita-
das en términos vocales y técnicos es-
trictos. Este 16 de agosto de 1995 mati-
zó la partitura, fue la Isolda vengativa
a la fuerza, pues en ella todo era amor
aparentemente no correspondido. Aun
considerando excepcional la Liebestod,
que perdurará de por vida en el re-
cuerdo de quienes nos reencontrába-
mos allí con la idea que dio vida al
Festival de Bayreuth. la Meier me des-
lumhró sobre todo en la intervención
anterior: «Ich bin's, ich bin's-, soberana
lección de canto expresivo.

A Uarenboim le faltan el pulso trági-
co y un sonido más rico, apolíneo o
dionisíaco. no hay contradicción. Pero
es un músico excelente, ama la obra, se
aliene a los mimbres y, a diferencia de

muerte acariciadora. Su éxito personal
fue merecido, rotundo y unánime.

I Adonde, Bayreuth?

La respuesta es .sencilla y clara: hacia
sí mismo. Para acallar con las esputa-
ciones sobre el Festival agotado, bastaría
que en su corto pero prodigioso reper-
torio volviera a crecer el áureo árlxjl dé-
la vida, que la idea estética recuperara
su función de guía. Pero el nieto supérS-
titL' amenaza con su nuefa producción
de Maestros cantores < 1996), editará otro
calendario y ha lanzado un mensaje su-
bliminal: quien descubre al final el Goal,
muerto Titurel y jubilado Anifurtas, no
es Parsifal. sino Kundry, la nueva admi-
nistradora predestinada. Las leves pro-
testas que recibió al saludar solo quizá
provinieran de quienes le adivinan las
intenciones. En fin. los poderes de iure
deberían ponderar en Ilayreuth la con-
veniencia de elecciones anticipadas
antes de que. vaya a salier usted cómo
y cuándo, concluya la actual y larguísi-
ma legislatura.

Ángel Femando Mayo
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Austria

Salzburgo

VENTURAS Y DESVENTURAS DE UN FESTIVAL

G
érard Mortier no .sólo ha tenido
que aguantar este año un au-
téntico vendaval de abucheos
por parte del encorsetado pú-
blico al final de casi todos los
estrenos operísticas -con la ex-

cepción de Lulú y el doblete firmado
por Roben Wilson-, sino que además
se ha visto ohligado a soportar la crítica
Aligerante y poco complaciente de una
buena parte de la prensa local e inter-
nacional, que ha llegado a acusarle de
incompetencia por permitir montajes
tan -provincianos y anticuados- (siel
como el de La traviata, a cargo del es-
pañol Iiuís Pascual, o atacarle sin cuar-
tel por la desconcertante política vocal
que se viene practicando desde su des-
pacho. Bien es cierto que quizá haya
sido este último aspecto el que más ha
descuidado Mortier ("voluntaria o invo-
luntariamente) en su más que positiva
gestión al frente del Festival de Salzbur-
go durante los cuatro últimos años.

Es verdad que en los últimos lustros
estamos asistiendo a un periodo donde
el papel hegemónico del director de
escena es un hecho más que evidente
y Mratier ha sido el más serio defensor
de este postulado. Hace cuarenta años
.se hablaba de La traviata de la Callas o
la Sutherland. Hace veinte la paterni-
dad pasó a ser patrimonio de los Kara-
jan o los Kleiber y hoy lo es de los
Herrmann o de la .señora Cavani. Pero
no es menos cierto que e!
Festival de Salzburgo tiene
la obligación de presentar
al mundo musical no sólo
los montajes más atrevidas,
inteligentes, espectaculares
y con mayor presupuesto
del mundo, sino que tam-
bién ha de ofrecer unos re-
partos vocales y una direc-
ción musical ad boc con
las 56.000 pesetas que hay
que desembolsar para ad-
quirir una entrada de pri-
mera categoría. Se puede
ser el apóstol de las nue-
vas corrientes estéticas de
los Chéreau, Wernicke,
Mussbach, Herrmann o Se- Escena de El
llars, como decididamente Wernkke
lo ha sido Mortier, pero en
ningún caso se puede contar con un
Alfredo como el de Frank Lopardo, una
Condesa como la de Solveig Kringel-
born, una Doña Ana y un Don Giovan-
ni como los que vienen cantando por
segundo año consecutivo Lella Cuberli
y Ferruccio Furlanetto o un reparto
vocal tan endeble como el que se ha
presentado este año en una ópera tan

svhtézo

emblemática para Salzburgo como es
El caballero de la rosa.

Para conmemorar el 75 aniversario
del festival Gérard Mortier programó
dos óperas de alto riesgo en Salzburgo:
El atbaUem de la rosa y La traviata. La
primera suponía tanto un reto para el
belga al tratarse de un titulo con una
gran tradición en el festival de verano y
con el que Kara jan consiguió dos de
sus más grandes éxitos en los años
1960 y 1983. La segunda a pesar de su
enorme popularidad nunca antes se
había representado en Salzburgo.

El pinchazo de Pascual

Para montar La traviata, Mortier
apostó muy fuerte por Lluís Pascual, un
nombre con una relativa experiencia
operística y todavía muy poco conoci-
do en el circuito operístico germano.
Era la primera vez que un director de
escena español dirigía una ópera en
Salzburgo y el resultado no pudo ser
más desalentador. Pascual, que había
realizado numerosas declaraciones a
los medios de comunicación españoles
en los días previos al estreno, manifes-
tó en reiteradas ocasiones que -su Tra-
viata iba a alejarse claramente del tópi-
co-, aunque advirtió que -no le era fácil
superar los inconvenientes que supone
llevar a cabo una ópera tan intimista en
el corazón de un escenario que parece

caballero de la rosa, en la puesta en escena

una autopista-. Lluís Pascual perdió una
oportunidad de oro y no supo sacarie
partido a una ópera que tiene todos los
ingredientes necesarios para triunfar. F.l
director catalán no supo qué hacer con
el papel de la frágil y atormentada Vio-
lena, ni con el coro -siempre colocado
en posición chico-chica-chico y movido
de atrás hacia delante con formación

de todos a una-, ni con la brillante es-
cena de la fiesta en casa de Flora -llena
de tópicos hispanas-, ni con la dramá-
tica escena final. Pascual se quejaba de
un espacio escénico imposihle. el
mismo espacio en el que unos pocos
días después Roben Wilson daba una
lección de intimismo y originalidad en
dos óperas ¡an poco espectaculares
como son Erwartung, que cuenta con
un solo personaje para la acción y El
castillo de Barbazul con dos. Posible-
mente, esa intimidad tan ansiada y per-
seguida por Pascual para recrear el últi-
mo acto de La traviata, que fue el gran
fracaso de la producción, no se consiga
achicando obsesivamente el espacio
del inmenso escenario salzburgués
hasta cubrirlo en sus tres cuartas panes
con una gran conina que caía en la
misma boca del escenario y que lo
convertía en un espacio ridículo y mal
iluminado. Un espacio de poco más de
seis metros en el que sólo se deja ver
una desproporcionada cama y una pa-
langana con una vela. Pascual se per-
dió con los espacios y no supo profun-
dizar en la sicología de los personajes,
en general compuestos de forma muy
plana y manida. En fin, su Traviata no
fue ni convencional ni provocadora.
Simplemente fue triste. La escenografía
de Luciano Damiani dio la misma im-
presión de pobreza de recursos y falta
de ideas que la dirección de Pascual.

Los elementos que com-
ponían los dos primeros
actos no podían ser más
escasos: una desangelada
lámpara colgada del
techo, un piano que cam-
bia de color .según el cua-
dro -y que sirvió para
casi todo- y dos docenas
de sillas mal repartidas
por el escenario. Por últi-
mo, un suelo de madera
escalonado y unos tapices

< ix>rdados en tonos claros,
2 que colgaban en las late-
'•- rales y el fondo, agranda-
5 han o empequeñecían el
5 escenario según el grado

de Herbert ^e intimidad o espectácu-
lo que requería la obra.

El papel principal
tuvo hasta tres Traviatas diferentes. El
estreno y las 4 primeras funciones fue-
ron cantadas por la soprano húngara
Andrea Rost. la quinta y la sexta estu-
vieron a cargo de la cover ucraniana
Victoria Loukianetz -por enfermedad
de la Rost- y las dos últimas sirvieron
de excusa para presentar en el festival
(por expreso deseo de Mortier) a la
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nueva diva rumana Angela Gheorghiu,
triunfadora con este mismo papel en
Londres a las órdenes de Solti, el pasa-
do mes de diciembre. La húngara -que
fue a la que escuchamos-
posee una voz grande y bien
timbrada en la zona central,
aunque el registro agudo re-
sulta algo metálico e hiriente.
En general, resuelve con sol-
tura las agilidades que deman-
da el primer acto, pero carece
de ese talante dramático y ex-
presivo que requieren los
otros dos, sobre iodo el últi-
mo. Frank Lopardo no tiene
ninguna de las cualidades que
necesita Alfredo: musicalidad,
ternura y virilidad. La voz,
muy engolada y nasal, posee
un timbre demasiado monóto-
no y poco atractivo. Renato E s c e n a

Bruson, que ha sido un barí-
tono verdiano de noble pasta, se en-
cuentra muy tocado vocalmente y de-
fendió su Germont tomo pudo. En el
foso, Riccardo Mu ti fue el gran triunfa-
dor de la noche y aprovechó las sutile-
zas y excelencias da los filarmónicos
vieneses para ofrecernos una versión
contrastada, intensa y, en ocasiones,
apasionada de una obra que conoce
como nadie en el escalafón. Si Andrea
Rost le hubiera dado un poco más de
cancha en el Amami Alfredo a más de
uno/a se le hubiera caído la lágrima.
Otra vez será.

t¡ cahaBem de la rosa llegaba a Salz-
hurgo después de once años de ausen-
cia. Para esta nueva andadura y ante la
negativa de Carlos Kleiber -que rechazó
la invitación de Moitier si no iba acom-
pañado de su inseparable Orto Schenk-
se hizo cargo de la empresa el siempre
dispuesto Uain Maazel. El director ame-
ricano nos deleitó, como era de esperar,
con una visión de la obra que se situaba
en las antípodas de Kleiber, referencia
obligada para comprender esta música.
Maazel hace un Rúsenkavalier totalmen-
te expresionista, a veces hasta descarna-
do. Las dinámicas son muy contrastadas,
los tempi menos ligeros de lo habitual y
la flexibilidad rítmica está más controla-
da. El fraseo es menos intenso y elegan-
te que en Kleiber, pero su interpretación
posee una enorme vitalidad y una gran
variedad de matices. Maazel comulga al
cien por cien con los presupuestos esté-
ticas de Herbert Wemickt:, que se aleja
voluntariamente de las exquisiteces y so-
fisticaciones de la Vjena palaciega de
María Teresa para situamos la acción en
la época en la que Strauss estrena su
obra (1911). Este genial regista alemán,
que en el 94 nos subyugó con un Borís
impresionante, juega constantemente
con dos conceptos: lo real y lo virtual,

De ahí, su continuo movimiento de es-
pejos. La alcoba de la Maríscala del pri-
mer acto, el palacio de Faninal en el se-
gundo o el maravilloso bosque otoñal,

de La travista BEBNDUHLINC

donde discurre el tercero, nunca apare-
cen como son en la realidad. Siempre
los vemos a través de un curioso sistema
de espejos que están dispuestos en el es-

cenario siguiendo un complejo
estudio de perspectivas para
que el público vea la escena
de forma muy distinta en fun-
ción de dónde se encuentre
sentado. Wernicke quiere llevar
al espectador a ese su mundo
¡mal, visionario y lleno de re-
cuerdos con el que la Maríscala
se enfrenta en su monólogo
del final del primer acto. Por
eso Wemicke busca la distor-
sión de la realidad y lo hace en
clave de humor: La aparición
del tenor italiano es una paro-
dia de Pavarotti -pañuelo in-
cluido- que siempre va rodea-
do de una nube de fotógrafos.

UNAS BODAS DESIGUALES

L a nuevas Bodas de Fígaro fueron
encomendadas, en lo musical, a
una de las máximas estrellas salz-
burguesas actuales, el controvertido

Nikolaus Harnoncourt, y en lo escéni-
co a Luc Bondy, autor de uno de los
mejores logros de los últimos años del
Festival, la Salome con Dohnányi. Dos
figuras de una enorme personalidad,
dos artistas controvertidos, apasionan-
tes, que sin duda mueven a todo
menos a la indiferencia. La producción
se desarrolla en un decorado práctica-
mente único diseñado por Richard Pe-
duzzi (autor asimismo de la escenogra-
fía del Don Giovanni de Chéreau, pu-
diéndose establecer una cierta analogía
conceptual y hasta estilística entre
ambos montajes). Una gran caja de
madera en la que se mueven los per-
sonales, sometidos a un rígido juego
de presiones sociales, estableciéndose
perfectamente en esa limitación del es-
pacio las distancias entre las diferentes
clases así como sus agresivos deseos
sexuales. Para resaltar esa dureza, el
recitativo es sometido a un tratamiento
de una fuerte radicalidad, incluso de
violencia, que en algunos momentos
trastorna por completo el ritmo teatral
lógico de la obra. El planteamiento es
sumamente arriesgado, y hay que re-
conocer que no todo funciona con la
misma bondad. Así, después de un cu-
rioso primer acto, en el que la habita-
ción de los futuros esposos está simbo-
lizada por un cubo de colores que se
abre o se cierra según les esté permiti-
do a los personajes entrar o no en él,
la acción decae en el enredo del acto
segundo para alcanzar un ritmo ascen-

dente en los dos últimos actos. Del
maestro berlinés puede decirse que su
lectura funcionó paralelamente a la vi-
sión del director de escena, a partir de
unos lempí ya conocidos por su graba-
ción discográfica. Con su habitual sen-
tido de los contrastes, la utilización de
los metales a modo de fanfarria y su
visión anürrománüca y antisentimental,
Harnoncourt prima las escenas de con-
junto, a las que dota de un férreo con-
trol y de un ímpetu vertiginoso, mien-
tras el acompañamiento de las arias
(especialmente las más expresivas) re-
sulta un tanto lineal y falto de poesía.
Las solistas se ven así, en cierto modo,
desasistidos, lo que fue particularmen-
te notorio en las dos protagonistas fe-
meninas, la poco resignada Condesa
de Solveíg Klingelbom y la eficai Susa-
na de Dorothea Róschmann (quien
sustituía a Sylvia McNair). Más interés
tuvieron el poderoso Fígaro de Bryn
Terfel y el sorprendente Conde Alma-
viva de Dmitri Hvorostovski, con su
justa dosis de chulería. Susan Graham
fue un simpático y aclamado Cherubi-
no, sí bien aigo convencional, justo lo
contrario de la jugosa Marcelina de la
veterana Trudeliese Schmidt. La Or-
questa de Cámara de Europa, con un
sonido menos terso y más incisivo que
la Filarmónica de Viena, tuvo una ac-
tuación de un virtuosismo deslumbran-
te. En suma, unas Bodas de Figaw sor-
prendentes y rompedoras, dentro de
un estilo que , posiblemente, sólo
pueda verse en Salzburgo. Algunos
pensarán que afortunadamente.

Rafael Banús Irusta
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TRES OBRAS EXPRESIONISTAS

L
a septuagésimo quinta edición salz-
hurguesa estuvo presidida por la
otmkui sexual y por la rúbrica ex-
presionista (varios pintona del pe-
ríodo se agrupaban en una oportu-
nísima exposición del Rupertinum),

enlazando las aniversarios de Berg y de
Bartók: las nuevas producciones ligan la
muerte de amor {la traiiata) con el eter-
no femenino i Lulu). pasando por el bi-
nomio deseo/ memoria (Der Rosenkava-
lier, Blaubart/Envartunf!). Todas las ópe-
ras (salvo la de Sirauss) llegaban por vez
primera al Festspielhaus: las resultadas
fueron irregulares ícomo .se comenta en
estas mismas páginas), pero la efeméride
fue inleligentemente afrontada.

Lulu, o el enigma del Gran Otro
(permítasenos re-
cordar a Lacan: el
programa de mano
inscribe otra famo-
sa cita del maestro
en su contracubier-
ta) ha constituido
el acierto indiscuti-
ble de la presente
edición. Planteada
por Peter Muss-
bach (magnífico
escenógrafo y ge-
nial director de ac-
tores) con sordidez
tan imaginativa
como escalofriante,
en espacios oníri-
cos cuya turbiedad
oscila entre el
circo, el cabaret y
el cine de barriada,
la puesta en esce-
na se impregna de
lo fílmico: el retrato Roberl Wilson y Hobert
ele Lulu es un pri- de Barbazul
mer plano fijo, in-
terminable y absorbente que la protago-
nista (Chrisüne Schiifer) sustenta de ma-
nera ejemplar, proyectado .sobre un ám-
bito irreal, que sugiere a un tiempo pan-
talla, escenario, ciclorama y telón, tras-
mutado luego en una sangrienta sinusoi-
de plástica que deconstruye (y restituye)
otra doble articulación proyectiva. a un
tiempo real y simbólica. El magnífico
vestuario de Andrea Schmidt-Futterer os-
cila entre el naturalismo de la primera
mitad y la estilización de la segunda, ro-
zando el más exacerbado pop. Frágil, fas-
cinadora, deseable, la joven soprano de
Frankrurt exhibió impresionante seguri-
dad, musicalidad excepcional y unos
medias vocales casi a la altura del dificilí-
simo personaje. David Kuebler fue un
Aiwa de excelentes facultades. Mañana
Lipovsek sigue siendo la Geschwiiz del
momento y John Brocheíer ofreció un

atormentado Schón. El resto del reparto
(que incluía al veterano Theo Adam
como inquietante Schigolch) se mantuvo
al nivel, mientras la Staatskapelle de Ber-
lín enfrentaba la partitura con transpa-
rencia irreprochable bajo la batuta, quizá
en exceso contenida, de Michael Gielen,
intérprete excepcional de esta música.

La sesión Bartók/Schónberg partía
del doble pie forzado de unificar textos
heterogéneos y de concluir con Erwar-
tun& para que Jessye Norman recibiera
los primeros aplausos: no podía ser de
otro modo, ante la imposibilidad de lo-
grar una demanda multitudinaria de no
contarse con la presencia de la. antaño
denostada, diva, cuya voz ha perdido ya
algo de su antigua magnificencia. Bob

Wilson (genial
escenógrafo e
inexistente direc-
tor de actores)
ha lidiado el
toni sin recurrir
a otra herra-
mienta que ia
luz, apartándose
de toda mimesis
para buscar la
abstracción del
conjunto cen-
trándolo sobre
un número.
Cuatro espacios
para las esposas
de liarbazul (Ju-
dith incluida),
cuatro tubos de
neón recortando
la escena, cuatro
gamas cromáti-
cas (contando

Halle en un ensayo blanco y negro)
sobre el impre-
sionante ciclo-

rama, pero también cuatro escansiones
en Erwartung- el brillo de la sombra
inicial y su doble en la desgarradura
del fondo último, enmarcando el
banco-ataúd y la asombrosa luna-barco
de las escenas centrales. El resultado
es de una belleza deslumbradora, aun-
que no exento de cierta mecanicidad.
Roben* Halle y Markella Hatziano bor-
daron sus panes respectivas en la poé-
tica tragedia bartókiana, mientras una
magnífica Norman sobreactuaba un
tanto la iridiscente música de Schón-
berg: pero el verdadero triunfador de
la velada fue Christoph von Dohnányi
que. con la Filarmónica de Viena, llevó
ambas obras con una sensibilidad, una
riqueza de contrastes y un ímpetu uni-
tario airulladores y admirables,

losé Luis Téllez

Valzacchi es un mafioso de gafas negras,
traje oscuro de rayas y calcetines blan-
cos. Octavian disfrazado de Mariandel es
el vivo retrato de Una Morgan. El Barón
Ochs. vestido de bávaro-tirolés. hace su
presentación con medio pueblo, incluido
el cura. Cuando Octavian hiere a Ochs
no aparece un médico en la escena,
entra medio hospital. Y cuando Annina
se presenta para reivindicar la paternidad
de Ochs, no aparece con cuatro niños,
lo hace con dos docenas. El resto de los
personajes, la Maríscala, Octavian. Sop-
hie. son de carne y hueso, sienten y pa-
decen. Son como la vida misma. Eviden-
temente, esta lectura un tanto frivola de
la obra más popular de Richard Strauss.
no fue entendida ni aceptada por todo el
mundo, sobre todo por el conservador
público vienes. De ahí los abucheos del
día del estreno. El reparto vocal, como
ya se ha apuntado más arriba, fue lo
más flojo de la noche. Cheryl Studer de-
butó la Maríscala en pleno declive vocal.
Su voz ha perdido color, la zona grave
no existe y la aguda comienza a ser ca-
lante. Su Maríscala no existió teatral ni si-
cológicamente. Ann Murray, de impeca-
bles condiciones vocales, está demasia-
do pasada para darle ese toque de jovia-
lidad, .sensualidad y lirismo que necesita
Octavian. Jan-Hendrick Rootering fue un
Barón Ochs un tanto tosco y exagerado
y la Sophie de la americana Heidi Grant
Murphy fue más que discreta. Muy bien
el Valzacchi de Cassinelli, al igual que el
Faninal de Hákan Hagegárd.

Por último, ya en el capítulo de repo-
siciones, sólo repitió el Don Giomnni de
Barenlxjim y Chéreau de la pasada edi-
ción. En el reparto vocal de este año .sa-
limos perdiendo con los cambios: Vaseli-
na Kasarova fue una Zerlina mucho
menos sensual y de menor interés vocal
que la de Cecilia Bartoli; Paul Groves fue
un más que discreto Don Ottavio y Ro-
berto de Candía no brilló especialmente
como Massetto. De las que repetían, lo
peor fue el Don Giovanni de Furlanetto,
que nunca debió cambiar al lacayo por
el mítico libertino, y la doña Ana de
Lella Cuberli, que estuvo aún más desas-
trosa que el pasado año. Bryn Terfel (Le-
porello) volvió a poner el teatro fxjca
abajo, fue el gran triunfador. Salminen
estuvo simplemente espléndido en su
Comendador y Malfitano le apaciguó el
ímpetu a doña Elvira. Chéreau para
complacer a los más críticos subió un
poco la iluminación y repintó ligeramen-
te la escena de colores más vivos, Pero
también ñas robó das arias: las.ua pace
y Mi tmdi. F.ste año tocaba la versión de
Praga, Barenlxjim lúe menos convincen-
te, sobre todo porque no tuvo el desga-
rro y el dramatismo del 94.

Antonio Moral
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Bregenz

LA UTOPIA DE LA LIBERTAD

E
l Festival de Bregenz es, sin
duda, uno de los más peculiares
entre los numerosos que se desa-
rrollan en Europa durante los
meses estivales, pasando de re-
presentar operetas aprovechando

la belleza natural del Lago Constanza
a crear un estilo propio uniendo la es-
pectacularidad con atrevidas propues-
tas escénicas y títulos poco habituales
del repertorio, hasta llegar a ser consi-
derado un pequeño Salzburgo. Así, en
la edición conmemorativa de sus cin-
cuenta años, y bajo el lema Libertad
¿una utopia?, se han interpretado las
óperas Fidelio, ti prigionterv de Dalla-
piccola (en versión de concierto) y La
leyenda de ¡a ciudad invisible de Ki-
tezh de Rimski-Korsakov. En esta últi-
ma, considerada el Parsifal ruso, el
siempre provocador Harry Kupfer
planteó su característica visión históri-
co-social, evitando caer en cualquier
pintoresquismo y dotando de un enor-
me dinamismo a las escenas de masas.
El personaje central de Fevronia, la
doncella que evita la destrucción de la
ciudad, es
tratado con
una especial
intensidad,
convirtién-
dola en una
especie de
Senta rusa,
que en su
delirio final

la

mujeres de negro atraviesan incesante-
mente una pasarela llevando en sus
manas unas misteriosas cajas. Pizarro
controla esta pequeña sociedad desde
una sofisticada torre de control, rodea-
do de violentos perros y sádicas agen-
tes. Las fachadas de las viviendas de-
saparecen y tras ellas .se oculta la cár-
cel donde los prisioneros aguardan la
ansiada libertad. Un sofisticado siste-
ma de ingeniería permite abrir las cel-
das en uno de los momentos más bri-
llantes del espectáculo. A partir de ahí,
la visión del tándem David Pountney-
Stefanos Lazaridis (responsables de
otros éxitos como el Holandés errante
y Nabucco en este mismo espacio) se
vuelve algo confusa, con una excesiva
acumulación de símbolos, como la lle-
gada en barco del ministro Don Fer-
nando acompañado de majorettes y
fuegos artificiales, en medio de un re-
vuelo de periodistas, mientras una llu-
via purificadora cae desde el habitácu-
lo de la pareja protagonista sobre un
grupo de niños y los prisioneros van
avanzando hacia el público y se detie-

resurrección
de la ciudad
en una espe-
cie de evo-
cación oníri-
ca. Contó
para ello
con una pro-
tagonisla de
gran carisma como la soprano Elena
Prokina. rodeada de un magnífico
elenco de artistas autóctonos, los es-
pléndidos coros de Moscú y Sofía y
una estupenda Sinfónica de Viena diri-
gida con gran relieve por Vladimir Fe-
doseiev, quien supo extraer la esplen-
dorosa riqueza orquestal de esta bellí-
sima ópera.

Mientras suena el preludio de Fide-
lio, asistimos a todos los pormenores
de la vida cotidiana: Jaquino lava su
Volkswagen escarabajo, Marcelina
riega una pequeña huerta -bajo la
cual aparecerá más tarde !a fosa dis-
puesta para Florestán-, los vecinos
preparan el picnic en la casa de al
íado. etc. mientras unas enigmáticas

Escena de La leyenda de la ciudad invisible de Kitezh de Rimski Korsakov

nen en las purificadoras aguas. Las di-
mensiones del recinto obligan a una
ligera, aunque muy bien regulada am-
plificación, y habría que destacar el
enorme esfuerzo escénico de todos las
implicados (solistas, coros, figurantes),
así como la gran disciplina exhibida.
Gabriele Maña Ronge fue una entrega-
da Leonora, al igual que el valeroso
Florestán de Jirki Niskainen. Ulf Schir-
mer dirigió a la Sinfónica vienesa
(oculta tras el decorado) con mucho
sentido dramático. Un espectáculo in-
sólito, que tiene muy poco que ver
con cualquier otro tipo de representa-
ción operística.

R.B.I.
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España

Cataluña

INSPIRADO MATRIMONIO

E
n los último;* años se han prodi-
gado en Catalunya los festivales
de verano, a la vez que se man-
tienen los de mayor antigüedad;
entre esto.s destaca el que se ce-
lebra en el Teatro Grec, de Bar-

celona, que dentro de la variedad de
sus actividades programa una ópera,
que en la actualidad viene a paliar la
sequía del género que .se padece por
la situación del Liceu. Este año se ha
presentado La sonámbula de Bdlini,
con dos connotaciones que pueden
estar interrelanonadas: la obra se dio
en versión de concierto, y el público
no respondió dada la ocupación del
aforo; entre los intérpretes destacó la
soprano Giusy Devinu, con una gran
delicadeza, musicalidad y seguridad,
adoleciendo tan sólo de un cierto
amaneramiento, el gran momento de
Stefano l'alatchi que dio nobleza al
Conde Rodolfo y la frescura y dominio
de Milagros Poblador, que realzó el
personaje de Lisa. Musical pero limita-
do el tenor Maurizio Comencini, y

&info\

I matrimonio segreto en Pert-lada

profesional, pero sin especial relieve
la dirección de Roberto Patemosiro, al
frente de la orquesta y coro del Gran
Teatre del Liceu.

Despué.s de la inauguración del
Festival de Perelada con Montserrat
Caballé y Montserrat Martí, la orquesta
Sinfónica de RTVE intervino en dos
conciertos, el primero dirigido por Xa-
vier Güell, con una discreta Tercera
Sinfonía de Mahler, y con Carmina
Burana de Orff y Él sueño de una
noche de verano de Mendelssohn; en
la obra de Orff destacó la impresio-
nante actuación del Orfeón Donostia-
rra, tjue demostró una vez más que es,
con mucho, la mejor masa coral del
país: muy bien dirigido por José A.
Sainz Altara, que no estuvo a la misma
altura al frente de la orquesta, el Orfe-
ón surgió en los momentos brillantes
poderoso, seguro y con gran redon-
dez, mientras que en los de mayor
ductilidad estuvo lleno de delicadeza y

excelsa musicalidad. Entre los intér-
pretes debutaban en Catalunya dos
cantantes que son algo más que pro-
mesas: Carlos Alvarez con una gran
línea y una voz de barítono lírico de
gran belleza y Ainhoa Arteta, con un
instrumento hermoso que mostró sus
posibilidades, completando Antoni
Comas. El Festival obtuvo un gran
éxito con la producción propia de //
matrimonia segreto de Cimarosa, mos-
trando una vez más la importancia del
trabajo en equipo. Se trata de una
obra inspirada, viva, con un detallado
estudio de lo.s personajes: la produc-
ción que cambió la época del siglo
XVIII al XIX, partía de un decorado
sencillo, bien concebido y realizado,
que integrado en un estudiado juego
de luces y un gran trabajo con los can-
tantes consiguió un espectáculo de
gran frescura y con un alto sentido del
ritmo, al que no fue ajena la dirección
escénica ¿le Joan Antón Sánchez. Er-
nest Martínez Izquierdo, especialista
en música contemporánea, demostró

su capacidad de adapta-
ción al frente de la Or-
questa de Cadaqués, titular
del Festival, consiguiendo
unos tempi ágiles, una vi-
sión desenfadada, que
mantuvo la acción. Entre
los cantantes destacaron
Carlos Chausson, seguro
vocalmente e histriónico
.sin pasarse, el buen hacer
de Josep Ruiz, la musicali-
dad de Carmen González,
la linea vocal de Enrique
Baquerizo, la integración

en el estilo de Isabel Monar y en tra-
bajo escénico de Mercé Obiol. Caso
contrario fue la producción de La flau-
ta mágica, procedente del Festival de
Saint-Céré de Olivier Desbordes, con
buenas ideas que no acaba de desa-
rrollar, dando más fuerza a la anécdo-
ta que al componente masónico, con
un planteamiento sin profundizar.

El Festival de Torroella de Monigrí
continúa su singladura con una labor
menos espectacular, pero efectiva, en
la que este año destacó de forma muy
especial Thomas Quasthoff, que dio
una lección de presente y futuro: el
ciclo de lieder Die Winterreise estuvo
lleno de sensibilidad y musicalidad, al-
canzando un gran éxito, que conmo-
vió de tal forma al cantante, que al no
poder corresponder con bises por tra-
tarse de un ciclo, lo hizo comprome-
tiéndose a volver el año próximo.

Albert Vilardell
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Santander

DEMASIADO DESORDEN

D
esafortunadamente,
en un juicio global
sobre los conteni-
dos puramente mu-
sicales del cuadra-
gésimo cuarto Festi-

val Internacional de Santan-
der habrían de repetirse
conceptas ya vertidos aquí a
p ropos iio de las dos o tres
ediciones precedentes: de-
sorden programador. mesco-
lanza de géneros, escasa co-
herencia didáctica O infor-
mativa. No obstan».', tam-
bién es posible entresacar
de la enmarañada programa-
ción y de los algo irregulares

El grupo LIM
resultados interpretativos
concretos un puñado de sesiones que
han merecido la pena, y aun algunas
espléndidas por el interés intrínseco de
la propuesta o por la calidad de las
versiones.

Por darse cita en él ambas circuns-
lancias positivas, además de porque se
celebró en justo homenaje en sus 75
años a Enrique Franco, fiel notario del
Festival desde sus comienzos, debe co-
locarse a la cabeza de los de este año
-oídos en su gran mayoría por quien
firma- el concierto confiado al Grupo
LIM. Previsto en principio para la sala
de cámara del Palacio de Festivales y
celebrado luego en la sintónica, ¡unto
a! Concertó de Falla y la breve pieza
Tre per sette án Petrassi. se pudieron es-
cuchar en él los cuatro estrenos absolu-
tas de otros tantos encargos del Festival
para plantilla idéntica a la del Concertó
y con destino expreso al homenaje.
Que resultó prácticamente perfecto:
por la solvencia de las traducciones
que ofrecieron Jesús Villa Rojo, Gerar-
do López Laguna, Antonio Arias. Rafael
Tamarit, Salvador Puig y José María Ma-
ñero, y por el acierto general de los
compositores invitados. Porque si qui-
zás Gonzalo de ülavide cohonestó to-
davía más redondamente rigor de escri-
tura y adhesión honda, también firma-
ron tributos efe muchos quilates Cruz
de Castro. Villa Rojo y García Román.

Otras jornadas dv interés en razón
de presentar novedades absolutas -ade-
más de la que protagonizó en LUÍ Bien
Aparecida la niezzo María Folco, no es-
cuchada, con estreno de un tríptico de
canciones, también encargo, de Valen-
tín Ruiz- fueron las del coro rumano
Gloria Canrus, dirigido por Diaconescu,
con la primicia del atractivo y bien tra-
bajado polifónicamente Ecce Pañis de
Esteban Sanz Vélez (Santander. 1960). y
la que, patrocinada por la Fundación

Marcelino Botín, sirvió para que cono-
ciéramos, en el piano siempre dispues-
to a acoger nuestras novedades de José
María Pinzolas. Reloj abandonado de las
horas de Imanol Bageneta (Bilbao,
1962), primer premio del Concurso de
Composición Manuel Valcárcel; pieza

instrumenta I mente valiosa,
pero harto reiterativa en
climas y conceptos.

Del resto de lo escu-
chado -por desgracia no
pude repetir aquí los Car-
mina donostiarras, ni oír a
Rosa Torres Párelo-, el es-
pacio sólo me permite la
mera cita encomiástica de
las magníficas interpreta-
ciones disfrutadas con The
.Scholars, la Bachakademie
de Stuttgan. con Killing. y
sobre todo con las jorna-
das inaugural y de clausu-
ra, respectivamente a cargo
de la Roya I Philharmonic,
con el violinista Leónidas

Kavacos y Antoni líos Marbá -y el mag-
nífico Fppur si ntuotv de García Román,
en programa-, y de la Uayerischer
Rundfunk Orcheslra, a las órdenes de
un Lorin Maazel inspirado.

Leopoldo Hontañón

PREMIO DESIERTO

Vaya por delante que con base en
la audición completa de la fase
final celebrada en la sala Argenta
del Palacio de Festivales los días 2,

3, í y 6 de agosto y en la memoria de
ios antecedentes históricos de la prue-
ba, sólo plácemes pueden merecer las
decisiones del jurado del XII Concurso
Internacional de Piano de Santander Pa-
loma O'Shea de declararlo desierto
tanto en su primer y máximo galardón,
el Gran Premio Ciudad de Santander
-por tercera vez en la vida del certa-
men- como en el previsto para el mejor
intérprete de Mozart. Y es que el nivel
general de los seis finalistas -Ja catorce-
añera Polina Leschenko (Israel). Ar-
mands Abols (Lctonia), David Michael
Louie (Canadá), Enrico Pompili (Italia),
Cari Cranmer (EE.UU.) y Miguel Ituarte
(España)- resultó alto, sin duda, pero la
verdad es que no apareció entre ellos
esa personalidad artística singular que,
por ejemplo, demostró hace tres años
Eldar Nebolsin. y que debe exigirse
para el más alto peldaño del que proba-
blemente sea ya el certamen pianístico
más prestigioso del mundo.

Los avales que permiten hacer esta úl-
tima aseveración son muchos y de peso:
organización perfecta permanente, desde
la complicada labor de grabación en

audio y video de la primera tase, hasta d
acto solemne de la entrega de premios,
estupendamente oficiado por José Luis
Télle?. -y convertido, además, por arte y
magia de la propia Paloma en emocio-
nante homenaje en sus 75 años a Enrique
Franco, vicepresidente de la Fundación
Isaac Albéniz. mya Medalla recibió-, pa-
sando por las no menos complejas fases
semifinal y final; altísima aialificarión de
las colaboraciones acompañantes (el
Cuarteto Takacs, las orquestas Gulben-
kian y Royal Philhamionic. Muhai Tang,
Ros Marba); jurado de garantía máxima
(Coluin. Bntrermmt, Freiré, Gordon,
Myers, Naoumoff, OlavkJe. Pommier y De
Rosa, con Schonberg y Bashkirov de vice-
presidentes y Alicia de Larrocha de presi-
denta); pernios valiosos y variados...

Aparte de- que, de lo cucho más arri-
ba, de ninguna forma debe deducirse
que el italiano de 27 años F.nrico Pom-
pili, que obtuvo la segunda recompen-
sa que ofrece el concurso (Premio de
Honor, dotado con 1.800.000 pesetas y
una gira de conciertos por España) y
también el premio al mejor intérprete
de música contemporánea, no .sea ya
un muy considerable pianista y un
mucho má.s que aceptable intérprete.

LH.
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España

San Sebastian

EL REINADO DEL SOLISTA

L
a cita con los famosos ha sido
este año relevante en la Quince-
na. Y ya se .sabe que a veres son
ellos los que determinan la mar-
cha de una o más de las .suertes
de un festival. Repasemos a los

más relevantes protagonistas de la últi-
ma semana de la muestra

liostropovich tiene la autoridad
(¡ue le da el poseer uno de los soni-
dos más bellos que se recuerdan, una
técnica global de notable precisión y
un arco de personalidad incontroverti-
ble, capaz de la más fulgurante figura-
ción o del suspiro lírico más tierno y
adelgazado. Es de lamentar por ello su
tendencia a violentar a veces, con am-
pulosidad fuera de lugar, el estilo de
¡a música que tañe, como la del Con-
cieno n- 2 G. 479 de Roccherini o la
del Concierto n° I Hob. 7 B de Haydn,
obra preferida del artista, que reserva
todo su saco de efectos para el electri-
zante Allegro final. La música libre de
gangas resplandeció en la Sarabanda
bachiana de regalo, Poco que decir de
la modesta Orquesta de Cámara del
Festival de Brescia y Bergamo, a las
órdenes del inocuo Agostino Orizio.
.Se limitó a estar a las órdenes del
chelista.

Sonido ni grande ni de especial
intensidad, pero de notable pureza,
afinación, dicción sin afectaciones,
legato de maestro, arco elegante y
suave. Son armas que emplea el vio-
linista Maxim Vengerov a sus 21
años con una sobriedad propia de
los grandes. Y él lleva camino de
serlo. Dio pruebas en su recital de
estar en el .secreto de los estilos. Grá-
cil y aéreo en Mozart. primaveral y
sereno en Beethoven. supo atender
las altas exigencias de intensidad líri-
co-dramática de Prokofiev (la difícil
Sánala n'-' 2). marcando las diferen-
cias con el conciso y concentrado
juego de los 10 Preludios de la op.
34 de Shostakovich arreglados por
Tziganov. El endiablado rondó
Ronde des ¡ulitis de Bazzini y La Sa-
rabanda de la Panila >¡" 2 pusieron,
en los bises, los puntos extremos del
arte del instrumentista, acompañado
por la dúctil pianista judia Kevital Ha-
cliamoff. sustituía de última hora.

Cuando uno recuerda el arte son-
riente de María Bayo se le alegran las
pajarillas. Voz luminosa, expresión ri-
sueña, timbre cálido, lirismo entraña-
ble los suyos. La facilidad con la que
canta, con la que liga y articula, con la
que dice y con la que llega al oído y
al corazón del auditor son proverhia-
les. Hay en ella, no obstante, lo que

parece ser una curiosa voluntad -o
necesidad- de no apoyar por comple-
to la emisión, de dejar el sonido como
flotante, sin cuerpo, lo que contribuye
a dar a su canto un no siempre conve-
niente tono aéreo de trémulo arroba-
miento. La soprano cantaba por pri-
mera vez lo.s comprometidos Cuatro
últimos Heder de Strauss. que delineó
con exquisitez, trazando prodigiosas
volutas y ensimismándose en la plea-
mar lírica de la sublime música. No
fue suficiente para que pudiéramos
captar toda la verdad de los pentagra-
mas, que son de muerte -dulce y que-
rida, pero muerte-, de renuncia y de
lin, que el compositor expresó con
una orquesta mágica y una línea vocal
que sólo en parte se ajusta a los me-
dios, bastante livianos, de la soprano
navarra, a quien le falta solidez en la
zona inferior y anchura en el centro,
amén de una mayor oscuridad timbri-
ca, para adentrarse en la escritura, en
ocasiones grave o central más que
aguda (sobre todo en la última can-
ción, fm Abendmtb). Espléndidas y en

María Bayo

su sitio las dos propinas: Batti. Balti y
la comprometida Rube Sanft de Zaide.
El nervioso y superficial David Robert-
son dirigió con poco arte a una desa-
provechada Sinfónica de Madrid la
Sinfonía n".Í4óe Mozart y la Suiteáe
El caballero de la rosa de Strauss y no
logró resolver los problemas de fraseo
y dinámica que se le presentaron en
las canciones de este último.

Hl concierto de Hans Graf y la Or-
questa Sinfónica de Euskadi fue más

bien plúmheo por la corrección libre
de fantasía del director austríaco, que
brindó una versión auténticamente
germana de la Sinfonía de Arriaga,
acompañó sin mucha intención, con
una cumplidora orquesta, el Concierto
n- J de Bartók al mecanicista y suelto
pero ausente de los misterios poéticos
de raíz folklórica de la obra h'rank tira-
ley y deletreó sin gracia El anuir brujo,
donde la racial Ginesa Onega exageró
quizá más de la cuenta. No fue tampo-
co mucho mejor el primer concierto
de la otrora sensacional Filarmónica
de Praga. Gerd Albrecht. su actual titu-
lar, es músico tan solvente como poco
imaginativo. Colaboró torpemente con
el magnífico Vengerov en Mendels-
sohn, edificó bien la interesante parti-
tura Das Coniell del degenerado 111-
mann, en la que brilló la espléndida
recitadora vienesa Erika Pluhar. y no
entendió (tampoco esta vez) la com-
pleja Sinfonía nL> 9 de Bruckner, desa-
rrollada deprisa, sin respiración, sin
dominio de las progresiones ni ade-
cuada sonoridad. La cosa mejoró en el

Réquiem de Dvorak, una austera
partitura que va bien al Orfeón Do-
nostiarra que. prácticamente sin en-
sayos con orquesta y sólo pendien-
te del gesto, aquí amplio y finne, de
la batuta, redondeó, tras un comien-
zo desigual, una actuación casi mo-
délica; incluso en los delicados ins-
tantes a cappclla. Un cuarteto solis-
ta totalmente checo afinó y anduvo
cuadrado, lo que no es poco.

Si de coros se habla no hay que
olvidarse del Madrigal de Budapest,
que a las órdenes de su maestro de
siempre. Ferenc Székeres. dio un
concieno ejemplar con música de
Lajos y Gyórgy Bardos, Kersch, Far-
kas. Bartók y Kodály. La pequeña
formación de ocho cantores eviden-
ció exactitud, ajuste, afinación y una
sorprendente capacidad de regula-
ción de intensidades, bien que ha
perdido su legendario empaste y
belleza sonora. Roben King tiene
bien estudiado Dido y Eneas, que

en este ano purcelliano ha ofrecido
por doquier. Claridad de líneas, dic-
ción justa, estilo adecuado, preserva-
das por el mínimo y competente con-
tingente vocal e instrumental. Una ex-
celente labor, que King se empeña en
concluir no con el silencio, que es lo
suyo y lo más bello, sino con el epílo-
go escrito por Tilomas dT.'rfey con
motivo del estreno de la obra en el
pensionado de Chelsea.

Arturo Reverter
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MAGIA Y BRUJERÍA

P aralelamente a unos cursos organi-
zados por la Iniversidad del País
Vasco sobre Brujería y esoterismo,
la 56 Quincena Musical Donostia-

rra ha lenicio como uno de sus princi-
pales ejes temáticos el sugestivo
mundo de la magia y el encantamien-
to, tan ligado a los propios orígenes
de la música, como indica José Luis
Téllez en su original y erudito artículo
incluido en el libro-programa del festi-
val. Además de las interpretaciones de
La flauta mágica (de la que se hablará
a continuación). Dido y Hneas o El
amor brujo, hay que señalar entre los
máximos alicientes de la presente con-
vocatoria un concierto realizado en un
marco tan insólito y elocuente como
las Cuevas de Zugarramurdi. en pleno
Pirineo navarro, un lugar de una
belleza absolutamente irreal
donde tradicionalmente se cele-
braban los aquelarres y uno de
los centros de la brujería vasca,
lanías veces descrito por el pocos
días antes desaparecido etnólogo
Julio Caro Baraja, a quien estuvo
dedicado el acto. Allí, la flexible
Orquesta Sintónica de Galicia y
su siempre inquieto titular, Víctor
Pablo Pérez, ofrecieron un estu-
pendo programa formado por el
bit parade de la música inspirada
en la brujería: Soche en el Monte
Pelado. Danza macabra. El
aprendiz de brujo, etc., ante un Ana

público absolutamente deslumhrado
por la poderosa fuerza del entorno.

Como decíamas. la ópera escogida
para este año también estuvo integrada
dentro de esta temática de lo sobrena-
tural. Fiel a su tradición mozartiana, la
Quincena Musical presentó un título
muy querido por el director del festival,
José Antonio Echenique, que ya se
ofreciese en una estupenda versión de
concierto hace algunos años. Se acudió
a la producción del Festival de Opera
de Oviedo, con dirección escénica de
Emilio Sagi y decorados y vestuario de
Jesús Ruiz. ya comentada en estas pági-
nas con ocasión de su estreno en la ca-
pital asturiana y posteriormente en el
Teatro de la Zarzuela (n'Js. 58 y 74 de
SCHERZO, respectivamente), con un

Rodrigo como Pamina en La (lauta mágica

elenco sumamente equilibrado que
reunía a partes iguales nombres espa-
ñoles y extranjeros, junto a una sólida
prestación orquestal y coral. Kurt Streit
fue un Tamino de noble línea de canto
y Ana Rodrigo, recuperada de su pro-
blemática Fiordiligi madrileña, volvió a
componer una Pamina muy bien canta-
da y sentida. El polaco Marcin Broni-
kowski hizo un Papageno ágil y simpá-
tico, pese a cienos problemas con el
alemán, y la Reina de la Noche de Eli-
zabeth Cárter sorteó con holgura las di-
ficultades de sus arias, dotando al per-
sonaje de una eficaz presencia teatral,
al igual que sus tres divertidas ¡Jamas
(Anne-Marie Rodde, Marina Rodríguez
e Itxaro Mentxaka). Rene Pape fue, sin
duda, el verdadero lujo del reparto,
con su magnifica voz de bajo, elegan-

cia en el fraseo y la autoridad con
que supo enfocar su Sarastro.
Muy correctas las pequeñas par-
tes, varias de ellas incorporadas
por intérpretes locales, y magnífi-
co en sus intervenciones el Orfe-
ón Donostiarra, entusiasta y en-
tregado. El maestro austríaco Ralf
Weikert llevó la obra con acerta-
do pulso teatral y buen sentido
mozartiano, sabiendo dialogar
con los cantantes y obtener un

£ convincente rendimiento de una
5 Orquesta Sinfónica de Euskadi en
5 estupenda forma.

R.B.I.

AL BORDE DEL GENIO

T ampoco ha faltado ni mucho
menos la música de hoy mismo, y
con momentos espléndidos, en el
ciclo Siglo XX de la LVI Quincena,

celebrado con excelentes entradas en
el claustro de! Museo de San Telmo
¿24 a 30 de agosto), ün primer lugar,
no ha faltado el estreno absoluto de
interés y altura Idía 30). Los presenta
grandes, en efecto -instrumentales y
constructivos, amén de expresivos-, el
cuarteto de cuerda Vera como si cesá-
ramos de estar allí por un secundo in-
terminable de César Camarero (Ma-
drid, 1962), ganador con él del Con-
curso Pablo Sorozábal de 1995. Y eso
que el Cuarteto de Moscú, que brindó
además un magnifico Shostakovich y
un aceptable iiartók. permaneció en
Camarero en línea casi ayuna de con-
trastaciones intencionales.

En otro orden de llamadas, se
pudo asistir a una admirable actua-
ción del Flatus Vocis Trio (día 25). Lo

cjue hacen Bartolomé Ferrando. Uo-
renc Barber y Fáüma Miranda con sus
voces -en empleos multiformes, aun-
que deban destacarse las extraordina-
rias inflexiones puramente musicales
de la última-, con el inteligentísimo
humor de sus parlamentos y. en oca-
siones, con su acción, en piezas como
Tabula plena. Sintaxis o Hay que ver,
¿eb? alcanza niveles de auténtica ge-
nialidad. Sin estrenos, pero cubriendo
otro cometido, el de las reposiciones,
tan importante como aquél, volvió el
grupo L.l.M. que dirige Jesús Villa
Rojo -y, con el clarinetista. Puig (vio-
lín). Mañero (chelo). Arias (flauta) y
López Laguna (piano)- a ejemplificar
de mano maestra qué bien entiende
los distintos y tan personales lengua-
jes de los compositores vascos actua-
les y qué rigurosamente está prepara-
do, por técnicas individuales y por la
compenetración que demuestra en
cualquiera de sus combinaciones,

para exponerlos. En esta ocasión (día
27) fueron Ibarrondo. Lauzurika. de
Pablo. Bernaola. Villasol y Eguiguren
los beneficiados por tan buen hacer.

No correspondía a este ciclo, ni fue
en San Telmo. sino en el Palacio de De-
portes de Anoeta (día 24), pero no debe
dejarse de citar aqui el estreno de la
Sinfonía n- 5 (Uttvial de Francisco Es-
cudero, en su propia tierra. Telonera en
un concierto multitudinario en el que,
acústica olvidada, liarían luego ejempla-
res demostraciones ejecutoras de los
Carmina Huraña la Orquesta Sinfónica
de Galicia, el Orfeón Donostiarra de
José Antonio Sainz, Ainhoa Arteta. Car-
los Alvarez y Víctor Pablo Pérez, se trata
de página de notable factura sinfónica,
cuya pasible impersonalidad zigzague-
ante bien puede querer aludir a ias di-
versas idiosincrasias que se suceden en
el Camino de Santiago inspirador.

Leopoldo Honfañón
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UNA OFERTA PLURAL
á.s de treinta mil espectado-
res en tres semanas y treinta
y cinco conciertos, el éxito
del Festival de la Roque- d'
Anthéron es irrebatible. En
las cuatro esquinas del par-

que del Castillo de Florans, a la som-
bra de trescientos sesenta y cinco ár-
boles seculares, se reunió un público
más internacional y conocedor que
nunca. Después del oratorio alxirdado
durante la precedente edición con el
Réquiem alemán de Bruhms en su ver-
sión con piano (véase SCHEKZO n"
881 recuperado este verano, la mayor
manifestación pianística del mundo se
inauguraba en su decimoquinta edi-
ción con Lina producción escénica de
La fiama mágica ele Mozart por el
equipo británico de la Pavillon
Opera... ¡con acompañamiento de
piano! Los famosos ciclos de Noches

del piano presentaron a Debussy y
Bartók (Jean-Efflam Bavouzet. Zoltan
Kocsisl, Schubert y Liszt USrigitte
Engerer 'Fréderic Chiu/Christian Ival-
diKum Woo Paik). y Dvorak fanácek
con Peter Frankl y Mijail Rudi. que
sustituyó en el último momento a
Alain Planes, enfermo. Una cuarta
noche se dedicó solamente a Beetho-
ven (Frank Braley'Abdel Rahman El
Bacba André \'ierul, Otra novedad fue
la aparición del jazz, sin el cual esta
gran fiesta del piano no podría estar
completa, Para celebrar el aconteci-
miento. Rene Martin, director del festi-
val, invitó al más universal de los jazz-
men. el norteamericano Chick Corea.

Fueron Michel Plasson y la Orques-
ta del Capítol de Toulouse los que
abrieron la edición 1995, que propuso
dos veladas de conciertos. El primero
con Christian Zacharias. Con una or-

Aix

ROSSINI EN COMIC

C ada festival tiene un estilo pro-
pio y el de Aix en Provence se
lia distinguido siempre por la ca-
lidad de la programación, donde

ha predominado una cierta originali-
dad, cuidando el cuadro de intérpre-
tes y el espacio escénico donde debía
desarrollarse la obra. Le comte Oty es
una ópera que como en la mayoría
de las compuestas por Rossini surgen
fragmentos de otras anteriores: en
este caso concreto es de // vaggio a
Reims, estrenada durante las fiestas
de la coronación de Carlos X, de
Francia, en 1825: convencido de la
poca viabilidad de la obra aprovechó
parte de la música compuesta para la
nueva ópera, dotándola de una
mayor fragancia, estrenándose el 20
de agosto de 1828. Es una obra de
madurez, ya que sólo un año más
tarde el genio de Pesaro compuso su
testamento operístico. GuiUawne Tell,
y se retiró; en ella aparecen las gran-
des cualidades del compositor músi-
ca inspirada, situaciones teatrales, di-
ficultades vocales y la gran belleza de
los finales de acto.

Las puestas en escena de Aix tie-
nen siempre el aspecto novedoso y
en esta ocasión Marcel Marechal, con
un decorado con un aire de comic,
esquemático con un buen juego de
luces, sobre todo en el segundo acto,
optó por dar una mayor incidencia al
aspecto burlesco, pero al hacerlo de

una forma muy descarada, la escena
perdió espontaneidad, lo que perju-
dicó la validez de la idea original. La
parte musical está a cargo de la
joven orquesta del festival, conjunto
cohesionado y de un bello sonido,
que bajo la dirección de Evelino
Pido, mantuvo el ritmo musical, con
un estilo vital, al que le faltó mayor
ductilidad. Entre los intérpretes so-
bresalía Sumi Jo, que grabó hace al-
gunos años la obra con Cardiner,
que muestra la belleza de su timbre,
su técnica depurada, una delicada
musicalidad y una seguridad en la
zona alta, con una cierta limitación
en el plano expresivo, William Mat-
teuzzi era el caso contrario, domina-
dor del estilo, con un buen fraseo, su
voz nunca ha sido especialmente
bella, pero además ha perdido re-
dondez que limita su capacidad ex-
pansiva, sin que eilo le repercuta en
el registro agudo que mantiene segu-
ro y brillante. Gregory Reinhart, que
sustituía a Nodal de Carolis. mantuvo
una buena línea, completando el re-
parto Marie-Ange Todorovitch y
Jean-Luc Chaignaud con discreción.
A mencionar finalmente la calidad
de! coro del Festival, no muy nume-
roso, pero sí con una gran capacidad
expresiva, fuerza y cohesión, a la vez
que integrados en la producción.

Albert Vilardell
-'-I1

questa atenta que interpretó cuidadosa-
mente un preludio imprevisto con una
pieza de Bach. el pianista alemán inter-
pretó primeramente un Cuarto Con-
cierto de Beethoven extrañamente frío,
distanciado y estático. Esta contrainter-
pretación fue felizmente eclipsada por
una interpretación del Concierto para
piano e instrumentos de liento de Stra-
vinski tan rigurosa como resplande-
ciente. En ei segundo concierto de la
Capítol de Toulouse. jean-Claude Pen-
netier ofreció un Segundo Concierto de
Liszt lírico y poderoso, y la excesiva-
mente infrecuente Balada para piano y
orquesta de Fauré. En el escenario en-
cantador del claustro de la Abadía de
Silvacane, el clavecinísta Kenneth
Weiss. cercano a William Christie. hizo
una lectura de las Variaciones Goldberg
de Bach terrestre, polar y unívoca.

Las Chorégíes de Orange 1995 han
estado en el centro de un conflicto
político surgido como consecuencia
de las elecciones municipales organi-
zadas menos de un mes antes. La fuer-
te connotación cultural de la antigua
ciudad romana centró sobre ella los
focos de una actualidad marcada por
el acceso de la extrema derecha a!
frente del ayuntamiento. Mientras que
algunos cantantes populares exigían
un l"H)icot. los políticos pujaban a tra-
vés de los medios de comunicación
por ponerlo en el índice, responsables
del festival y artistas intentaban traba-
jar seriamente. Llegó tanto público
como de costumbre, ya que las cuatro
representaciones se hicieron con el
cartel de no hay entradas. Cuarenta
mil espectadores han participado con
todo sosiego en un mini ciclo Verdi al
que se consagraron por entero las
Chorégies 1995. Ese público con fama
de difícil se mostró entusiasta y com-
placiente ante una desangelada pro-
ducción de Aidu.

A la vez popular y ambiciosa, la
programación del Festiva! de la Chai-
se-Dic-u se impone por su originalidad,
Además de la resurrección de la misa
de la coronación de Napoleón I y de
la exhumación de un oratorio pascual
de Alessandro Scarlatti, la XXIX edi-
ción de la manifestación más presti-
giosa de Auvernia. se celebró un
doble aniversario, el tricentenario de
la muerte de Henry Purceli y de Gio-
vanni Paolo Colorína. El homenaje a
Purceli se confió al mejor especialista
actual del compositor británico, su
compatriota Paul McCreesh. Si con las
odas para el aniversario de la reina
María no nos dio el mejor Purceli, la
música para los funerales de la misma
reina provocó un momento de viva
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Francia

(.•moción. Precedida por la conmove-
dora Elegía por la reina María, una
sobrecogedora marcha fúnebre escan-
dida por tambores y trompetas encua-
draba oraciones fúnebres de Thomas
Morley, completadas por Purcell. A
despecho de ínfimas imperfecciones,
el Gabrieli Consort dio de estas pági-
nas una lectura ardiente y profunda.
La segunda conmemoración fue de un
casi desconocido en Francia, el italia-
no Colorína, propuesta por la basílica
de San Petronio de Bolonia y su Cape-
lla musical a las cuales estuvo vincula-
do el compositor. Su leja-
no sucesor, Sergio Vanólo
extrajo de los archivos de
la basílica diversas partitu-
ras de la Escuela di; Bolo-
nia que utiliza por necesi-
dades de la liturgia, tales
como el oficio dominical
de La Chase-Dieu y otras
reconstituciones como las
Vísperas de Colonna que
reúnen páginas de diver-
sos maestros de capilla de
San Petronio. entre ellas
un seductor Magnifica!
del Padre Martini. Obra
maestra absoluta. las Vís-
peras de Monteverdi pro-
vocaron diversos debates
en el claustro de la aba-
día: Michel Corboz, cuya
aproximación a !a música
barroca se ha juzgado en Aída en el

ocasiones obsoleta, se ha mostrado in-
determinado, tomando la posición de
asociar dos formaciones barrocas,
LArpa Festante y Ensemble La Fenice
a su Ensemble Vocal de Lausanne.

Con la aparición de la Cité de la
Musique. la actividad musical estival
parisina pasa a un régimen superior. La
esperada sinergia pedagogía/concierto
ya no es sólo un deseo piadoso. Parte
inicial de su primera universidad de ve-
rano, en relación con el Conservatorio
de París, la Cité de la Musique confió al
Ensemble InterContemporain la anima-

ción de los cursos de interpretación de
la música del siglo XX. Cuarenta y ires
jóvenes europeos pudieron trabajar con
Pierre Boulez y David Robertson, asisti-
dos por músicos del EIC. Durante quin-
ce días esos aprendices de músicos han
estudiado ocho piezas por diversas for-
maciones, de Stravinski a Boulez, antes
de darlas en concierto. Militante de la
pedagogía en un cuadro altamente pro-
fesional, Pierre Boulez deseaba desde
hace tiempo transmitir su saber y el del
EIC. Le faltaban lan infraestructura1*.
Gracias a la Cité ya las tiene. -Es impor-

tante para los miembros
del EIC, cuya experiencia
única debía imperativa-
mente ser transmitida,
dice. Kn electo, poseen un
repertorio que muy pocos
músicos ahordiin con
competencia y profesiona-
lismo. Conscientes de las
carencias de su educación,
los jóvenes que no se dan
cuenta de hasta qué punto
la precisión puede mejorar
sonoridades, entonacio-
nes. E) Conservatorio da
importancia a la técnica,
nu el solfeo. Cuando hay
que trabajar con obras
poco familiares, los músi-
cos jóvenes se sienten per-
didos.-

Festival de Orange GCAMD'ANGU Bruno Serrou

Saintes

TERCERAS ACADEMIAS MUSICALES

E stas terceras academias musicales de
Saintes han estado presididas, al
menos en sus últimos días, por una
cierta monotonía debida a la abun-

dancia de música de cámara de dos de
los compositores protagonistas de este
año: Brahms y Schumann. Y con ello
no digo que las obras de cámara de
estos dos compositores no tengan la ca-
lidad debida, no. más bien al contrario:
se trata de páginas de gran belleza pero
los conjuntos encargados de su inter-
pretación no supieron transmitirla ni
emocionar, al menos a quien esto
firma. Afortunadamente hubo también
conciertos excelentes que compensaron
con creces a los anteriores. Por ejemplo
una de las máximas autoridades de la
flauta de pico de nuestros días, Pedro
Memelsdorff, ofreció junto con un An-
dreas Staier en plenas facultades un be-
llísimo concierto dedicado a la música
inglesa para consort a dos partes. Este
último fue también un aclamado solista

en el Concierto para piano en la menor
op. 54 de Schumann que dirigía Herre-
weghe al frente de la Orquesta de los
Campas Elíseos. Otro concierto digno
de señalarse fue el ofrecido por Pieter
Wispelwey. una auténtica máquina al
servicio del violonchelo, y Paolo Giaco-
metti, excelente pianista, con sonatas
de Brahms como programa.

Pero las verdaderas delicias de
estas academias fueron Rene Jacobs,
el Huelgas Ensemble, Herreweghe y
Bach. El primero de ellos ofreció un
controvertido recital en ei que, con
canciones de Mozart y Haydn en la
segunda parte, levantó polémicas
entre puristas de uno y otro lado y de-
mostró que es quien es por su capaci-
dad absolutamente sorprendente de
hacer música con mayúsculas. E!
Huelgas Ensemble, siempre dirigido
por Paul van Nevel, hizo gala una vez
más de su afinación, más que perfec-
ta, y de la concentración y entrega de

cada uno de sus componentes en dos
programas: uno, muy divertido, dedi-
cado a canciones y villancicos portu-
gueses en los siglos XVI y XVII, que
tendremos la suerte de escuchar el
próximo mes de abril en Madrid, y
otro en el que propuso un bellísimo
viaje polifónico desde la Edad Media
hasta Jacobus Gallus. Bach con sus
cantatas nos alegró las mañanas sobre
todo cuando aquéllas tomaron cuerpo
en las manos de Jacobs y de Herre-
weghe, que este año. tal vez por cele-
brar el aniversario de la Chapelle Ro-
yale para devolvernos de nuevo el
placer que es escucharle hacer ese
Bach tan íntimo, de articulaciones cla-
ras y demostrarnos que. en ese terre-
no, sigue siendo una autoridad. Espe-
remos que. de vez en cuando, Herre-
weghe vuelva a la Chapelle Royale, al
Oollegium Vocale y a Bach porque
merece la pena.

Ana Mateo



Inglaterra

Proms

UNA REVELACIÓN Y UN MILAGRO

A
lo largo del mes de agosto. Ixi
centesimo primera temporada
de lo.s Proms londinenses lia
ido ofreciendo su goteo de es-
trenos, su parte proporcional
de la música mahleriana que es

el hilo conducto]' de estas sesiones del
95 y la natural sucesión de lo bueno y
lo menos bueno que caracteriza a tan
caudaloso acontecimiento. Entre lo más
deseado no ha habido decepciones. Así
Claudio Abbado y María Joáo Pires,
con la Joven Orquesta Uustav Mahler,
no defraudaron en su magnífico con-
tieno Beeihoven-Bruckner. y el direc-
tor italiano volvió a mostrar en la ,\'ove-
nu de éste su capacidad para contagiar
la pasión a quienes -qué juvemud- pa-
recen haberlo ya aprendido lodo. Tam-
bién Bernard Haitínk llevó a las alturas
a la Joven Orquesta de la Unión Euro-
pea y a los oyentes con ella en una
Muerte y transfiguración incandescen-
te. Harnoncourt y Kremer. en su pre-
cioso programa Mendelssohn-Schu-
mann-Schubert con la Orquesta de Cá-
mara de Europa -más jóvenes-, dicta-
ron su lección, más centrado el director
que en su actuación madrileña para
Ibermúsica y el violinista parece que
definitiva ¡líente retirado de toda extra-
vagancia. Siguiendo con las orquestas
juveniles, la .sorpresa vino de la mano
de una Orquesta Juvenil de Gran [¡reta-
ña en plena forma y de un director, el
siempre competente Mark Eider, que
construyó con ella -y con la mezzo
Jard van Ncs- una magnífica -
Tercera de Mahler.

Entrados ya en el capítulo
mahleriano, habría que desta-
car una correcta Cuarta a
cargo de Christiane Oelze. An-
drew Davis y la Sinfónica de la
UBC, y una La canción de la
tierra que brilló a muy buena
altura, yendo de menos a más
y, sobre todo, con una Anne-
Sophie von Otter que estuvo
excelsa en sus intervenciones.
Le sobró tan sólo un punto de
fnsldad en su elegantísima pre-
sencia vocal. Kent Nagano de-
mostró, con su bien trabajada
Quinta, cómo los progresos
iniciados bajo su mando por la
Orquesta Hallé .se consolidan y cómo
una programación en exceso compla-
ciente con las exigencias de los patroci-
nadores no debiera devolver a la for-
mación de Manchester a los abismos
de mediocridad de los que al fin pare-
ce salir.

Pero la revelación llegó de la mano
de Mark Wigglesworth, un director pe-

queñito, [xjquita cosa, nacido en Sus-
sex en 1964. que consiguió que su lec-
tura de la Décima, en la -versión inter-
pretable- de Deryck Cookc, se convir-
tiera en el gran momento de los Proms
del 9S. Wigglesvvorth consiguió elevar
la tremenda emoción que destila la pá-
gina -e.se quinto movimiento en el que
los gol|X.-s de! Iximho se expandían en
el absoluto silencio del Roya I Albert
Hall como llamadas del destino no a la
puerta sino al alma- hasta extremos in-
sólitos. Wigglesworth -que ya había
llevado la sinfonía con su orquesta, la
Nacional de la BBC Galesa, al gran fes-
tival mahleriano del Concertgebouw
meses antes- dirigió la página de me-
moria (!). Apunten el nombre, de este
joven -que ya salle lo que es ponerse
al frente de la Filannónica de Berlín o
de la Sinfónica de Chicago- al que sólo
le falta el glamour de Rattle para con-
vertirse ya en estrella rutilante.

Y el milagro fue la intervención de
Anja Sil ja en la versión semiescénica de
El caso Miikropouhis de Janácek. Ya in-
formó Kenneth Loveland en el número
de septiembre de SCHERZO de lo qui-
la Silja había hecho en ülyndebournc,
y en el Albert Hall reiteró su enorme
capacidad como actriz, su elegancia, su
talento para aparecer como el inquie-
tante personaje al que daba vida mien-
tras su voz revelaba que todavía posee
muchos quilates. El resto del elenco
brilló a la misma alaira que en el cam-
pestre festival veraniego mientras An-

parte de su legendaria transparencia-
nos dio. al mando de Wolfgang Sawa-
llisch. una Vida de hérue straussiana y
una Segunda de Brahms muy marca de
la casa, .seguras, sólidas, bien delinea-
das. Faltó, es verdad, el punto último
de lo excelso, y la primera pane de su
primer programa -Bach' Stokowski y
Hands- fue musicalmente muy poco
sustanciosa. Feo detalle el de repetir el
segundo día Lis propinas del primero.
La Orquesta Nacional Danesa, una for-
mación muy interesante, se presentó
con su nuevo titular, el alemán l'lf
Schirmer, que no parece vaya a hacer
las cosas mejor que su antecesor Leif
Segerstam.

Nada especialmente memorable en
los estrenos que quien esto firma pudo
escuchar, a excepción del bello Con-
cierto para tiola y orquesta óe Poul Ru-
ders en el que Yiiri Bashmet dio toda
una lección tic entrega y belleza sono-
ra. No pudo terminar su encargo Oliver
Knussen. quien, sin embargo, apareció
como un director cada día más serio.
No eran estrenos, pero las dos sinfoní-
as de Henze -Cuarta y Octat'a- que st-
nos dieron en fechas consecutivas, a
cargo de Knussen y Rattle, se Ixaieficia-
ron de lecturas modélicas. Éste se mos-
tró como un beethoveniano cumplido
en una Heroica de altura. Kntre las cu-
riosidades, la presentación de la New
Queen's Hall Orchestra, con instrumen-
tos originales, que nada especial aportó
hajo la dirección de Barry Worswoorth

drew Davis volvía a mostrar que su afi-
nidad con la partitura no es fruto de un
buen día. Este director, a veces poco
considerado entre quienes no le siguen
con atención, une con extraña facilidad
inteligencia y sentido práctico, musica-
lidad y eficacia.

Entre las orquestas invitadas, la de
Filadelfia -que parece retener buena

ALEX VON KOETTLITZ

en la conmemoración de los cien años
del primer prom, y en cuyo concierto
hubimos de padecer la penosa actua-
ción del barítono Donald Maxwell, en
un Prólogo de l'agliacci y un Largo al
factótum del Barbero rossiniano que
todavía estamos intentando olvidar.

Luis Suñén
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Italia

Pesara

UN VERDADERO FESTÍN DE MÚSICA

C
on el estreno de Zelmira en
\H11 Kossini concluía sus cola-
boraciones con el Teatro San
Cario de \apoli_-s y con ¿1,
quizá, la más que gloriosa serie
de óperas compuestas por el

músico de Pesaro. Obra con un texto
de Tintóla de lo más absurdo. Rossini
supo ciarle vida merced a una música
¡mensa, bellísima, rica en contrastes, en
la que los números cerrados logran una
amplitud sin precedentes pero, un vez
más, imposible en lo vocal.

Sin embargo Pesaro contó con un re-
parto de excepción y pudimos escuchar
verdadero belcanto de forza por parte
de un estupendo Bruce r-brd que tanto
en lo vocal como en lo escénico bordó
el papel del malvado Antenore. Excelen-
te sorpresa el joven Paul Austin Kelly
como lio que, aun careciendo del píxier
deslumbrante d? un Rockwell Blake (al
que sustituía), demostró ser un estupen-
do tenor ligero, Mariella Devia estuvo
mis convincente que en otras ocasiones
en lo escénico y en lo musical fue. una
vez mis, la más inverosímil de las bel-
cantistas del orbe, pasando por los más
espeluznantes pasajes de su espeluznan-
te particelta con la mayor naturalidad y
perfección. Excelente la actuación de
Surjan como l'olidoro. Muy bien Sonia
Gana.ssi como Enima.

kokkos recreó felizmente los deco-
rados neoclásicos del escenógrafo bo-
lones Antonio líasoli y ayudado por un
exquisito vestuario y una refinada di-
rección de escena dio como resultado
un espectáculo hermoso y equilibrado.

La dirección musical de Norrington
fue excepcional, de una sensibilidad
ejemplar, sutil, llena de vida. A las ór-
denes de Norrington la Orquesta del
Comunale de Bolonia sonó de forma
ejemplar.

Una representación modélica.
Cada vez que escucho el Tell de

Rossini siento una tremenda emoción
por la grandeza de su inconmensurable
y bella partitura y un miedo semejante
ante las dificultades que su representa-
ción conlleva, sobre todo para los can-
tantes que deban enfrentarse a una
partitura con dificultades vocales casi
insalvables.

Quizá de todo el repertorio musical
sea esta la ópera más difícil de llevar al
escenario con dignidad. Por ello el es-
fuerzo realizado por el Festival de Pe-
saro de ofrecérnosla en su versión fran-
cesa íntegra, con fragmentos, jamás es-
cuchados, que han añadido cerca de
cuarenta minutos a la partitura, merced
a la excelente labor de investigación re-
alizada por Elisabeth Barde!, es ya en

principio digno de admiración.
El problema, como ya he menciona-

do, que adolece esta partitura es que no
existen cantantes capacitados para inter-
pretarla. Para encontrar tenores que den
la talla pitra Amoldo hay que hacer refe-
rencia a los de la leyenda, por ello
Kunde no creo que mereciese el sonoro
abucheo que le dispensó el público,
Kunde tiene una voz pequeña pero su
actuación si de algo se le puede achacar
es de insuficiente no de catastrófica.
l)ess¡. sin embargo, tras una discreta in-
terpretación del Ombreforel fue hacien-
do agua hasta quedar por debajo de los
mínimos al enfrentarse a las dificultades
tx'lcant ¡stas de Mathilde.

Como Tell. Pertusi, estuvo correcto
en lo musical y a nivel escénico mucho
mejor que en otras ocasiones, pero es
un cantante al que le falta garra. Si
algún día la consigue creo que las bue-
nas cualidades de su canto brillarán
con más intensidad.

Estupendas Monica Bacelli y Elisa-
beth Norberg
Schulz como
mujer e hijo
de Tell.

Excepcio-
nal Paul Austin
Kelly en su
cortísima inter-
vención. Pocas
veces la im¡xy
xible canción
del pescador
ha sido escu-
chada y en di-
recto con más
belleza.

Para com-
pensar lo.s lu-
nares vocales
el resto de la
representación rozó lo milagroso; tanto
Pizzi como Gelmetti han realizado una
representación a niveles escénicos y
musicales que no dudo en calificar de
ejemplar.

Pizzi ha sabido llenar el escenario
con una belleza romántica llena de
grandeza épica sin caer en manieris-
mos. Ln bosque inmenso que .se ex-
tendía por las gradas del Palafesüval en
el que .se producían pequeños, pero
eficaces, cambios escénicos, Increíble
el movimiento de masas (en la repre-
sentación intervenían 470 personas) y
bellísimo el vestuario, Lna representa-
ción al sen-icio del texto y de la música
sin las veleidades pseu do intelectual es
con las que tamo cretino metido a
genio nos obsequia hoy en día en el
Festival de Salzburgo.

La dirección de Gelmetti íue tensa,
llena de brío, grandiosa, fluida, atenta a
los cantantes y sólo puedo decir que
tanto los coros como la orquesta sona-
ron de fomia impresionante.

Mención especial merece el ballet
de Cuba cuya intervención sólo se
puede calificar de magistral en una fe-
nomenal coreografía que encajaba per-
fectamente en el drama.

L'na magna representación.
En doblete se ofrecieron la música

incidental de Edipo en Colonna y La
cambíale.

La primera en versión de concierto
conló con la poco afortunada interven-
ción del bajo Kinaldi Mihani y la exce-
lente del Coro de la Hadío Polaca de
Cracovia. La dirección musical de Yves
Abel fue discreta.

Hilarante y juvenil, la Cambíale en-
contró en los cantantes, director musí-
cal y director de escena el conjunto
idóneo para recrearla en toda su inge-
nuidad y picardía. Eficacísima la direc-

Utia escena de Zelmira de Rossini AMATI BACCIAROI

ción de escena de Squarzina que ha re-
estudiado su dirección de hace años en
este mismo escenario y con idéntica es-
cenografía y ha obtenido uni>s resulta-
dos infinitamente mejores que en aque-
lla ocasión. La misma sensación de
frescura se percibió en la dirección mu-
sical del joven director Yves Abel.

Dentro de la excelente aportación
vocal de iodos los componentes de la
representación creo de justicia resallar
la Fanny de Eva Mei. deliciosa actriz y
notahle lírica ligera.

Una auténtica diversión.
Para el año que viene se habla de la

reposición de Ricciardo e Zoraida y la
resurrección absoluta de Matilde de Sa-
babran con Gasdia y lilake.

Francisco fosé Vilialba
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N
ingún certamen musical brinda
un paisaje orquestal tan com-
pleto y cualificado como el
Festival Internacional de Lucer-
na, cuya última edición se ha
desarrollado entre los pasados

ló de agosto y 9 de septiembre. Año
tras año. con fidelidad casi germánica,
las mejores orquestas del mundo se dan
cita en la sosegada localidad helvética
para participar en tan vasta y fastuosa
cita, cuyo presupuesto global no rebasa
los ocho millones de francos suizos
(sobre "50 millones de pesetas). La
ejemplar financiación bien invita a la re-
flexión en nuestro depauperado país: el
60% tle tan bien rentabílizada cifra es
sufragado por ingresos de taquilla,
mientras que diversos patrocinadores
privados asumen el 35% de la misma.
La adinerada administración pública en
su conjunto -Ayuntamiento, gobierno
cantonal. Gobierno Suizo- aporta úni-
camente el cinco por ciento restante.

Claudio Abliado volvió a Lucerna
con Mahler entre las manos. Si el pasa-
do año fue con la Novena, esta vez el
maestro milanés se adentró en la Sexta.
Aunque quizá el -adentró-
resulte excesivo, ya que se
quudó en la superficie, sir-
viendo una versión tan
clara y pulida (¡cómo
suena la Filarmónica de
Berlín!) como desnuda de
ironía y tragedia. En el
mismo programa, celebra-
do el 31 de agosto.
Hansjorg Schellenberger,
el célebre solista de la Fi-
larmónica de Berlín, prota-
gonizó junto a Ahbado
una versión rayana en lo -.—
inolvidable de esa joya
que es el Concierto para
oboe de.Strauss.

Un día después se —
traasitó de lo -casi inolvi- Claudio Abbado
dable- a lo definitivamente
memorable. Tras una realización carga-
da de teatro y belleza plástica de la Sin-
fonía Matías el pintor de Hindemith,
Abbado y sus musicazos berlineses de-
semlxxraron en una antológica Heroica
de Beethoven, entendida desde una
perspectiva lírica, casi contemplativa.

Pájaros y mar

Un día antes de la doble compare-
cencia berlinesa le correspondió el
turno a la Concertgebouw. Orquesta
maravillosa como la que más, hizo gala
en el vetusto Kuasthaus de sus supre-
mas cualidades en un singular programa

tranco-ruso regido por Riccardo Chailly.
Pájaros y mar. El color infinito de las
maderas de la orquesta holandesa fue
puesto al servicio de la mejor versión
imaginable de Pájaros exóticos, la rica
página concebida por Messiaen en 1956
para un conjunto de piano y pequeña
orquesta exenta de cuerda, lean Yves
Thibaudet -quien t'n la segunda parte
del programa abordó una prescindible
versión del Concierto en so! de Ravel-
supo estar a la altura inmensa que re-
quería la circunstancia de tocar junto a
la Concertgebouw. Messiaen y Ravel
fueron enmarcados por un poco idio-
mático Romeo y Julieta de Chaikovski y
un El mará; Debussy en el que Chailly
buceó y encontró acentos y transparen-
cias que subrayaron el inagotable caudal
del tesón; que tenía entre manos.

La Filarmónica de Viena llegó a su
doble comparecencia suiza -A y 5 de
septiembre- esta vez de la mano del
muy veterano Georges Prétre (1924).
Fascinado por la orquesta austríaca y en
aparente óptimo estado físico (un poco
a lo Solti). el maestro francés inició el
primer concierto con un maleable, va-

poroso, sensual y bien ru-
batizada Preludio a la
siesta de un fauno, Los
aromas franceses siguie-
ron con la Sinfonía en do
de Bizet. El oboe, de la
mano estilizada de Prétre,
cantó admirablemente el
Adagio. La Filarmónica de
Viena se sabe de memoria
el Zaratustra straussiano.
Para lo bueno y para lo
malo. Hubo desintonia
entre podio y orquesta, lo
que propició inoportunas
tensiones, que se repitie-
ron al día siguiente en
una Segunda de Brahms
de corto vuelo y una deci-

oc monónica Sinfonía "La
pensione" de Haydn alxir-

dada con criterios hoy periclitados
(gran plantilla; fraseo de corte románti-
co: articulación inadecuada; abuso del
trémolo). Lo mejor, la soberbia suite de
El mandarín maraiilloso con la que los
vieneses cerraron la primera parte del
programa.

La siempre admirable pianista que
es Elisabeth Leonskaia bordó la Burleske
de Strauss junto a una enlutada Filarmó-
nica Checa, Focas horas antes, durante
el ensayo matinal, sus maravillosos mú-
sicos recibieron la noticia de que Vaciav
Neumann. su ilustre titular durante tan-
tos años, acabala de fallecer. Era el sá-
bado, 2 de septiembre. Luego, en la se-

gunda pane del concierto, la visible-
mente afligida y siempre estupenda
centuria checa acometió ha jo la batuta
de Albrecht una obra como la Séptima
de Dvorak, con la que tantos y tantos
éxitos alcanzó con Neumann. Quizá
nunca la ausencia del maestro resultó
tan estentórea como durante este Dvo-
rák cuadriculado y chato de aliento líri-
co propuesto por el eficiente pero poco
efusivo Albrecht. Antes, orquesta y di-
rector rozaron la perfección en una
ejemplar realización de Las costumbres
sobre el amor y la muerte de! corneta
Chhslopb Rilke de Viktor Ullmann.

Pero en medio de toda esta opulen-
cia sinfónica, en la que conviene no ol-
vidar el bien merecido éxito cosechado
el 3 de septiembre por nuestro Arturo
Tamayo interpretando en el Kunsthaun
(eso sí, por única vez con la .sala medio
vacía), al frente de la Ba.sel Sinfonietta,
un programa monográfico Berio que in-
cluyó su festiva Sinfonía para ocho
toces y orquesta, el Festival de Lucerna
ha querido abrirse a otras manifestacio-
nes y lugares, Capítulo relevante en su
sobresaliente rosario de conciertos
ocupó la música de cámara.

No faltaron recitales de poner los
dientes largos al más curtido de los me-
lómanos: desde Alfred Brendel (mono-
gráfico Beethoven), a la Bartoli (7 de
septiembre, con Gyórgy Fischer al
piano), sin olvidar el un punto decepcio-
nante que ofreció el magnífico Mikhail
Pletnev el 29 de agosto, estérilmente em-
peñado en .su deslumbrante lectura de la
Sonata en sí menor de Liszt de hallar un
sonido orquestal en el piano (esa empe-
cinada búsqueda le impidió recrearse en
las bellezas propias del instrumento I.

Novedades en esta edición han sido
los Conciertos nocturnos (a las once de
la noche; es decir, madrugada en
Suiza), en los que el 2 de septiembre se
soportó un insoportable y ajado concier-
to monográfico dedicado a Steve Reich,
con el propio compositor como solista
de percusión junto al Ensemble Modern
dirigido por Sian Edwards. Pocas horas
después, acaso como compensación, a
las once de la mañana de un luminoso
3 de septiembre, en el suntuoso marco
del palacio de Si. Charles (un versalles-
co edificio situado a pocos kilómetros
de Lucerna, a orillas del lago), se pudo
disfrutar de un reconstituyente y espa-
ñolizado recital de la soprano local Ch-
ristiane Boesiger en el que en un más
que aceptable castellano se escucharon
las Siete canciones populares de Falla y
las Canciones negras de Montsalvatge.

Justo Romero

42 srlie*
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Plácido Domingo, en un momento de la grabación de luisa Fernanda

L
a conversación que se transcribe tuvo lugar en Viena. en la madrugada del 12 al 13 de febrero

de 1995, o, más exactamente, entre las 3:00 y las 4:30 de la mañana del día 13. en la cafetería
dei Hotel Sacher, junto a la Opera. Esa noche Plácido Domingo acababa de estrenar, con éxito

apoteósico. la nueva producción de Ilérodiadc ác Massenet en la puesta en escena del polémico
pintor y filósofo Hermano Nitsch. Domingo, en plena forma — aliara es cuando mejor me

encuentro—, flanqueado por su esposa Marta y su secretario Paul, y con su entrevistados cuyas
dotes noctivagas o trasnochadoras son nulas, ingiriendo café tras café, habló de sus años en Méjico,

de su formación musical, de Karajan. de Carlos Kleiber. y, sobre todo, de zarzuela,
con esa incapacidad para el cansancio que es firma de la casa. Sólo semana y media antes

había concluido en Madrid la grabación de Luisa Fernanda, con Villarroel y i'ons.
Cuando esta entrevista se publica, Plácido Domingo, de nuevo en España, está inmerso en las fases

finales de su Operalia. su concurso internacional de canto, que en esta edición tiene a Madrid como
sede, y a la par graba en Galicia, con María Bayo, la Sinfónica y Víctor Pablo Pérez. La tabernera del
puerto. Si sólo hiciera una cosa, no sería él. o sea. una fuerza de la naturaleza en forma de músico.

El autor de este reportaje, por otra parte, ha de agradecer a Claudi Martí y a Ana Magdalena Grob. de la
firma Auvidis. su paciente ayuda, decisiva para que este encuentro vienes tuviera lugar.
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Plácido Domingo

CHERZO.—Vamos a sumergirnos en el túnel
del tiempo. ¿Cuál es la primera zarzuela que
recuenta haber escuchado?
PLACIDO DOMINGO.—Yo creo que la prime-
ra impresión que tengo de una zarzuela no es
tanto auditiva como visual, es el recuerdo de
ver a mi padre- vestido de frac para interpretar
el Caballero de Gracia de La Gran Via. Es h
primera impresión que tengo de España, mi
padre cantando el Caballero de Gracia, porque
totlos mis recuerdas dt1 esos años de niño, en
España, son un poco nebulosos. Yo era muy
pequeño, y mis padres se fueron a Méjico en
el 46, cuando yo tenía cinco años, y es cuando
yo empezaba un poco a darme cuenta de las

cosas. Después de esto, el primer impacto grande lo tengo a
tos ocho años, ya en Méjico, cuando veo y oigo a mis padres
interpretando La chulapona. Mi madre hada la Manuela, y
mi padre el Sr. Antonio, que ya no cantaba de barítono, sino
que actuaba y era el director de escena de la compañía, y esa
fue la primera obra que vi completa.

S.—Esto es más complicado, porque hemos de irnos aún
más lejos: ¿cuál es la primera música, en general, que re-
cuerda haber oído?

P.D.—Pues ese es un recuerdo que no me pertenece del
todo, porque me lo contaron mis padres. Ellos me han
dicho que. con poco más de tres años, me llevaron a una
representación de El caserío, y que salí silbando el Interme-
dio. Y les causó mucha impresión. Pero en mi propio re-
cuerdo, la verdad es que la primera música que tengo en la
memoria es ese vals del Caballero de Gracia.

S.—Pero estoy seguro de que sí recuerda bien la primera
zarzuela que cantó.

P.D.—Bueno, no empecé cantando una zarzuela com-
pleta, claro. Primero fueron pequeñas frases, y creo que lo
primero de todo fueron los Gitanillos de El gato montes,
que lo cantaba con mi hermana Mari Pepa, y cantábamos
también los de Calatorau en Gigantes y cabezudos. Bueno,
esto fue así, hasta que llegó un día. un día muy especial,
porque yo estaba muy triste porque creía que había perdido
una octava, y lo comentaba con los compañeros de coro y
de la compañía, y lo que pasaba -y ellos me lo decían- es
que me había cambiado la voz. Entonces, justo esc- día, que
representábamos Gigantes y cabezudos, tuve que hacer mi
primer solo, ¡bueno, no. me empujaron para que hiciera un
solo! Ya sabe usted que en Gigantes y cabezudos se canta
ese coro, el de los Repatriados, en donde hay una copla
que la canta un solista del coro, esa que dice [cantando, los
camareros del Sacher le miran fascinados\ "Por la patria te
dejé, ¡ay de mí!- Bueno, ese coro, imagínese en el Méjico de
entonces, tenía un éxito tremendo, y siempre se repetía, y
había la costumbre de que en la repetición la copla la can-
taba otro .solista, ¡y ese día. en que yo le hahía dado la taba-
rra a todo el mundo con el cambio de la voz. me empuja-
ron mis compañeros y tuve que cantar yo la copla! Mi
padre, que estaba en bastidores, se quedó de una pieza, y
mi madre, que cantaba la Pilar y estaba en el camerino, me
reconoció al oírme cantar, y vino despavorida a ver qué su-
cedía. Ese fue realmente mi debut. Bueno, yo no tenía idea
de que iba a ser tenor, pero el destino quiso que la primera
pane protagonista que yo cantara en una zarzuela fuera una
parte de tenor, en Luisa Fernanda de Moreno Torraba.

S.—¿El Javier, que acaba usted de grabar con Ros Marba?
P.D.—Efectivamente. Había una temporada actuando

una compañía que no era la de mis padres, era la del maes-
tro Mendoza López, un director de orquesta, que contrató a
mi padre y me contrató también a mí. para ir en el coro: yo
tendría entonces... quince, como mucho dieciséis años. Iba
yo en la compañía y el tenor se puso malo, y entonces

canté yo. bueno, más que cantar, hice lo que Dios me dio a
entender, cantando la pane de! Javier Moreno, que me la
sahía de pe a pa. Eso sí. sin hacer las agudos, y arreglándo-
me como pude, pero de hecho en ese teatro, en Veracruz.
ahora han puesto una placa conmemorativa, porque hace
dos años fui a hacer un concierto y se me ocurrió contarles
la historia, y en la placa han puesto -En este teatro Plácido
Domingo cantó su primera pane como tenor-, Pero le diré
que. desde ese día hasta ahora, cuando grabé la zarzuela
completa, nunca había cantado íntegra la pane de Javier
Moreno, había cantado fragmentos, un clueto. una romanza,
pero nada más...

S.—Ha citado usted a un músico que parece como un
tema recurrente de su carrera, Federico Moreno Torroba,
que andando los años le escribiría a usted una ópera. El
poeta...

P.D.—Bueno, para mí Moreno Torroba tiene una signifi-
cación especialísima. entre otras casas porque quien se llevó
a mis padres a América fue él, con su compañía, y esa tour-
née a Méjico es el punto de inflexión de mi existencia: mi fa-
milia, mis estudios, ¿comprende? Si a Moreno Torroba .se le
ocurre ir de gira pues, por ejemplo, a Argentina, otra cosa
hubiera sido, üi tournée fue extensa, porque fueron a Méji-
co, a Cuba, a Puerto Rico, pero en Méjico fue donde verda-
deramente mis padres se instalaron, porque a mis padres les
gustó tanto que, después de ir a La Habana, cuando la com-
pañía se disolví;!, porque la gira estaba terminada, dijeron,
•Bueno, antes de volver a España vamonos una semana a
Méjico, que nos ha gustado tanto-, Y fueron a pasar otra se-
mana y se quedaron el resto de su vida. Allí fonnaron una
nueva compañía, y. bueno, el resto es bastante conocido.

S.—Hoy Moreno Torroba tendría más de 100 años, pero,
si el milagro hubiera sido posible, ¿le habría gustado que,
hace diez días, durante ¡a graliacíón de su Luisa Fernanda.
hubiera estado presente?

P.D.—¡Hombre, claro! Si es que era un personaje singu-
larísimo. Yo sobre todo lo traté en esa época que usted
dice, cuando él componía para mí El poeta, y era un hom-
bre pasmoso, de una energía increíble, que me venía a ver

a cualquier sitio, después de la fun-

M
ción, y me traía lo último que había
escrito de la obra. Bueno, luego
Marta y yo nos íbamos a cenar con

OreilO él, y nosotros siempre cuidando el
-j- i ¿ estómago, ¡y él comía de todo, no le
lOrrODa TUe, hacía daño nada! Con nuestros hijos

• • se llevaba de maravilla, y era como
Sin S3D6N0, si lo hubiéramos adoptado, como

. una especie de abuelo-hijo. Y este
el mOtOr que hombre fue, sin quererlo y sin sa-
• • j berlo, el motor que ha movido mi
fia mOVldO vida. Yo he tenido mala suene, la

. . , verdad, con las dos óperas que me
mi Vida han escrito, porque El poeta tenía el
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ problema del libreto, y sin embargo
^^^^^^^^^m allí hay música huenísima. y el Coya

de Menotti. que tenía en pane ese
mismo problema, fue, sobre todo, un fracaso de crítica, que
destrozó la obra, y es una pena, por ejemplo, que yo no
haya podido hacerla en Spoleto. cuando los 80 años de Me-
notti. cuando se hizo por primera vez en italiano -nosotros
la estrenamos en inglés, en Washington-, y es también una
lástima no haber conseguido llevar a Madrid esa produc-
ción. Quizá algún día en el Teatro Real...

S.—Antes de entrar en temas tristes, dígame cuál es la
zarzuela, en la que usted no cante, que más le gusta musi-
calmente.

P.D.—Pues es una pregunta muy difícil, porque en casi
todas el tenor tiene algún papel, o si no lo tiene el barítono...

achCfzu
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S.—Como el Julián de La verbena de la Paloma...
P.D,—¿Sabe usted que me llevé la sorpresa de que el Ju-

lián esiá escriio en clave de tenor? Yo no la quería grabar,
porque es de barítono y pensé, -Van a decir que en dónde
me meto-, y la sorpresa fue ver que Bretón había escrito la
pane para tenor. Se ha hecho siempre con barítonos porque
la parte no tiene agudas, y además por esa costumbre de
que el harítono de zarzuela es un poco un lenor cono, pero
lo sorprendente es que la partitura está escrita para tenor, y
de ahí vino aceptar la sugerencia de Toni Parera de grabar
la obra. Pero,
bueno, por contes-
tar a su pregunta,
hay una romanza
fantástica en El
asombro de Da-
masco, que es
para barítono y
que siempre he
querido cantar,
¡aunque hubiera
que transportarla!
[Lo tararea, y si-
vuelve a hacer el
silencio en la cafe-
lería\. Esa es una
obra que no canto
y me entusiasma.
Bueno, la verdad,
lo tengo que con-
fesar, es que la
mayor parte del re-
pertorio de zarzue-
la que canto en re-
citales es de barí-
tono, transportado,
y es que en la zar-
zuela el gran
héroe, no nos en-
gañemos, es el ba-
rítono.

S.—¿Ycuálesel
motivo?

P.D.—Yo creo que en España se pensó, en líneas gene-
rales, que el bueno, el hombre recio, el hombre del lugar,
tenía que ser el barítono, y no el tenor; ocurre en Maruxa,
en la misma luisa Fernando, en La del solo del parra!, y es
que se veía al tenor más como al
viilanito. al mal chico-, al que no
iba por el buen camino, en total
contraste con el mundo de la
ópera. Paradójicamente, !us auto-
res más cercanos al mundo de la
ópera, como Sorozábal o el mismo
Moreno Torroba, sí propenden a
dar el papel de bueno al tenor.
Pero creo que también hay una
razón histórica, puramente canora:
¡os grandes intérpretes de zarzuela,
digamos antigua o del cambio de
siglo, eran básicamente barítonos;
pasa mucho tiempo hasta que a la
zarzuela se acercan grandes teno-
res, como fue el caso de Faustino
Arregui. o en épocas mucho más modernas un Alfredo
Kraus, por ejemplo.

S.— Y de las zarzuelas que usted canta, o sea. con parte
del león para el tenor, ¿cuál seria la predilecta? (Se encoge
de hombros, gesto de imposibilidad de responder) Bien, no

diga una, ¡diga cinco!
P.D.—No. es que, verá, yo no puedo alardear de haber

cantado mucha zarzuela, porque no es verdad, yo he canta-
do siempre ópera, y obras completas he cantado realmente
pocas. Pero quiero citar una obra que sí he cantado, La le-
yenda del beso, de Soutullo y Vert, y en la que, mire, he
cantado las dos partes, la del tenor y el barítono...

S.—Espero que no a la vez...
P.D.—¡No. hombre, no, eso es imposible!
S.—Le creo capaz, pero, disculpe, continúe...

Plácido Domingo en la Antología de la zarzuela andaluza, en el Festival de Perelada de 1992 IOSEPAZNAR

De todas las
óperas que
he cantado

he estudiado
la partitura

completa

P.D.—No, lo que quiero decirle es que es und obra en la
que los dos papeles, tenor y barítono, son fabulosos, es una
obra mará vil lasamente escrita para las voces. El tenor tiene
esa joya que es el Caminar sinfín, buscando en el camino
amor, y el barítono tiene un brindis y una romanza .sober-
bias, ¿Cómo resiste uno la tentación de no cantar esas pági-
nas de barítono? ,;O la romanza de La del Soto del Parral' ,;Y
qué decir de esa maravilla que es La roca fría del calvario
de ¡u dolorosa de Serrano? Esa es una de mis obras preferi-
das. Luego del repertorio de tenor me entusiasma La taber-
nera del puerto, con esa página magistral que es el No
puede ser, y que por fin voy a grabar completa, con María
Bayo. Ya como romanzas o páginas sueltas me entusiasma
el Por el humo se sabe dónde está el fuego, o De este apaci-
ble rincón de Madrid, o una pieza a la que no pude hacer
justicia, ;qué lástima!, en el Concierto de Reyes de Madrid,
porque me encontraba enfermo, y que es Palomita blanca,
mi bien querido de El balcón de palacio del maestro Romo.

S.—Me va a permitir un cambio de tercio. Usted tiene
una formación técnica notabilísima, muy superior a la de la
media de ¡os cantantes, lo cual le permite cosas
esiupendasxomo irse aprendiendo las partituras en los avio-
nes y hasta corregir a veces a los directores, pero también ex-
cesos de confianza que a tvees son peligrosos, y creo que
usted es consciente de ello. En cualquier caso, usted ha
dicho en más de una ocasión que por encima de todo es
músico y sólo después cantante. ¿Cómo se produce esa for-
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inación musical interdisciplinar?
P.D.—[Tras unos segundas de silencie^. Mire, me da re-

paro hablar de este tema, y estaba dudando si contarle una
anécdota que me ha pasado aquí en Viena, ayer, durante
el ensayo de Aída, que he de dirigir mañana. He dirigido
ton los materiales de la orquesta, o sea, de la Filarmónica
de Viena, y al llegar al baile! les he dicho. -Señores, perdo-
nen, falta un compás de espera-, era cuando la orquesta se
combina con las trompetas de la escena, y mt- han dicho
•No es posihle. con estos materiales lia dirigido todo el
mundo. Bien, nos hemos ido a la edición impresa y se ha
visto que yo tenia razón. Por favor, no malimerpreie esta
historia: lo que pasa es que nunca he podido hacer una
ópera y estudiar sólo la partitura del tenor, de todas las
óperas que he cantado he estudiado siempre la partitura
completa, Y, por cierto, antes de seguir, aquí en Viena tra-
tan con veneración los materiales de orquesta; por ejem-
plo, figura anotado que Verdi dirigió una vez la obra, y
están las acotaciones, los arcos, del gran Antonio Guamie-
ri... Bueno, vuelvo a la pregunta: mi formación musical es
relativamente simple, empecé con mis padres, que me en-
senaron solfeo y los principios del tanto. Luego tuve en
Méjico a un gran maestro de piano, porque el nivel de Mé-
jico era altísimo en esos añas de posguerra. Mis padres me
enviaron al Conservatorio, y allí estudié ya armonía, com-
posición y contrapunto, y le diré, por cierto, que hace
unos días me han dado una noticia terrible, la de la muerte
en accidente aéreo de Eduardo Mata, que era mi compañe-
ro de pupitre en el Conservatorio, y hasta compusimos una
obra a dúo. una Sinfonietta. Eduardo se volcó muy pronto
hacia la dirección y empezó a trabajar en los cursos que en
el Con senatorio daba Igor Markevich, que era un docente
extraordinario: yo asistí a alguno de esos cursos como
oyente, no como alumno activo, esto era por el año 56.
Yo. en esa época, ni por asomo pensaba en dedicarme al
canto, lo que quería era ser músico, compositor, y empecé
a trabajar con otro gran maestro, Rodolfo Halffter. que es-
taba exilado en Méjico, y también quise tomar clases con
Carlos Chávez. pero entonces se me ocurrió casarme, mi
primer matrimonio, con poco más de 16 años. y. bueno,
fue una historia que no duró ni un año, pero de ahí tengo
un hijo. Pepe, y eso me hizo empezar a trabajar, porque
yo tenía que sacar adelante, ton tan pocos años, a una fa-
milia, y ahí se interrumpió mi educación musical, con lo
cual empecé a hacer de todo, a ser totalmente activo,
desde tocar el piano en un cabaret hasta arreglos para can-
tantes del Pop. que eran César Costa y Enrique Guzmán...

S.—Perdone, Enrique Guzmán/ue muy famoso en España,
ii¡ las añas 60. ¿I 'steil k hacia fas cirrvglus de ¡as canciones?

P.D.—¡Claro, durante varios años! Y además cantaba en
un eoro, y era pianista, con la madre de Anita Carduso. una
bailarina, del ballet del Marqués de Cuevas, que, cuando no
llevaba orquesta, hacían las obras a dos pianos, y yo he to-
cado completas Giseüe. Lassilfidesy casi todo Criaikovski...
Todo eso fue porque tuve que empezar a trabajar. Comen-
cé a cantar zarzuela, de barítono, en la compañía de mis
padres, y luego hice comedia musical, hice opereta, por
ejemplo La viuda alegre, y luego, que mucha gente se cree
que he empezado a dirigir orquestas hace dos días y por
capricho, comencé a dirigir zarzuela y comedia musical, di-
rigí incluso, con menos de 20 años, a mis padres. Mire, a
mí a veces me dicen, -Plácido, usted canta mucho, demasia-
do.. Cuando me espetan algo así. siempre digo: -Pregúnten-
le a cualquier cantante cuántos días de su vida y de su ca-
rrera los pasan con el corepetiteur para aprenderse una
ópera-. Mire, no voy a decir un solo nombre, pero sé muy
bien lo que le supone a casi cualquier cantante aprenderse
una ópera, que lo tienen que hacer, y bien que sea así, con
el pianista. Yo no tengo que hacer ese trabajo, porque yo
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leo a primera vista y porque mi pianista, mi corepetiteur soy
yo. y estos días, por ejemplo, aquí en Viena. Marta se lo
puede confirmar, yo llego a casa, a las dos o las tres de la
mañana, y me pongo a trabajar al piano el Tristón. No creo
cantar más que los demás, hago 75 funciones al año. pero lo
que ocurre es que ahorro tiempo: yo durante este último
año he preparado Hérodiade. Simón Roccanegra, Stiffelio.
¡domeneoy El guaraní, y no he tenido que ir a ningún pia-
nista para montarlas. Eso sí, reconozco que sí he preparado
tres obras en mi vida, y las tres de Wagner, con un
re/wtiteur l.obengrin. Parsifal y La walkiría, porque en esas
obras las annonías, particular- ^ ^
mente complejas, te obligan a £*
trabajar con un pianista. I
Ahora preparo Tristón, y el l^y^rlnc
primer trabajo, el de aprendi-
zaje y conocimiento de la Kleiber GS el
obra, lo hago yo, y el montaje
de la partitura, eso sí. lo ter- mÚS¡CO COfl
minaré con un pianista.

S.—Perdone, ,para cuan- maVUSCulaS d e
do y dónde prepara un iris- '

nuestra época
P.D.—Pues, sin que la de-

cisión sea aún firme, es pro- ^^^^^^^m^m
bable que lo haga aquí, en
Viena, en junio del 96. con
Daniel Barcnboim. Es mi gran ilusión, pero no me voy a
meter en la Ixica del lobo. Sólo lo haré si veo que ni hipo-
teco el resto de mi carrera por interpretarlo y si me siento
completamente seguro,

S.—¿Le importa que mlvamos alleit-motiv -no uagneria-
no. por cierto- de este encneiitm, la zarzuela?1 ¿Cuál es la
más difícil en términos musicales?

P.D.—La zarzuela, en general, no es difícil, sobre todo, y
por seguir la corriente, si la comparamos con casas como el
Parsifal Todo es muy melódico y. ¡hombre!, resulta difícil ima-
ginarse a alguien como Alban Berg escribiendo una zarzuela...

S.—Perdone, pero, si se lo pidieran, ¿dirigiría usted Woz-
zeck.1

P.D.—-Pues creo que no. por dos motivos, primero por-
que es una obra dificilísima, y luego porque después de Car-
los Kleiber no hay quien pueda decir nada sobre esa obra...

S.—Creo que hemos llegado a uno de sus temas mágicos,
Carlos Kleiber,..

P.D—¡Pero cómo no! A Carlos hay que ponerlo aparte,
es el músico, el ML'SICO con mayúsculas de nuestra época.
y la mayor desgracia es que no pueda trabajar casi, bueno,
que apenas trabaje. Es un fenómeno, algo único. Con Car-
los he tenido la suerte de trabajar mucho, más df lo que
pude traba|ar con Karajan. o incluso con Solti. y lo fascinan-
te de Kleiber es la manera que él tiene de ver la música, esa
mente, ese genio, esa manera psicológica de ver cualquier
momento, de describir, de sentir cualquier pasaje de una
forma que nadie te lia expresado antes. Y lo tremendo es
que él es la persona más humilde que puedas encontrarte,
porque él ha ido a admirar a Karajan, a Solti. se ha sentado
en los ensayos de los más grandes maestros pidiéndoles
permiso, además, como si lo necesitara. A Karajan. poca
gente lo sabe, le mandaba notas para asistir a sus ensayos, y
Karajan se quedaba perplejo. Es un ser increíble, y trabaja
tan poco porque es así, y no hay nada que hacer. Hace
poco le dije: "Mira. Carlos, ya no ere.s un chaval, ya has lle-
gado a la madurez, y quizá podrías aceptar, a veces, que la
perfección no existe a diario, y a lo mejor podías dirigir más
a menudo-. Y me contestó: "¿Sabes. Plácido?, ahora que han
pasado los años es todavía peor, y cuando las cosas no son
como deben .ser sufro más-, Es terrible. Luego, eso sí, pue-
des pillarle en un buen día. vas a Munich por la mañana.

comes con él y le dices en la sobremesa. -Anda, Carlos,
vente a dirigir esta noche la Carmen en Viena-. ¡y lo mismo
te dice que sí y se viene! Verlo ensayar y dirigir es un goce
único, es algo especial.

S.—¿Cómo es que. en una misma campaña, pudimos
tener dos torsiones de Doña Francisquita/'

P.D.—Es una historia que me han preguntado muchas
veces, y es muy sencilla. Las dos grabaciones, la de Auvidis
con Kraus y la mía de Sony, se prepararon a la vez. A mí
me vinieron a ver los de Auvidis. Ciaudi Martí y Parera. con
Antonio Moral, para proponerme participar en su proyecto,
y entonces me enteré de que acababan de grabar la Fran-
cisquita. Claro, yo iba a empezar a grabar la misma obra y
había embarcado ya a la Sony en el proyecto, no podía pa-
rarlo. Eso sí. les dije que me encantaría participar en ese
proyecto, que es una ¡dea maravillosa, recuperar ese patri-
monio nuestro tan fantástico. V les sugerí una serie de
obras, que eran Marina, El huésped del serillatto y luisa
Fernanda. Luego ellos me propusieron otras, como Don Gil
de Alcalá, que no me interesa demasiado por el argumento,
y La Gran Vía, que, como se podrá imaginar, con ese Caba-
llero de Gracia y con el recuerdo de mi padre, me emocio-
na con sólo pensarlo. Luego, durante las grabaciones, nos
han ido surgiendo otras obras, más ambiciosas, como el
Curro Vargas o La tempestad, también de Chapí. Y ya
hemos hablado de algunas de las obras, ¡que son magnífi-
cas!, de Bretón, como los amantes de Teruel, y, desde
luego. La Dolores, que es increíble que no esté grabada. Y
luego, si Ros Marbá me deja, me gustaría dirigir algunas
obras, que a mí me parecen estupendas, como la i'icjecita,
la torre del oro, o La del puñao de rosas. Y. llevando Ia.s
cosas más lejos, a mí me gustaría que alguno de los grandes
maestros internacionales se animara a dirigir una de estas
obras: yo le he hablado, hace no mucho, a Zubin Menta, y
creo que estaría encantado de, al menos una vez en su
vida, dirigir una zarzuela.

S.—¿Se ha quedado con ilusión de cantar alguna ópera?
P.D.—Me he quedado con ganas de volver a cantar al-

gunas óperas, como Vísperas sicilianas, que Ia.s hice en
París, en el Liceo, o en Hamburgo. pero que es una obra di-
ficilísima, diabólica para el tenor, y que hoy ya no podría
cantar como yo desearía, y quizá también la Manon
Lescaut, que no la he hecho en más de doce años, que hice
mucho en una época, pero que hoy no sé si podría poner
al día. También me he quedado con las ganas de materiali-
zar algunos proyectos de los que hablé con Karajan...

S.—Su relación con Herberí ivn Karajan, con enfados y
reconciliaciones constantes, es otro de los motivos recurren-
tes de su carrera.

P.D.—Sí. es verdad. Fue una relación compleja, casi de
amor-odio. Empezamos muy bien, cuando él me invitó, en
el 75. a estrenar su nueva producción de Don Carlos en
Salzburgo. Aquello fue una experiencia extraordinaria,
única, y yo me quedé entusiasmado, y creo que él también,
liueno. él se quedó tan entusiasmado, que al acabar la últi-
ma representación, como yo me iba al día siguiente, pasé a
su camerino a despedirme de él, y me dijo: -Bueno. Plácido,
hasta el verano que viene». Yo me quedé perplejo y le pre-
gunté: -Pero, maestro, ¿cómo hasta el verano que viene?- Y
él me dijo: «Bueno, el verano que viene usted canta conmi-
go, aquí, en el festival, seis representaciones de Don Car-
los-, Yo me quedé de piedra, él no me había hablado del
tema, y es que Karajan daba por hecho que si él decía a un
artista que trabajaba con él una semana después, o seis
meses, ¡o un año más tarde!, pues esta persona dejaba todo
lo que tenía concertado y se iba a trabajar con él. Claro, yo
saqué mi agenda, y le dije: "Maestro, en el mes de agosto yo
le puedo cantar cuatro Don Carlos, pero no los seis-, Y él
estuvo inflexible, y me dijo que o los seis o ninguno. Yo in-
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duso le sugerí que José, José Carreras, que estaba entonces
empezando su carrera internacional, cantara tres y yo ntros
tres, pero no hubo manera de convencerle. -O los seis o
ninguno-. Yo le expliqué que nn podía cancelar contratos
ya firmados, y él se despidió de mi fríamente. Allí se produ-
jo la primera ruptura. Pasó el tiempo, fue José quien cantó
los Don Carlos al año siguiente, y años después también
gralx'i la obra con Karajan. Entre medias, él me llamó para
un Trovador, una suplencia de otro cantante, de emergen-
cia, aquí, en la Opera de Viena; yo podía acudir, vine en 2-1
horas y volvimos a las buenas relaciones, porque él me
agradeció mucho el gesto.

Anloni Ros Marba y Pacido Domingo en un momento de la grabación de Luisa Fernanda

Pasaron tres o cuatro años, y yo participé en la primera
retransmisión que .se hizo vía .satélite, para todo el mundo,
desde el Metropolitan, que era Manon iescaut, precisamente,
con Renata Sonto, y en el intermedio me hicieron una entre-
vista y mi' preguntaron qué me apetecía hacer a largo plazo,
y yo contesté que a muy largo plazo me haría mucha ilusión
preparar un Don Giomnni, tomo
había hecho t-1 célebre García.
Pues bien, al día siguiente recibí
un telegrama desde Salzburgo en
el que Karajan me anunciaba .su
deseo de montar un nuevo Don
Giovanni al año siguiente y que
contaha conmigo para el protago-
nista: yo le contesté enseguida y
traté de explicarle que aquello
que yo había dicho en la entrevis-
ta televisada era como una utopía,
muy a largo plazo. Pues me con-
testó que asumía que yo rechaza-
ba preparar el personaje con él, ¡y
nuevo enfado, y nuevo distancia-
miento! Dos años después, más o menos, me llamó para gra-
bar Turando!, aquí en Viena; fui encantado, él estuvo admi-
rable durante la grabación, se quedó encantado con mi traba-
jo y volvimos a tratarnos.

Y la última llegó después de que grabáramos l'n hallo in
maschem, pero antes de representarlo en Salzhurgo. ano
89- Karajan me había llamado para el disco y para las fun-

li relación
con Karajan

fue compleja,
casi de

amor-odio

ciones. y naturalmente acepté; entre ambas casas, me ofre-
cieron de Salzburgo dirigir dos conciertos del festival, al año
siguiente, en el Mozarteum, y dije que sí enseguida. Pero
Karajan se enteró, dijo que no se le habia consultado, y
vetó estos conciertos. Ahí quien se enfureció fui yo, pero
pensé: -Vamos a evitar un escándalo, y en julio, en Sal/bur-
go, en los ensayos del Bailo, ya hablaré con este hombre-,
Y así ocurrió; a poco de empezar los ensayos, me acerqué a
él y le pregunté, -Maestro, ¿le puedo preguntar por qué me
ha vetado para dirigir en el Mozarteum?" Él se sonrió, y me
dijo: -No te he vetado, lo que he hecho es pasarte los con-
ciertos al año siguiente: esperaba que me hablaras det tema.

porque lo que quiero es
(¡ue los preparas conmi-
go-. Y la verdad es que
lo mejor de nuestra re-
lación se produjo en
usos días de los ensayos
del Bailo, porque él es-
taba feliz, se sentía estu-
pendamente y disfruta-
ba de los ensayos. Re-
cuerdo que en uno de
ellos estaba divertidísi-
mo porque uno de los
miembros del coro tenía
un parecido increíble
con el que entonces era
presidente de los Esta-
dos Unidos, Bush, y Ka-
rajan siempre se refería
a él como -Mr. Bush-.
Habíamos convenido en
quedar en su casa, pa-
sada la premiére. para
organizar aquellos con-
ciertos. Recuerdo, y
luego he pensado si no
sería eso lo que lo
mató, del corazón, que

lo único que le traía mártir eran los ejercicios, tremendos,
que le obligaban a hacer los médicos para comhatir el
reuma; fíjese qvie le hacían nadar en agua caliente, casi hir-
viendo, contra corriente, a un hombre de más de 80 años, y
eso le dejaba deshecho.

Bueno, el caso es que... el último ensayo con él fue un
miércoles, pues el l i de julio, la fiesta nacional de Francia,
fui a París, con permiso suyo, a los actos de la conmemora-
ción del bicentenario de la Revolución Francesa, a cantar
Andrea Cbenier. El viernes, el día 16. volví a Salzburgo. con
mi hijo Alvaro, y al llegar al aeropuerto, sohre las tres de la
tarde, había una llamada urgente para mí. de la oficina del
festival. -Karajan ha muerto-, me dijeron. Él había fallecido a
la una y media del mediodía, y yo no podía creerlo. Desde
el aeropuerto, que está cerca de Anif, me fui a su casa.
Llamé a la puerta y me atendió una señora mayor, del servi-
cio. Yo no me atrevía a preguntar si hahía muerto, y dije,
•Perdonen, creo que el maestro está enfermo-. Y ella me
dijo. -El maestro ha muerto-. Afortunadamente no me deja-
ron entrar en la casa, porque su esposa, Eliette, aún lo tenia
en sus brazos.

S.—Disculpe, ¿por qué afortunadamente?
P.O.—Porque me alegro de no haberlo visto muerto. A

pesar cié todas las peleas, prefiero recordarlo siempre como
la última vez, un hombre mayor, sí. pero lleno de vida,
lleno de fuerza. Me alegro de haberme quedado con esa
imagen.

losé Luis Pérez de Arteaga

RAÍA MARTÍN
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PONS
Y SOLER,
CON
ALBÉNIZ
Y SU
BANQUERO
INGLÉS

E l enunciado de la noticia es, más o menos, éste: se
graba, por vez primera, la tercera de las óperas de Tsaac
Albéniz, Pepita Jiménez, en su versión original inglesa.
Parece surrealista, pero responde a la más estricta reali-

dad, y será, sin duda, uno de las acontecimientos de 1996,
en una aventura discográfica que se debe a uno de nuestros
más admirables y emprendedores músicos, Josep Pons.

En 1890 Isaac Albéniz se instaló en Inglaterra, al término
de su carrera de concertista, de la que empezaba a estar
hastiado. Al año siguiente, tras el estreno en el Lyric Theater
de su primera ópera -The Magic Opal, sobre un libreto de
Arthur Law-, el de Camprodón firmó un acuerdo con el
banquero londinense Francis Burdett Money-Coutts por el
que se comprometía a llevar a la lírica los libretos redacta-
dos por el aristócrata (tenía el título de Lord Latymer) a cam-
bio de una significativa prestación económica por parte de
su colaborador literario. El primer fruto de tal entente, tras la
zarzuela San Antonio de la Florida, sobre un texto de Sierra,
estrenado en 1894 en el Apolo madrileño, fue Henry
Clifford, dada a conocer en e! Liceo al año siguiente. La se-
gunda pieza del tándem, sobre asunto español propuesta
por el propio .Albéniz, la novela de Valera Pepita Jiménez, se
dio a conocer en el mismo Liceo en enero de 1896, y la últi-
ma página, King Artbur, no llegaría hasta 1906.

Y en enero del 96, 100 años después del estreno de Pe-
pita Jiménez, Harmonía Mundi presentará la grabación que,
en el original inglés, ha comandado Josep Pons con los so-
listas Susan Chilcott y Francesc Garrigosa, al frente de su
Orquesta de Cámara del Teatro Uiure. en registro efectuado
en Andorra y en la versión editada de los pentagramas de-
bida al gran maestro catalán Josep Soler. Es obvio que la
apuesta de Pons y su firma discográfica va a contribuir a
llenar uno de ios vacíos más serios en la apreciación gene-
ral de la obra de Albéniz, pues Pepita Jiménez es una de
esas piezas de la que casi todos los estudiosos hablan y que
casi nadie conoce.
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SIR COLÍN EN
CENTROEUROPA,

SEGUNDA PARTE...

A las grabaciones citadas en el último número -Sinfonías
de Beethoven en Dresde, Lohengrin de Wagner en Mu-
nich y Romeo y Julieta de Berlioz en Viena-, hay que
añadir ahora e¡ registro que Sir Colin Davis ha efectua-

do, nuevamente en Munich, y al frente de su antigua or-
questa, ia Sinfónica de la Radio de Baviera, de la Sinfonía ns

8. la llamada -Sinfonía de lo.s mil-, de Gustav Mahler. Con
coros de la ciudad bávara y de Berlín, y con la escolanía de
Tolz, han intervenido los solistas Alessandra Marc, Sharon
Sweet. Elisabeth Norberg-Schulz, Veselina Kasarova, Ning
Liang, Ben Heppner, Sergei Leiferkus y Rene Pape. La graba-
ción se efectuó en la Filarmonía muniquesa de Gasteig, y la
empresa responsable del trabajo fue RCA/BMG.

Sir Colin Davis

Lorifi Maazel RATA MARTÍN

... Y LORIN EN BAVIERA,
SEGUNDA PARTE

Pero no abandonemos Munich, ni a la estupenda Orquesta
de la Radio de Baviera -la agrupación con la que Rafael
Kubelik forjó la parte más densa de su legado discográfi-
co-, ni siquiera la compañía de discos, de nuevo la re-

mozada RCA dentro del grupo BMG, porque con el sucesor
de Sir Colin Davis, Lorin Maazel, la formación muniquesa ha
llevado al disco nuevas producciones. Tras un primer disco
consagrado a la música orquestal de Richard Strau.ss -Zarat-
hustra, Suíte de El caballero de la rosa, Don fiian-. Maazel
ha ultimado el siguiente CD de la serie, que incluye la Sinfo-
nía doméstica, de la ciue el mae.siro americano lenía ya una
notoria traducción al frente de la Filarmónica de Viena, y el
poema sinfónico Muerte y transfiguración. Tercer disco del
proyecto: música de Igor Stravinski -25 años de su muerte
en 1996-, la Sinfonía de los Salmos y La historia del soldado,
con el propio Maazel interpretando los solos de violín.

MUJERES STRAUSSIANAS

Y como de Richard Strau.ss se habla
en esta latitud, completemos la pa-
norámica. Dos nuevas produccio-
nes de óperas del compositor, con

nombre femenino en el título y con
Hugo von Hofmannsthal en el libreto,
Elektra y Arabella. Ui primera de estas

obras, que marca el comienzo de la re-
lación literario-muskal de compositor y
escritor, nos ha de llegar en un regis-
tro de la firma francesa Erato; la prota-
gonista es Waliraud Meier, secundada
por Alessandra Marc y Falk Struckman.
y en el podio nada menos que Daniel

Barenboim. La segunda partitura se
presenta bajo los auspicios de DG, con
la Staatskapelle Dresden y dirección de
su titular, Giuseppe -Sinopoli; en el
papel principal, Cheryl Studer, y como
su hermana Zdenka, Angela Maria
Blasi.

sel
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Opinión

EDICIONES EJEMPLARES

O
sea, como las Novelas cervan-
tinas, y en todo el esplendor
del término en su acepción
académica: -que da buen
ejemplo- y -digno de ser pro-
puesto como modelo-. Tales

son las ediciones discográficas que la
Junta de Andalucía patrocina con el tí-
tulo genérico de Documenlos Sonoros
del Patrimonio Musical de Andalucía.
El proyecto en cuestión, que acaba de
llegar a su CD número 14, tiene, tras

de sí, dos nombres, el de José María
Martín Valverde en la producción y el
de Reinaldo Fernández Manzano en la
dirección científica. Además, la colec-
ción sirve para hermanar a dos grandes
centros culturales históricos de Andalu-
cía, Sevilla y Granada y es que ta serie
surge como un proyecto de la Conseje-
ría de Cultura de la Junta, lo produce la
Empresa Pública de Gestión de Progra-
mas Culturales (Martín Valverde, Sevi-
lla) y lo coordina el Centro de Docu-
mentación Musical de Andalucía (Fer-
nández Manzano, Granada),

•Original, prototipo, norma repre-
sentativa-. Seguimos con las acepciones
académicas. Es original el repertorio,
que empieza en Cristóbal de Morales y
llega a Luys de Narváez, pasando por
Julián Arcas, Blasco de Nebra o Correa
de Arauxo, sin olvidar géneros como el
Alhambrismo sinfónico -Chapi, Bretón,
Monasterio- o dar de lado a los andalu-
ces de ahora, como el sevillano Manuel
Castillo o el granadino García Román.

(Inciso: nunca es malo abochornar-
— se por duplicado en los errores

propios, ,;Se acuerdan de aquel
disco de la obra sinfónica de Ma-
nuel Castillo que exigíamos se
grabara y llevaba ya meses en el
mercado, el de la Sinfónica de
Sevilla? Pues forma parte de esta
colección.)

-Prototipo-: la elección de in-
térpretes y la producción fono-
gráfica. Desde artistas internacio-
nalmente consagrados, como el
Hilliard Ensemble -la Missa Mille
Regrelz de Morales- o la Orches-
tra of the Renaissance -música de
la Catedral de Sevilla-, hasta va-
lores jóvenes como Tony Millán
al fortepiano, el tenor Ernesto Pa-
lacio o los guitarristas María Est-
her Guzmán y José María Gallar-

do, contando con varios de los mejores
especialistas españoles, como los gru-
pos Ai Ayre Español -música de Juan
Manuel de la Puente-, Synfoníe -Alfon-
so X el Sabio- o alia Música -reperto-
rio judeo-español andaluz-, la soprano
Mana Almajano o el vihuelista Juan
Carlos Rivera, junio a ellos, las tres or-
questas andaluzas -Sevilla, Córdoba y
Granada- han participado ya en la
serie, con un registro cada una: música
de Castillo -SevUla, dirección (Je Sutej-,
homenaje a Andrés Segovia -Córdoba,
con Brouwer- y alhambrismo sinfónico

-Granada, a su frente Udaeta-, Desde
el punto de vista técnico, las produc-
ciones de Martín Valverde están entre
lo mejor que entre nosotros se ha reali-
zado desde el punto de vista de la
toma de sonido, con ajustada recrea-
ción de ambientes y lugares, que van
desde auditorios o teatros a capillas o
monasterios.

Y norma representativa, los libretos
que acompañan a las grabaciones, hoy
por hoy los más cuidados que en este
país realiza empresa discográfica alguna

E>r presentación, rigor musicológico de
s comentarios, seriedad y abundancia

en la documentación y presencia siem-
pre -no ocurre así en todas las edicio-
nes fonográficas, y no sólo en las espa-
ñolas- de los textos cantados.

En la última edición del Festival de
Granada, se presentaba el volumen nú-
mero 14 de la colección. El Delfín de
Música, un extraordinario disco con
obras de Luys de Narváez, debido a
esa gran artista que es la aragonesa
Marta Almajano -la podíamos escuchar
en otra reciente producción internacio-
nal, Más no puede ser, el primer tomo
de la serie Barroco Español, con el
grupo Al Ayre Español que dirige
Eduardo López Banzo, producción de
BMG-, con un admirable vihuelista
que ya ha participado en la serie, el se-
villano Juan Carlos Rivera, y con la co-
laboración del tenor Pedro OrmazábaJ
en varias de las piezas vocales. Docu-
mentos Sonoros... es una colección
ejemplar, remate de las acepciones,
porque se hace con un costo mínimo
(asombraría fijar la dotación económica
de la serie) y un aprovechamiento má-
ximo del mismo. Quede aquí constan-
cia de ese buen hacer, «digno de ser
propuesto como modelo-.

(osé Luis Pérez de Arteaga

...Y ULTIMA HORA

L a siguiente sección debería llamarse -noticias: Strauss». ¿Les hablamos a
continuación, por ventura, de una Elektra? Pues anoten la siguiente: se
ha terminado de grabar en la primera semana de septiembre, en Viena,

en la Musikverein, con la Fiiarmónica y con Giuseppe Sinopoli en el
podio. Para que nada falte, la Crisotemis de Barenboim/Erato, la americana

Alessandra Marc, es aquí la protagonista, o sea, Frau Elektra. Otra americana,
Deborah Voight, encarna a la hermana del personaje, en tanto que Hanna
Schwartz es Clitemnestra. Como Orestes, Samuel Ramey, y como Egisto,
singular elección de Sinopoli, Siegfried Jerusalem. La firma productora es

Deutsche Grammophon. Y aquí no ha pasado nada, y todo dispuesto para la
siguiente Elekira (que, por lo que se oye en los pasillos de las

multinacioaales, puede ser de Decca y con Dohnányi: al tiempo). Giuseppe Sinopoli

j j
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UN MAHLERIANO LLAMADO SVETLANOV
Svetlanov, la Orquesta Sinfónica
Nacional de Rusia y Mahler: una« trinidad de titanes-. Tan certera
frase, extraída de la crítica apareci-
da en el diario francés L'Alsace
tras la inolvidable Novena de Mah-

ler escuchada el pasado 7 de julio en el
Festival de Colmar, viene de perlas para
calibrar en su justa medida la enorme
dimensión del Mahler de unos músicos
que. de entrada, podrían suponerse
bien ajenos al complejo y fracturado
mundo centroeuropeo que vivió el cre-
ador de los Kindertotenlieder. Sin
miedo a prejuicios y tópicos —Mahler a
la rusa-, escribirá más de uno-, apoya-
das en una calidad orquestal absoluta-
mente de primera línea, en una sabidu-
ría y experiencia apabullante y, sobre
todo, en un apasionado e indisimulado
amor a Mahler. Evgueni Svetlanov
(Moscú, 1928) se adentra, al final de su
vida y después de haberlo hecho todo,
en la enjundiosa labor de registrar ínte-
gramente el ciclo sinfónico de Mahler.

•Quiero consagrar mis últimas energías
a un músico que desde siempre he
amado devotamente-, confiesa hoy el ve-
terano Svetlanov. quien sin embargo a lo
larga de su impresionante carrera apenas
había rozado los compases de! composi-
tor bohemio. -Siempre me
he sentido cerca de ellos,
pero la realidad es que mi
casi absoluta dedicación al
gran repertorio ruso me ha
mantenido alejado de esta
amada música-. -Svetlanov re-
chaza como inconveniente el
hecho de la falta de tradición
interpretativa mahleriana de
su orquesta. -No es un obs-
táculo insalvable. Mi orques-
ta, usied la ha escuchado
ayer en la Novena de Mah-
ler. no tiene nada que envi-
diar a ninguna otra forma-
ción desde el punto de vista
instrumental. Usted mismo
ha podido comprobar que
su gama sonora y su color
son ideales para Mahler-.

•¿Ha percibido las pianí-
simos de terciopelo que puede alcan-
zar?-, afirma interrogando el eminente
maestro de su legendaria orquesta, que
ütulariza desde hace la friolera de 30
años. -¿Se ha percatado de su riqueza
tímbrica en las landler del .segundo mo-
vimiento? Es un conjunto maravilloso
que puede hacer Mahler tan bien como
la más mahleriana de las orquestas. Ade-
más, de otra parte, he de decirle que.
pese a lo que muchos puedan suponer,
Mahler nunca ha sido un extraño en
Rusia, ts falso que no tengamos la más

mínima tradición. Mravínski, es cieno, se
volcó más hacia Bruckner y Wagner,
pero recuerde, por ejemplo, los ciclos in-
tegrales de Mahler que ofreció Kondras-
hin en Moscú. Obras como la Primera
Sinfonía, La canción de la ¡ierra o los
Kindertotenlieder eran absolutamente
normales en las salas soviéticas. Recuer-
do también una grabación en Melodía
de la Segunda Sinfonía debida a Temir-
kanov. Yo mismo, sin prodigarme
mucho, he de decirle que a lo largo de
mi carrera he dirigido en Moscú casi
todas sus sinfonías-,

Svetlanov se explaya en la conversa-
ción, incluso con un punto de indigna-
ción. Se le nota hasta la coronilla de que
público y crítica le limiten al repertorio
ruso. -Mire, es como si dijeran que
Bernstein no puede hacer Mahler o
Chaíkovski por ser estadounidense.
¿Comprende?, es una absoluta barbari-
dad. ¿Se imagina que alguien afirmara
que la Sinfónica de Boston está incapa-
citada para hacer música francesa por el
hecho de ser americana?, o que la de
Cleveland, curtida con Szell, no puede
hacer Brahms. ¡Sería ridículo! Conozco y
adoro la música de Mahler. la he traba-
jado como el que más, he convivido
con ella, cuento con un instrumento sin-

Evgueni Svetlanov

fónico de máxima categoría y una casa
discográfica absolutamente dispuesta a
sacar adelante el proyecto y poner a mi
disposición todos los medias necesarios.
¡Cómo voy a plantearme si está o no
está bien grabar el ciclo, si es aigo que
he anhelado vivamente toda mi vida!-.

Este nuevo integral mahleriano,
inaugurado con una Tercera registrada
en Moscú (Gran Sala del Conservatorio
Chaikovskil el pasado diciembre, es
promovido por Le Chant du Monde
dentro de su serie Saison Russe, que

cuenta con una amplia distribución
tamhién en Rusia. Durante su presenta-
ción mundial, celebrada el pasado 8 de
julio en Colmar (Francia), Vladimir Ko-
valev -director general de Saison
Rtisse- y Evgueni Barankin -director ar-
tístico- añaden al unísono una nueva
razón de ser de este ambicioso proyec-
to: -Los rusos también tenemos derecho
a disfrutar de la música de Mahler. Y en
este sentido encontramos un factor de
índole meramente económica: en la
época soviética había muchas orquestas
occidentales que cada año venían a
nuestro país. Se producía entonces, pa-
radójicamente, un rico intercambio mu-
sical entre ambos lados del Telón de
Acero. También de grabaciones origina-
les. Hoy. por la crisis económica que
sufre Rusia, estos intercambios se lian
reducido casi a la nada. De manera que
ahora son las propias orquestas rusas
las que tienen que cubrir ese vacío, en
el que desempeña papel relevante el
repertorio accidental. Por eso, !as rusos
debemos, podemos y queremos tener
nuestro propio Mahler-.

¿Qué lugar puede ocupar, en un
mercado mahleriano copado por nom-
bres como Klemperer. Walter, Horens-
tein, Haitink. Kubelik, Bemstein y or-

questas como las de Ber-
lín o Amsterdam el ciclo
de Svedanov y su orques-
ta moscovita? -No pode-
mos seguir viviendo a
base de estereotipos.
Concertgebouw-Mahler,
Dresde-Strauss, Mravinski-
Chaikovski, Furtwangler-
Heethoven. Rachmaninov-
Svetlanov... Fíjese que la
mejor Quinta de Chaí-
kovski que he escuchado
ha sido hace poco en
Stuttgart, dirigida por un
director estonio -es decir,
no ruso- como es Neeme
Járvi y una orquesta sueca
como es la Sinfónica de
Gotemburgo. ¡Desde
luego no iría muy lejos
esta orquesta si se limitara

a tocar Stenhammar y Nielsen!, asegu-
ra Kovalev. mientras que Barankin ad-
vierte de! riesgo -indudable- que co-
rren como compañía díscográfica -al
adentrarnos en este integra! mahleria-
no, del que somos conscientes que
muchos melómanos no van a confiar
inicialmente. Pero estamos absoluta-
mente persuadidos de su interés y,
por ello, esperamos que acabará esta-
bleciéndose sólidamente junto a los
mejores, tras haber superado las previ-
sibles reticencias de muchos. Estoy se-
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guro de que viviremos para verlo.
Svetlanov había propuesto inicial-

mente la difusión de este ciclo Mahler a
su casa discográfica actual, la BMG
(RCA), que quiso posponer el proyecto
algunos años, probablemente por no
coasiderarlo viable desde el punto de
vista comercial. Saison Russe acogió en-
tonces con los brazos abiertos la pro-
puesta de Svetlanov. Dio la casualidad
que en esos días -diciembre de 1994-
el veterano maestro moscovita interpre-
taba la Tercera Sinfonía en su ciudad
natal, Esta es la razón de que se apro-
vechara !a coyuntura y comenzara así el
ciclo con esta larga y compleja compo-
sición, registrada en los mismos días en
que se locó en Moscú.

Tras la Tercera llegarán las nueve
restantes, algunas de las cuales fueron
grabadas hace pocos años por iniciativa
personal del propio Svetlanov, que ha
guardado como oro en paño las nuísters
a la manera de lo que también ha hecho
su ex-paisano Rostropovich con las Sui-

tes para violonchelo solo de Bach. Son
grabaciones de su propiedad cuyos de-
rechos han sido ahora adquiridas por
Saison Russe. Después de la Tercera
aparecerá en el mercado la Séptima y el
Adagio de la incompleta Décima (sólo
el Adagio-, ya que Svetlanov rechaza
todo lo que no ría sido escrito por Mah-
ler). Luego vendrán, por este orden, la
Primera, .\ovena, Sexta Segunda, Quin-
ta y Cuarta. El ciclo concluirá con la
Octava, sinfonía considerada por Svetla-
nov como la más compleja del ciclo.

La Primera. Sexta. Séptima y Novena
son las sinfonías que ya habían sido
grabadas previamente por Svetlanov en
las últimos cinco años, contando siem-
pre con los más sofisticados medios tec-
nológicas. Todas fueron registradas en
la misma sala del Conservatorio Chai-
kovski en las que está previsto grahar el
resto, contando siempre con los mismos
ingenieros de sonido. -Por ello, la uni-
dad acúsiica del conjunto está plena-
mente asegurada-, afirma con no disi-

mulada satisfacción Vladimir Kovalev,
alma mater del proyecto junto con Ba-
rankin y el francés Philipe Gavardin,
productor de Saison Russe. La publica-
ción del ciclo se expandirá a lo largo de
dos o tres años, a razón de tres o cuatro
sinfonías anuales.

Para concluir, ,;qué argumento utiliza-
rían ante un cliente que está en el punto
de venta dudando entre varias versiones
de una sinfonía de Mahler para que, fi-
nalmente, se decida por la versión de
Svetianov? En definitiva, para que opte
por Sveüanov en lugar de comprar la
Novena de Giulini con Chicago o la Ter-
cera de Horensiein con la Sinfónica de
Londres. .No, no es ese el tema. Nuestro
ciclo no compite con nadie. Está ahí,
como cualquier otro. Nadie duda c¡ue en
los restaurantes franceses se come muy
bien. Pero también podemos disfrutar, y
mucho, tomando una borscht en un res-
taurante ruso. ¿No le parece?-.

justo Romero

MAS ALLÁ DEL PUNTO Y LA COMA

L o primero que llama la atención de
esta rosísima grabación de ta Tercera
de Mahier es su absoluta adecuación
iciiomática, que arranca de un respe-

to casi milimétrico a la partitura. No hay
detalle prescrito por Mahler que Evgue-
ni Svetlanov y sus atriles de la Orquesta
Sinfónica del Estado de Rusia no hayan
considerado. Este escrúpulo ante lo in-
dicado por el compositor podría quedar
reducido a meritoria y aséptica higiene
si detrás no hubiera más. Y esto, todo el
mundo que edifica Svetlanov a partir
del punto y la coma es lo más grande,
memorable podría decirse sin temor a la
hipérbole, de esta grabación en la que
casi sólo callen parabienes: desde la ca-
lidad suprema de la orquesta (ojo: no
sólo de la cuerda, sino de todas y cada
una de las secciones, empezando por el
fabuloso solista de trombón, de tan pro-
tagonista cometido en esta obra), a los
coros, absolutamente impregnados del
mundo mahleriano; sin olvidar a la
mezzo Olga Alexandrova. admirable so-
lista a la que sólo se le puede reprochar
cierta falta de opacidad y amplitud en
su hermosa intervención. Una voz más
ancha y oscura hubiera resultado más
adecuada para su cometido.

Pero, por encima de todo, en esta
Tercera Sinfonía se impone la personali-
dad, curtida y veterana, de Svetlanov.
capaz de jugar y recrearse en los tempi
mahlerianns hasta el punto de su admira-
do Leonard Bemstein sin por ello perder
la columna vertebral que articula el dis-
curso musical. El segundo movimiento

-Tempo di menuetto- es una auténtica
orgía en la que partiendo de un tempo
liase casi insosteniblemente lento, todo
se estira y encoge hasta lo indecible. A
un pelo de! exceso. Svetlanov, como
Bemstein. se mantiene en la frontera del
mismo. La orquesta, en esta difícil y casi
inmaterializable voluptuosidad, responde
de manera portentosa a las inflexiones
dinámicas dictadas por el viejo maestro.

Hay solidez y contundencia, también
tenues fraseos, casi camerísticos, en esta
polícroma versión de tan dilatada sinfo-
nia. Desde los primeros compases, con
la introducción en solitario de las trom-

MAHLER: Sinfonía n" 3, en re
menor. Orquesta Sinfónica del Esta-
do de Rusia. Olga Alexandrova,
mezzosoprano. Coro infantil Capilla
de niños de Moscú. Coro Académico
Ruso de la TV Osiankino. Director:
Evgueni Svetlanov. 2 CD HARMONÍA
MUND1 RUS 288111.12. DDD.
4j'39". 53'16". Grabación: Moscú,
XD/1994. Ingeniero: Vadim Ivanov.

pas, ya se advierte la envidiable calidad
instrumenta] y convicción espiritual que
alienta el registro. Todos a una, ;qué
chelos, qué contrabajos, qué trompeta,
qué oboe!, la Sinfónica del Estado de
Rusia (la antigua y legendaria Orquesta
Nacional de la URSS), tan habituada a
Chaikovskis, Rachmaninovs and Cias,
demuestra desenvolverse también eximo
pez en el agua en Mahler, bordando con
esta grabación uno de los más importan-
tes y considerables trabajos mahlerianos
de las últimos años.

Ni que decir tiene que esta versión
figura, debe figurar, entre las mis reco-
nocidas. Desde el punto de vista mera-
mente instrumental, los profesores rasos
le dan sopa con honda a sus colegas de
la Sinfónica de Londres en su referencia!
registro de 1970 bajo la égida del gran
Jascha Horenstein. Desde el punto de
vista idiomático. !a realidad es que esta
nueva Tercera tampoco tiene nada que
envidiar al nutrido entendimiento mah-
leriano del inolvidable director ucrania-
no. En el debe, acaso pueda señalarse
un punto de precipitación en las pausas
y silencios de los movimientos rápidos e
impetuasos, en los que hubiera sido
más indicado un mayor aliento en las
respiraciones: un poco siguiendo la ma-
nera de ese otro gran mahJeriano que
es Haitink. Esto es especialmente pal-
mario en el Scherzando del tercer movi-
miento y en los momentos que prece-
den al tumultuoso Finale.

Mf:h6fe(] 55
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NOVEDAD Y TRADICIÓN

O tras dos versiones de Fidelio nos
araban de llegar a nuestra redac-
ción: una. la esperada novedad
de Nikolaus Harnoncourt para

Teldec con la Orquesta de Cámara de
Europa, compuesta por un discreto
elenco vocal y coral y, por supuesto,
con unos medios técnicos espectacula-
res que han beneficiado de forma extra-
ordinaria esia nueva grabación; otra, la
versión tomada de una retransmisión ra-
diofónica desde el Metropolitan de
Nueva York, el 12 de febrero lie 1941,
con el viejo Bruno Walter al frente de
un reparto cié campanillas y con el ali-
ciente de completarse con varios Lieder
de Beethoven cantados por Kirsten
Flagstad (la toma de sonido de ésta, evi-
dentemente, no puede competir con la
producción de Teldec). En suma, la no-
vedad y la tradición interpretativa en
esta ópera de Beethoven que se ve asi
sustanctalmente enriquecida con estas
dos aportaciones protagonizadas por
dos excelentes maestros.

Harnoncourt, como era previsible,
no sorprende en su nueva aproxima-
ción, ya que sus presupuestos interpre-
tativos son los mismos que podemos
encontrar en cualquiera de sus versio-
nes operísticas y/o sinfónicas, es decir,
encomiables claridad polifónica y trans-
parencia dinámica, acusada diferencia-
ción tímbrica, riguroso respeto a todo
lo escrito, ejemplar respuesta orquestal
(magnífica la Orquesta de Cámara de
Europa), cuidadoso acompañamiento a
los cantantes, tempi muy contrastados,
enérgicos trazos y, a veces, cierta lan-
guidez dramática y oratorial en el pri-
mer acto que, no obstante, se ve com-
pensada por un imponente e intensísi-
mo acto segundo que sorprende ya
desde los primeros acordes de la intro-
ducción por sus misteriosos y agresivos
contrastes (no obstante, los hay más
dramáticos y espeluznantes -por ejem-
plo, escúchese a Bernstein, DG-). La
orquesta empleada, al igual que hizo
en sus versiones de las Sinfonías de
Beethoven, es de instrumentos moder-
nos con excepción de timbales y trom-
petas, por lo que el colorido tímbrico
posee un especial atractivo (que segu-
ramente no .será del agrado de todos).
El conjunto de voces empleado es de
notable efectividad si tenemos en cuen-
ta los tiempos que corren: Charlotte
Margiono es una .soprano de probada
musicalidad y medios adecuados, si
bien aquí está forzadísima, demasiado
lírica, sin dar la talla heroica que re-
quiere el personaje (escúchese su Abs-
cbeuHcher! Wo eilst du bin... del acto
primero, más conectada con el aria de
alguna Cantata de Bach que con la des-
garradora escena beethoveniana); para

el elenco de esta grabación, puede
pasar; ahora bien, si la comparamos
con cualquiera de las grandes sopranos
que han grabado la parte, desde Nils-
son y Ffagstad a Módl, Janowitz, Rysa-
nek e incluso Dernesch, entonces las
cosas se ponen difíciles para ella. Peter
Seiffert compone un aseado Florestán,
correcto, conciso, afinado, con buena
dicción y expresi-
vidad algo afecta-
da. Instrumento
pálido y de poca
entidad el de Ser-
gei Leiferkus, con
un timbre dema-
siado b i anco que
no cuadra para
nada con la ne-
grura del persona-
je. Discreto el
Rocco de László
Polgár y muy bien
la pareja Bon-

ney/van der Walt. Excelente coro y
muy buena toma sonora, además de li-
breto con notables comentarios y entre-
vista a Harnoncourt en la que expone sus
particulares (y muy discutibles) puntos de
vista sobre la obra y sus persona¡es. En
suma, buena aproximación en líneas ge-
nerales, muy propia de los modos de
Harnoncourt y por tanto recomendable
para iodos los seguidores del director ber-
linés, aunque el apartado vocal no sea
todo lo efectivo que fuese de desear.

Como ya se lia dicho el problema de
la versión de Walter es la toma de soni-
do, que aunque de correcta definición

BEETHOVEN: Fidelio. Boje Skovhus
(Don Fernando), Sergei Leiferkus
(Don Pizarra), Peter Seiffert (Flores-
tán), Charlotte Margiono (Leonora),
László Polgár (Rocco), Barbara Bonney
(Marzelline), Deon van der Walt 0 »
quino). Coro Arnold Schonberg. Or-
questa de Cámara de Europa. Director:
Nikolaus HamoncourL 2 CD TELDEC
4509-94560-2. DDD. 71'11" y 4T24".
Grabación: Graz, VT/1994. Productor:
Helmut Mühle. Ingeniero: Michael
Brammann. Distribuidor: Warner.

BEETHOVEN: Fidelio. Herbert
Janssen (Don Fernando), Julius
Huehn (Don Pizarra), Rene Maison
(Florestán), Kirsten Flagstad (Leono-
ra), Alcxander Kipnis (Roteo), Karita
Farell (Marzelline), Karl Laufkoetter
(Jaquino). Coro y Orquesta del Me-
tropolitan, Nueva York. Director:
Bruno Walter (+ Bonus, BEETHOVEN:
Diez iietler. Kirsten Flagstad, soprano;
Waldemar Alme, plano). 2 CD LYS
023/024. ADD. Mono. 7606"y 7T46".
Grabaciones: Nuera York, represen-
tación pública, 0/1941. Bergen, Oslo,
1953-1954 (Lieder). Distribuidor: Di-
verdi. precio medio.

no puede resistir comparaciones con la
anterior. De todas formas, para el año
1941 (en el que las retransmisiones se
grababan sobre discos de acetato, ya
que la cinta magnética -invento de los
alemanes- todavía no había sido descu-
bierta) es un notable registro y en él se
puede apreciar tamo la poética, incan-
descente e hipersensible dirección de

Walter como la
deslumbrante ac-
tuación del equi-
po vocal. Según
se nos dice en el
documentadísimo
libreto (excelen-
tes estudios y co-
mentarios, sólo
en francés, de
Jean-Charles Hof-
felé), esta repre-
sentación fue un
acto de protesta
contra el régimen

nazi y una denuncia contra la decaden-
cia de Alemania, precisamente con una
de las obras guía de su propia cultura
(recordemos también que Nikolaus Har-
noncourt, en el libreto de su produc-
ción, dice que Fidelio siempre fue utili-
zada por tirios y (royanos según su pro-
pia conveniencia: en 1933 por los nazis,
en 1945 por los aliados, en 1956 para la
reconstrucción, etc.), o sea, que está
muy bien que esta matinée del Met
fuese un acto de protesta del mundo
libre contra Alemania, pero lo que real-
mente cuenta son los espectaculares re-
sultados artísticos, con una vehemente y
luminosa Kirsten Flagstad; un sufriente y
noble Rene Maison, de vigorosas cuali-
dades canoras; además de unos exce-
lentes Huehn, Janssen y Kipnis. figuras
entonces habituales en el teatro neoyor-
quino. La dirección de Walter, ya .se ha
dicho, es impecable, matizada, intensa,
vibrante y efusiva, con un pulso narrati-
vo que no conoce ni caídas ni altibajos
de tensión. La versión utilizada es la ha-
bitual con diálogos en alemán (se ha ol-
vidado, afortunadamente, la versión que
se interpretaba entonces en el Met con
recitativos compuestos por Bodanzky).
Los Lieder de Beethoven que completan
el álbum provienen de los archivos de
la Radio de Noruega (1953 y 1954) y
aunque algunos de ellos no están en las
mejores condiciones técnicas, siempre
es un testimonio de indudable valor es-
cuchar a la Flagstsd en estas miniaturas
que nunca grabó comercialmente. Diga-
mos, finalmente, que este registro es el
primero que sale al mercado conmemo-
rando el centenario del nacimiento de la
gran soprano noruega.

Enrique Pérez Adrián
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(varios autores)
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A. Corelli: Concierto de Navidad en sol menor
F. Manfredini: Concierto de Navidad en do mayor
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[9de mayo, jueves, a las 19,30 horas

I Musici

Barroco instrumental italiano
(varios autores)

Auditorio Nacional de Música. Sala Sinfónica

Con el patrocinio de BEX-Argentaria
Con la colaboración del INAEM y de El Corte Inglés

Renovación de abonos: 25 de septiembre • 11 de octubre. Nuevos abonos: 13- 25 de octubre
Venta de localidades: Auditorio Nacional de Música, Facultad de Medicina y Agencia del Banco Exterior

de España en la Universidad Autónoma de Madrid (15 días antes de cada concierto)
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MÚSICA SACRA POR HARNONCOURT

E
l exhaustivo recorrido de Har-
noncourt por la música sacra de
Mozart continúa con un disco
particularmente atractivo, por
cuanto en él cabe apreciar la
evolución de! genial compositor

en este género a lo largo de práctica-
mente todo su período activo. De tan
pronto como 1766 proceden el Kyrie
K. 33 Y el Scande coeü K. 34, páginas
ligeras y festivas, que, muy lejos de lo
más logrado del salzburgués en el gé-
nero, nos dejan boquiabiertos cuando
comprobamos de io que era capaz
esta criatura de diez añitos. Otro
tanto puede decirse de la Grab-
musik K. 42 (1767) y el Veni
Sánete Spiritus K. 47 (1768). la
primera una breve cantata para la
Semana Santa de carácter neta-
mente italiano y un tanto teatral
en su clima, estructurada como
diálogo entre el alma (bajo) y un
ánge! (soprano). A destacar el
primer aria de Bajo, frenética en
la aimósfera, de abruptos con-
trastes y brillante coloratura,
que tiene en Hampson a un
notable traductor, y proporcio-
na a Harnoncourt una clara
oportunidad, que el herlinés
no desaprovecha, para el des-
pliegue muy apropiado de
una agitación marca de ¡a
casa. Llena de sencilla ternura
el aria del ángel, traducida
aquí con cálida expresividad. El Veni
Sánele Spirilus es una pieza
coral exultante, construida ya
con notable maestría, y cuyo
Aleluya final anticipa -salvan-
do las distancias, claro está-
el del más conocido Exsultate
jubílate. Del período 1770-72
proceden páginas tan atracti-
vas y curiosas como las dos
escritas en estilo antiguo com-
puestas bajo la influencia de
Martini en su prirner largo viaje
a Italia: el Miserere K. 85 -con
los versos pares en cboraliler-,
y el Quaeríte primum regnum
K. 86. De este período data tam-
bién el Regina Coeli K 127. otra
página vibrante, de una alegría
contagiosa, en cuyo primer mo-
vimiento se luce de nuevo el for-
midable Coro. En ios dos últimas
el papel reservado a la soprano
requiere una cantante de conside-
rable amplitud de registro y agilidad
suficiente en una coloratura digna del
Mozart más inclemente, escolio que es
salvado de forma sobresaliente por
Barbara Bonney, que matiza además
con envidiable elegancia. Una obra

digna cié! mejor Mozart y que constitu-
ye uno de los platos fuertes del disco.
También de 1772 procede probable-
mente el Tantum Ergo K. 142, obra de
carácter más hondamente expresivo y
de nuevo con una intervención rele-
vante de la soprano; Margiono ofrece
una voz más dramática que responde
bien a la demanda de la partitura, e
interpretativamente no tiene que envi-
diar a sus colegas antes mencionadas.
Lo menos interesante de este período
son el Hosanna K. 223 y el Kyrie K.
90, apenas breves ejercicios de contra-

p u n t o .

HAYDN
STABATMATER

Los Kyrie
K. 322 (1778-9) y K. 323 Í1787-9)
mantienen la brillante frescura de las
más juveniles pero su construcción es
ya digna del mejor Mozart, y que bien
podrían haber figurado en cualquiera
de sus misas de madurez. Culmina
este interesante recorrido la obra más

conocida de todas: el breve pero emo-
cionante Ave Verum Corpus K. 618,
fruto del último año de la vida del
salzburgués.

Por su parte, el Slabat Mater de
Haydn, una obra perteneciente al perí-
odo Sturm und Úrang y contemporá-
nea de las Sinfonías de ese período,
como las nss 35. 38 ó 39, es -1767-
contemporánea de la Grabmusik mo-
zartiana. La primera interpretación de
la que tenemos evidencia tuvo lugar
en 1771 bajo la dirección del propio
Haydn, aunque se especula con una
posible ejecución previa el Viernes

Santo de 1767. La obra cono-
ció un éxito considerable por
toda Europa, que sin embargo
hoy parece haber menguado
un tanto, en beneficio de sus
Misas. Ello no deja de llevar
consigo cierta injusticia, porque
hay música espléndida en esta
página sombría, estructurada en
catorce movimientos y de mar-
cada tradición pre-clásica, que
abunda en indicaciones de
tempü lento, y en la que Haydn
emplea todos los elementos al
uso en la época para resallar mu-
sicalmente el dramatismo de este
cuadro de la Virgen: recurre con
frecuencia a la oscuridad del cro-
matismo llevado al extremo -cu-
riosísimo y de gran efecto su ma-
nejo en el bellísimo aria de sopra-
no Quís non possel, cargado de
emotividad, con un sugerente y
obsesivo ritmo, el bellísimo Fac me
veré- así como a recursos tímbri-
cos de clara simbología, como la
cuerda con sordina -ésia con al-
gunos acentos llenos de crudeza
que rompen la serena melodía- y
los cornos ingleses en el hermoso
aria de mezzosoprano O Quam
Iristis. De gran efecto es el desga-
rrado coro Quis est bomo. La afi-
ción de Haydn por las conlrastes
hace también su aparición, y así
sorprende la tempesruasa músi-
ca de las arias para bajo. Tam-
bién puede sorprender encon-
trar algunos movimientos apa-
rentemente desenfadados, cuya
conexión con tan triste texto
parece en principio dudosa. Es
el caso del Fia mater. un hábil

guiño haydniano, teniendo en cuenta
que el texto ñas habla de luto y triste-
za pero también de esperanza y amor.

En cuanto a la interpretación, se
habló ya de los diferentes .solistas del
disco mozartiano. En el Stabat Mater
de Haydn, el tenor austríaco Lippert
cumple con suficiencia, supliendo con
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un buen hacer en cuanto a fraseo y
matízación una entonación y emisión
no siempre redondas -escúchese su
breve contribución en e! número
final-, un timbre no especialmente
atractivo, y un manejo discreio de las
agilidades, que no puede competir
con el de Bonney, como es apárenle
en el hermoso duelo de ambos Sancta
mater. Ésta y von Magnus cantan de
forma irreprochable sus partes -escú-
chese a la segunda en el citado Fac
me veré-, y Miles luce su poderosa
voz en sus dos agitadas arias -escú-
chese el Pro peccatis-. Lo del Concen-
tus musicus no es nuevo a estas altu-
ras: pocas veces se escucha entre los
conjuntos de instrumentos de época
una cuerda tan maleable y capaz de
una agilidad y riqueza sonora como la
que aquí se ofrece -óigase el Flammis
orci en el disco de Haydn. o el preci-
tado aguato del aria de Hampson en
la Grabmusik mozartiana-, y una ma-
dera de tan bello timbre. El Coro
Schónberg es una vez más el conjunto
perfectamente empastado y capaz de
responder con la mayor precisión y
ductilidad a las exigentes demandas
de Harnoncourt. En cuanto a éste,
aparte de su conocida y escrupulosa
atención al detalle, de su preocupa-
ción por la claridad expositiva, hay en
su interpretación la inquebrantable

convicción que siempre le caracteriza,
además de una devoción, sencillez y
amplitud expresiva encomiables: pue-

MOZABT: GrabntUSík K. 42. Kyrie
K 33. K. .122. K. 323. K. 90. Veni
sánete •piritas K. 47. Scande coell ti-
ntina K. 34. Hosanna K. 223. Regina
coeli K. ¡27. Miserere K. 85- Quaehte
prtmum regnum dei K 86. Tantum
Ergo K. 142. Ave Verum Corpus K.
618. Barbara Bonney, Sytvla Mc-
Nair, Charlotte Margiono, sopra-
nos; EÜsabeth von Magnus, con-
tralto; Christoph Prégardien,
tenor; Thoma§ Hampson, bajo.
Coro Arnold Schónberg. Conccn-
tus musicus de Vtena. Director: Nl-
kolaus Harnoncourt. TELDEC
4509 98928-2. DDD. 7450". Graba-
ciones: Viena, XU/1990; XII/1991:
D/1992. Productor: Hclmut Mühle.
Ingeniero: Michael Bramman.

HAYDN: Sttibat mater Hub. XXbls.
Barbara Bonney, soprano; Elisa-
beth von Magnus, mezzo; Herbert
Uppert, tenor; Alastalr Miles, bajo.
Coro Arnold Schónberg. Concen-
tus musicus de Viena. Director: Ni-
kolaus Harnoncourt. TELDEC
4509-95085-2. ODD. 58'37". Graba-
ción: Stalnz, VII/1994. Productor:
Hebnut Mühle. Ingeniero: Michael
Brammann. Distribuidor: Warner.

den citarse muchos ejemplos de ello a
lo largo de estos dos discos: destaque-
mos, en el disco de Mozan, la emotiva
lectura del Ave Verum Corpus, cerrado
en un sobrecogedor pianissimo, o la
contagiosa alegría del Veni Sánete Spi-
riíus o el Regina Coeli. En el de
Haydn, el berlinés resalta todos los
descamados contrastes para recrear la
atmósfera dramática que en ellos sub-
yace. logrando una interpretación ma-
gistral. Además de los movimientos ya
mencionados, resaltemos el gran efec-
to obtenido en el Sancta mater, con
los violines divididos a izquierda y de-
recha, o el emocionante penúltimo
número, Quando corpus morietur.
Una muestra más de su impagable
saber musical. La toma sonora de
ambos ejemplares es excelente, aun-
que en Haydn quizá un punto reso-
nante y con el equilibrio ligeramente
favorable a los solistas. Presentación
irreprochable. En una palabra, además
de espléndidas interpretaciones, se
nos ofrecen respectivamente una tan
curiosa como atractiva panorámica de
la evolución del genio mozartiano en
el género de la música sacra y la recu-
peración de una obra haydniana que
en su tiempo conoció un justo éxito.
¿Se puede pedir más?

Rafael Ortega Basagoiti

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN
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c/ Marqués de Mondéjar 11, 2° D - 28028 MADRID
Tel. 356 76 22-Fax 726 18 64

Deseo suscribirme, hasta nuevo aviso, a la revista SCHERZO (1) por períodos renovables de un año natural
(10 números), cuyo importe (2) abonaré de la siguiente forma;

• Transferencia bancaria a la c/c 0049 1805 41 2810016711 del BCH, a nombre de SCHERZO EDITORIAL, S.A.
• Cheque bancario a nombre de SCHERZO EDITORIAL, S.A.
ü Giro postal.
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OTRO MILAGRO TAHRA

E
n esta ocasión se trata de
un álbum de cuatro CDs.
conteniendo tres con-
ciertos dados por Han.s
Knappertsbusch al frente
de la Orquesta Sinfónica

de la NDR de Hamburgo y
cuyas fuentes sonoras provie-
nen de los archivos sonoros
de la propia Radio de Ham-
burgo, con lomas sonoras di1

admirables espacialidad y de-
finición, equüibradas y con di-
námica y (imbrica de cálida
naturalidad (no en vano el in-
geniero de sonido fue el Dr.
Friedrich Schnapp, técnico
responsable en Berlín de los
conciertos de Furtwangler en
los úliimos años de la Segun-
da Guerra y retransmitidos a
toda Alemania por la Reich-
rundfunk). Los conciertos de
Kna que ahora se comentan
están formados por las siguientes
obras: Coriolano, Emperador (con Ba-
dura-Skoda) y Octava de Beethoven,
dado el 14 de marzo de 1960; Tercero
de Beethuven (con Andor Foldes) y
Tercera de Bruckner. dado el 15 de
enero de 1962; y finalmente, programa
enteramente dedicado a Wagner, con
Quista Ludwig de solista en la muerte
de amor de Isolda y en la Inmolación
de Brunilda (24 de marzo de 1963). Se
recomienda seguir esa secuencia en la
escucha de estos discos, como si se es-
tuviese asistiendo a los tres conciertos
del maestro, a pesar de que el orden
en los CDs no sea esie.

A nadie vamos a descubrir ahora la
enorme sabiduría del director Knap-
pertsbusch: su vibración interior, su
intensidad, amplitud, habilidad, pleni-
tud, dramatismo, frescura y esponta-
neidad ya han sido expuestas en nu-
merosas ocasiones desde estas mismas
páginas. A estas virtudes habría que
añadir su técnica espectacular (-un di-
rector sin su fenomenal técnica de di-
rección no se hubiese podido permitir
el lujo de la verdadera aversión a los
ensayos que profesaba-, nos cuenta
Rene Trémine en el artículo del libre-
to), y además tendríamos que reseñar
también sus enfoques directos y vigo-
rosos, su milagrosa intuición y su
magnificencia sonora, características
todas presentes en estas interpretacio-
nes. La obertura de Coriolano, dramá-
tica, intensa, amplia y reposada, da
comienzo al primero de los tres con-
ciertos que comentamos; le sigue un
Emperador notablemente interpretado
por Badura-Skoda y concisa y elo-
cuentemente acompañado, terminan-

do la velada con una Octava de Beet-
hoven que, de verdad, es indescripti-
ble por su amplitud, feroz intensidad,
robustez, impulso monumental, extra-
ordinaria claridad y coherencia, total-
mente conectada con el último Beet-
hoven, con el Beethoven de los últi-
mos Cuartetos, de la Misa Solemnis y
de la Novena, sin nada que ver con la
página ligera y vienesa a que tan acos-
tumbrados estamos. Tal como está ex-
puesta, se podría pensar que fue com-
puesta después de la Novena.

Andor Foldes da vida a un románti-
co y expresivo Tercero de Beethoven,
y otra vez Kna acompaña con dicción
justa y acento preciso, con pulso firme
y elástico. La Tercera de Bruckner que
sigue es un prodigio de construcción y
a la vez de magnificencia sonora y ex-
presividad; los imponentes crescendi,
los profundas silencios, la sabia dosifi-
cación de teasiones, las espectaculares
codas y el sonido siempre empastado

EL ARTE DE HANS KNAPPEKTS-
BUSCH. Beethoven: Conciertos n"s. 3
y 5 Coriolano Sinfonía n" H Bruck-
ner; Sinfonía n° 3. Wagner; Idilio de
Sígfrido y fragmentos de Tristán e
Isolda, los maestros cantores y El ocaso
de los dioses. Andor Foldes, piano;
Paul Badura-Skoda, plano; Chrísta
Ludwig, mezzosoprano. Orquesta
Sinfónica de la NDR, Hamburgo. Di-
rector: Hans Knappertsbusch. 4 CD
TAHRA 132-135. ADD. 77'50",
6032", 71'27" y 43'4l". Grabacio-
nes: Hamburgo, 1960-1963 (archi-
vos inéditos de la NDR). Ingeniero;
Dr. Frledrich Schnapp. Precio
medio. Distribuidor: DiverdL

y cálido son factores que
hacen que asistamos a una de
las grandes versiones bruck-
nerianas de la historia del
disco, a pesar de ciertos desa-
justes (seguramente se hizo el
concierto sin ensayos previos)
y algunos roces del metal que
hay que incluir en el saldo
negativo, realmente una mi-
nucia si tenemos en cuenta la
excelencia global de la inter-
pretación, de especial perso-
nalidad sonora y de inconfun-
dible marca de la casa (indi-
quemos también que Kna ob-
serva rigurosamente las indi-
caciones de !os tempi, esos li-
geros eíwas bewegt señalados
por Bruckner en el Adagio, o
el Modéralo mosso inicial o,
en fin, el aire danzable del
Trío nunca hecho con esa es-
pecial chispa rítmica y de

sabor tan popular como aquí).

Eí concierto Wagner. finalmente, es
un prodigio en cualquier aspecto que
se considere y ya teníamos noticias de
él gracias a un añejo registro pirata
(Hunt) comentado desde estas mismas
páginas por Ángel F. Mayo (ver
SCHERZO 50. págs. 74 y 75). Salvo el
sonido, más presente y definido, no
tenemos nada que añadir a dicho artí-
culo; solamente, destacar el fuego
furtwángleriano del primer preludio
de Tristan, la exquisita matización del
Idilio de Sigfrido, el profundo palpito
del preludio del tercer acto de ¿os ma-
estros cantores y la valentía y apasio-
namiento de Christa Ludwig al forzar
su cuerda para poder cantar estos dos
fragmentos con el primer director
wagneriano de entonces (las compara-
ciones siempre suelen ser odiosas;
pero la muerte de amor de Isolda gra-
bada por la mezzosoprano en estudio
con Klemperer, es un pálido reflejo
del fuego expresivo conseguido en
esta memorable velada).

En suma, un álbum imprescindible
en el que se nos revela con meridiana
claridad el arte directoríal de uno de
los mayores representantes de la gran
tradición germana, y además con unas
tomas sonoras c¡ue por fin hacen justi-
cia a su indudable importancia artística.
El álbum en su totalidad es un gozo es-
tético de los que ya no existen, aunque
en opinión del finnante. la Ociara de
Beethoven. la Tercera de Bruckner y el
disco Wagner, van todavía más allá y
nos adentran en el corazón mismo de
este grandioso rccreador de sonidos.

Enrique Pérez Adrián
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DE LA VIRTUD DEL ARCO

T
res grandes virtuosos, dos del
pasado, uno actual, coinciden en
las novedades discográficas: Leo-
nid Kogan, Henryk Szeryng y
Anne-Sophie Mutter. Son dos
maestros eslavos y una todavía

joven violinista alemana aunque ya con
una larga carrera.

Arlecchino prosigue su larguísima
serie dedicada al artista soviético con
algunas interesantes aportaciones. En
los volúmenes XVI y XVII, Kogan vuel-
ve a mostrarse como un gran violinista
aunque conviene matizar. Tanto en
Shostakovich -Concierto n" 1- como
en Vainberg, el juego virtuosístico es
ejemplar: hay efusividad, dominio pas-
moso de los múltiples escollos de ca-
rácter técnico y todo servido por esa
musicalidad, esa mesura, ese no exage-
rar, que confiere a sus interpretaciones
una contención que le permite traspa-
sar la peligrosa frontera de una sobre-
dosis de virtuosismo. Kondrashin
acompaña muy bien Shostakovich en
un claro entendimiento con el solista.
Como los discos Arlecchino nunca
dicen nada de las obras ni de los auto-
res, nos quedamos sin tener noticia al-
guna acerca de Moshe Vainberg y de
su Concierto en so! menor. Lo poco que
sé de este compositor -que no aparece
siquiera en el Grove- es que es un mú-
sico polaco de origen judío nacido en
1919 que emigró a la URSS ante la ocu-
pación nazi de Polonia y que es autor
de una numerosa obra ya que en 1961
fecha de esta grabación, a los 42 anos,
había compuesto al menos 67 partitu-
ras, pues tal es el número de opus de
su concierto. Es también autor del ba-
llet La llave de oro que exisie en graba-
ción Olympia. El Concierto para violín
es pieza brillante en sus tiempos extre-
mos, con uso y abuso de metales y
percusión -pese a que finalice en
piano- y un movimienio central muy
amplio -cerca de un cuarto de hora-
de carácter más contemplativo. No es
una obra maestra. Rozhdestvenski diri-
ge con mucho, acaso excesivo, brío
pero es sensible en el Lento.

Mozart es otra cosa. No deja de ser
curioso que los grandes maestros del
arco ruso, como Oisirakh o Milstein y
el propio Kogan no hayan llegado
nunca a ese toque de gracia, a ese fra-
seo áulico, a esa transparencia sin énfa-
sis pero siempre elegante que requiere
Mozart. El genio austríaco es muy difí-
cil de tocar aunque de otra manera,
por eso un gran violinista como Gru-
miaux, que acaso no llegase a tener un
dominio del arco can extraordinario
como las antes citados, sí acertó con
esa otra dificultad mozartiana. Pese a lo
dicho, el Mozart de Kogan está bien to-

cado, por supuesto, y, a veces, bien
cantado, como en el Adagio del Con-
cierto ns 5. Sus directores, Karl Elias-
berg y Kondrashin, acompañan con
dignidad. Los das discos suenan acep-
tablemente -mejor Shostakovich que el
resto- con el habitual refuerzo del vio-
lín sobre la orquesta.

Henryk Szeryng, polaco de origen
judío, desarrolló casi loda su carrera en
el mundo occidental. Arlecchino co-
mienza una nueva serie de grabaciones
piratas que es de esperar que, como en
este primer volumen, se dedique a
obras que Szeryng
no registró comer-
cial mente. La Uire;i
resultará más difícil
que en el caso de
Kogan pues el
gran violinista po-
laco grabó una
gran cantidad de
discos. De los años.
51 y 52 se recogen
los Conciertos do
Prokofiev -el n° 2-
y Kachaturian,
ambos con la Or-
questa Colonne y
Pierre Dervaux. un
maestro de tipo
medio que acom-
paña con eficacia.
El virtuosismo de
ambas obras está perfectamente expues-
to y se siente que, ante el público,
Szeryng se mostraba acaso más efusivo
que en la sala de grabación. Lo más in-
teresante del disco está en el líricamente
adusto Concierto ns 2 de Szymanowski
que Szeryng toca con gran nobleza.
Tiene además el atractivo de estar dirigi-
do por Ansermet. La grabación es del 63
y es mejor que las anteriores. El violín
parece haber ampliado su sonido estan-
do en un momento magnífico. Un regis-

tro de especial interés.
El álbum EM1 dedicado a Anne-Sop-

hie Mutter tiene, de entrada, un gran de-
fecto: su muy escasa duración, con una
media de sólo 45 minutos por disco.
Muchos álbumes de dos discos duran
más que este de tres. Resulta, además,
poco unitario con un disco dedicado a
los conciertos de Bach, otro con dos de
Mozart (2" y 4") y el tercero con la Sin-
fonía española y los Aires guanos.

El disco Bach tiene la particularidad
de estar dirigido por otro gran violinis-
ta, Salvatore Accardo, que toca con

Henry Szeryng

EL LEGADO DE LEONID KOGAN.
Vob. XVI y XVIL Obras de Shostako-
vich {Concierto n9 /), Vainberg (Con-
cierto) y Mozart (Concierna nl's .-j y 5
Adagio K. 26!). Diversas orquestas y
directores. 2 CD AHLECCHPiO 87 y
88. ADD. 6O'll" y 58'39". Grabado-
oes: 1961 y 1959-69.

HENHVK SZERYNG. Grabaciones
iniciales. Vol. I. Conciertos de Szy-
manowski (ti'' 2), Prokofiev ( n" J) y
Kachaturian. Diversas orquestas y
directores. ARLECCHINO 117. ADD,
78'4l". Grabaciones: 1951-1963-

GRANDES MOMENTOS DE ANNE
SOPHIE MüTTER. Obras de Mozart,
Bach, Lalo y Sarasa». Diversas or-
questas y directores. 3 CD EM1 5
65538 2. DDD. 45', 52'3T* y 40'10".
Grabaciones: 1982-198$.

M í a EVANS

Mutter el Concierto para dos violines.
Estamos ante una interpretación no his-
tórica, que sigue, -con algún toque de
modernidad en el víbralo- las líneas de
los intérpretes de los grandes concier-
tas para violín del X3X. Bellos sonidos,
tempi ajustados -no corren en el mara-
villoso tiempo lento del Concierto para
dos violines, ese sutilísimo dúo de
amor-, más que un concepto barroco,
presiden la ejecución. Aunque Riccardo
Muti tiene fama de gran mozartiano, lo
es más en el foso que en la música me-
ramente orquestal. Su nítido y exacto
acompañamiento parece influir también
en la solista. Un Mozart vital, rápido y
preciso, más ajustado que el de Kogan
pero sin la vibración más genuinamen-
te mozartiana. Donde mejor se encuen-
tra la bella violinista germana es en la
Sinfonía española y los Aires gitanos.
Excelente sonoridad, derroche de vir-
tuosismo, gran sentido del ritmo y un
arco sensible en los momentos líricos,
con fraseo apasionado y luminoso.
Ozawa dirige a la Nacional de Francia
con extrema brillantez y rapidez, aho-
gando, en ocasiones, con sus prisas,
una mayor deleitación melódica. Los
tres discos están muy bien grabados.

Carlos Rui; Silva
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LAS COSAS EN SU ORDEN

T
odo en su sitio. Es una expresión
muy manida pero que no por ello
debe desterrarse. Y eso de que
cada cosa esté en su sitio no es ni
fácil ni habitual. Ni siquiera en ¡a
gran, modélica, incisiva, revelado-

ra e inalcanzable grabación de Erich
Kleiber de 1955 para Decca o en la más
elegante, intencionadamente napolitana
y sensual de Giulini de 1960 para EM1
estaba realmente todo en su lugar. Pero
el conjunto resplandecía como luego
ninguno otro lo ha hecho en las versio-
nes posteriores más meritorias (por no
hablar de los incunables de Walter. Kara-
jan I o Reiner): Bohm (1X5), C. Davis 1
(Philips), Karajan II (Decca), Solti
(Decca), Muti (EMI), Hamoncourt (Tel-
dec) o Gardiner (Archiv). Don Ciaudio,
como es sintomático en él, acierta a dis-
tribuir, a regular, a equilibrar, a diseñar
con una limpieza ejemplar, a clarificar
texturas, ritmos y acentos, con una flui-
dez en verdad admirable. Sus tempi,
briosos, no muy diferentes de los de
Kleiber, son lógicos y la narración discu-
rre sin contratiempos e incluso con gra-
cia notable. Por otro lado, las voces
están bien elegidas, casan bien con sus
respectivos cometidos, los cantantes
mantienen por lo general un nivel bas-
tante más que digno, los adornos no son
inoportunos ni de mal gusto y los recita-
tivos tienen una marcha muy italiana.
¿Entonces...? ¿Por qué esta musical inter-
pretación, de mimbres tan espléndidos y
con una orquesta de ensueño, no se co-
loca - a juicio del firmante, por .supues-
to- a la altura de las grandísimas? No es
fácil contestar tajantemente. Da la impre-
sión, y en este artista ha sucedido más
de una vez, de que lo apolíneo está por
encima de lo dionisíaco. de que ese reloj
perfecto que es Le nozze funciona con la
máxima exactitud, pero que dentro tiene
poca alma, escaso sentimiento, sólo reta-
zos de la cálida seasualidad de Mozan.
las páginas más efusivas -Porgi amore.
Non son piü, Voi che sapete (salvadas
sobre todo por el terciopelo y técnica de
Bartoli. que borda la segunda), Giunseal
fin ií momento, Dmv sonó, Canzonetta
suü'aria, L'hoperduto-, o más acidas -Se
nial hallan: la ivtidetta, In quegli anni,
Aprite un po quegli occhi- de la partitura
no acaban de tener su tono justo. Bien
en genera! los conjuntos, aunque sin lle-
gar a las implacables cimas de otras rea-
lizaciones. Magníficas, de lo mejor, el
Sexteto Riconosci in questo amplesso y el
aria de bravura Haigia tinta ¡a causa? y
muy sosos y metronómicos los aires
danzantes, que en esta ópera son mu-
chos. Si hablamos de voces, mucho
mejor ellas que ellas, a excepción de
Bartoli. Gallo y Skovhus son dos jóve-
nes, líricas pero sólidas, hasta cálidas, su-

ficientes y no hacen cosas feas dentro de
una cierta cortedad expresiva. Sruder, en
mal estado, y McNair, demasiado plana,
demasiado souhrette, son tirando a ave-
frías. Un estimable nivel para los demás
(con una Marcellina y un Basilio que sí
cantan sus arias). En conjunto y con
todo quizá sea preferible este audio a!
láser del mismo Abbado grabado en la
Opera de Viena en 1991 para Sony con
un reparto similar.

Gardiner está llevando a cabo un
muy plausible ciclo de las más
importantes óperas de Mazan,
con algunos aciertos plenos {La
clemencia de Tilo, Idomeneo).
Ahora nos ofrece la versión de
Viena de Don Giovanni, como
las demás tomada en vivo, y
con los marchamos habituales
de su batuta: estupendos instru-
mentos de época, partitura com-
pieta (se añaden al final los frag-
mentos de Praga: recuérdese
que Norrington las entremezcla-
ba para EMI), inteligente alter-
nancia de tempi sentido teatral,
excitante límbrica. Se echa en
falta aquí, no obstante, esa ple-
nitud expresiva, ese ene-aje de todos los
elementos en una base sólida, unívoca,
hija o no de una labor sincrética. A Gar-
diner sin duda le va mar- lo primero
contemplado desde un punto de vista
fundamentalmente clásico, mirando
hada Gluck, no con e! tono solemne de
un Furtwángler, sino con el aire más
propio de la tragédiefrancaise, que deja
ver las estructuras y los contrapuntos y
permite engarzar un discurso sobrio. Por
eso en obras fronterizas como Bodas o
Cosí es menos hábil para la síntesis y se

inclina, en este caso, por el aspecto más
cómico o Ügero, siempre dentro de una
notable elegancia de concepto. En Don
Giovanni !e ha pasado algo similar,
pero, teniendo en cuenta la especial fi-
sonomía de esta ópera, se queda más
en el aire; se le ve más el plumero, por
decirlo llanamente. El compendio de
factores que dan personalidad a esta
complicada obra, que va de lo demonía-
co a lo estrepitosamente bufo en su
acepción más napolitana y que coniigu-

MOZAHT: Le nozze di Finara. Boje
Skovhus, Cheryl Studer, SyMa McNair,
Lucio GaUo, Cedlia Bartoli, Anua Cate-
rina Antonacci. Ildebrando d'Arcange-
lo, (arlo Allemano, Peler jcktsits, Ist-
van Gaui, Andrea Rost. Coro de la
Opera de Viena. Orquesta Filarmónica
de Viena. Director: Claudio Abbado. 3
CD DEUTSCHE GRAMMOPHON 445 i
903-2. DDD. 64'51", 5T37", 47'. Graba-
dón: Viena, 1 y n/1994. Productor: Ch-
ristopher AMer. Ingenieros: Relnhard
Lagemann, Jürgln Bulgrim, Rainef Po-
Uakowski

Don GiavatmU Rodncy Güüry, An-
drea Silvestrelli, Luba Orgonasova. Ch-
rtstoph Prégardien, Charlotte Margto-
no, Ildebrando d'Arcangelo, Julián
Clarkson, Eirian James. Coro Monte-
verdi. Solistas Barrocos Ingleses, Di-
rector: John Eliot Gardiner. 3 CD AR-
CHIV 445 870-2. DDD. 5914", 52'*9",
66'04". Grabación: Festival del Castillo
de Ludwigsburg, VII/1994. Productor
Karl-Augusl Naegler. Ingenieros: Klaus
Behrens yjobst Eberhard.

ra una curiasa suma de contrarios; ha
cogido a contrapié al diiw-tor británico,
que cuando quiere ser gracioso, ¡o con-
sigue en contadas ocasiones (no en esos
diálogos, muy exagerados, de Don Juan
y Leporello) aunque relate bien, y cuan-
do se decide claramente por el drama, o
melodrama, acaba siendo un tanto
hueco y redundante, buscando sonori-
dades de impresión con su pequeño y
magnífico conjunto. Norrington resulta-
lia algo más natural, bien que mi mucho
más profundo. Gardiner introduce por
otra parte cienos riiardandi un tanto
gratuitos y construye a veces unos reci-
tativas plúmbeos y pedantescas (el que
precede a una lentísima exposición del
dúo La ci darem la mano), Y abusa de
adornos, apoyaturas varias y grupetas
(la Serenata es al respecto casi insopor-
table por lo relamido). Del cuadro de
voces, con un Gilfry cumplidor, aplica-
do pero un poco anémico ai frente, .so-
bresalen -aquí son ellas las mejores- la
linea, a veces con tendencia a caiar, de
Orgonasova, la valentía de Margiono,
instrumentas de apreciable solidez, la
gracia agreste de James y la pastosidad,
aún en desarrollo, de d'Arcangelo, que,
como para Bartolo, necesita rodaje para
Leporello. Poco interesante el fofo Pre-
gardien y el cavernoso Silvestrelli. Para
Don Giovanni en disco volvamos la
vista hacia atrás: Busch (EMI), Furtwán-
gler (EMI), Krips (Decca), Mitropoulos
(Arkadia), Giulini (EMI) en primer lugar.

Arturo Reverter
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SALZBURGO MADURO

D
os Mozan y tres Verdi son los
Frutos de esta nueva cosecha
extraída de las feraces tierras
salzburguesas gracias a la políti-
ca de colaboración entre el cé-
lehre Festival, la ORF y varios

sellos discográficos. Las grabaciones pi-
rata nos habían acercado, de manera
más imperfecta, estas interpretaciones.

Coinciden en este lanzamiento los
dos últimos títulos del compositor en el
campo de la ópera seria. La versión de
Idomeneo dirigida por Fricsay es justa-
mente famosa. Por la hiperdramática,
tensa, electrizante -no alejada de posi-
bles presupuestos furtwanglerianos-
concepción musical de! maestro húnga-
ro, ya enfermo de cuidado, que va al
grano sin andarse por las ramas pero
sin perder por ello sus proverbiales ele-
gancia y claridad de exposición; por la
presencia de una Ilia de excepción,
Pilar Lorengar, fresca de timbre, nítida
de dicción, intencionada de fraseo, y
de una Elektra de precioso y refulgente
metal, Elisabeth Griimmer, imperfecta,
empero, en la articulación de su italia-
no y algo escasa de graves. Sonoro,
con buena visión dramática, el Idome-
neo de Kment. que es también estentó-
reo y vulgar (canta la versión peinada
de Fuar del mar). Correcto aunque
apagado, con su típica emisión estran-
gulada, Haeflíger. La edición utilizada
es la de Paumganner de 1951-56, muy
discutible al refundir las versiones de
Munich y de Viena y dar a la partitura
una configuración muy extraña en
busca de una imposible continuidad
dramática. Preferibles las opciones de
Harnoncourt (sólo la música de Mu-
nich) para Teldec y de Gardiner (toda
¡a música escrita) para Archiv, que ade-
más son las dos mejores versiones.

La interpretación de TYÍWJ brinda,
aparte un .sonido muy bueno, una di-
rección de Muti llena de vida, de alien-
to, bien ensamblada y articulada, fluida
y de enorme potencia teatral, revelado-
ra de un buen entendimiento de lo que
es esta ópera seria a la italiana escrita
tardíamente, cuyos planteamientos no
coinciden del todo con los de Idome-
neo, que mira un poco más hacia !a
tragedia lírica francesa. Winbergh tiene
problemas de impostación, no siempre
afina y no es particularmente dúctil,
pero es un tenor l ir io de cieno cuer-
po, viril y decidido, de manera que
aventaja a las habituales alfeñiques que
se enfrentan con esta parte, con Idome-
neo una de las mas heroicas de Mozart.
Vaness, de timbre no muy grato y emi-
sión frecuentemente engolada, posee
una voz de soprano .'pinto, ancha y pe-
netrante, con graves sólidos, no siem-

pre naturales, y agudos corpóreos, cua-
lidades que le permiten, junto a una
plausible musicalidad, dar una imagen
relevante de la dificilísima Vitelia. Sin
demasiada relevancia los restantes.

Verdi

La batuta de Karajan firma dos títu-
los de ambiente español. Don Cario,
gran fresco schílleriano, encuentra una
espectacular puesta en escena, con her-
cúleos conjuntos, llena de color, de
contrastes y, también, de efectos de
gusto discutible. Pero e! gran director
no olvida el lirismo en las escenas más
íntimas (dúos Isabel-Carlos, Cari os-Ro-
drigo, monólogo de Felipe II). Una in-
terpretación más unitaria que la que en
1978 grabaría para EMI (también sin el
acto de Fontainebleau). En el reparto,

MOZART: Idomeneo. Waldemar
Kment, Elisabeth Grümmer, Pilar Lo-
rengar, Ernst Haeflíger. Coro de la
Opera de Viena. Orquesta Filarmónica
de Mena. Director: Fercnc Fricsay. 3
CD DEUTSCHE GRAMMOPHON 447
662-2. ADD. Mono. 53'47", 43'30",
57"32". Grabación: Nfues Festsplel-
haus, VIi/1961- Productor: Herbert
Kteinlercher. ingeniero: Josef Sladko.

La clemenza di Tilo. Gósta Win-
bergh, Carol Vaness, Chrlstine Bar-
baux. Delores Zlegler, Martha Senn,
Lászlo Colgar. Grupo de Concierto de
la Opera de Viena. Orquesta Filarmó-
nica de Viena. Director: Rice ardo
Muti. 2 CD EMI 5 55489-2- ADD.
66'34\ 69'38". Grabación: Felsenreits-
chuk, VÜ/1988. Productor; Wolfgang
Danztuayr. Ingeniero: Herbert Róssk.

VERDI: Don Carta. Eugenio Fernan-
di, Sena Jurinac, Giuletta Simionato,
Ettore Bastíanini, Cesare Sfcpt, Marco
Stefanoni. Coro de la Opera de Viena.
Orquesta Filarmónica de Vfeiia. Direc-
tor: Herbert von Karajan. 2 CD DEUTS-
CHE GRAMMOPHON 447 655-2. ADD.
Mono. 78'09", 79'. Grabación: Felsen-
reitschule. vn/1958. Productor Otto
SertL Ingeniero: Meinhard líitich.

// Irvroion: Franco Corelli, Leonty-
oe Plice, Giulietta Simionalo, Ettore
Bastianini, Nicola Zacearía. Coro de la
Opera de Viena. Director: Herbert von
Karajan. 2 CD DEUTSCHE GRAMMOP
HON 447 659-2. ADD. Mono. 67'22",
61*26". Grabación: Neues Festspiel-
haus, VII/1962. Productor: Hans Ha-
ring. Ingeniero: Josef Sladko.

Owlla. Ramón Vinay, Dragica Mar-
tínis, Paul SchoeRler. Ánton Dermota,
Sieglinde Wagner. Josef GreindL Oiro
de la Opera de Viena. Orquesta Filar-
mónica de Viena. Director: Wilhelm
Furtwángler. 2 CD EMI 5 65751-2.
ADD, Mono. 7217", 76'57". Graba-
ción: Feslspfclhaus, VIO/1951-

brillan los principales excepto Fernan-
di, típico tenor voceras con medios y
extensión, pero engolado y sin línea.
Magnífica la gran y versátil Jurinac, que
hace creíble a Elisabetta aun sin poseer
la voz idónea. Tosco pero resulten Bas-
tianini, brava Simionato. Y espléndido
Siepi. que matiza, con su característica
emisión cavernoso-nasal-pastosa, las
dudas y problemas que consumen al
rey. Toma sonora de muy buena cali-
dad para la época.

Con El trovador de 1962 logró Kara-
jan una de las cimas de la discografia
con una dirección intensa, apremiante,
desmelenada, imperiosa, aunque con
sorprendentes llamadas a lo lírico; una
visión nocturnal y violenta, negra,
hecha como de fogonazos, de esta
ópera sangrienta y apasionada. En los
60 no había probablemente para los
protagonistas cantantes mejores que los
que aquí figuran: Price, de timbre som-
hrío tan apropiado, de técnica tan sor-
prendentemente sutil en ocasiones; Co-
relli, de instrumento broncíneo, de agu-
das soberanos, fácil en lo imprecatorio,
apabullante (eso sí, con la Pira medio
tono baja); Simionato, variada e inteli-
gente, capaz de suplir con habilidad
posibles insuficiencias en graves; Bas-
tianini, de voz monumental, sonora y
agudos demoledores, aunque ya se
sabe que de parvas técnica y expresión
(lo que le impide atender los aspectos
neobelcantistas de su particella). Zac-
earía es un Ferrando correcto aunque
con varios fallas de emisión y de cua-
dratura. Sonido pasable.

Insólito y no puede negarse que cu-
rioso y estimulante el acercamiento de
Furtwángler a Otello, Pese a la toma de
.sonido, pobre y plana -las cintas origi-
nales de la Radio desaparecieron- se ad-
vierte la mano del gran músico: poder
orquestal, vigor dramático, intensidad lí-
rica, encendida expresión, inolvidables
momentos de exaltación. Sin embargo,
la concepción general se aleja no poco
de Verdi. que necesita una mayor uni-
dad de planteamientos, una dosificación
más cauta de contrarios y, sobre todo,
una fluidez en las líneas de canto más
natural, más mediterránea (Verdi, pese a
todo, distaba mucho de Wagner). En el
campo meramente vocal, la cosa no fun-
ciona del todo: Vinay, baritonal, oscuro,
de emisión poco grata, es inferior a sí
mismo; Martinis, muy lírica, es insegura
y corta de expresión; Schoeííler, extraor-
dinario en tantos papeles alemanes, no
cuaja un gran lago por su mal italiano y
características vocales. Fenomenal, sin
embargo, el Casio de Dermota.

Arturo Reverter
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Estudio

EXPLORADORES ELECTROACUSTICOS

L
a serie Explorer de la casa Elek-
tra Nonesuch vuelve al mercado
discográfico con grabaciones de
músicas tradicionales efectuadas
en los años sesenta y setenta.
Estos registros antaño reservados

a una minoría, alcanzan un público
cada vez más numeroso hoy, cuando
la polémica sobre la música contem-
poránea alcanza feroces cimas.

Los compositores post-seríales, en
una interpretación errónea de
Schoenberg, han reducido la
música a cuatro de sus pará-
metros: altura, duración, diná-
mica y timbre, aunque última-
mente recurren a polos, espec-
tros más o menos tonales. Re-
duciendo a arquitecturas es-
quemáticas o teóricas los ha-
llazgos de por ejemplo, Stra-
vinski o Bartók, eliminaron
todo lo referente a efectos o
sensaciones. Delante de obras
que se parecen a ectoplasmas,
o en una línea opuesta/com-
plementaria, a una serie de ex-
plosiones sonoras más o
menos sutilmente elaboradas,
pero cuya coherencia sorpresi-
va escapa tanto al aficionado
como al profesional. No es de
extrañar, pues, que un inmen-
so público se interese por las
músicas urbanas, Funk, Salsa,
Soul... y también por los gadgets de
John Cage y de quienes devoran sus
escorias, o por los productos edulcora-
dos de la escuela repetitivo-minimalis-
ta. Estas dos últimas tendencias han in-
dagado en el patrimonio musical de la
humanidad y lo han integrado en su.s
obras; pero quienes encuentran que
las meditaciones cageanas evocan una
música para budistas retirados, o que
los sistemas de un Philip Glass, por no
hablar de Michael Nyman. son unas
caricaturas de las músicas repetitivas
de África, podrán ir a las fuentes origi-
nales. Como por ejemplo el disco de-
dicado al piano de pulgares, piano de
cafre o Mbira tal como se conoce en
Zimbabwe: una o varias series de es-
trechas y largas láminas metálicas (de
22 a 36, en este disco) fijadas por un
puente y montadas sobre una caja que
sirve como resonador, son accionadas
por los pulgares de cada mano: lo que
permite la superposición de estructuras
rítmicas binarias y de métricas terna-
rias. Un disco completo que presenta
cuatro tipos de Mbira, de uno o de dos
teclados, en varias situaciones: durante
ceremonias de exorcismo, en los mo-
mentos cotidianos, para acompañar la
voz. como instrumento solista, o en

dúo donde la música se vuelve cíclica
y minimal. Cíclica y minimal, como en
las mejores obras de Steve Reich y
sobre lodo de Kevin Volans (cuya obra
Mbira para dos claves fue comentada
hace poco en SCHERZO), pero con
una riqueza singular: proviene del ta-
lento de los intérpretes, aparte de los
materiales empleados, irregulares, que
producen un espectro sonoro nublado
por indefinibles armónicos.

Zimbabwe

Glorificación del ritmo con el disco
Yugoslavia-, el ritmo cojo Kolo que en-
loqueció a los parisinos que lo escu-
charon vía los Ballets Russes de Diag-
hilev, se encuentra aquí con ligeras
variaciones según las regiones. Intere-
santísimos también los ejemplos de
polifonía vocal. Sin embargo por la ca-
lidad de la grabación solamente reco-
mendaría este disco como un bis de
!os registros realizados por Hermán
Vuylsteke para Ocora.

Glorificación del timbre en las
asombrosas grabaciones de David Le-

ZIMBABWE. El espíritu de la
Mbira. NONESUCH Explorer Serles
7559-72054-2.

YUGOSLAVIA. Música de ¡os pue- ¡
bios. NONESUCH Explorer Series
7559-72042-2.

T1BET. Budismo libetano. NONE-
SUCH Explorer Series 7559-72071-2.

JAPÓN. Kabtiki y otras músicas tra-
dicionales. NONESUCH Explorer Se-
ries 7559-72084-2.

GAMB1A. Salam. WORLD NET-
WORK WDR 56.981.

GUINEA. Lamaranaa. BUDA RE-
CORDS 92578.

CHINA. Fanbai. OCORA C
560075.

wiston efectuadas en el Monasterio de
Khampagar, Tibet oriental. Este disco
es un clásico desde su primera edi-
ción, 1972: dejando de lado las conno-
taciones místicas y visionarias (textos
de las Siglos XVII y XVIII anunciando
para el Siglo XX la invasión china...),
y satianas o cageanas (mantras repeti-
dos seguidamente millones de veces
por los monjes...), la música parece
basada, para un oyente europeo,

sobre la potencia expresiva
del timbre de las voces de
otra edad, de ultratumba, y
de ios instrumentos: platillos
verticales, campanillas y cam-
panas, oboes, conchas, tam-
bores, trompetas pequeñas y
trompas desmesuradas dung-
chen que emiten un sonido
de avalancha.

Dos tradiciones japonesas,
también grabadas y seleccio-
nadas por Lewiston; el Na-
gauta, uno de los principales
géneros del teatro Kabuki,
donde la voz lírica, popular,
incorpora a veces acentos
nías graves del Noh. La se-
gunda parte del disco está de-
dicada a la tradición épica.
Con las voces intervienen los
laúdes shamisen, biwa, las
flautas shakuhachi, nohkan y
shinobue, la cítara koto, y

percusiones. Un tambor, una flauta,
una voz... bastan para evocar el es-
panto y la voluptuosidad, decía De-
bussy (a propósito de otra música).

La presentación gráfica, y los textos
están particularmente cuidados.

Para finalizar el viaje: dos discos
dedicados a la Kora, inmensa arpa de
más de veinte cuerdas, montada sobre
un resonador de calabaza, de Gambia
y de Guinea, ambos con intervencio-
nes vocales. El primero, por el Jali (:
biblioteca viviente) y extraordinario
virtuoso Tata Dindin presenta la épica,
histórica y religiosa, en su vertiente
más tradicional. El segundo, por Prince
Diabaté y Amara Sanoh. divos en su
país, con un enfoque modernizante, se
acercaría a ¡as músicas de fusión.

Un tercer disco, para la meditación:
la Lección de la mañana según el esti-
lo Fanbai de los budistas de Shanghai.
Música pura y dura en la cual sólo son
permitidas las voces y algunas percu-
siones. Curiosamente, se acerca en al-
gunos momentos a las más severas de
las lecciones de Tinieblas de Charpen-
tier. Para escuchar, pues, por la maña-
na temprano.

Pedro Elias



Concierto Extraordinario
del Día Universal del Ahorro

CAJA DE /V\ADRID

ORQUESTA DE LA
STAATSKAPELLE DE DRESDE

GlUSEPPE SlNOPOIi, director

I. GUSTAV MAHLER

Sinfonía núm. 10 enfa sostenido mayor

Adagio

II. PIOTR ILLICH CHAIKOVSKI

Sinfonía núm 6 en si menor op. 74

Adap o- Allegro non troppo

Allegro con grazia

j Allegro molto vivace

Fináis: Adagio lamentoso

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA DE MADRID,
31 de Octubre de 1995, a las 22.30 horas

Venta de localidades a partir del día 17 de octubre en las taquillas del Audi-
torio Nacional de Música y en la Red de Teatros del INAEM (Zarzuela, María Gue-
rrero, de la Comedia y Sala Olimpia), dentro de su horario habitual de despacho.
Teléfono de información: 337 01 00

ZONA A
6.000 Pts,

PRECIO DE LAS LOCALIDADES

ZONAB
5.000 Pts.

ZONAC
4.000 Pts.

Organiza y patrocina: .

l.

ZONAD
2.000 Pts.
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Reediciones

REEDICIONES HISTÓRICAS

D
iez discos interesan-
tes protagonizados
por cinco grandes de
la batuta: Mitropou-
los, Karajan, Walier,
Furtwángler y Knap-

pertsbusch. Algunas de estas
grabaciones ya habían sido
publicadas por las grandes
multinacionales del disco
(EMI y Deutsche Grammop-
hon), ntras en sellos medios
(Acanta, Preiser Records) y la
mayoría en casas piratas con
desigual fortuna sonora (The-
orema). Ahora es la empresa
Grammofono 2000 la que las
vuelve a publicar en nuevos
reprocesados con el sistema
Cedar, donde se han suprimi-
do ruidos de fondo, soplido y
el sonido es algo más defini-
do, siempre teniendo en
cuenta que, por ejemplo, con
una grabación de 1937 no se
pueden hacer grandes pro-
gresos. El disco de Mitropou-
los tiene interés por su es-
pléndida versión de la Segun-
da de Borodin, de perenne
impulso dinámico, vital, fogo-
sa y apasionada, aunque sin
llegar a la fuerza vertiginosa
de Carlos Kleiher; la Pastoral, ya co-
mentada en alguna que otra ocasión
desde estas mismas páginas, es algo
apresurada, con intensidad y acentos
no demasiado apropiados para lo
que es la partitura beethoveniana. El
disco titulado El joven Karajan reco-
ge una serie de preludios y oberturas
(además de El Moldava) interpreta-
dos por el célebre director en los
años 1939-1943; el interés de los
mismos es incuestionable, y se apre-
cia que con un mensaje claro y di-
recto Karajan extrae de las diversas
orquestas un sonido colorista, refina-
do y ligero, apropiado para estas pá-
ginas. Bruno Walter, con .sus peren-
nes lirismo y densidad, siempre con
serenidad y claridad de trazo, nos
propone unas magníficas Primera de
Brahms y Renana de Schumann.
siempre naturales, efusivas, nítidas y
cálidas. Otras, como la Cuarta del
propio Schumann o la Quinta de
Chaikovski tienen menor interés por
esiar hechas con la NBC, una or-
questa a la que Walter no estaba
acostumbrado. A destacar la curiosa
interpretación del Concierto para la
mano izquierda de Ravel. con el de-
dicatario de !a obra, Paul Wtttgens-
tein, como solista. Finalmente, La
canción de la tierra, ya comentada
desde estas páginas al reseñar el

Wilhelm Furtwángler

WILHELM FUKTWÁNGLER. Beethoven:
Heroica. Cuarta, Quinta y Conoktno. Grieg:
Concierto, Up. 16. Wahcr Gkscking. Filarmó-
nica de Viena y Berlín. GRAMMOFONO
2000 AB 78502 y AB 78538. Grabaciones:
1943 y 1944.

DIMITIU MITROPOULOS. Beethoven:
Pastura!. Borodin: Segunda. Sinfónica de
MinneapoUs- Filarmónica de Nueva York.
GRAMMOFONO 2000 AB 78509- ADD.
Mano. Grabación: 1940.

HERBERT VON KARAJAN. Preludios y
oberturas de Verdi, Bcclhoven. Wagner,
Rossiiü, Weber y J. Sirauss O. .Sinfónica de
la RAÍ de Turín. Filarmónica de Berlín, Con-
certgebouw de Amslerdam y Staatskapelk
Berlín. GRAMMOFONO 2000 AB 78523-
ADD. Mono. Grabaciones: 1939-1943.

HANS KNAPPERTSBUSCFL Wagner: Acto
3" de Parsifal v otrvs fragmentos orquestales.
Brahms: Tercent. Verdi: Aula (Marcha triun-
fal). Opera Alemana de Berlín, Filannónica
de Vtena y Berlín. GRAMMOFONO 2000 AB
78522 y AB 78555- Grabaciones: 19*0 y 1942.

BRUNO WALTER. Brahms: ¡'rimero. Be-
ethoven: Leimora n"_i. Schumann: Renaiui
V Cuarta. Chaikovski: Romeo y Julieta y
Quinta. Ravel: Concierto en re. Mahkn La
canción de ¡a tierra. Paul Wlttgenstein,
piano. Kerstin Thorborg, contralto. Char-
les Kolimann, tenor. Filarmónicas de
Nueva York, Viena y Los Angeles. Concert-
gebouw de Amsterdam. GRAMMOFONO
2000 AB 78517, AB 78532, AB 78525 y AB
78553. ADD. Mono. Grabaciones: 1936,
1937,1940,1941 y 1942.

álbum EMI dedicado al 150
Aniversario de la Filarmónica
de Viena, recoge ta versión
en vivo de la obra en Viena
en 1936 con sus probados
equilibrio, coherencia, vigor
y apasionada efusívidad.

Knappertsbusch está re-
presentado por la célebre
versión dei acto tercero de
Parsifal hecho en Berlín en
1942. Lomo se sabe uno de
los más sobrecogedores testi-
monios de la Alemania de
esos terribles años. A pesar
de su buen sonido, es prefe-
rible la publicación de Acanta
hecha en un álbum de dos
compactos, en donde se in-
cluye también el preludio del
acto primero procedente de
la misma representación, más
un Viaje de Sigfrido por el Rin
con la Filannónica de Viena
de 1940 (Pilz-Acanta 442100-
2). El otro disco contiene una
Tercera de Brahms ya publi-
cada por Preiser Records y
comentada desde estas mis-
mas páginas, pero aquí con
mejor sonido. Le sigue una
refulgente y brillantísima mar-
cha de Aida, con unos meta-

les imponentes íuna curiosidad escu-
char a Kna en una obra como esta);
el registro concluye con tres páginas
wagnerianas, una solemne, vigorosa,
expresiva y marcial (ojo, marcial, no
militar) obertura de Rienzi, más los
dos fragmentos orquestales del
Ocaso de los dioses (el Viaje de Sigfri-
do que hemos citado antes del
álbum Acanta es el mismo que com-
pleta este disco). Los dos compactos
de Furtwángler también habían sido
publicados con anterioridad, aunque
tengamos que reconocer que el soni-
do de estos nuevos CDs.. sin llegar a
los milagros de Tahra, es claro, lim-
pio, con buen relieve y adecuado
volumen acústico; las versiones, tres
de las más representativas interpreta-
ciones beethoven i anas del gran di-
rector alemán, son imprescindibles
para todos los qtie amen estas parti-
turas.

En definitiva, diez discos que si
hien no son novedad en el mercado,
tienen un indudable interés artístico,
están bien reprocesados y suenan re-
lativamente bien, siempre teniendo
en cuenta las tempranas fechas de
grabación. A precio económico su
atractivo es evidente y merece la
pena adquirir algunos de ellos.

Enrique Pérez Adrián
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ORIGINALES DG: SEGUNDA ENTREGA

D
iez ejemplares, algunos de al-
tísimo interés, componen esta
segunda entrega de la nueva
.serie media del sello amarillo.
La estrella es la histórica Nove-
na de Schubert grabada en

1951 por Furtwangler con la Filarmó-
nica de Berlín, ya antes disponible con
otros complementos y calificada muy
justamente de excepcional en su mo-
mento por Arturo Reverter (Extra de la
Música Sinfónica de SCHEKZO). Una
interpretación soberbia, grandiosa, de
una intensidad dramática irresistible y
de muy notable sonido -probablemen-
te la mejor grabada entre las de este
director-, que se complementa con
una igualmente sobresaliente versión
de la Sinfonía ne 88 de Haydn. regis-
trada ese mismo año y comentada por
el firmante en e! citado extra de
SCHERZO (ref. 447 439-2, Mono). Para
no perdérselo. Tampoco hay que dejar
pasar la que probablemente es versión
de referencia del Tercer Concierto
para piano y orquesta de Prokofiev
por Maitha Argerich con Abbado y la
Filarmónica de Berlín. Es difícil resis-
tirse a la electrizante lectura de la ar-
gentina, que despliega, como después
en el Concierto en sol mayor -qué me-
morable segundo tiempo- y Gaspard
de la miii de Ravel, una intensidad rít-
mica y una paleta de colores
de admirable riqueza. Graba-
ción magnífica para un disco
sensacional, de ios que le
tiene a uno en el borde de la
silla (447 438-2). tamhién so-
bresaliente es el dedicado a
Richard Strauss por Karajan
con la Filarmónica de Berlín
{Zaratuslra, Till Eulenspiegel,
Donjuán, Danza de los siete
velos de Salomé -447 441-2,
grabado en 1973). Karajan
llevó al disco varias veces
estas obras, siempre con
acierto sobresaliente. Unas
interpretaciones brillantes, de
espectacular perfección sono-
ra, pero además de gran in-
teasidad dramática y profun-
da expresividad. Escúchese,
por ejemplo la pista 6 -De la ciencia-
de Zaratustra. Aunque se pueda pre-
ferir la mayor espontaneidad de su
versión vienesa para Decca, ésta es
del más alto nivel. La grabación es
modélica, pese al fallo de edición que
dejó un perceptible eco tras el acorde
final de Till Eulenspiegel. Sobresaliente
asimismo, aunque aquí el sonido es
.sólo aceptable, el monográfico Schu-
mann por Sviatoslav Richcer, también
disponible anteriormente en otros aco-

plamientos (Concierto para piano,
Waldszenen. Introducción y allegro
appasionalo Op. 92. NoveleUe Op. 21
n" 1. Toccaia, con la Filarmónica Na-
cional de Varsovia, Witold Rowicki y
Stanislaw Wislocki -447 440-2; graba-
do entre 1956 y 1959), y asimismo ya
comentado en estas páginas. Richter
hace un Schumann modélico, lleno de
lirismo -;qué segundo tiempo del
Concierta- que hace olvidar el tasco
acompañamiento orquestal. Excepcio-
nal también el resto, con mención

muy especial para las Waldszenen. de
una poesía inalcanzable, y sólo lamen-
tar que la Op. 92, que dista de encon-
trarse entre las páginas más inspiradas
de Schumann, no haya sido reempla-
zada por otras páginas más atractivas,
como la selección de las Pbantasies-
tücke. Otro disco de gran interés, por
cuanto recupera obras menos habitua-
les: las Sinfonías n!s. 2 y 3 de Honeg-
ger y el Concierto para cuerdas de
Stravinski (447 435-2), de nuevo por

Karajan y sus filarmónicos berlineses.
Aquí tenemos la suntuosidad sonora
de la orquesta alemana en su máxima
expresión, con una cuerda que luce
aquí su asombrosa dinámica y cohe-
sión -escúchese el Adagio mesto de la
Segunda Sinfonía de Honegger-.
Tomas sonoras modélicas. Aunque el
interés de Carmina Burana se antoja
limitado, es difícil negarle un lugar
privilegiado, entre las muchas inter-
pretaciones que ha tenido la obra de
Orff, a la espectacular que Jochum re-

alizara con los conjuntos de
la Opera de Berlín, con un
trío solista de la mayor altu-
ra: Janowitz, Stolze, Fischer-
Dieskau (447 437-2), antes
disponible en Gallería. Bri-
llante también, impetuoso,
más espectacular que refina-
do, el dedicado a Danzas
húngaras de Brahms y Dan-
zas eslavas de Dvorak por
Karajan y su Filarmónica de
Berlín (447 434-2), de exce-
lente sonido pese a lo anti-
guo de las tomas (1959). El
Réquiem de Verdi por Fe-
renc Fricsay (con Stader,
Radev, Krebs. Borg, Coro y
Orquesta de la RÍAS de Ber-
lín, 447 442-2, grabado en
1953) está impecablemente

construido pero resulta excesivamente
fulgurante, hiperdramático, demasiado
impetuoso, incluso en los momentos
que requerirían una aproximación
más reposada y reflexiva. Notable, en
todo caso, y con un bien equilibrado
cuarteto solista. Prescindible el disco
de Kart Bóhm con la Filarmónica de
Viena {Pastoral de Beethoven y Quin-
ta de Schubert, 447 433-2). Aunque su
lírica Pastoral se encuentra entre sus
mejores trabajos beethoven i a nos, el
maestro de Graz no termina de esca-
par a una cierta sosería y pesantez, lo
que le sitúa lejos de los Furtwangler,
Kleiber padre y compañía. La sinfonía
de Schubert le pilló ya con 86 años y
resulta plomiza y pesante, notoria-
mente aburrida. Por último, tampoco
pasa de lo discreto el disco extraído
del integra! mozartiano del pianista
húngaro Géza Anda, al frente de la
Camerata Académica del Mozarteum
Salzburgués (Conciertos n"s. 6, 17y
21, 447 436-2). Versiones impecable-
mente realizadas pero un tanto asépti-
cas, tanto en lo pianístico como en lo
orquestal. En suma, un lote de muy
alto interés medio, con algunas cosas
excepcionales. Que siga así.

Rafael Ortega Basagorti

0/
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LONDON: SEGUNDAS PARTES BUENAS

A
unque dice el refrán que se-
gundas partes nunca fueron
buenas, el segundo lanzamien-
to de la serie London de
Decca, compuesto por cuatro
álbumes de muy asequible

precio (en torno a poco más de mil
pesetas/disco) es digno de la mayor
atención. La estrella es el integral de la
Obra para órgano de Bach grabada
por el británico Peter Hurford entre
1974 y 1986 (444 410-2, 17 CDs). Este
integral, que ya estuvo disponible en
LP y luego en compactos de serie
media, y que ha sido comen! a do en
repetidas ocasiones en nuestra publica-
ción (n°s. 42 y 55), ha gozado desde
su aparición de notable predicamento,
que ahora no hace sino incrementar al
ofrecerse en esta serie económica.

Hay en él virtudes sobradas para
considerarlo una de las primeras op-
ciones para acceder al monumental
corpus organístico bachiano. No es la
menor entre ellas la excelente, lumi-
nosa interpretación del británico, si se
quiere no tan equilibrada y rica en
color como las de Marie-Claire Alain
(Erato), y alejada de la sobria y auste-
ra aunque imponente solemnidad de
Walcha (Archiv), pero siempre brillan-
te, de gran nitidez y vitalidad. Por
añadidura, estamos probablemente
ante el integral más completo de
cuantos se han grabado, incluyendo
obras cuya autoría bachiana es dudo-
sa. Para terminar, la toma sonora es
simplemente excepcional, la duración
de los discos, más que generosa, y la
presentación, impecable. A este pre-
cio y con estos ingredientes, es difícil
no considerar a Hurford como la pri-
mera opción para acercarse a la obra
para órgano del Cantor, incluso to-
mando en consideración algunos as-
pectos que le han sido reprochados,
tal vez con excesiva severidad, rela-
cionados con el número -por excesi-
vo- y tipo -por modernos, pero ¡qué
sonido tienen buena parte de ellos!-
de instrumentos empleados.

El segundo ejemplar más recomen-
dable es el integral de las Sonatas para
piano de Mozart por el húngaro An-
drás Schiff (443 717-2, 5 CDs), registra-
do en 1980, asimismo disponible ante-
riormente en serie media y comentada
por quien esto firma en su día
(SCHERZO n° 58). Como se dijo enton-
ces, estamos ante un Mozart ágil y
vital, fraseado con exquisito gusto y
cuidado juego staccalo-legato así como
un fino y mesurado rubato. Un integral
de gran regularidad a un notable nivel,
que si no hace olvidar el de Pires
(DG), sí merece !a máxima considera-

ción, más aún al atractivo precio al
que ahora se ofrece.

Éste -el crematístico- puede ser ar-
gumento decisivo en los dos álbumes
que completan este segundo lanza-
miento. La recopilación de lo más sig-
nificativo {Preludios, Impromptus. Estu-
dios, Baladas, Scberzos, Nocturnos, Po-
lonesas, Valses, Mazurkas, Sonatas,
Fantasía ) y parte de lo que no lo es
tanto (otras obras menores, desde las
Variaciones sobre un tema nacional
alemán y el Rondó Op. 1 hasta rarezas
como las 2 Boutrées de 1H-Í6) de la
Obra para piano de Chopin por Vladi-
mir Ashkenazi (443 738-2, 13 CDs, gra-

bados entre 1974 y 1984) hay que con-
siderarla en su justo contexto. Entre los
casi integrales disponibles, Magaloff
(Philips) es quizá el que ha hecho una
recopilación más exhaustiva, ya que
Rubinstein (EMI y RCA) y Fran^ois
(EMÚ han prescindido de buena pane
de las obras menores, y Pollini (DG),
Arrau (Philips) o Zimerman (DG) sólo
han llevado al disco una pequeña
parte de la obra chopiniana, aunque,
eso sí, en versiones excepcionales. La
colección que nos ocupa no puede
competir individualmente con éstos,
pero el nivel medio global es muy no-
table, y se antoja preferible, más aún
teniendo en cuenta el precio, al preci-

tado Magaloff. Porque la relativa pero
apreciable tosquedad de Ashkenazi es
compensada por una vitalidad y ener-
gía muy a menudo encomiables, lejos
de la frialdad que muchas veces -de-
masiadas- se aprecia en el más pulcro
y cuidado Magaloff. Ashkenazi luce su
excelente técnica en Estudios y Polone-
sas, y aunque no puede evitar cierta
rudeza de sonido en muchos momen-
tos más allá del mf, resulta bastante
convincente en su aproximación, sufi-
cientemente poética, a los Nocturnos, y
traduce con plausible fluidez rítmica
las Mazurkas, resultando bastante más
desafortunada en su insípida y poco
refinada lectura de los Valses, en los
que se echa de menos la luminosa ele-
gancia de Lipati (EMI) o Rubinstein
(RCA). En suma, una colección de un
nivel medio aceptable, que a este pre-
cio se convierte en una clara opción
para quienes quieran introducirse de
lleno en un amplio recorrido por el
universo pianístico chopiniano. Tomas
sonoras excelentes.

El último álbum de este segundo
lanzamiento está también protagoniza-
do por ei pianista ruso, en la primera
de sus aproximaciones al ciclo de Con-
ciertos para piano y orquesta de Beet-
hoven, con Solti y la Sinfónica de Chi-
cago, complementado con 6 Bagatelas
Op. 126 y el ubicuo Para Elisa (443
723-2, 3 CDs, grabados en 1972 -Con-
ciertos- y 1984). Aquí la cosa es más
problemática. Hay aproximaciones más
recomendables a precio medio, funda-
mentalmente Barenboim/Klemperer
(EMI) y Kempff/Leitner (DG), por no
hablar de una larga lista en serie cara
(Perahia, Pollini, Zimerman y otros).
Ashkenazi se muestra de nuevo inma-
culado pero un lamo proclive a la ex-
cesiva dureza, sin acabar de extraer la
carga dramática que buena parte de
esta música lleva consigo -el tiempo
lento del Tercer Concierto puede ser
un ejemplo- y Solti acumula un alto
voltaje sistemático en su acompaña-
miento que puede resultar exagerado.
Lejos de una primera opción, pues,
aunque de nuevo el aspecto económi-
co puede pesar io suyo. Como en los
anteriores, tomas sonoras y presenta-
ción impecables.

En suma, una segunda parte enjun-
diosa, sobre todo en lo referente al
Bach de Hurford y el Mozart de Schiff. •
Los dos álbumes de Ashkenazi, espe-
cialmente el de Chopin, pueden ser
opciones a considerar teniendo en
cuenta la economía. Y quedan aún por
venir cosas de interés.

Rafael Ortega Basagoiti
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18 de octubre,
miércoles

Lluis Claret, violonchelo
Josep María Colom, piano
L.ti. BEETHOVEN Sonata 102 n.l
R. SCHUMANN 5 p*zaí de estilo popular
L. JANACEK Poha*a
J. BRAHMS Sonata n. 1 OD. 33

10 y 11 de noviembre,
viernes y sábado

Cuarteto Taeabs
Conciertos conmemorativos
del cincuenta aniversario
de la muerte de Bela Bartok

Viernes. 10 Programa I
6. Bartok: Cuartetos 1, 3 y 5

Sábado, 11 Programan
B. Bartak: Cuartetos 2,4 y 6

16 de noviembre,
lueves.

Cuarteto Juilliard

L.v. BEETHOVEN Cuarteto Op. 18, n.6
P. HWDEWTH Cuarteto n.5
A. DVOSAK Cuarteto Oo. 105

1 de diciembre,
viernes.

Zarabanda ¡<m

Charles Brett y
Tbymothy Penrose,
contratcnores

Alvaro Marías, director
Concierto conmemorativo
del trescientos aniversario
de la muerte de HENRY PURCELL

Obras de M. PufiCELL y D. PURCELL
J. B10W; OOa por la muerte de Purtdl

H 1 2 de diciembre,
martes.

Fmnkhter
Smmermann, vioün

Heinricb Sthiff, \íol cínchelo
Cbristian Zacaarias, piano
L.v. BEETHOVEN Tnos Op. 70. n.l y 2
M.RAVEL Trio en La menor

19 de enero,
viernes.

Cuarteto Lindsay
Charles Spenter, piano
F. MEfCELSSOHN Cuarteto Op. 44, n.2
F. SCHUBEffT Cuarteto n.14 0. 810
"La muerte y la d o n c e l '
J BRAHMS Quinteto con piano Op. 34

H 27 de enero,
sábado.

Anonymous IV

ANENGL1SHLADYMASS
PoWonis en honor Oe la Virgen Mana
¡Siglos M y W

14 de febrero,
miércoles.

Jordi Savall, viola da gamba

THE PUNCHES DELIGHT

Obras de CORKINE, FERRABOSCO. HUME

2 3 de febrero,
nemes.

Orchestra de
Cambra Teatre Lliure
Josep Poní, Jircctor
GiníM Onega, cantaora
TcníJT a determinar

Concierto conmemorativo
MANUEL DE FALLA Y ROBERTO GERHARD

M. DE FALLA El Corregidor y la Moinera
R.GÍRHARO El Cancionero de Pedre)

7Haiku
Alegres (Sute del batel)

24 de febrero,
Sábado

Orcbestra de
Cambra Teatre Lliure
Josep Poní, director
Gimsa Orttga, cantaora
Concierto conmemorativo
MANUEL M FALLA Y ROBERTO GERKWtD

R GERHASD Pando-a (Sute orquestal del Baüetl
M DE F«1A t i Amor ftup. Primera wtson 119151

6 de mano,
miércoles,

Cuarteto Borodin
BARBER. Adago
R. SCHUMANN: Cuarteto Op.41 n 3
SH0STAKOV1CH: Cuarteto a determinar

Cuarteto Cberubini
F. J. HAYDN
La; siete últimas palabras de Cristo en la
Crui. H. W 2 [versión Oara Cuarteto de
cuwdal

1 7 de abril
miércoles

José Miguel Moreno,
Vihuela, guitarras barroca y
clásico-romántica
l¡ guitarra española de ] 536 a 1836

2 7 de abril,
sábado.

Huelgas Ensemble
Paul van Nevet, director
Canciones y motetes portugueses y
españoles de los siglos HV al XY1I

a l O de mayo,
viernes.

Bob pan Asperen, clave
J.S BACH:OdavetKn temperado
(Selección)

Ton Keopman, clave
Musca española paca clave

19 depi lo,
miércoles

Cuarteto de Tokio
W.A. HO2AR1 Cuarteto n,19KV. 465
M. RAVU Cuarteto en Fa Mayot
B. SMETANA Cuarteto n 1 "De m « l a '

NOTA: Todos los conciertos se cekebrarán
en la sata de cambra del Audtono
ftacn™) de Música a las 19.30 h.

ABONOS
Si
ccficisrttw caOá uno

1. CI*eVCok>m (18-101
3. Cuarteto Tahacs 111-111

7. Cuarteto Undsay (19-11
». Judí Savall U4-2>

1 0 . 0 T.Lliure/Pons 123-21
12. Cuarteto Borodin (6-3)
15. Huelgas/Nevel 127-4)
17. Ton Koopman 131-5)

Z. Cuarteto Takacs (10-11)
4. Cuarteto Juilliard (16-11)
5. Zarabanda 11-12)
8. Anonymous IV127-1)

11 .0 T. Uure/Pon5 (24-2)
13. Cuarteto Querubín! (29-31
14.J.M Moreno [1741
1G. BoB vanAsDeren (10-b)
18. Cuarteto Tokio 1196)

PRECIO V VENTA DE ABONOS

Ciclo 1 y 2 (9 conciertos por ciclo)

20NAA 21.000 Pts.
ZONAS 17.500 Pts.

En ta taoiiill» Üt \m taatics inte^rado^ en la
SM OH HUíU lAuÉloro Nacional * Música. Tes-
to Unco Nscmrai La Isivls, Saa C*n»u, Te»
Ira MvU QJWIWO i Teatro * la Comxttl, « •
20 MU) 4* tfUtatn dentro cH los heriros
IkaDrtuifK de CAda Teatro
Tel. de ntommitn 337 01 DO

PRECIO V VENTA DE LOCALIDADES

Precia ÚB localidades

ZOMA A 3,000 Pts.
ZONAB 2.500 Pts.

Vtntft «mkfead* (M 4 M 11 dt octubn para
Cü4*3*erí de los conciertos W orlo' en
las A los tetros dt- la Red ttor VVLM.
Ití. do wtiiwm#;>t>n W 01 00

Vanb p t n uda C W I V I B : Lfna wm*na mt«
* La cdstKaciún dtf nñirn en las I^OflB de \m
teatf« * La Red del W£M.

NOTA IMPORTANTE
Todos k)i progr^irid^. fechis e mf(ft""ftíí dfl<
Uceo d? Cámarj * . \¡ Ftndacion Ca î ffc Madrid
son s u « w « * ^ de mof*ftcaoop En r^o dv u n
ulacion M alguno OP ID& ¿otcief OÍ rwograma-
dos, se devotueré a toi atuxaoos la 1/9 p^rte <JH
«bono Jdgi*rfto v di puUco en genera* e «noofTe

1.a Oevohioün jeeictu*a i ü « $
I * la carK:clK>6ri del conchff[or en la&
^ de t « teatro* de Ea Red t i ^u^per îon.

o> tu concillo se* 1 la i n u cau» a
el r

ORGANIZA V PATROCINA:

FUNDACIÓN
CAJA DE /Y\ADRID

Con ta colaboración de'

MINISTERIO DE CULTURA

MhUD Naunl * lai V»! EKéncis y k Mnu
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ENSALADA
SIGLO XX

Nueva entrega de la serie Matrix, del
sello EMI, esta vez con un predominio
casi total de músicas procedentes del Este
de Europa. Todas ellas, con una excep-
ción, son grabaciones que datan de los
añas setenta. La excepción es una, nota-
blemente más antigua, que se remonta a
los principios de los años cincuenta, a los
albores de la estereofonía.

Predominio polaco: Szymanowski,
Górecki, Baird y Pen-
de reck i en dos dis-
cos, el primero (Ma-
trix 19. 7243 5 6541 8
2 5) dedicado a los
tres primeros y el se-
gundo al último. De
Szymanowski nos en-
contramos con su be-
llísimo Concieño para
violin y orquesta n" 1,
interpretado por
Konstanty Kulka y la
Orquesta Nacional de
la Radio Polaca dirigi-
da por Maksymiuk.
La versión es excelente y solista, director
y orquesta saben comunicamos la atmós-
fera mórbida, extrañamente sensual de
este concierto. Tres piezas al estilo anti-
guo de Górecki es otra de las obras selec-
cionadas y son una muestra de la maes-
tría técnica de un compositor que con los
años alcanzaría la celebridad mundial.
Más enjundia tiene el Cola-i Breugnoti de
Tadeusz Baird. obra basada en un famo-
so drama de Romain Rolland, cuyo con-
tenido socio-político le hizo muy aprecia-
do en los países del llamado -socialismo
real-, una obra que inspiró también al
ruso Kavalevski. Adecuada interpretación
de la Orquesta de Cámara Polaca dirigida
por el mismo .Maksymiuk de estas dos úl-
timas obras.

De Penderecki nos encontramos con
un disco extraordinariamente interesante
(Matrix 17 7243 5 65162 7} puesto que
reúne unas cuantas (¿iras que pertenecen
al período más creativo del compositor
polaco: Emanationen, la Parlita -que
cuenta con Felicja Blumental como solis-
ta- y el Concierto para chelo, en el que
Siegfried Palm demuestra su soberbio do-
minio del lenguaje de la música contem-
poránea, más su Sinfonía. En todos los
casos es el propio Penderecki quien diri-
ge las orquestas, la de la Radio de Polo-
nia en las tres primeras y la London
Symphony en la última.

Música rusa en otro de los discos
(Matrix 20 7243 5 65419 2 4) con compo-
siciones de dos autores poco conocidas,
al menos en el mundo occidental: Sergei
Taneiev y Nicolai Miaskovski. Con dos
solistas absolutamente de excepción:
David Oistraj -en ¡a Suile de Concierto de
Taneiev, con la Philharmonia y Nicolai
Malko en el podio direciorial- y Mstislav

Rostropovich en el Concierto para chelo
de Miaskovski, también con la Philhar-
monia y en este caso con la dirección del
ampuloso Sir Malcolm Sargent. Ambos
conciertos se escuchan con agrado en
manos de semejantes solistas, aunque la
obra de Miaskovski resulta más atractiva
y menos abrumadoramente relm que la
de Taneiev, llena del espíritu del romanti-
cismo más tardío.

Shostakovich ciena la entrega orienta!
con una fabulosa Octava Sinfonía, dirigi-
da por André Previn -Matrix 18 7243 5
65521 2 8), quizá el mayor especialista en
el gran compositor ruso en el mundo oc-

cidental, al que se
deben unas cuantas
grabaciones memo-
rables. Previn al
Irente de la London
Symphony consigue
una versión que es
capaz de transmitir-
nos la tensión casi
histérica a fuerza de
crispada expresivi-
dad de esta obra ex-
traordinaria.

Finalmente un
disco dedicado al
gran compositor

danés Cari Nielsen, que recoge sus Sinfo-
nías n%. 3 y 4 más el Andante lamentoso
-(Matrix ¡6 7245 5 65415 2 8), en la co-
nocida y solvente versión de Herbén
Blomstedt y la excelente Orquesta de la
Radio Danesa La integral de Blomstedt.
aparecida en el mercado hace ahora
veinte años, sigue siendo, si no una refe-
rencia absoluta, sí interesante y con gran-
des momentos- en la Sinfonía espansiva
sobre todo.

JA.

VOCES EN DECCA
Sigue dando de sí la colección Decca
Grandi voci. En la inmediata entrega,
Montserrat Caballé (443 928-2) se ve re-
presentada por varios fragmentos extraí-
dos de sus grabaciones completas para la
marca. No son momentos ni papeles de-
masiado felices para la catalana. Su Luisa
Miller es sólo la apariencia; su Adalgisa,
al lado de la segunda Norma de Suther-
land, inadmisible; la Elena del Mefistofek
caricaturesca, mientras que en Gioconda
y MadJalena de Coigny, con altibajos,
hay de todo lo Iwieno y malo de lo que
es capaz la desigual cantante. Sólo Liü en
la excesivamente alabada lectura de
Mehta recuerda los mejores momentos de
su carrera.

El capítulo Mines (443 929-2) es inte-
resante porque, al lado de su ampuloso
Scarpia, Rigoletto, Tell y Miller de los re-
gistros completos, reúne al completo un
recital (inédito en España), dirigido por
Varviso en 1972, con un buen abanico de
muestras: Don Carlos de Ernani, Yago,
Ranee, Alfonso de La favorita, despedida

del marqués de Posa, (estas dos últimas
cantadas, imprevistamente, en la versión
original francesa), Riccardo de Puriíani,
etc. Excelentes medios, servidas por un
intérprete correcto, a veces apurado de
afinación, pero siempre impresionante de
sonido. Este sería el rápido balance.

jussi Bjoerling grabó preferentemente
en EMI y RCA, por lo que Decca (443
930-2) para sus homenajes al tenor debe
acudir siempre al muy visio (mejor dicho,
oídoi recital de 1959 con Erede o la Ca-
mlleria con Tebaldi o el Réquiem verdia-
no con Fritz Reiner. No importa tanta rei-
teración tratándose del sublime sueco,
cuyo recuerdo, por muy manoseado que
sea, no debe abandonarnos jamás. Lo
mejor de este disco: el fugaz Des Grieux
de 7hj voi helle, la despedida materna de
Turiddu y el lamento de Federico de
L'ariesiana.

Caso contrario al anterior, Pilar Loren-
gar fue artista de la casa inglesa (443 931-
2) para la que grabó buena parte de sus
mejores discos. Su entrega se compone
del magnífico recital de 1966, dirigido por
Giuseppe Patané, con páginas de Puccíni,
Dvorak (Luna de plata de Rusalka. una

de las versiones referenciales), Charpen-
tier, Bizet y Massenet. No menas impor-
tante es el registro de 1970, dirigido por
Walter Weller, que se llamó Prima donna
en Viena. Para Grandi voci se prescinde
de los fragmentos de opereta allí inclui-
dos (publicados en un disco aparte), ade-
más del dúo con Zdenka íArleen Auger,
deliciosa) de Arabella. Pero aparece su
maravillosa Agathe (la de Leise, ¡eisé) y la
mejor lectura posible de la canción de
Marietta de Die tote Stadl. El mejor disco
de esta colección.

Anne Sophie von Otter (443 932-2)
aparece con varios momentos de obras
de Bach y Mozart en registros muy próxi-
mos en el tiempo. Para presentar una voz
de tanta actualidad como la (Je esta
mezzo sueca, que acaba de cumplir 40
años, sería preferible un disco de más va-
riado repertorio, capaz de dar más real
cuenta de lo que es su arte plural. De
momento, apuntando lo más destacable,
puede servir de muestra la deliciosa lec-
tura del Agnus Dei de la Misa en si menor
de Bach o el fino, pero escasamente sen-

sch&fzo
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tido, Erbame dicb de La pasión según
San Maleo,

Un disco de indudable valor no sólo
artístico sino documental es el de Peters
Pears (443 933-2) con e! Dicbterliebe de
Schumann y algunos Heder de Schubert,
acompañado al piano por Benjamín Bril-
len. Pears fue principalmente un gran
cantante de cámara y es preciso que así
lo recuerden las generaciones de aficio-
nados más jóvenes. Su lectura del Op. 48
schumanniano puede definirse como la
del ensueño de un poeta, por la melan-
colía con que impregna alguna de las
canciones, donde el refinamiento se da la
mano con una estudiada espontaneidad.
De los 13 ejemplos schubertianos, desta-
ca la libertad de lectura, destacada por el
fervor interpretativo, tanto de! intérprete
vocal como del instrumenial.

F.F.

DOCUMENTOS
AÑEJOS

la serie Serénala de Decca reintroduce
en el mercado con los discos de esta en-
trega, a precio medio, unas tomas que
contienen versiones notablemente ave-
jentadas, pero que, en tanto que acerca-
mientos a repertorios total o parcialmen-
te descuidados en su momento, pertene-
cen a la historia de la interpretación
como eslabones inomitibles.

Es la situación de los antiguos regis-
tros (1956. 1960) de canciones isabelinas
con laúd, por Peter Pears y Julián Bream
(444 524-2), donde se intenta depurar
un estilo plausible para leer las músicas
de Dowland, Morley o Ford, pero el
canto no puede ahora ocultar su raíz en
la experiencia en composiciones muy
posteriores.

Muy audaz era en I968 la grabación
de la séptima ópera de Cavalli, L'Ormin-
do, bajo la batuta del responsable ije la
edición, Raymond Leppard (444 529-2).
Hoy, sin embargo, resulta por completo
anacrónica la inclusión de una orquesta
sinfónica y muy fantasiosa la realización
del bajo continuo. Más que correcto el
nivel del canto, si bien poco o nada esti-
lista.

La dirección lánguida, casi sin acen-
tuación, priva de vigencia al disco de
Música para la capilla real de Purcell,
con la Academy of St. Martin-in-the-
Fields y el coro del St. John's College de
Cambridge, dirigidos por George Guest
Í444 525-2), CD cuyo interés principal
hay que cifrarlo en la presencia de Brett
y Esswood.

Los Concerti grossi opp. j y 6 de Ha-
endel, por la Academy of St. Martin-in-
the-Fields, dirigida por Neville Marriner
(444 532-2), confirman la existencia de
una actitud interpretativa necesaria hacia
mediados de los sesenta, pero hoy obso-
leta, porque su discurso se basaba más

en cuestiones volumétricas -y relativa
animación rítmica- que de adecuación
en profundidad al lenguaje barroco.

Similar es el caso de las Sinfonías op.
2 de Boyce, por los mismos intérpretes
(444 523-2), en lecturas que ahora se
muestran como en exceso tímidas de
cara a la revi tal ización de las páginas.

E.M.M.

DIVAS AL MOMENTO
Con la incan.sable moda actual de dedi-
car retrospectivas a figuras dignas de tal
consideración, la EMI destina a Caballé,
Callas y Norman un álbum de tres com-
pactos por cabeza, donde, bajo el título
de Grandes momentos de..., se compilan
varios fragmentas interpretados por las
sopranos reverenciadas. La marca ingle-
sa mantuvo con Callas una relación con-
tractual que duró quince años; de ahí
que el catálogo de la griega en EMI dé
para que salga (y de hecho es así) un
disco de refritos por año. El presente
(EMI 5 65534 2) evoca los mejores tiem-
pos de la cantante. Aparecen sus extra-
ordinarias Norma (del 54), Elvira y
Amina, las tres heroínas bellinianas que
Callas dotó de una personalidad inigua-
lable. Se completa el cuadro de la versa-
tilidad callasiana incluyendo los papeles
cómicos, Rosina y Fiorilla (esta aún insu-
perada hasta la fecha) y sus creaciones
más pesadas y dramáticas, como Medea
y Giulia de La vestale, grabadas en la
época en que la voz mostraba algunas
debilidades, compensadas por el esplen-
dor profesional de la intérprete. Se recu-
peran las arias francesas grabadas en los
años sesenta, mezcladas con los frag-
mentos de Hamlel, Dinorab y Lakmé, de
1954 con Serafín, exponiendo en dema-
sía el bajón vocal. El último CD es una
exhibición de registro interpretativo: de
Gilda a Butterfly (¿por qué no incluir el
impresionante Che
lita madre en vez
del tópico Un bel di
vedremá En la EMI
nunca hacen las
cosas del todo
bien), de Lady Mac-
beth a Turando!,
pasando por las so-
pranos de medio
carácter, donde des-
taca la penetrante
lectura de Sola, per-
duta. abbandonata
de la Manon pucci-
niana. Sorprendente
siempre la Divina.

En la época de
Montserrat Caballé se perdieron las ex-
clusivas contractuales discográficas. La
catalana grabó en todas las marcas posi-
bles o imposibles. EMI (5 65530 2) repa-
sa su relación con la barcelonesa y
puede dar una visión generosa de la

cantante. De las integrales (entre 1970 y
1980) aparece la interesante, musical y
vocalmente hablando, Imogene de II pi-
rata, la primera ópera completa grabada
en la casa; menos atractivas quedan Elvi-
ra (a su aire) y Matilde (cansada) del
Guillermo Tell grabado en el original
francés. En la recopilación aparece el re-
cital a dúo con su marido Bernabé Marti
y el más importante registro (Je arias
puccinianas dirigidas por Mackerras. El
arte de Caballé, se sabe ya, destaca por
la belleza del instrumento, el hedonismo
de la intérprete y la musicalidad de la
cantante. Descuidada en la penetración
psicológica de los personajes, que adap-
ta automáticamente a su personalidad, la
selección es buena de contenido y a sus
numerosos fans, que podrán disponer
por fin de los inefables dúos de amor
con el cónyuge, les será de incalculable
provecho estético.

También el paso de Jessye Norman,
hasta ahora, por la EMI ha sido esporá-
dico e intermitente, prefiriendo la Pliilips
para contratos más duraderos. A la hora
de plantearle un homenaje (5 65526 2)
prima el repertorio de cámara sobre el
teatral, aunque venga incluido el magní-
fico recital Wagner de 1988 con Tenns-
tedt. donde la americana electriza tex-
tualmente como Isolda (que algún día
hará en escena, se supone), Elisabeth,
Senta y la (tan íntima) Briinnhilde de El
ocaso. Especial importancia tienen las
páginas del melodismo francés aquí in-
cluidas, donde la Norman, después de
Victoria de los Angeles, Regine Crespin
o Janet Baker, se muestra regia y subli-
me; La fraicbeur el le/eu cié Poulenc
(uno de sus primeros recitales) y Cban-
sons madécasses de Ravel. Atractivos,
pero no tanto, son las fragmentos entre-
sacados de las integrales de Los cuentos
de Hojfmann y La bella Elena, pero se
retoma a lo extraordinario si se escucha
el solo sopranil del Réquiem brahmsiano
(tan alejada de las vienesas Schwarzkopf
o Grummer) o los Premien transports

del berlioziano
Romeo el Juliette.
El material vocal es
íuera de serie y la
intérprete (.profun-
da y trabajadora)
va a la par; con
Norman lo que
ocurre es que, a
veces, hay mala
elección de reper-
torio. En estos dis-
cos, por suerte, no
se da ese caso.

Los discos son
de duración dadi-
vosa, vienen en
caja, avaros de

fotos y de explicaciones, que, cuando las
haya, son triiingüísticas, es decir, alemán,
francés e inglés. El desquite viene con el
precio, ya que son de serie media.

F.F.
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BARROCO A BAJO
PRECIO

Bienvenidas sean estas reediciones no ya
de antiguos discos de vinilo, sino de origi-
nales digitales compactos de no hace de-
masiados años pero a más bajo precio, lo
cual es muy de agradecer no sólo por los
nuevos compradores aficionados, sino por
aquellos que en su (Ka no los adquirieron
y ahora tienen la oportunidad de hacerlo
en mejores condiciones económicas. El
lanzamiento de estos cinco CDs de gran
calidad no sólo en el aspecto técnico, sino
también y especialmente en el interpretati-
vo es una buena noticia. Vayamos por
panes. Los seis Conciertos de Brandem-
burgode J.S. Bach (447 287-2 y 447 288-2)
en la interpretación del grupo Música Anti-
qua Kóln, bajo la experta dirección de
Reinharti Goebel, han supuesto desde su
grabación en 1986.
una referencia por lo
que supusieron de
redescubrimiento de
unas obras bastante
populares dentro de
la producción de J.S.
Bach. Junto con las
versiones de Hamon-
court y Leonhardt
son las referencias en
cuanto a versiones
con instrumentos an-
tiguos, pero lo que
diferencia a ésta de
las otras dos es su
concepción arrebata-
doramente moderna: timbres, contrastes
-interioridad y exterioridad-, articulación
seca pero a la vez virtuosa; por otra parte
una visión claramente intelectual tal y
como parece que fue el proyecto original
del compositor. Por individualizar, señala-
mos la extraordinaria intervención del cla-
veciniMa Andreas Staier en el Concierto n"
5. Son, en resumen dos discos que ningún
melómano debe desconocer. Toda una
experiencia.

El CD dedicado a A. Corel I i supone
adentrarse en otro mundo completamente
distinto: estamos en las antípodas, en lo que
a contenido programático, de la música de
J.S. Bach. Aquí es la alegría, la gracia, inclu-
so un cietto unte de sensualidad lo que nos
trasmiten seis de los doce Conceñí gmssi,
op. 6 (447 289-2). De estas obras existe un
número considerable de grabaciones de
gran interés, pero teniendo en cuenta que
esta versión de The English Conmt bajo la
dirección, y al clave, de Trevor Pinnock es
con instrumentos originales, hemos de dejar
apañe las bellas versiones de 1 Musici, 1 So-
listj ¡taJiani, o Academy of St. Martin in me
Fields, entre otras, por la utilización de ins-
trumentos modernos. Así dentro de su esrifo
volvemos a encontramos con una versión
de referencia, a la cual se le acerca la más
antigua -casi una década anterior- de La
Petite Bande con S. Kuijken. Destacan aquí
los velocísimos tiempos escogidos por Pin-
nock, a veces imposibles o rayanos, así

como todo un ambiente armonioso, de ple-
nitud que encaja adecuadamente con la
chispeante alegria que estas obras contie-
nen. Trevor Pinnock es también el protago-
nista del disco dedicado a las Cuatm Suiles
para clave de Haendel (447 290-2) de las
que hace una versión arrebatadora, demos-
trando una vez más que si es buen director
de conjuntos banocos, aún es mejor como
intérprete del clave. De todas formas b más
interesante del disco no está tanto en las
Cuatro Suiles como en la Chacona en so!
mayor que lo remata: es aquí donde apare-
ce toda la riqueza del juego interpretativo
del clavecinista, en un proceso gradual a
través de las veintiuna variaciones hasta un
inconcebible climax que revela la inspira-
don de Pinnock así como su ajustadísima
precisión instrumental.

La última de las grabaciones está de-
dicada al genio de Salzburgo, en concre-
to a dos obras maestras del piano con
acompañamiento orquestal: se trata del

monumental Con-
cierto n" 9. que
inaugura las obras
de plena madurez
del compositor; y el
n° 77, mucho más
intima y casi bio-
gráfica, resumen y
presagio de sus vi-
vencias más defini-
tivas. John Eliol
Gardiner al frente
de The English Ba-
roque Soloists, con
Makolm Bilson al
fortepiano, nos
ofrecen una visión

de estas obras fundamentales llena de
energía y dramatismo que casa muy bien
con la interpretación virtuosa del pianista
(447-291-2). Otras versiones del mismo
rango, como las de C, Zacharias se apo-
yan más en la expresión de las incalcula-
bles bellezas que contienen estos con-
ciertos; o la de M. Perahia, más pendiente
de la transparencia y la austeridad sono-
ra. Un magnífico disco que procede de la
integra] publicada totalmente en 1989.
Desde el punto de vista técnico estamos
al mismo nivel que el interpretativo

F.G.-R.

ESPÍRITU E
INGENIO DE FRANCIA

EMl reedita parte de su catálogo transpire-
naico en su serie L'Esprit Franjáis. Ya sa-
bemos que esprü significa espíritu, en e¡
sentido de algo sin cuerpo, un fantasma,
pero también ingenio y el alcohol bien
destilado que nos da gustiio y nos pone
•en cuerda- como decían nuestros clási-
cos. Y de todo hay en la música francesa.

Especial interés tienen las reediciones
que valen como rescates de músicos un
poco traspuestos, como la deliciosa y di-
vertida Cécile Chaminade, cuyas obras

para piano recorre con estilo y atenta de-
voción Danielle Laval (EMI 5-65563-2):
una mujer de época, excepcional y típica
a la vez. También se rescata del cautiverio
amnésico a Alexandre Boely. que evocó
las glorias del órgano barroco en pleno ro-
manticismo y al cual examina con pericia
Daniel Koth (EMI 5-65561-2) en el históri-
co instrumento parisino de Saint-Merri.

Albert Roussel está bien tratado por el
disco, pero las obras aquí incluidas (Re-
surrección opas 4 y Evocaciones opus ¡5)
son trabajos juveniles apenas frecuenta-
dos. El primero es un homenaje a León
Tolstoi y el segundo es un viaje musical,
sutilmente exótico, por el sudeste asiáti-
co, que anticipa la India de Padmavaii.
Michel Plasson conduce el gran aparato
con experiencia y aplomo, contando con
solistas de fuste (Gedda, van Dam, Stutz-
mann) en el EMl 5-65564-2.

En el EMl 5-65565-2 recobramos la
histórica versión de Les mamelles de Tiré-
sias de Poulenc-Apollinaire, con la supre-
ma soprano pulanquiana. ÜenLse Duval,
un excelente Jean Giraudeau en el mari-
do/esposa (ella es la esposa/marido) y
un sólido reparto obediente a la maestría
de André Cluytens (las tomas son de
1953), a los cuales se acopla Jean-Cliris-
tophe Benoit en los cantables de Le bal
masqué, trufa de feria, romanticismo aca-
démico en plan cachondo y depurada
opereta francesa: Poulenc poniéndose
sus delicadas botas.

De nuevo Cluytens exhibe su amor a
los colores sutiles y variados, junto a su
carnosa expresividad, midiéndose con su
paisano César Franck (EMl 5-65153-2) en
los poemas sinfónicos más narrativos: El
cazador maldito, Las Eólidas, Las Djinns y
el interludio de Redención. Aldo Ciccolini
es un lujo de concertino en U tercera obra.

VSZr.

POULENC
\lamttlrj <lr TlníUu

Aparte de su misa de difuntos, Ga-
briel Fauré tiene una obra litúrgica que
acredita su condición de organista parro-
quial, enternecido por un catolicismo
francés de provincias, leve, transparente
y con algunas astucias armónicas que no
puede evitar el maestro de tanto noctur-
no y tanta barcarola. Las versiones de!
Groupe Vocal de France, dirigido por
John Alldis (EMl 5-65562-2) ponen en
juego la delicadeza de armonías, la candi-
dez de sonido y la recatada expresión
que este Fauré reclama.

B.M.
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D
ebo empezar confesando
que, salvo las excepciones
que detallaré, no está aquí el
Michelangeli que me ha
puesto los pelos de punía,
forzándome a considerarlo

uno de los pianistas más deslumbran-
tes y a la vez equilibrados del siglo.
Sí está en la Tercera Sonata beetho-
veniana de Arezzo (1952), los recita-
les polacos de 1955 con sus Debussy,
Scarlatti, Brahms o el Carnaval de
Viena-, también la Sonata n" 32 de
Beethoven de Londres (1961) y el
Gaspard de la nuil de
Ravel, fechado en Turín
en 1962. Y cerrando la
lista un Concierto de
Schumann con Rossi,
editado por Rococó y
que, como todos los de
este sello pirata, no pre-
cisa la fecha. En todas
estas grabaciones, que
tienen el común deno-
minador de pertenecer
a los años cincuenta y
sesenta (su mejor perío-
do), existe un prodigio-
so equilibrio entre el
perfeccionismo que
nunca se le ha negado
y una espontaneidad
que se le niega casi
siempre.

En la selección que
ahora reúne DG, canoni-
zando al artista tras la
muerte, encontramos un
puñado de grabaciones
que abarcan todo el
arco de las años setenta
tocando tangencialmente
la siguiente década. Por
lo general muestra a un
artista mucho más ensi-
mismado, aislado en una
suerte de torre de marfil
en la que apenas parece
palparse ese concepto,
de resonancias greenia-
nas, que conocemos
como factor humano.
Véase, como muestra, el
Primer Concierto beet-
hoveniano con Giulini y
la Sinfónica de Viena.
Todo está medido y calibrado, como
suele decirse, pero es un vivo que pa-
rece registrado en estudio, aspirar a!
estado de hibernación, al mutismo. O
un Emperador que inspira sentimien-
tos contradictorios, donde nuevamente
encontramos claridad expositiva y
constructiva, sonido, apariciones del

solista y cadenzas que suponen un
despliegue majestuoso, pero todo ello
con poca chicha anímica, con un Giu-
lini que con sus distensiones aburre a
unos recién casados. La Sonata Op. 4,
que estuvo editada hace muchos añas
en un LP de avarísimo minutaje. mues-
tra unas superficies extraordinariamen-
te pulidas y algo más de dinamismo,
elegancia, cierta impasibilidad tam-
bién, y unos pentagramas analizados y
clarificados hasta el vértigo.

Pero Michelangeli. siempre diver-
so a los demás, es mejor en lo que

casi todos son peores: en Debussy.
En 1971, estrechamente vigilado por
el gran ingeniero Heinz Wildhagen,
grabó en estado de gracia un disco
dedicado a la música de este compo-
sitor que se cuenta entre las cimas de
la historia del fonógrafo. Ahorremos
las palabras para indicar la ferviente

obsesión que produce su escucha
inagotable. Si los Reflets de Giéseking
ostentan una suerte de primacía abso-
luta, éstos encierran pareja belleza y
tienen líneas más viriles. En Movi-
miento hay unos fortissimos tan per-
fectos, tan expansivos y vibrantes,
que si los firmase otro pianista diría-
mos que están trucados. El estado de
gracia lo conserva plenamente en el I
libro de Préludes. Todos forman un
bloque milagroso, en el que el III (de
tensión armónica apretadísima), el
perfume silencioso del IV o el medi-

do cataclismo del VII
motivarían la mayor
puja en un Sotheby's
pianístico. Sin embargo,
en los diez años que se-
paran la publicación de
este volumen del 2S

-cuya grabación nadie
creyó que fuera a reali-
zarse-, han cambiado
algunas cosas. En el
control de supervisión
continúa Cord Garben,
hombre de total con-
fianza del músico italia-
no en sus últimos años,
pero, curiosamente, la
nueva toma recoge un
sonido como empeque-
ñecido, con menor
peso, la tensión armóni-
ca generada por ciertos
acordes es menos ceñi-
da que antaño y, por
ello, la nueva visión
destila reflejos menos
vivos, ondulaciones
menos ricas, es más
desvaída su onda ex-
pansiva. En Mozart,
ahora con Garben como
solícito director. Bene-
detti parece reencon-
trarse finalmente consi-
go mismo. En el Con-
cierto n- í.J, por ejem-
plo, el flotante tiempo
lento sirve claramente al
pianista para ensanchar
los límites de la obra y
situarla en otro campo
expresivo.

loaquín Martín de Sagarmínaga

EL ARTE DE ARTURO BENEDET-
TI MICHEIANGEU. Obras de Mo-
za rt, Beethoven, Schubert, Cho-
pin, Schumann, Brahms y De-
bussy. 11 CD DEUTSCHE GRAM
MOPHON 447643-2.

o /j
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ARRUGA: Sinfonía en re. Obertura de
•Los esclavos felices-. Obertura op. 1. Le
Concen des Nations. Director: Jordi Sa-
valL ASTREE E 8532- DDD. 45'06". Gra-
bación; Cardona, 1994. Ingeniero: Ni-
colás Bartholomee.

Merced a la revisión musicológica de José
Antonio Gómez y a la madurada interpre-
tación del propio Savall, la Sinfonía de
Arriaga se nos presenta bajo el aspecto de
una obra notablemente redonda. Si se
trata de una pieza del clasicismo terminal
o de un incipiente romanticismo, que en
el caso español nunca llegó a cristalizar
de¡ todo, sigue siendo una cuestión tan
abierta como estéril. Savall, desde luego,
opta por proyectar la obra hacia bien en-
trado el siglo XIX: la raíz en este caso pa-
rece encontrarse antes bien en Beechoven
-así lo indica la energía de los acentos-
que en Mozan. El equilibrio entre las fa-
milias instrumentales, el pape! protagonis-
ta otorgado a las maderas, el variado fra-
seo completan una versión interesante y
necesaria. La transparente interpretación
del habitual acompañamiento de la Ober-
tura de -ios esclavos felices- se sitúa a
idéntica altura; recreación juguetona en la
que cabe destacar la labor de las (rompas
en el tramo final. Muy lúdico el acerca-
miento a la Obertura op. 1 -página tam-
bién conocida como Noneto-, composi-
ción indudablemente menor que muestra
el lado más arcaizante de la escasa pro-
ducción de Arriaga.

E.M.M.

BARRIOS: Obras para guitarra a solo.
John Williams, guitarra. SONV SK
64396. DDD. 67'24". Grabación:
VI/1994. Productor: John Williams. In-
geniero coproductor Mike Stavrou.

El gran guitarrista australiano John Wi-
lliams presenta este trabajo con convicción
profunda.

El Barrios de Williams, además de ser
un producto de madurez, presenta una
personalLsima interpretación, con la que se
puede o no esiar de acuerdo, pero que
convence.

Si alguna cosa es indiscutible, es que
WiHiams pone completamente su técnica
al servicio de la expresión. En este sentido,
este registro mantiene una regularidad no-
table, y bien vale la pena seguir con aten-
ción esa perfecta correlación técnico-inter-
pretativa, virtud no muy fácil de encontrar
en nuestros días.

Que un guitarrista excelso y en plena
madurez haga honores a este gigantesco
paraguayo, le otorga al mismo un lugar de
privilegio indispensable y de auténtica jus-
ticia.

En los últimos tiempos hemos asistido
a este renacimiento y recuperación de Ba-
rrios, lo que no podía ser más necesario.
Bien podría esto servirnos de reflexión
para que. sumando la experiencia, no co-
metiéramos también nosotros injusticia, ig-
norando y devaluando a nuestros contem-
poráneos.

l.M.G.

BELLINI: Misa en la menor Salve Regi-
na en la mayor Salve Regina enfa menor.
Solistas. Orquesta Sinfónica de Praga y
Coro de la Radio Televisión Checa. Di-
rector: Edoardo BrLrio. SAN PAOLO D
2444. DDD. 56'. Grabación: Praga,
1994. Productores: Guillo Neronl, Gé-
rard Gefen. Ingenieros: Jir 1 Zobac,
Haurlzlo Rosellj.

San Paolo ya había ofrecido en tres CD
una supuesta integral de música sacra ros-
siniana inédita {supuesta, porque se incluía
la cantata Giovanna D'Arco, que de reli-
giosa no tiene nada y menos de inédita).
Ahora le toca el tumo a Bellini, con com-
posiciones religiosas de su época juvenil,
donde respetando las estructuras y la tradi-
ción de este tipo de partituras, es capaz el
músico de insuflarles ya un sentido de la
melodía y una expresión que anuncian al
futuro autor teatral. La Misa es sencilla y
encantadora, acusando las inevitahles in-
fluencias rossinianas de las que nadie se
podía sustraer en la época (en el Domine
Detts. tal reflejo es notorio). Las dos Salves,
que son como arias de ópera (sobre todo
la en fa menor), enriquecidas por un liris-
mo envolvente, no poseen el aliento de la
obra anterior, acusando la escolaridad de
su responsable, sin perder, por lo demás,
ese deleite hedonístico que siempre en el
oyente produce la música del catanes. Un
deleite aminorado por una lectura algo
apresurada de un equipo vocal (donde
sólo se rescata a !a soprano Leila Bersiani)
y orquestal bastante susceptible de mejora.

F.F.

BERLIOZ: las noches de ivnino Her-
minia. Brígitte Balley§, ntezzosoprano;
Mirellle Delunsch, soprano. Orquesta
de los Campos Elíseo». Director: Philip-
pe Herreweghe- HARMONÍA MUNDI
901522. DDD. 53'32". Grabación: 1994.
Productor e ingeniero: Jean-Martial
Golaz.

Es riesgoso volver a grabar, por enésima
vez, el ciclo de canciones sinfónicas de Ber-
lioz sobre poemas de Gautier. preexistiendo
versiones de altísima referencia (Sleber. de
los Angeles, Crespin, Norman). Esta lectura
de Herreweghe-Balleys es más bien ligera y
escolar. La cantante es conecta pero carece
de la anchura y la profundidad vocales que
reclama buena parte de la serie. La orquesta
debe reducir su sonoridad hasta perder los
contrastes que Berlioz exige.

Mejor andan laa cosas en la cantata
Herminia que el músico presentó al Pre-
mio de Roma de 1828 y que contiene ma-
teriales luego usados en alguna sinfonía
dramática. Es un híbrido entre escena tea-
tral y canción sinfónica, muy en ¡a línea de
las difíciles relaciones de Berlioz con el tea-
tro cantado. Delunsch tiene un material su-
ficiente, si no deslumbrante, y dice con cui-
dado y con aplicada intención. Pódeme»
recordar este tipo de páginas abordadas
por Baker o Norman con medios opulentos
o un desgarro dramático más comprometi-
do, pero no se trata de llegar tan alto.
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BEETHOVEN Y EL CUARNIERI
El Guarnieri ya habia abordado al menos
los cuartetos de Beethoven del período
final a finales de los setenta, para RCA.
Con esla entrega casi se concluye la inte-
gral para Philips, que debe de estar gra-
bada desde hace unos tres años. Han
aparecido sueltos todos los cuartetos de
la última época (incluida la Gran fuga
op. 133), con excepción de los opp. 74 y
13! (Décimo y Decimocuarto), de mane-
ra que es muy posible que pronto apa-
rezca en el mercado un nuevo álbum de
cuatro CDs con las obras que fallan.

A medida que llegan nuevas lecturas
de los cuartetos beethovenianos (pense-
mos en las recientes, muy diferentes y ex-
celentísimas versiones de Tokio, para
RCA, o el Medid, para Nimbus) da la im-
presión de que no se admite nada nuevo
que no sea exquisito y de altísimo nivel.
En una época de crisis de batutas y de
voces, las formaciones de cámara brillan a
altura impresionante. Es la impresión que
produce la escucha de estos nueve cuarte-
tos, ios opp. 18 y 59, en las que el magní-
fico Cuarteto Guamierí llega a alturas se-
mejantes a las de sus colegas, pero con
una visión distinta. Parece mentira que a
b garra, al poderío, a la pasión del Tokio;
que a la cúspide clasicista de los Medid.
le pueda suceder una nueva lectura de va-
lores tan complementarios, tan dispares,
tan virtuosos. Da la impresión, a falta de
escuchar las lecturas de las obras finales,

3ue el Guarnieri ha conseguido la integral
el Roma nt i cismo contenido. Donde el

Tokio pone empuje, el Guarnieri propone
una auténtica delectación en la música, en
e! adorno (sí, el adorno, cómo llamarlo, si
no), en la recreación frase a frase. Ya es
una sorpresa escuchar los seis cuartetos
del op. 18. que en esta lectura no parecen
obras del Clasidsmo, un período avanza-
do del Clasicismo, pero clasicismo al fin
(lo mismo le sucedía al Tokio, pero -de
muy otra manera-). Parecen piezas pensa-
das por una mentalidad como la de
Brahms, menos densa, pero igual de rigu-

rosa. En cualquier caso, la especial mane-
ra de articular del Guarnieri (de redonde-
ar, motivar, resolver la frase, tal vez el re-
ferente fundamental, de partida, de esta
lectura), con su particularísimo legato rico
en matices, ñas da un op. 18 que, necesa-
riamente, supone otro concepto. Es vir-
tuosismo, es profundización en un len-
guaje que, como el de otros colegas
(Alban Berg, Amadeus, Húngaro, Italiano,
Juilliard, Melos, Talich) resulta muy distin-
guible, muy personal. El op. 59, los tres
•Rasumovski-, ahondan lógicamente en
ese romanticismo sosegado, que se autoli-
mita y no se permite exaltación o exceso,
al menos en comparación con las grandes
integrales más apasionadas. Lo que signifi-
ca que no hay un visión unívoca de
ambos ciclos, sino perfectamente diferen-
ciada, pero sin rupturas. Habrá que estar
muy atentos a la entrega que complete
una integral que tan perfecta se propone
en estos nueve cuartetos.

S.M.B.

BEETHOVEN: Seis cuartetos de cuer-
da opus 18. 3 CD PHI1IPS 434 115-2.
DDD. 159'31".

BEETHOVEN: Tres cuartetas de cuerda
opus 59. 2 CD PHILIPS 432 980-2. DDD.
170'08". Ambo»: Cuarteto Guarnieri.
Grabaciones: Nueva York, 1991-1992.

BRAHMS: Sinfonía n' 2 en re mayor,
Op. 73 Danzas húngaras n"s. 1, 5. 6. 7.
12, 13, 19 y 21. Orquesta Filarmónica de
Nueva York. (Op. 73). Orquesta Sinfó-
nica de Pittsburgh. Director: Fritz Rei-
ner. ABLECCHINO ARL 131. ADD.
Mono. 56'55". Grabaciones: Nueva
York, concierto público, m/1960 (Op.
73). Pittsburgh, estudio, O/1946. Precio
medio. Distribuidor-. Diverdi.

•That son-of-a-bitch could really conduct!-
(•Ese hijo de puta sabía realmente dirigir-).
Así se expresaban algunas miembros de la
Sinfónica de Chicago, con una mezcla de
envidia, cariño, resentimiento, nostalgia y
admiración, cuando escuchaban grabacio-
nes de Reiner que al principio les habian
resultado extrañas y que el paso del tiem-
po las había puesto en la envidiable cima
artística que hoy todos conocemos (citado
por Philip Han en su espléndida biografía
del maestro puhlicada recientemente por
la Northwestern University Press). Ahora
nos volvemos a encontrar a este director

de directores en una versión en vivo de la
Segunda de Brahms al frente de la Filar-
mónica de Nueva York, grabada en el Car-
negie Hall el 12 de manto de 1960, y como
era de esperar salen otra vez a la luz sus
principales características directoriales: per-
fecta planificación dinámica, equilibrio, ex-
trema precisión, claridad de texturas, in-
tensidad y perfecta unidad y construcción;
le falta calor y efusividad, algo normal en
todas las versiones de Reiner, aunque aqui
se note bastante más que en otras músicas.
De todas formas, una lectura impecable,
de férreo control y admirable respuesta or-
questal (hagamos notar que la Filarmónica
de Nueva York no estará acostumbrada a
las imperceptibles batidas de] director de
Chicago y, sin embargo, sale más que airo-
sa del empeño -algún desajuste en la coda
final no empaña en nada el espléndido re-
sultado global-) El disco se completa con
algunas de las Danzas húngaras brahms La-
nas grabadas por Reiner en estudio duran-
te el mes de febrero de 1946, época en la
que era titular de la Sinfónica de Pitts-

burgh; como en el caso de sus posteriores
registros con la Filarmónica de Viena para
Decca, nos encontramos con espléndidos
estudios orquestales que no tienen nada
que ver con el idioma, acento, sustrato y
color de otras interpretaciones más conse-
guidas; pero con Reiner siempre hay deta-
lles de gran músico, y la escucha atenta de
estas peculiares versiones seguro que pro-
porcionará momentos placenteros a todos
ios que se acerquen a ellas.

En suma, excelentes versiones aun
contando con las peculiaridades apunta-
das Buen sonido en todos los casos, con
perceptible soplido de fondo en h sinfo-
nía, pero con amplio espectro dinámico y
óptima definición. Buena presentación y
breve artículo sobre Fritz Reiner (sólo en
inglés) firmado por Giacomo Zillio. Reco-
mendable sobre todo para seguidores de
este gran director.

E.P.A.

BRAHMS: Un Réquiem alemán Eliza-
beth Norberg-Schulz, soprano; Wolf-
gang Holzmair, barítono. Orquesta Sin-
fónica y coro de San Francisco. Direc-
tor: Herbert Blomstedt. DECCA 443
771-2. DDD. 70'47". Grabación:
Di/1993- Productor: Andrew Cornall.
Ingeniero: John Pellowe.

Inspirado en diferentes textos bíblicos,
Brahms se aleja con este Réquiem de ¡as
estructuras no sólo de la liturgia romana,
sino también, y esto es lo más interesante,
del espíritu que la impregna. Prácticamen-
te ha desaparecido el terror al Juicio final
para insistir sobremanera en la reunión
bienaventurada. Es importante recordar
estos presupuestos de la composición
brahmsiana para comprender en toda su
magnitud la presente grabación.

Una de las notas más destacadas de la
personalidad de H. Blomstedt, puesta de
manifiesto en la entrevista que SCHERZO le
hizo en el número de abril del presente año,
es su intima religiosidad: -La religión es una
parte fundamental de mi existencia... Creo
en esa inteligencia sobrenatural creadora del
universo.., y a ella nos debemos-. Con esta
vivencia, más que convicción, es posible en-
tender los parámetros en que se mueve su
lectura de Un Réquiem alemán. Es la religio-
sidad más vivida lo que aparece al escuchar
esta grabación. La rotundidad de un Klem-
perer. escultor ciclópeo; los grandiosos efec-
tos sonoros, espectaculares, de un Karajan:
las sutilezas transparentes y la serenidad de
un Giulini, son otra cosa diferente de lo que
nos ofrece Blomstedt. Ya no se trata de bus-
car cuál es la mejor versión, dentro de unas
calidades supremas, sino de asumir y acep-
tar esta lectura extremadamente polarizada
en un sentido persona lísimo. A esta misión
se atiene una Sinfónica de San Francisco y
unos coros en estado de gracia. Los solistas,
y esto es otra historia, cumpliendo muy ade-
cuadamente sus roles, especialmente la so-
prano Norberg-Schulz, en perfecta comu-
nión en su interpretación del texto de S.
Juan, Isaías y Siraq. Una grabación a tener
en cuenta,

F.G.-R.

I)
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CAHISSM: Cantata y Misa -Sciolto ba-
vean dallalie spotide-. Moteles. Le Jstitn-
tioni harmoniche. Director: Marco
Longhini. STRADIVARIUS STR 33344.
DDD. 65'12". Grabación: Verona,
W1993. Productor: G.P. Zeccara. Inge-
niero: Renato Campajola. Distribuidor:
Diverdi.

El sello italiano Stradivarius viene desarro-
llando una irregular línea productiva. Su
catálogo contiene registros bastante defi-
cientes junto con otros muy notables,
como este dedicado a Carissimi (1605-
1674). El grupo Le ¡stirutioni harmoniche.
dirigido por Marto Longhini, y con atristas
de la talla de Cristina Miatello. Claudio Ca-
vina o el violinista Enrico Parizzi, habitua-
les colaboradores de Rinaldo Alessandhni,
realiza unas lecturas plenas de sentido esti-
lístico y expresivo. La música de Carissimi
es transmitida con fuerza y vigor, lográn-
dose una acertada expresividad. Las obras,
de los años 1650-1675, demuestran el
eclecticismo de la mitad del siglo, donde
en una rica y jugosa síntesis se fusiona el
estilo concertado, con Monteverdi todavía
muy presente, y los nuevos rumbos de los
oratorios, de los que precisamente Carissi-
mi. junto con Rossi, es un eje fundamental.
Así se puede escuchar en la cantata Sciolto
havean datl'alte sponde, de 1653 (curiosa-
mente con el mismo título que la misa)
donde la riqueza musical, con sus desbor-
dantes motivos, pronto enlazaría con las
obras de Alessandro Stradeila. De un estilo
severo, la misa, y los motetes, aportan
emociones monteverdianas mezcladas ya
con los avances armónicus y formales de
la segunda mitad del Seicento. Muy efecti-
vo resulta el ripieno instrumental, las par-
tes solisticas y las corales, dando al con-
junto un atractivo color. Los intérpretes
rinden a un alto nivel, aportando un gran
dominio del estilo, notable expresión y al-
tura técnica, a la manera cálida y cercana
de los conjuntos de música antigua italia-
nos, que realmente eran una alternativa
necesaria que tenia que llegar ante el do-
minio, a veces algo gélido, de los conjun-
tos nórdicos,

P.Q.L.O.

CHAKOVSKI: Capricho italiano, Op.
45. Polonesa y Vals de Eugene Onegutn.
Cascanueces, Op. 71a. Francesco da Rimi-
ni, Op. 32. Serenata para cuerdas, Op. 48.
Orquesta Sinfónica de Londres (Op. 32 y
48). Orquesta Filarmónica de Londres.
Director: Leopold Stokowski. 2 CD PHI-
LIPS 442735-2. ADD. 4717" y 50'51".
Grabaciones: Londres, 1973 y 1974.

Espléndido álbum dedicado a varias piezas
orquestales de Chaikovski dirigidas por
Stokowski en ¡os últimos años de su vida
(con 91 y 92 años respectivamente) sin
que se note el menor atisbo de cansancio,
falta de tensión o decaimiento. Al contra-
rio, la viveza rítmica, el colorido, el peren-
ne impulso dinámico y el fuego expresivo
expuestos en estos discos, parecen más
propios de un maestro en la plenitud de la
madurez que de un anciano con un pie
aquí y otro allí, si bien con una sabiduría

BRUCKNER EXPRESIONISTA
Dos nuevas versiones de las sinfonías
Quinta y Octava de Bruckner en discos
de buenas propiedades técnicas (posible-
mente tomados de retransmisiones radir>-
fónicas de la BBC), a precio baratísimo
(en realidad, estos discos los tenía que co-
mentar el señor Madriles, pues no llegan a
las mil pesetas por unidad) y, lo más im-
portante, dirigidos por uno de los más po-
pulares maestros brucknerianos de todos
los tiempos. Antes que nada, digamos que
¡•radas a Diveidi los registros de la marca
Intaglío. entre los que se encuentran los
dos que motivan esta reseña y que ya es-
taban en el mercado hace tiempo, serán
comercializadas regularmente en España
por la citada distribuidora, por lo que ten-
dremos oportunidad de aquí en adelante
de encontrarnos con grandes directores
actuando en memorables conciertos en
discos con garantías técnicas más que su-
ficientes como para no dejarlos escapar
bajo ningún concepto.

Jascha Horenstein (1899-1973) no es
muy conocido entre nosotros a pesar de
su importancia y de haber sido uno de
los principales directores de la historia,
sohre todo en Brahms, Bruckner y Mah-
ler, tres músicas que eran para este direc-
tor verdaderas afinidades electivas a pesar
de lo divergente de sus estéticas. El
hecho de no haber estado ligado a la titu-
laridad de ninguna orquesta, ni tampoco
a ninguna multinacional discográflea, im-
pidieron que su nombre tuviese entre no-
sotros un verdadero significado, aunque
viniese a dirigir a la Orquesta Nacional en
varias ocasiones entre 1956 y 19o7, dejan-
do un recuerdo imperecedero en todos
los que le vieron. Las dos sinfonías de
Bruckner que motivan este comentario
nos lo muestran como un modelo de
rigor analítico y pureza expresiva, situán-
dolo en la línea directa de FurtwSngler (el
único maestro del que se sintió realmente
alumno) y estando muy a menudo en el
espíritu de directores tales como Barbiro-
11 i o Giulini, sobre todo en lo que respec-
ta a su amplitud en la respiración, su fra-
seo, su predilección por ¡os tempi lentos,
el poder y la claridad en el tejido polifó-
nico, todo con una intensidad y lucidez
realmente admirables. Hagamos constar
también su articulación amplia y precisa,
su claridad contrapumística, su rítmica
precisa y acuciante y unas dosis modera-
das de acentos ácidos y agresivos que
hacen que el tejido bruckneriano parezca

haber pasado por el tamiz del Alban Berg
más dum y expresionista, algo realmente
muy peculiar, pero también enormemen-
te atractivo.

El álbum de la Octava se completa con
un ensayo orquestal de la Sinfonía n c i d e
Roben Simpson (1921), una experiencia
fascinante en donde se puede comprobar
la técnica y meticulosa perfección de Ho-
renstein, su sentido de la estructura musi-
cal, así como su corrección y amabilidad
para con los músicos. Dos discos, en fin,
de resultados óptimos, firmados por uno
de ios directores idóneos para esta música
(recordemos que Horeastein fue el prime-
ro en hacer una grabación eléctrica de una
sinfonía de Bruckner, la Séptima, con la Fi-
larmónica de Berlín). Ambos imprescindi-
bles para brucknerianos y/o seguidores de
este estupendo artista.

E.PA

BRUCKNER: Sinfonía ns 5 en si
bemol mavor (Edición Haas). Orquesta
Sinfónica de la BBC. Director: Jascha
Horenstein. 1NTAGLIO INCD 7541.
ADD. 72'37". Grabación: Londres, con-
cierto público, K/1971. Precio econó-
mico. Distribuidor: Dtverdi

BRl¡CKNER: Sinfonía n9 8 en da
menor (Edición Haas) (+ Ensayos de b
Sinfonía n" 3 de SIMPSON). Orquesta
Sinfónica de Londres (Bruckner). Or-
questa Royal Philharmonlc. Director:
Jascha Horenstein. 2 CD INTAGLÍO
INCD 7272. ADD. 55'58" y 6l'57;. Gra-
baciones: Londres, concierto públfco,
X/1970 (Bruckner) y V/1966. Precio
económico. Distribuidor: Diverdi.

técnica y artística que raya en lo excepcio-
nal sin paliativos. Aparte de algunos deta-
lles caprichosos en la dinámica y en los
tempi (los sempiternos toques Stokowski),
las interpretaciones son un modelo por su
genuina vehemencia, elegante dramatismo
y convicción a prueba de lo que sea. Sin el
rigor de Hraviaski, sin el idioma de Marke-
vich, sin la atmósfera de Rozhdestvenski,
aquí nos encontramos sin embargo con el
viejo alquimista Stokowski destilando oro
puro de esta música ¡an íntimamente liga-
da a su repertorio. Las das orquestas londi-
nenses se muestran a extraordinario nivel
en todas sus familias, con un equilibrio,

empaste y afinación admirables. Tomas so-
noras de calidad, excelentemente reproce-
sadas, e interesante artículo de Max Harri-
son en los idiomas de siempre. Muy reco-
mendable.

E.P.A.

CHAIKOVSKI: Romeo y Julieta. Can-
cierto ns 1 en si bemol menor, Op. 23- Sin-
fonía n9 5 en mi menor, Op 64, John
Ogdon, piano. Orquesta Sinfónica de
Londres. Director. Plerre Monteux. 2
CD VANGUARD 08 8032 72. ADD.
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53'20" y 44'05". Grabación: Viena, con-
cierto público, V/1963. Precio medio.

El álbum recoge el concieno dado por la
Sinfónica de Londres dirigida por Pierre
Monleux en el Festival de Víena de 1963,
concretamente el 31 de mayo de ese año,
siendo seguramente la Radio austríaca
quien grahó el acontecimiento desde la
Grosser Konzerthaussaal. dada la excelente
calidad del registro (que, según se nos
dice en el libreto, estuvo extraviado debi-
do a su mal archivo hasta hace pocos
meses). La» interpretaciones son extraordi-
narias y en ellas encontramos al siempre
joven y vital Hierre Monten* -88 añas- di-
rigiendo varias de sus piezas favoritas, con
un respeto absoluto a todo lo escrito, y
además con una elegancia, contención,
claridad de líneas, flexibilidad, vibración y
comunica! ividad impresionantes. Es difícil
imaginar una figura como la de Monteux,
pequeña y regordeta, magnetizando a la
Sinfónica de Londres con tales grados téc-
nicos y estéticos, ya que el sonido obteni-
do es realmente un prodigio de color y
elocuencia, y como en el reciente álbum
de Stokowski comentado desde estas mis-
mas páginas, no advertimos aquí el menor
síntoma de rutina o apatía. John Ggdon,
solista en el Concieno de Chaikovski, es

brillante e intenso, aunque en algunos pa-
sajes se ciñe casi con total exclusividad a
los aspectos técnicos del instrumento. En
definitiva, un concierto excelente protago-
nizado por un director con todas las de la
ley. Muy buen sonido, ya lo hemos dicho,
y artículos y estudios (sólo en inglés)
sobre obras e intérpretes. A pesar de lo ar-
chisobado del programa, el álbum es ple-
namente recomendable.

E.P.A.

CHAIKOVSKI: Sinfonía n" 4, en fa
menor, opus .Í6. Capricho italiano, opus
45. Orquesta Sinfónica de la Academia
de la Sociedad Filarmónica de San Pe-
te rsburgo. Director: Alexander Dml-
iriev. SONY SMK 46 679. DDD. 53'29\
Grabación: San Petersburgo, VI/1993.
Productores: 1. Mazur, H. Rheln. Inge-
niero: Félix I. Gurdji.

Prosiguen Sony y su nuevo pupilo Alexan-
der Dmitriev (San Petersburgo, 1935) el
temperamental ciclo sinfónico Chaikoviki
dentro de la colección SI. Petershurg Clas-
sics. Ahora, tras una encendida Quinta sin
pena ni gloria, aparece la Cuarta, en un
compacto que comprende además un no-

LA HORA DE CLEMENTI
Alguna experiencia no muy agradable
-pese a los intérpretes- con su música
sinfónica (SCHERZO, n° ai) ponía en
guardia frente a este disco de sonatas de
Mimo Clementi f 1752-1832). Cuando
uno nace estrellado, ninguna injusticia
puede darse por la última. ¡Pobre Cle-
menti! Vituperado por Mozart —simple-
mentó una máquina- fue más o menos el
dicterio con que el salzburgués desahogó
su despecho tras ser derrotado por el ro-
mano en una especie de certamen de vir-
tuosos organizado por el Emperador-, ni
siquiera la favorable opinión de Beetho-
ven le sacó del olvido. ¡Olvido! ¿Quién
dijo olvido! Esa es otra. Rara será la per-
sona que se haya alguna vez acercado a
un piano y no se acuerde de Clementi;
para mal sobre todo si no ha pasado de
los primeros cursos de conservatorio.
Claro que el hombre también se lo
buscó: compositor, intérprete, pedagogo,
editor y constructor de instrumentos...
Muchas tanas para tan pocos dedos, que
diría un inglés.

Pues bien, al menos en lo que a su
música pianística se refiere, hora es de
reivindicar a Ciementi: y a Nikolai Demi-
denko, ya que no es posible como profe-
ta -otros se adelantaron-, si como sumo
sacerdote de la nueva fe. Según el listado
de trabajos del pianista húngaro para Hy-
perion que se incluye en la carpetilla,
ésta es la primera dedicada a Cíe mentí;
no debería ser la última, sino inaugurar
una larga serie, ojalá que integral. Su arti-
culación es perfecta, y maneja las grada-
ciones dinámicas y el pedal con la auste-
ridad justa para plasmar, sin timideces
pero tampoco exageraciones, el plus de

imaginación que los compositores avan-
zados de la época no conseguían reflejar
en un instrumento que apenas alcanzó
su primera juventud en vida de Clementi.
Como además Demidenko es plenamen-
te consciente de la significación de lo
que está tocando, sabe aplicar un fraseo
preciso pero flexible, que mira ora a
Bach o Scarlatti, ora a Mozart -en reali-
dad, la originalidad del motivo inicia! de
la obertura de La flauta mágica da aquí
prueba mas bien de lo contrario-, ora a
Beethovcn. Una mina.

A.6.M.

CLEMENTI: Sonatas para plano ap.
24, n'2; Op. 25, n" 5; Op. 40, n» 2; Op.
40. n" i Nikolai Demidenko. piano.
HYPER1ON CDA 66808. DDD. 68'40".
Grabación: Xn/199*. Productor: Ates
Orga. Ingeniero: Ken Blair. Distríbui-
don Harmonía MundL

table Capricho italiano. A pesar de que
esta última grabación se desarrolló en las
mismos días que la de la Quinta (junio de
1993, en la gran sala de la Filarmónica),
instrumentistas y director se muestran aquí
más involucrados. La orquesta exhibe cali-
dades que, sin llegar a las supremas factu-
ras de sus paisanos de la Filarmónica, si
son parangonares a las de muchas reco-
nocidas formaciones occidentales. Se trata
de un Chaikovski impecable y electrizante;
despojado de las acostumbradas y perver-
sas inflexiones dinámicas de tantos directo-
res de tres al cuarto que disimulan caren-
cias a base de iacrimogenear los manosea-
dos compases del creador de Eugenio
Onieguin, enraizado en io popular (todo
el amplio y bien organizado desarrollo del
último movimiento); corto de la trascendi-
da enjundia anímica de los Markevich.
Mravinski o -por qué no- los Temirkanov
o Pletnev, aun cuando la influencia bene-
factora del sumo sacerdote Mravinski (con
quien tanto colaboró Dmitriev en calidad
de adjunto) aflore en cada poro de esta ca-
librada, adusta -casi castellana- y nunca
subyugante visión.

J.R.

DEBUSSY: Trio n* 1 en so! mayor.
RAVEü Trio. André Previn, plano; Juüe
Bosenfeld, violío; Gary Hoffman,
chelo. RCA 09026 68062 2. DDD.
20'33", 26"32". Grabación: Nueva York,
Dí/1992. Distribuidor: BMG.

DEBUSSY: Cuarteto de cuerda en sol
menor. RAVEL: Cuarteto de cuerda en fa
mayor. Cuarteto Talfch. SITBAPHON 10
41ÍO-2. DDD. 20'47-, 2633". Grabación:
Praga, H/1985. Distribuidor: Diverdi.

En el disco que capitanea ese magnífico
músico que es André Previn aparecen
mezclados el Debussy más juvenil (con un
Trío para el entorno de Nadia von Meck)
con el Ravel de plena madurez (con el
Trio de 1914). ¿Nos fulminaría don Claudio
si dijéramos que su obra de 1880 parece
un buen producto de la aún no fundada
Schola Cantorum, pasada por la modera-
ción expresiva de Fauré? Se lo preguntaré
un día de éstos a Harry Halbreich. Me pre-
gunto si Harry estará de acuerdo en que se
trata de una obra menor, con algún que
otro elemento realmente convencional (el
Scherzo, la línea melódica del primer tema
del Andante), junto a grandes aciertos (el
Fina le).

¿Le parecería bien a Ravel que conside-
rásemos su obra madura como muy -ma
mere ['oye-; como una pieza que, al tiem-
po que preanuncia el clasicismo del Tom-
beau, no permite en modo alguno presa-
giar la amargura que sirvió de base a éste
y que se despliega en piezas como la So-
nata a dúo o La vahé Telefonearé a Mar-
nat a ver qué opina. Pero en este caso sí
estamos ante una obra maestra.

En cualquier caso, André, Julie y Gary
tocan como los ángeles; eso sí que es •mu-
siquer ensemble-, eso sí es virtuosismo del
que ayuda a comprender los daios ocultos
tras las notas.

Del disco del Cuarteto Talich hay
mucho menos que decir porque en ambos
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casos se trata de obras maestras, aunque
tempranas, y estas interpretaciones resul-
tan inmejorables en un conjunto, el Talich,
que ha sabido conjugar tres tradiciones: la
nacional checa (por obligación y por voca-
ción), la centroeuropea (por cercanía, por
afinidades a pesar de todo) y la francesa
(por seguir ese amor que el nacionalismo
checo, como el húngaro, sintió hacia la
lección debussyana como equilibrador del
excesivo peso de lo germánico). Pero esta
pareja de cuartetos, en manas del Talich,
poseen una aspereza, una expresividad
manifiesta que no responde a la visión ha-
bitual de estas piezas. Es como si hicieran
a Bartók y a Debussy más bartókianos (no
más janackovianos, no) de lo que la tradi-
ción interpretativa de estas obras pudiera
hacer sospechar. Y, sin embargo, la cosa
se mueve, y se mueve bien. Tan original
propuesta podrá plantear rasga miento de
vestiduras (aunque no creemos que la
cosa tenga por qué llegar a tamo), pero es
fascinante por lo que tiene de poderosa,
de fuerte, de radical. El Talich nos de-
muestra que Debussy no es únicamente
evanescente: que Ravel no sólo es elegan-
te. Hay que agradecérselo.

S.M.8.

DOWLAND: Obra completa para laúd.
VoL 1. Paul O'Detle, laúd y orpharion.
HARMONÍA MUNDI HMU 907160. DDD.
64-12". Grabación: Boston, Vl-Vü/1994.
Productora: Robina G. Young. Ingenie-
ro: Brad MicheL

Este primer volumen dedicado al impon-
derable John Dowland de todos los tiem-
pos, contiene un trabajo preciosista, de
hondo refinamiento.

O'Dette es el sutil recreador de la
magia y embrujo del asombroso tejido
contrapuntístico de Dowland, tan rico
como inesperado.

Utilizando dos tipos de laúd y el orp-
harion, estratégicamente empleado, el in-
térprete nos encamina hacia el rigor del
contrapunto, con el que crea un mundo
sonoro comparable a una catedral gótica.

Aquel amante de la música antigua, y
todo amante de lo que es la gran música,
tiene aquí el vehículo perfecto para dar
rienda suelta a sus sentidos.

Dowland es siempre Dowland. Único,
grandioso, visionario, inconforme. Nada se
parece más al Edén de la música.

LM.C.

FRANCK: Sinfonía en re menor. FE-
RROtlD: Sinfonía en la mayor. Orquesta
Filarmónica Checa. Director: Charle§
Munch (Franck). Orquesta Filarmónica
del Estado de Brno. Director: Milos
Konvaiinka (Ferroud). PRAGA PB 250
083. ADD. 3554" (Franck), 21'55" (Fe-
rroud). Grabaciones: Praga, 1957
(Franck); Brno, 1966 (Ferroud).

A Charles Munch le han grabado mucho la
Sinfonía de César Franck. Desde el regis-
tro oficia! para Decca, con la Orquesta del
Conservatorio de París hasta la de la Filar-

SAMSON, EL GRANDE
' Estos registros de 1967-1970 cuentan entre

lo más destacado que un intérprete le
haya aportado al repertorio de Ravel y De-
bussy. Samson Francois (1924-1970), esa
especie de Miehelangeli francés, un malo-
grado que podía haber llegado tan lejos
como el que pasó al otro lado del espejo
de los pianistas, un a veces arbitrario tra-
ductor de partituras que en sus manos se
parecían a una realidad transfigurada, y no
siempre al estricto original; un chopiniano
que encontró el hilo que llevaba desde el
polaco hasta el Gaspard, uno de los más
destacados discípulos de Marguerite Long;
Samson Francois. decimos, es el protago-
nista de estos dos álbumes, de estos cuatro
CD. lástima que EMI no acompañe ni la
menor noticia sobre el genial pianista fran-
cés y se limite a unas notas, lo de siempre,
sobre Debussy y Ravel.

Porque lo que importa aquí es Samson
Francois, es su especial y sin embargo tra-
dicional manera de ver a estos dos gigan-
tes de la música francesa, su traducción
sonora de lo que era sutileza y en sus
manos es magia elegante y sentido profun-
do de las sugerencias. Samson tendía a
veces a algo semejante a la paráfrasis, en
especial en los años en que fueron graba-
dos estos discos, los últimos de su vida.
Peni también los Preludios, las Imágenes,
los Esludios de Dehussy son, en sus
manos, búsqueda no del significado de los
pequeños sueños, sino de la continuidad
de las mismos por otros medios. Es volver
a contar el sueño, no analizarlo, y hacerlo
con material onírico. Para ello hace falta
partir de una técnica, sí, pero en ocasiones
hay que enfrentarse a la transgresión. Es-
peramos que se reediten las demás inter-
pretaciones debussystas del gran Samson.

Gaspard de ¡a nuil es la cabecera visi-
ble de una integral Ravel de ¡as clásicas,
de las eternas, de las que escucharemos
una y otra vez para revivir esa inquietud
sin la cua! no merece la pena oír música
(atención, temblará ante ese obsesivo ca-
dalso si lo oye usted de noche, a solas).
Pero es sólo la cabecera, porque hay que
detenerse ame la belleza sentida de Mi-

roirs (¡atención a esos pájaros, a esa
barca, que evocan una naturaleza empa-
rentada con los ínferos!). ame esos mis
que sugestivos feux d'eau, ante el clasicis-
mo de desbordada alegría con que Sam-
son leía la Sonatíne o Le tombeau (¡qué
acelerado preludio, qué derroche de mu-
sicalidad!, ;qué recreación tan poco orto-
doxa del rigodón, qué regusto tan mani-
fiesto!). El Ravel grabado por Samson no
termina en este doble CD: faltan los dos
conciertos para piano, en los que le
acompañó Cluytens; o Ma mere ¡'oye,
suite a cuatro manos en la que le secun-
daba Picrre Barbizet. Estamos, que conste,
ante una de las grandes integrales ravelia-
nas, junto a i'erlemuter. Giesekíng, Casa-
desus, Crossley, Rouvier y pocos más.

S.M.B.

DEBUSSY: Preludios, 1 y 2. Imágenes,
1 y 2. Arabescos 1 y 2. Estudios, libro 2,
nH. 7, 8. 10. U. 12. Réierie Masques. La
plus que lente. Samson Francois, plano.
2 CD EMI CMS 769434 2. ADD. 146'31".
Grabaciones: París, 1968-1970.

RAVEL: La ubnt para piano solo: Pa-
tine pour une infante défunte. Valses no-
bles el sentimentales, Miroirs, Sonatíne,
Gaspard de la nuil. Le tombeau de Coupe-
rin, Jeux d'eau. Prélude, Menuet Haydn.
Menuel antiqne. A la maniere de... Sam-
son Francois, piano, 2 CD EMI CMS
7691402. ADD. 129'10". Grabaciones:
Montearlo, París, 1967.

mónica de Rotterdam. Esta que ahora reci-
bimos .síes con una gran orquesta, !a Filar-
mónica Checa. Los checos han sido muy
amantes de Franck, y han grabado esplén-
didamente algunas de sus obras orquesta-
les (Fournet) o de cámara (Cuarteto de
Praga), para Supraphon. No es extraño
que ahora rescaten una de esas visitas de
Munch, en tiempos heroicos, y nos traigan
una Sinfonía en re menor superior a las
otras dos mencionadas, tanto por su ampli-
tud de realización (no así de concepto, ló-
gicamente) como por el virtuosismo del
iastrumento. Eso sí, la toma sonora, con su
carácter histórico, no ayuda gran cosa.

Cincuenta y dos años separan la Sinfo-
nía de Franck de la de Ferroud, a la sazón
(1930) una promesa de treinta años que. la-
mentablemente, murió a causa de un acci-
dente seis más tarde. En ese medio siglo ha
pasado de todo. Y esta obra, que al mismo

tiempo es deudora de oíros y original en sí
misma, contiene una modernidad de con-
cepto totalmente ajena a Franck. Stravinski,
Bartók, Hindemith acaso Roussel, y su po-
quito de ios Seis: tales serían los nombres
que podrían explicar cuál es el sentido de
la obra de Ferroud. El director checo Milos
Konvaiinka, heredero tal vez de esa voca-
ción francesa que tiene añejas raíces y cu-
riosas razones en Bohemia y en Hungría,
dirige esta obra ton especial cuidado, con
singular concepto, obteniendo resultados
como los que se demuestran, sobre todo,
en el movimiento central, el Andante es-
pressivo assai, de poderosa densidad.

Un disco de gran interés, no tanto por
una Sinfonía de Kranck que es excelente,
pero no mejor que algunas rrtras, como por
la de Ferroud, inencontrable en otra parte.

S.M.B.
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De la A a la Z

FRANCK: Sinfonía en re menor. Orques-
ta Filarmónica de Mena. Director: Wil-
helm Purtwangler. ARLECCHINO ARL 140.
ADD. Mono. 7T50". Grabaciones: Viena,
coaciertos públicos, 1/1945 y XD/1953.
Precio medio. Distribuidor: Dlverdi.

El disco recoge dos versiones distintas de ka
Sinfonía de Franck dirigidas amba.s por
Furtwangler en enero de 1945 y diciembre
de 1953. La primera de ellas, minada por la
fatalidad y el miedo, es un tremendo y apo-
calíptico lestimonio conectado con las más
sobrecogedoras interpretaciones ciel direc-
tor alemán en esos años; su deficiente toma
sonora no debe echar para atrás a los bue-
nos catadores, ya que pueden tener la se-
guridad de una experiencia irrepetible, si-
milar a la (errorífica Novena de Bmckner de
1944, esto es. la traducción en sonidos del
fracaso y la tragedia de toda una civiliza-

ción. La versión de 1953 es exactamente la
misma que la publicada por Decca en un
CD acoplada con la Primera de Schumann
(417287-2). el único registra que realizase
Furtwangler para la firma británica con la
Filarmónica de Viena en estudio. Vuelta a
escuchar ahora hay que reconocer que
tiene muchísimos puntos positivos, como
su lirismo profundo y trascendido, su sólida
e imponente construcción y su ejemplar
matización expresiva, aunque la versión en
líneas generales no alcance la electricidad y
empuje de su anterior interpretación en
vivo, ni tampoco las excepcionales traduc-
ciones de un Monteux ÍRCAI o un Giulini 1
(EMI). Un documento, en suma, de induda-
ble interés, imprescindible para seguidores
del maestro alemán y para buscadores de
emociones fuertes.

E.P.A.

DEL GENERO FRESCO AL ENLATADO
Era inevitable. Tarde o temprano, todo
dúo de violín y piano con mínimas pre-
tensiones ha de pasar o. mejor dicho, lle-
gar a la Sonata de Franck. que es la que
más da y quita en este repertorio. Dumay
y Pires se han tomado .su tiempo. Salvo la
Nana y la Habanera, todas las demás pie-
zas que componen el programa de este
disco las llevaron de gira por España (Va-
lencia al menos) durante la segunda mitad
de 1992 y principios de 1993. esto es. la
temporada previa a la de las fechas de
grabación. Ésta circunstancia pennite un
interesante juego de comparaciones, cuyo
resultado global confirma el axioma de
que en un buen disco el intérprete hace
lo que sabe aunque no siempre pueda.

Básicamente el concepto de Dumay y
Pires es -en realidad, fue el mismo ante
el público que en el estudio de graba-
ción. Lo que principalmente cambia es
que la técnica del violinista aparece ahora
mucho más segura. Habrá por tanto que
suponer que si en el Recitativo-Fantasía
de la Sonata de Franck el tercer trino
(3'26") tiene aún menos claridad que en
directo, es porque a él le gusta así. Lo
mismo diremos cuando ciertas alternan-
cias legato-staccato, como en el primer
movimiento de la Sonata de Debussy
(0'43"), se pasan limpiamente por alto.
Ahora bien, aparte detalles concretos de
este tipo y de un timhre que no arrebata,
Dumay se produce con digitación de so-
berbio virtuosismo y una afinación -su
punto flaco tradicional- que también raya
muy alto, casi en lo irreprochable. Como
Pires aún está mejor que eso y ambos
coinciden plenamente en una concepción
interpretativa del programa más que cáli-
da, tórrida, sin dejar de ser literal, resulta
un disco magnífico, que se coloca a la ca-
beza de la sorprendentemente escasa
oferta de acoplamientos de las Sonatas de
Franck y Debussy.

En Franck, Pires atrapa de entrada al
oyente en una red de colores oscurísi-
mos: quizá demasiado: los graves resultan
opacos. La paulatina progresión, dos

pasos adelante y uno atrás, hasta alcanzar
la luz meridiana en el último movimiento,
se ofrece como en dimensión microcós-
mica, por tíjemplo, en las delicadas reten-
ciones del anímalo poco a poco en el
Allegro (704") hasta llegar al quasipresto
cuatro compases más tarde (7'Í6"). Curio-
sa la opuesta función que el tema deliro
desempeña en los dos últimos movimien-
tos: propulsora en el Recitativo-Fantasía,
de atemperamiento en el Allegretto.

La lectura de la Sonata de Debussy es
apenas un punto menos truculenta, más
gustosa de las medias tintas, más refina-
da; más incluso que las de Zukermann-
Neikrug (SCHERZO, n° 93) y Chufig-
Lupu. Dumay-Pires completan con propi-
nas de Ravel, entre las que destaca el
musculoso brazo derecho que el violinis-
ta exhibe en la Tzigane.

A.B.M.

FRANCK: Sonata para violin y piano,
en ¡a mayor. DEBUSSY: Sonata para vio-
lín y piano, en sol menor. RAVEL: Nana
sobre el nombre de Gabriel Fattré Pieza
en forma de habanera. Tzigane. Augus-
tin Duntay, vlo!ín; María Joáo Pires,
piano. DEÍJTSCHE GRAMMOPHON 445
880-2. DDD. 56"06". Grabación: IX-
X/1993. Productor: Christopher AJder.
Ingeniero: Helmut Burfc.

GLAZUNOV: Suite para cuarteto de
cuerda op 35 Elegía op. 105 (para cuarte-
to). Quinteto de cuerda op. 39. Cuarteto
Shostakovich, Alexander Kovalev,
chelo (op. 39)- OLYMP1A OCD 542.
ADD. 74'57". Grabación: Moscú, 1974.
Distribuidor: Dlverdi

Discos como este demuestran que Glazunov
no era un invento del discípulo Shostako-
vich, ni tampoco del maestro Rimski, y que
el bueno de Stravinski no se equivocaba o
le cegaba la pasión a él. La Suite op. 35 es
de una densidad y una altura cegadora y el
Quinteto de cuerda es una sorpresa de las
que merecen la pena. El magnífico Cuarteto
Shostakovich tiene una integral Shostako-
vich en este mismo sello, Olympia, y en
estas páginas la hemos recomendado. Nos
llega ahora un magnífico registro de hace
algo más de veinte años en el que la magis-
tral agrupación aborda la obra del maestra,
esa figura intermedia entre la Rusia que, me-
diante la música, expresó muy bien de sí
mismo lo que pudo haber sido y nunca fue;
y la que realmente tuvo lugar, que cristalizó
en la figura irrepetible del iuródivi Dmitri.
Entre ambas, el postromántico matizado,
moderno, rico de dos obras maestras de la
mejor inspiración y la más consistente es-
tructura musical, con una propina (la Elegía)
que también tiene su especial interés.

S.M.B.

GLUCK: Orfeo eá F.uridícc. Dietrkh
Fischer-Dleskau, barítono (Orfeo); Eli-
sabeth SoderstrÓm, soprano (Eurídke);
Ruth-Margret Piítz (Amor). Coro de La
Radio de Colonia y Capella Colonlen-
sis. Director: Ferdinand Leitner. 2 CD
ORFEO 3919952-1- 54'58" y 28'03". Gra-
bación: (en vivo) 8-XI-1964. Distribui-
dor: Dlverdi.

El prolífico Fischer-Dieskau grabó, con
este, al menos tres Orfeos. Los otros están
dirigidos por Ferenc Fricsay (1956) y por
Karl Richler (1967). Este confiado a las
masas de Colonia tiene la particularidad de
utilizar el libreto italiano de Calzabigi para
el estreno vienes de 1762.

Orfeo no queda especialmente bien en
voces de baritono, porque exige una tesi-
tura grave que no es habitual en ese regis-
tro y, por otra pane, una claridad de tim-
bre que le quite carnalidad y haga creíble
e! sesgo legendario del personaje. Fischer
cumple a medias con estos requisitos. Es
un barítono atenorado y queda corto en
las notas bajas. Su dicción impecable, su
fraseo calculado y su habitual artificiosidad
expresiva completan un cuadro de consa-
bida eficacia, sobre e¡ fondo de una bella
vocalidad y una emisión exquisita.

Igualmente solventes, refinadas y estili-
zadas aparecen las dos sopranos. Entre los
solistas cabe elogiar al coro, auténtico cuarto
personaje de la acción. Lo mejor del registro
es la dirección de Leitner, enérgica y trans-
parente, de contrastes expresivos sutiles
pero muy notorios, que nos permite seguir
una historia confiada, en buena medida, al
gran nairador que es la orquesta gluckiana.

LM.



De la A a la 2

GORECKI: Kleines Réquiem op 66.
Lerchetimusik op 5.3. Schoenberg En-
scmbk. Director: Reinbert de Leeuw.
PHILIPS 442 533-2. DDD. 66'48". Graba-
ción; Amsterdam, XI/1993. Producto-
res: Costa Pilavachi, Stef Collignon. In-
geniero: Adriaan Verstijnen.

El Pequeño réquiem para una polka es una
página dedicada a los intérpretes que figu-
ran en el disco y estrenada por éstos en
1993- Esta relación especial entre música y
ejecutantes se nota por el cuidado máximo
con que está efectuada la versión del regis-
tro, incluso cuando dicha atención se con-
centra sobre acontecimientos sonoros mí-
nimos o hasta supuestamente triviales -las
conexiones circenses del Pequeño réquiem
son inocultables-: los ultrapianisimos del
comienzo, la capacidad de sorpresa para
introducir la sección central en forte del
primer tiempo, la fortuna a la hora de elu-
dir la rutina en la exposición de las seccio-
nes repetitivas (incluso cuando se trata de
la alternancia de tan sólo dos notas) son
rasgos todos que definen a unos grandes
intérpretes entregadas a la obra que recre-
an. Más severa, aun siniestra en su inicio
en pp en el registro grave que parece sur-
gir del ruido, es la Lercbenmusik, para cla-
rinete, chelo y piano. Aquí el típico arco
de Górecki en el primer Lento-Largo cobra
un sentido interesante en el repetítivismo
central, donde la música parece atascarse,
incapaz de seguir, luego se extingue en
pp. Al Moho lenio siguiente, los miemhros
del Schoenberg Ensemble le imprimen un
indudable sello elegiaco, en tanto que el
Cantabile final semeja un lánguido descen-
so en el silencio.

E.M.M.

GRECHANINOV: Liturgia doméstica
op. 79. Cappella y Orquesta Sinfónica
del Estado Ruso. Director: Valer i Po-
hianski. CHANDOS 9565- DDD. 55'16".
Grabación: Catedral de Santa Sofía de
Polotsk, 1989. Productor: tgor Veprint-
sev. Ingenieros; Igor VepHntsev y
Elena Buneeva. Distribuidor: Harmonía
MundL

Nacido en 1864, educado en los conserva-
torios de Moscú y San Petersburgo (donde
fue discípulo de Rimski), ferviente devoto
de la ortodoxia rusa, Alexantjer Tijonovích
Grechaninov perdió su mundo cuando
triunfó la revolución a partir de 1917. La
música para piano, la música infantil y las
obras dé carácter religioso destacan en su
producción. Esta Liturgia doméstica, que
es la tercera Liturgia de San Juan Crlsósto-
mo, demuestra el ideal musical de Grecha-
ninov: el canto tradicional de la iglesia or-
todoxa rusa es la base, tas armonías y pro-
cedimientos son tardorrománticos, la or-
questación es colorista. Grechaninov resul-
ta un antiguo para su tiempo, para esa
época en la que se exilia (1925) para con-
venirse algo después en ciudadano de los
Estados Unidos, hasta su muerte en I95Ó.
Pero, al mismo tiempo, los fundamentalLs-
tas rusos le reprocharon determinados
atrevimientos: como el uso de la orquesta,
por ejemplo, en lugar de dejar la obra a

UN MÚSICO EN LA EMIGRACIÓN
Andrés Gaos, violinista y compositor,
nació en La Coruña (1874), se formó en
Francia (Ysaye, Gevaert) y desarrolló su
actividad musical en la Argentina donde
falleció (1959). Nos ha legado una obra
heterogénea, de valor desigual, pero
siempre interesante y refinada, nunca
vulgar. Enlre sus nueve Canciones con
texto en francés (en torno a 1898) y su
Sinfonía -En ¡as montañas de Galicia-
(1954), se sitúan diversas obras para
piano, para violonchelo y piano, la es-
pléndida Sonata para violin y varias pro-
ducciones orquestales; cuatro de estas úl-
timas integran el CD que acaba de grabar
la Sinfónica de Galicia.

La Sinfonía -más bien, Tríptico sinfó-
nico- muestra un interesante tratamiento
armónico c instrumental del dato popular
gallego; destaca el segundo movimiento
por la solidez de su estructura y la belle-
za y desarrollo de los motivos. El único
tiempo de que consta el Concierto para
violín y orquesta hace pensar en una par-
titura inconclusa (lo que no es raro en
Gaos); al parecer, era poco estimada por
el compositor, pese a la elegancia de la
expresión y belleza de los motivos.

La Suite a ¡a antigua consta de tres
fragmentos que Gaos extrajo de sus juve-
niles Miniaturas para piano y orquestó
para cuerdas; dos de ellos -Sarabande y
Fughetta- son páginas breves y encanta-
doras. En la hermosa Impresión nocturna
(estrenada en la Salle Gaveau de París
con gran éxito), el músico muestra su
dominio del contrapunto y el notable
manejo de las instrumentos de arco. Con
toda probabilidad, es su partitura orques-

tal más redonda e interesante.
El CD e.s un registro limpio, de sono-

ridad impecahle. Dirigida por Víctor
Pablo, la OSG realiza un trabajo esplén-
dido. El solista, Ondrej Lewit, ofrece una
lectura correctísima del Concierto. Acom-
paña la publicación un magnífico folleto,
ampliamente informativo, de Xoán M.
Carreira.

J.A.M.

GAOS: Sinfonía -En las montañas de
Galicia-, Concierto para violín y orques-
ta, opus 24. Impresión nocturna. Suite a
la antigua. Orquesta Sinfónica de Gali-
cia. Director: Víctor Pablo Pérez. On-
drej Lewit, violín. BMG ARIOLA 74321
28965-2. DDD. 64'19". Grabación: La
Coruña, Vll/1994. Productor: Wulf
Weinmann. Ingeniero: Martin Comp-
ton. Patrocinado por Ayuntamiento y
Diputación de La Coruña y Fundación
Cabta Galicia.

cappella.
Liturgia doméstica es una obra muy

bella, que sonará a liturgia y, al mismo
tiempo, a cantata (tal vez era algo asi lo
que pretendían evitar los ultraortodoxos),
a obra de religiosidad moderada, sin exal-
tación o especial recogimiento. Tres solis-
tas excelentes, un magnifico coro (plena-
mente protagonista) y una buena orquesta;
un director que parece creérselo y obrar en
consecuencia: esta lectura contiene los ele-
mentos necesarios para resultar redonda, y
la obra merece mucho la pena.

S.M.B.

HEVDEMITH! Sinfonía Matías el pin-
tor Nobdisxima visione. Metamorfosis sin-
fónicas. Orquesta Filarmónica de Ber-
lín. Director: Claudio Abbado. DEUTS-
CHE GRAMMOPHON 447389-2. DDD.
69'54". Grabaciones: Berlín, 11/1995.
Productor; Arend Prohmann. Ingenie-
ros: Gernot von Schultzcndorff y Klaus
Behrens.

Hace algunos años, cuando comentába-
mos desde estas mismas páginas el disco
Hindemith grabado por Bemstein con la
Filarmónica de Israel, nos lamentábamos
de la poco afortunada elección del desa-
parecido director norteamericano al regis-

trar estas obras con dicha orquesta, que,
no obstante, hizo gala en aquella ocasión
de un virtuosismo encomiable y de un
nivel de calidad normalmente vetado a sus
grabaciones con otros directores. Esto
viene a cuento porque ahora que Deuts-
che Grammophon encuentra por fin la
ocasión idónea, es decir, la orquesta ade-
cuada para estas obras, resulta que Abba-
do (nuevo pinchazo en hueso) las dirige
con su proverbial capacidad analítica al
cien por cien, pero sin tener en cuenta la
más mínima consideración o matiz expresi-
vo; asi. en pocas ocasiones podremos es-
cuchar versiones más gélidas, distanciadas,
asépticas y desangeladas de la Sinfonía
Matías el pintor que en esta oportunidad.
Naturalmente no esperábamos que Abba-
do lograse los impresionantes resultados
de un Celibidache, el máximo recreador de
estas páginas (y que confiamos en que
antes de su viaje final deje grabadas en
condiciones técnicas adecuadas); pero, de
ahí a dirigirlas como un autómata, hay una
distancia prácticamente infinita. Con las
otras dos páginas ocurre exactamente lo
mismo, y sin tener que recurrir a versiones
imposibles, cualquiera de las existentes en
el mercado del disco conocidas por este
comentarista (Klemperer, Bernstein,
Blomstedi, el propio Hindemith), tienen
muchas más cosas que decir que las abu-
rridas y literales traducciones de Abbado.

0¡
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Disco indicado para degustadores de or-
questas sinfónicas de espectacular hrillan-
lez o para amantes del hilo musical (musi-
ta de fondo, sin más pretensiones). Buen
sonido y acertados comentarios en los
idiomas de siempre. En fin, lamentable y
decepcionante, don Claudio; flaco servicio
a la música de Hindemith.

E.P.A.

KHEUTZER: Heder. Peter Schreier,
tenor; Tilomas Hans, plano. ORFEO C
374 951 A. DOD. 7101". Grabación:
Kunzelsau (Alemania), V/1994. Produc-
ción: Academia de Würth. Ingeniero:
Torsten Sehreler. Distribuidor: Diverdi.

Conradin Kreutzer (1780-1849) es uno de
tantos compositores menores del romanti-
cismo alemán que han quedado eclipsados
por los grandes nombres de su tiempo.
Este autor, conocido casi únicamente por
su ópera Das Nacbtlager in Granada (El
campamento nocturna en Granada, estre-
nada en Viena en J834), y que nada tiene
que ver con el violinista Rodolphe Kreut-
zer, al que Beethoven dedicó su célebre
sonata, llevó una vida errante. Fue director
musical en los leatros de Viena, Stuttgart,
Colonia y otras muchas ciudades, realizó
giras de conciertas como pianista y trabajó
como cantante y profesor Centre otros, de
su hija Cecilia, que llegó a ser una afama-
da soprano). En su faceta como composi-
tor, escribió música sacra, de cámara y un
gran número de piezas vocales, así como
una treintena de óperas. Dentro de su pro-
ducción alcanzaron gran difusión sus can-
ciones, que se convirtieron en auténticas
piezas populares, gracias a su lirismo di-
recto, sus gratas melodías y las agradables
imágenes de la naturaleza. Kreutzer cultivó
el lado más idílico del romanticismo, en lo
que coincidía con su compatriota, el poeta
suabo Ludwifí Uhland, a cuyos versos
puso música en numerosas ocasiones
(aunque asimismo lo hizo con textos de
Goethe, Schiller o w'ilhelm Miiller). Las
versiones que nos ofrece Peter Schreier
son realmente exquisitas. F.l tenor sajón,
ciertamente ya no en su mejor momento,
es un auténtico maestro en el decir, en fra-
sear estas delicadas piezas. Una vez más,
vuelve a convencemos por su lección de
canto y su magisterio en esle repertorio,
en el que actualmente -y como se puso de
relieve en su magnifico recital madrileño-
continúa sin rival entre los cañantes de su
cuerda, después de más de treinta años de
carrera. El joven pianista Thomas Hans ha
sabido asimilar las enseñanzas de genera-
ciones anteriores y se muestra como un
acompañante sensible y atento, que sabe
dialngar en todo momento con el cantante.
La grabación es impecable, y la portada (El
caminante sobre el mar de niebla de Fríe-
drich). aunque tal vez demasiado trascen-
dente para esta música, no deja por ello de
ser bellísima,

R.B.I.

LACHNER: Septeto en mi mayor. No-
neto en Ja mayor. Consortium Classi-

cum. ORFEO C 382 951 1. DDD. 78'55".
Grabaciones: Badén-Badén, 111/1990
(Noneto), Dí/1990 (Septeto). Productor:
Wolfgang Wtorczyk. Ingenieros: Frank
Wild, Regine Schneider (Noneto), No-
bert Vossen, Corista Gruñe-Wild (Sep-
teto). Distribuidor: Diverdi.

El sello discografico Orfeo vuelve a descu-
brimos a un compositor romántico alemán
escasamente conocido como Franz Lachner
(1803-1890). que perteneció al círculo de
amigos de Franz Schubert en Viena, ciudad
a la que se había trasladado en 1823 como
organista de una iglesia protestante. Tras la
muerte de Schubert, Lachner se establece-
ría en Munich, en cuya vida musical ejerció
una importante labor como director de or-
questa. El espíritu schubertiano lo encon-
tramos en las dos obras aquí incluidas, un
Septeto y un Noneto en los que se combi-
nan con un refinado talento instrumental
las familias del viento y de la cuerda, a la
manera del Octeto schubertiano. Un delica-
do e inspirado melodismo, un sentido de
las proporciones camerfsticas y un cálido li-
rismo convierten estas partituras en since-
ros homenajes al compositor austríaco, e
ilustran a la perfección ese mismo espíritu
que preside el cuadro de Moritz von Sch-
wind que se reproduce en la nonada, y
que presenta una sociedad ideal presidida
por el arte musical. La interpretación de los
excelentes miembros del Consortium Clas-
sicum, encabezado por el magnífico clari-
netista Dieter Klócker, es de absoluta ga-
rantía, al igual que la transparente graba-
ción, que hace doblemente agradable la es-
cucha de esta inspirada música,

R.B.I.

LE ROUX; Obras para dai*e. Christop-
he Rousset, clave. L'OISEAU-LYRE 443
329-2. DDD. 78'. Grabación: 1993- Pro-
ductor; C. Sayers. Ingenieros: J. Stroke,
A. Graves.

Misterioso Le Roux ¿seudónimo de Marín
Marais. de d'Anglebert hijo, del Regente de
Francia? Sus obras, magníficas podrían ser
un puente estilístico entre dAnglebert y
Francois Couperin: del primero tiene el arte
de la ornamentación, al segundo transmite
la idea, entonces pasada de moda, de los
retratos musicales íntimos en los cuales se
compromete subjetivamente el compositor:
la Favorita, La Veneciana, La Vauvert, la
Lorenzany... confiesan los títulos de sus
piezas que han de ser interpretadas Volup-
tuosamente, Amorosamente, Tiernamen-
te . De los laudistas y de los violista*. I*
Roux conserva el estilo lutbé u oblicuo que
mantiene la polifonía en suspenso, una
suerte de contrapunto imaginario distribui-
do al buen grado i¡e las cuerdas.

Obras que fueron publicadas (17051
para ser tocadas en un solo clave o dos
claves, según los gustos. Las obras que
conforman las Suttes también han de ser
ordenadas, escogidas, seleccionadas o re-
chazadas, según la inspiración del intérpre-
te (ilaobra abierta!).

lakovos Pappas, con Pascal Baylac,
había firmado un excelente disco (Arkadia)
mezclando obras solistas y en dúo. Chrís-

tophe Rousset propone la versión solista, y
con un orden diferente. La interpretación
es perfecta, mirando hacia el estilo Regen-
te (Pappas, más sombrío, hacia Louis
Xfll), y el clave, Hemsch 1751, con una
afinación de tono-medio, es idóneo,

RE.

LIS2T: Obra completa para piano Vol.
34. Doce grandes estudios S. 1J7 (1* ver-
sión de ¡os doce estudios de ejecución tras-
cendental). Pieza de salón (estudio deper-
fecctonamientti) S 142. Leslie Howard,
piano. HYPERION CDA 66973. DDD.
76'22P>. Grabación: X/1994. Productor e
Ingeniero: Tryggvi Tiyggvason. Distri-
buidor; Harmonía HundL

El trigésimo cuarto volumen de la magna
tarea emprendida por Howard de llevar al
disco el todo Liszt se centra en la primera
versión, de 1837, de los que luego serían
conocidos, en la revisión de 1851, como
Estudios de ejecución trascendental, y ti-
tulados iniciaimente como Doce grandes
estudios, en su momento calurosamente
recibidos por Schumann, que sólo lamen-
tó el que las inhumanas demandas técni-
cas del compositor dejaran la obra casi
exclusivamente a su propio alcance. Pese
i que el propio Liszt, probablemente
consciente de la excesiva pirotecnia pia-
nística que había producido, recomendó
posteriormente que sólo la hoy más cono-
cida y algo menos espectacular versión de
1851 fuera ejecutada, Howard, en el
ánimo de que su integral no deje cabo
suelto alguno, ha decidido grabar aquella
primera versión, cumplido en el volumen
4 de la presente serie el registro de 1851.
Howard defiende su tesis basándose en
que la primera versión es en ocasiones
superior, pero quien esto firma no puede
sino estar de acuerdo con el compositor.
Como el mismo Howard apunta en sus
muy documentadas notas, el pandemó-
nium de notas que Liszt crea en más de
una ocasión es no sólo endemoniadamen-
te difícil, casi imposible de tocar, sino
musicalmente de limitado atractivo. No
obstante, la experiencia es interesante, o
por lo menos curiosa: aquí tenemos la
que tal vez sea vertiente más perversa del
compositor, brindando unos fuegos artifi-
ciales espectaculares, llegando incluso a
alguna indicación que invita a la sonrisa,
como la de Presto strepitoso en el octavo
Estudio. Howard recrea estos fuegos con
notables medios técnicos y, lo que es más
importante, sólida convicción en lo que
está haciendo, lo que no deja de ser ad-
mirable, aunque no puede evitar cierta
ceremonia de la confusión en muchos
momentos, porque si a su proclividad con
el pedal añadimos lo que Liszt pide en
muchas ocasiones (véanse los Esludios
cuarto y octavo, por ejemplo) el maremo-
to de notas está servido, La grabación,
por otra parte, es simplemente discreta, y
no contribuye precisamente a la nitidez.
En definitiva, disco que, como buena
pane de la serie, interesará sobre todo a
los fanáticos del compositor húngaro.
Para la más conocida versión de 1851 de
estas mismas obras, Arrau (Philips), Bolet
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(Decca) y los pocos llevados al disco por
Riehter (Praga), son las alternativas más
recomendables.

R.O.B.

MAHLER: Sinfonía n" 5 en do sosteni-
do menor. Gran Orquesta Sinfónica de
la Radiotelevisión Soviética, Moscú. Di-
rector: Kirill Kondrashin. AÜDIOPHOE
APL 101501. ADD. 63'50". Grabación:
Moscü,1973.

Una buena versión de la Quinta de Mah-
ler, aunque al principio se tenga la impre-
sión de cierta incapacidad para seguir el
largo y difícil itinerario poético del autor
con las indispensables tensión y concentra-
ción expresivas. Los mejores aspectos in-
terpretativos se encuentran en el Scherzo.
de ejemplar claridad y adecuados matices
expresivos, si bien, en conjunto, se apre-
cien detalles de construcción maestra, de
concepción rigurosamente unitaria y de
justa dimensión. Por supuesto que es una
interpretación muy a tener en cuenta, una
realización que profundiza en la evidente
complejidad técnica y expresiva <ie la
i>bra; pero actualmente la competencia dis-
cográfica es brutal y así, a bote pronto, se
nos ocurren por lo menos diez registros
superiores al que motiva estas líneas: Wal-
ter -Sony-, Abbado 11 -DG-, Barbirolli
-EM-, Kubelik -DG-, Haitink I -Philips-,
Bemstein I -Sony- y II -DG-, Neumann
-Supraphon-, Morris -Symphonica Music-
y Bertini -EMI-. En consecuencia, para se-
guidores ele este magnífico director o para
mahlerianos impenitentes. También podría
ser una buena oportunidad para los que
quieran acercarse a esta obra por pnmera
vez. Buen sonido y comentarios algo tele-
gráficos en inglés y alemán.

EJ\A.

MASSENET! Hémdiade. suite de ballet.
Suites para orquesta n's 1, 2 y J. Orques-
ta de Nueva Zelanda. Director: Jean-
Yves Ossonce. NAXOS 8.553124. DDD.
69'05". Grabación: Welllngton,
vn/1994.

MASSENET: Suites para orquesta n°s.
4, .5, 6 v 7. Orquesta de Nueva Zelanda.
Director: Jean-Yves Ossonce. NAXOS
8.553125- DDD. 69'05". Grabación: We-
lEngton, MI/1994. Distribuidor: Ferysa.

Música poco conocida, de relativo inierés,
menor, a menudo fragorosa y bastante
convencional. Eso si, casi siempre muy fes-
tiva, ese tipo de alegría que recuerda las
danzas eslavas de Dvorak, las polkas de
Smetana, las polonesas y otras danzas. Es
como si el convencionalismo tan típico del
Massenet operista fuera aquí no más diáfa-
no, sino más descarado, menos eficaz, más
graluito. Con excepción de la primera de
las suites, la única sin título, más operísti-
ca, curiosamente, y mucho mejor, salvo la
marcha final. Las Escenas aisacianas (Suile
n" 7) sugieren un Bizet más pequeño. Eso,
cuando Massenet no se pone algo cursi,
como en el episodio las Fenicias, de los
fragmentos aquí incluidos de Hérodiade. O

LA CONSAGRACIÓN DE LOCATELL!
El arte de Pietro Antonio Locatelli (1695-
1764) ofrece razones igualmente com-
prensibles para ser y para, como es el
caso, no ser muy popular. Por una parte,
su música tarda en cansar al oyente, pero
no tanto por otra como para que abun-
den los virtuosos del violín dispuestos al
enorme dispendio de tiempo y esfuerzo
que exige vencer sus dificultades técni-
cas. Elisabeth Wallfisch es hasta la fecha
la que. cuantitativa y cualitativamente,
más lejos ha llegado por este camino. Su
grabación de cuatro de las Doce Sonatas
op. 6 al frente del Trío Locatelli mereció
con toda justicia los elogios de Santiago
Martín Bermúdez (SCHERZO, n° 52), la
integral de los Conciertos op. J, -L'arte
del liolinO' con The Raglán Baroque Pla-
yers dirigidos por Nicholas Kraemer ya
obtuvo en Cannes el máximo galardón
para solista y orquesta (siglos XVII-XVII!)
y esta del Cp. 1 es desde el mismo mo-
mento de su aparición un firme candida-
to para la próxima edición. A medio ca-
mino entre la Roma de su maestro Valen-
tini pero sobre todo del rival de éste, Co-
relli, y de la Venecia de Vivaldi, Locatelli
auna orden e improvisación de tal modo
que, sin perder nunca el contacto con el
suelo, su estro se remonta en diabólicas
volutas a alturas que serían de vértigo si
no fuera por la capacidad de autodomi-
nio con que coasigue sorprender a cada
paso y nunca desconcertar. Wallfisch y
compañía captan plenamente y transmi-
ten con extraordinario detalllsmo ese ta-
lante artístico en estos XII concerti grossi
a 4 ea 5 con 12fugbe, op. 1, de 1721:
técnica inapelahle con arcos cortos pero
de expresividad canlabik más que sufi-

ciente. Puestos a querer encontrar algún
defecio, quizá las por lo demás impeca-
hles tomas de los bien afinados instru-
mentos de época destacan excesivamente
la voz del primer violín del concertino.
En la ansiosa espera de los Op. 4 (1736)
y Op. 7(1741), es indudable que inter-
pretativamente hablando muy poco más
podrá hacerse en el terreno fonográfico
por la consagración de Locatelli en el re-
pertorio que lo hecho en este formidable
álbum.

A.B.M.

LOCATELLL 12 concerti grossí. op. 1.
The Raglán Baroque Playera. Directo-
res: Elisabeth Wallfisch y Nicholas
Kraemer. 2 CD HYPERION CDA
66981/2. 11316". DDD. Grabaciones:
VI y IX/1994. Productor: Martin
Compton. Ingeniero: Antony Howefl,
Distribuidor: Harmonía MundL

falsamente lírico, como en la Aparición de
las Scénes de féerie (Suite n" 6). En cual-
quier caso, se trata de unas partituras vita-
listas, animada», y casi inéditas, muy bien
tocadas por una orquesta que ya nos ha
dado alguna alegría anterior (aunque con
otro director, Ossonce, que, por cierto, se
muestra espléndido), como los tres Hinde-
mith dirigidos también para Naxos por
Decker, muy recomendables. Más que
estos dos CD, francamente.

S.M.B.

MENDELSSOHN: Trio con piano n" 1
en re menor op. 49. Trio con piano n ' 2 en
do menor op. 66. Trio Wanderer. SONY
SK 66 391. DDD. 55'44". Grabación:
París, V-VI/1994. Productor: Michel
Glotz. Ingeniero: Ulrich Schneider.

Este CD cumple una doble función: por un
lado, consagra al Trío Wanderer como un
interesante grupo de cámara; por otro, nos
recuerda el carácter de obras maestras en
el género de las dos piezas de Mendels-
sohn. Los Wanderer se acercan a ambas
composiciones desde la idea de una perte-
nencia rotunda al universo estético román-
tico. En tal sentido, la turbulencia dramáti-

ca domina el Molto allegro del Op. 49.
pero no deja de surgir en la misma página
un canto muy intenso -al borde de h sen-
timentalidad, podría apuntarse desde cierta
óptica- en el Andante subsiguiente. Idénti-
ca clave pasional rige el Finale del primero
de los dos tríos. La vertiente fantasmagóri-
ca, de movimiento inacabable hace acto
de presencia en los scherzos de las dos
obras. El planteamiento sin concesiones
del Trío Wanderer coloca a las puertas de
la música de cámara de Brahms la inter-
pretación del Op. 66.

E.M.M.

MENDELSSOHN: Paulas Op. 36, Soik
Isokoski, soprano; Mechthild Georg,
mezzo; Rainer Trost, tenor; Peter lilta,
Bcrnhard Hüsgen, bajos. Churus Musí-
cus Koln. Das Neue Orchester. Direc-
tor: Cnristoph Spering, 2 CD OPUS 111
OPS 30-135/136. DDD. 131'3r. Graba-
ción: Colonia, XI/1994- Productor e in-
geniero: Daniel Zalá y. Distribuidor
Harmonía MundL

Estrenado el 23 de mayo de 1836, el pri-
mer oratorio de Mendeíssohn, Paulus, co-
noció, pese a las críticas, un pronto éxito
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que no se ha mantenido en nuestros días,
en que ha sido -no sin justicia, todo hay
que decirlo- un tanto eclipsado por la
obra posterior del compositor en este gé-
nero, el Elias qp. 70.

Spering se aproxima a esta partitura
desde parámetros parecidos a los que ca-
racterizaron su interpretación de la Segun-
da Sinfonía, comentada en estas lineas por
el firmante. Utiliza un conjunto orquestal,
de instrumentos originales, relativamente
nutrido (cuerdas 10/10/7/6/4, maderas a 2,
metales, timbales y órgano) aunque de so-
noridad limitada en la cuerda, y un coro
de 58 voces. Ambos responden a la per-
fección a las demandas del director, que se
muestra de nuevo como un sólido cons-
tructor y músico sensible, que extrae de
forma muy convincente las posibilidades
expresivas y dramáticas de la partitura. La
versión, como la de la sinfonía menciona-
da, tiene vitalidad, energia, brillantez -toda
la que permiten estos instrumentos- y bue-
nas dosis de dramatismo. Escúchese, por
ejemplo, la vigorosa traducción del coro
en el n" 5 Dieser Mensch bórt nichl attf, o
la del n° 8 Steiniget ihn. Pero también ex-
presividad, como muestran los numerosos
corales a lo largo de la obra, o la cuidada
lectura de los recitativos. El cuarteto solista
es discreto pero cumple suficientemente el
limitado papel encomendado, teniendo su
punto más alto en la soprano Isokoski, de
voz suficiente, no especialmente atractiva
en eí timbre pero con una línea de cunto
irreprochable, y el más flojo en los hom-
hres, especialmente Trost y Lika, ambos un
tanto justos de recursos vocales, Pese a
ello, una notable versión de este oratorio
mendelssohniano; el mayor elogio que
puede hacerse de ella es que saca un muy
buen partido de la partitura.

R.O.B.

MORALES: Misa -Milíe RegretZ: Motete
•Lamentabaiur Jacob-. Tres piezas de
vihuela: Fecil polenliam, Deposuit, £t resu-
rrexil. Canción •Mille Regretz- (Jostjtiin des
Prest. Concert de les Aris. Director: Víc-
tor Alonso. ACXORD 204662. DDD.
54'12". Grabación: X/1994. Productor:
Georges Kisselhoff. Ingeniera: Alina
Mecbécault Distribuidor: Auvldis.

Tanto por nivel artístico como por acabado
técnico, éste es sin duda un magnífico
disco. Si ya había sido muy bueno ei dedi-
cado a Comes y Cabanilles. en su segundo
empeño fonográfico, primero en contar
con una distribución internacional, el Con-
cert de les Arts. guipo fundado en Valen-
cia el año 1992, alcanza un rutilante y muy
prometedor éxito. Los únicos reproches
tendrían que ver con la carpetilla; ¿cómo
no se incluye una traducción de los co-
mentarios a alguna de nuestras lenguas pe-
ninsulares, ni lo.s textos al menos de la
Canción •Mülv Kegretz- de Des Prés, sobre
la cual Morales compone su Misa, y (¡el
Motete •LamentahatuTJacob? Los contrate-
ñores Paolo Costa y Carlos Mena, los teno-
res Hans-jórg Mammel, Lluis Vilamjó y
Pere Pou y el bajo Adolph Siedel unen o
entrecruzan sus voces con claridad cristali-
na, a la que en nada estorba sino más bien

schfi-fzo

potencia las intervenciones extremadas
hasta ser quina un punto excesivamente
discretas tanto de Michael Behringer al ór-
gano como de Juan Carlos de Muldcr a la
vihuela, aunque este último se resarce con
creces en las tres piezas para vihuela sola.
El apoyo de la Generaiitat Valenciana y de
la Feria Muestrario Internacional de Valen-
cia constituyen una muestra de cuánto
bien pueden hacer a la cultura los fondos
públicos cuando su asignación responde a
criterios acertados.

A.B.M.

MOZART: Obras para árgana. Tho-
mas Trotter, órgano. DECCA 443 451-2.
DDD. 65"54". Grabación: H/1993. Pro-
ductor: Chris HazelL Ingeniero: Simón
Eadon.

¡Cómo es que Mozart dejó tan pocas com-
posiciones y arreglos para órgano si, según
diversos testimonios de sus contemporáne-
os, fue su instrumento favorito? La respues-
ta procede de la misma fuente; en este te-
rreno su auténtico fuerte era la improvisa-
ción libre, y prácticamente no sintió nece-
sidad de tomar papel y pluma más que en
atención a los encargos que recibió, por
otro lado poquísimos y de horizonte artís-
tico muy limitado. Entre las quince piezas
de que consta este disco se cuentan las
cinco que hoy por hoy parecen ias únicas
del inmenso catálogo mozartiano original-
mente compuestas para órgano: el Prelu-
dio (fantasía) y fuga K. 394, la Fuga K.
401, el Adagio y allegro, K. 594, la Fanta-
sía K. 608 y el Andante K. 616, y las tres
últimas, alumbradas en el último año de
vida del compositor, no estaban destinadas
a satisfacer ningún fin superior que la afi-
ción a los instrumentos movidos por relo-
jería del aristócrata bohemio Conde Deym-
Muller. Sin embargo, el genio es muy difí-
cil de disimular y aquí y allá el oído se sor-
prende con cadencias, modulaciones o di-
seños ornamentales que bien podían ha-
berse encontrado en cualquier ópera, con-
cierto o sinfonía. Los ágiles dedos de Tho-
mas Trotter subrayan estos estilemas sin
otro motivo serio de reserva que el meca-
nismo excesivamente ruidoso del órgano
de la iglesia de Farmsum IHolanda).

A.B.M.

MOZART: Sonatas para piano y vioün
en mi bemol mayor K. Í8U, la mayor K.
305. do mayor K. 303. mi bemol mayor K
302. fa mayar K 376. Yeflm Bronfman,
piano; Isaac Stera, violin. SONY SK 64
309. DDD. 72'09". Grabación: Tokio,
JO/1993. Productor: Gary Schultz. Inge-
niero: Charles Harbutt.

Desde su opción instrumental y estilística
de partida, Bronfman y Stern ofrecen un
brillante recital mozartiano. No se oculta,
sin embargo, que la inclinación de los intér-
pretes por la veniente de la mera resolución
ejecutora tiende a cargar la mano sobre
unas partituras de raíz en general claramen-
te lúdica. Dicha brillantez, dentro de un dis-
curso al que no se le pueden negar ni la

claridad ni la lógica -como en el fulgurante
Rondó de la K. 380-, se sitúa un tanto al
margen del código del clasicismo. El sonido
un punto áspero del violin de Stern, su fra-
seo incluso mecanicista en ocasiones ahon-
dan este problema. El equilibrto instrumen-
tal está igualmente sujeto a dificultades, en
especial por el registro grave de! teclado,
que tiende a tragarse al violin en los acor-
des, lo que no sucede con instrumentos de
época (una versión de gran interés y ejem-
plar en este aspecto es la de Schrtieder e
Immerseel, Deutsche Harmonía Mundi),
con cuyo uso se amplía también la paleta
de colores de estas páginas.

E.M.M.

MOZART: Quíntelos de cuerda en do
mayor, K. 515 v sol menor K. 516. L'Archl-
budelll. SONY SK 66 259- DDD. 62'5O".
Grabación: Austria, VI-V1I/1994. Pro-
ductor: Wolf Erichson. Ingeniero: Step-
han Schellmann.

Los miembros de L'Archibudellí se aproxi-
man a estas magistrales piezas camerísticas
mozartianas desde un concepto amplio: de
ese modo, en sus versiones caben las ins-
tantes más negros y desolados salidos de
la pluma del salzburgués. pero no menos
la afirmación de ambos Finales, trazados
como auténticas ráfagas. Semejante forma
múltiple de realizar las lecturas de las pági-
nas equilibra y sobre todo enriquece el
efecto causído por la urgencia apreciable
en el primer Allegro del K. 515, el sentido
inquietante de su Mínueto y las tintas es-
peciales conferidas por la pareja de violas.
Las texturas son más complejas y la dimen-
sión tímbrica se encuentra más expandida
en la segunda obra del programa, una
composición a la que los intérpretes no
niegan su carácter revolucionario en algu-
no de los movimientos -ruptura del Mi-
nueto- o su tono general pesimista, sin
por ello renunciar a su planteamiento di-
reccional de aceptación que se cumple en
el mencionado Allegro conclusivo, luego
del Adagio que lo encabeza, uno de las
momentos más claros de confesión de la
derrota de toda la música de Mozart.

E.M.M.

MOZART: Serenata -Haffner. K. 250.
Marcha en re mayor K. 249. Orquesta de
Cámara Franz liszt. Isaac Stern, violin.
Director: Jean-PJerre Rampai. SONY SK
66270. DDD. 62'29". Grabación: Buda-
pest, IV/1994. Productor: Georg Fa6-
binder. Ingeniero: Ulrfch Schneider.

Lo que llama la atención por encima de
todo en este CL>. es el entusiasmo con el
que se aborda la popular Serenata mozar-
tiana. Pasando ya a un análisis más minu-
cioso encontramos un amplio capítulo de
aciertos: una cuidada dirección por parte
del entrañable Jean-Pierre Rampai destaca
por la claridad de las líneas, ligereza de
texturas, elegancia en los diseños melódi-
cos y rítmicos, con una respuesta orquestal
excelente. Como es obvio, la opción esco-
gida tiene sus riesgos, y asi, se aprecia al-
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De la A a la Z

guna que otra brusquedad en ciertos ata-
ques de la cuerda, y acaso un exceso de
vehemencia que por momentos llega a
crispar el equilibrio sonora y expresivo.

Cuestión apañe es la participación en
el disco de Isaac .Stern. que hace subir
considerable mente la calidad del producto;
su violín apona brillantez, ternura, virtuo-
sismo, flexibilidad... una verdadera exhibi-
ción de dase.

Se incluye también a modo de intro-
ducción la Martba K. 249, breve pieza de
tres minutos y medio que sirve de aperiti-
vo a una Haffner, si no de referencia, ya
que tampoco hay especiales sutilezas en
esta versión, si de muy grala escucha, con
la baza añadida de un sonido (bien por el
SBM de Sony) de impresionante presencia.

D.A.V.

MOZART: Sinfonías n°s .11-41. The
English ConcerL Director: Trevor Pin-
nock. 4 CD ARCHIV 447 043-2. DDD.
Grabación: Londres, V y K/1993, VI y
Di/1994,1/1995. Productor: Hans Bern-
hard Rátzing. Ingenieros: Hans-Peter
Schweigmann y Klaus Behrens.

Uniformidad, claridad, equilibrio, discreta
energía, presencia sonora. Son algunas de
las cualidades que atesora esta grabación
de las sinfonías de madurez de Mozart.
con la que Pinnock cierra su integra!. Pese
a estos atributos, el davecinista y director
inglés no alcanza aquí el nivel de sus re-
creaciones de las obras más tempranas,
alabadas en estas páginas. Todo ello y la
calidad reconocida de sus instrumentistas
de época, no bastan en este caso para
atender las exigencias interpretativas de
unas composiciones marcadas ya, en su
mayor parte, por un naciente prerromanti-
cismo, cuando no un romanticismo muy
cercano, que obliga a un desentrañamiento
de una serie de claves ausentes en las Sin-
fomasáe niñez, mocedad y primera juven-
tud del músico salzburgués. Hacen falta,
además de las descritas, dotes para tocar
ese fondo, a veces lírico, a veces dramáti-
co o incluso trágico que late en el interior
de ohras como las Sinfonías n"33, n* 36,
n" 38 o en la totalidad, tan compleja, tan
contradiaoria en ocasiones, tan patética en
oirás, de la impresionante trilogía final, en
la que el genio resplandece mas nítida-
mente. Carece Pinnock de fantasía, de ima-
ginación, de sentido de los contrastes para
desvelar los verdaderos dramas que laten
en estas composiciones y que muestran no
pocas veces su parentesco con el mundo
de la ópera. Los metrónomos de la batuta
son siempre igual a si mismos, inflexibles;
todas las piezas suenan de idéntica mane-
ra, están fraseadas como si se hubieran es-
crito en el mismo año y como si por la
vida del creador no huhieran pasado tan-
tas alegrías y penalidades. No encontra-
mos, más allá de la impecable realización
instrumental y de un pulso en cierto modo
epidérmico, esos abismos en los que Mo-
zart nos introduce cuando menos nos lo
esperamos. No hay auténtica variedad de
acentos, fluidez de légalo, riqueza de mati-
ces, modificación de lempi, El mismo
hecho de que todas las obras estén toca-

das con idéntico contingente instrumental,
cuando casi nunca Mozan pudo disponer
del mismo número de ejecutantes, revela
una curiosa contradicción en una aproxi-
mación que se pretende fidedigna. El
clave, tañido por el propio Pinnock, no se
oye prácticamente pese a la magnifica
toma de sonido. Hay que seguir recomen-
dando por lo dicho, para eslas obras de
madurez, en versiones modernas, las inte-
grales inalcanzables de Krips (Philips) y
Hamoncourt (Teldec).

A.B.

MOZART: Die Zattberflñte (La flauta
mágica). Rene Kollo, tenor (Tamino J;
Peter Meven, bajo (Saraatro); José van
Dam, barítono (Orador); Edita Grube-
rova, soprano (Reina de la Noche);
Edith Mathis, soprano (Pamina); Hef-
mann Prey, barítono (Papageno); Reri
Grist, soprano (Papagena); Gerhard
Unger, tenor (Monostatos). Coro de la
Opera Estatal de Vlena. Orquesta Filar-
mónica de Mena. Director: Herbert von
Karajan. 2 CD ARKADIA KAR 233.2.
ADO. IW\T. Grabación: (en directo)
Salzburgo, 26-VD-1974. Productor: Gibl
Savini. Ingeniero (reprocesado): Anto-
nio Scavuzzo. Distribuidor: Diverdi.

En 1974, dos personalidades de la magni-
tud del director escénico Giorgio Strehler
y el director de orquesta Herbert von Ka-
rajan se unieron por única vez en sus res-
pectivas carreras para colaborar en una
nueva producción de La flauta mágica en
el Festival de Salzburgo. Los resultados,
según las críticas de la época, no estuvie-
ron a la altura de lo esperado, y lo cierto
es que aquel montaje se representó única-
mente aquel año. Este documento, de
muy aceptable sonido, lo que revela su
probable origen radiofónico, permite ha-
cemos una idea de aquel insólito trabajo
en común. La labor del genial hombre de
teatro italiano queda puesta de relieve en
un ritmo escénico un tanto extraño, que
se detiene en unos parlamentos solemnes
y extensos, dichos con infrecuente solem-
nidad, y son evidentes los elementos de
magia teatral. El maestro austríaco, por su
parte, brinda desde el comienzo una lec-
tura vigorosa, ton una obertura ágil y lu-
minosa, servida por una esplendorosa Fi-
larmónica de Viena en sus mejores días, a
la que la batuta concede un evidente pro-
tagonismo. Esta visión, úe tempi rápidos y
nerviosos, que es secundada por la or-
questa con absoluta flexibilidad, aunque
no tanto por los cantantes, decae un tanto
en la segunda parte, a medida que la obra
va adquiriendo su contenido místico (lo
contrario que le ocurría en este mismo es-
cenario, por ejemplo, a Furtwaengler).
Además, el director salzburgués no está
dispuesto a ceder su autoridad, lo que
hace que se escuchen detalles curiosos,
como el de encomendar el Dúo de Sacer-
dotes a todo el coro, con l'apageno cantu-
rreando las últimas notas del acompaña-
miento orquestal, o la insólita acentuación
rítmica del Quinteto siguiente. El reparto
es, como suele decirse, de disco, aunque
en cienos casos la importancia de algunos

nombres sea superior a su adecuación.
Rene Kollo propone un Tamino de inusi-
tado relieve dramático, valiente y muy
viril, pero encuentra bastantes problemas
en el fraseo y el estilo. Peter Meven es un
Sarastro de suma solidez y José van Dam
un Orador de gran nobleza, pero, sin
duda, se lleva la palma el Papageno de
Hermann Prey por su humanidad, simpa-
tía y alegría de vivir: toda una creación del
personaje. Excelente asimismo el Monosta-
tos del veterano Gerhard Unger, algo gas-
tado vocalmente. Edita Gruberova, en los
comienzos de su resplandeciente carrera,
ya ofrecía el dominio técnico y la especta-
cularidad posteriores como la Reina de la
Noche. Y Edith Mathis es una Pamina su-
mamente expresiva, al igual que la simpá-
tica Papagena de Reri Grist. En resumen,
una Flauta que merece ser conocida por
aficionados con ciertas inquietudes pero
que no puede recomendarse a todos los
públicos.

R.B.I.

NEDBAL: De uno a otra cuento. AncJer-
sen (selección de la música de ambos
bailete). Orquesta de Cámara Dvorak.
Director: Mlroslav Homolka. SUPRAP-
HON H 1413-2. DDD. 65'06". Graba-
ción: Novodvorská, 1-11/1990. Distribui-
dor: Diverdi.

Oskar Nedbal (1874-1930) fue discípulo
de Dvorak y contemporáneo de Novák y
Suk. Con éste tocó en el legendario Cuar-
teto Checo. Fue uno de los campeones
del ballet-cuento de hadas. Y también
partidario de la buena vida y de sus pla-
ceres, lo que al parecer no supo hacer
compatible con una carrera exigente de
compositor. De manera que a partir de
cierto momento de su vida escribió cosas
ligeritas y dirigió orquestas. La música de
estas das especies de suites de ballets, an-
terior a todo eso, nos indio que Nebdal
tenia evidentes cualidades para la música
que se mueve en la frontera, y hasta nos
sugiere que podría haber destacado como
compositor de ballet made ín Broadway
o I loHywood.

Estas dos selecciones contienen una
música de no demasiada densidad ni pro-
fundidad, pero en modo alguno se trata de
piezas desdeñables ni de música ligera. Es
más, algunos de estos números (no todos)
son deliciosos, con tal de que sepamos
también estar en el nivel que nos propo-
nen estas obras que bordean, pero nunca
cruzan, la línea de lo convencional, y que
tienen mucho de inspiración zarzuelera o,
si queremos, de opereta, ¡hay algo más
hermosamente zarzuelero que la danza del
soldadito y la bailarina de Andersen
(1914), algo más deliciosamente operetista
que el intermedio entre las escenas cuarta
y quinta de la misma ohra?

Se trata de un CD que tiene más que
ver con los conciertos de Año Nuevo que
con la puesta en valor de la escuela musi-
cal checa. Y que está magníficamente in-
terpretado por Homolka y el conjunto
Dvorak.

S.M.B.
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NOVAK; Al sur de Bohemia op. 64.
l Goclira De Profundé. Orquesta Fi-

larmónica del Estado, Brno. Director:
Jaroslav Vogel. ULTRAPHON (SUPRAP-
HON) 11 1873-2 011. AAD. 69"«". Gra-
baciones: Praga, 1960; Brno, 1962 (De
Profimdls). Distribuidor: DivenIL

Conocemos a Jaroslav Vogel, sobre todo,
por su biografía pionera y amplísima de la
figura ingente de Leas Janácek. publicada
en Inglaterra por Orbis y en España por
nadie. Vogel era, además, un refinado di-
rector y un compositor que aprendió con
Viiezslav Novák. Al parecer, los primeros
registros de obras orquestales de Novák
fueron éstos, las que ofrece este CD de
1960-1962. Novák, como sabemos, es uno
de los más importantes compositores del
grupo generacional alimentado a los pe-
chos de Dvorak, y así lo demuestran obras
como éstas. No es que sea en ellas oro
todo lo que reluce, pero el nivel es enor-
me. En especial en los dos movimientos
lentos de la suite Al sur de Bohemia;
menos en la marcha inevitable de los ine-
vitables laboritas de la misma obra; y bas-
tante en el movimiento inicial, una Pasto-
rale. Ladv Godiva es una obertura relativa-
mente menor. De Pmfundis es una pieza
amplia, obsesiva a veces, con garra y con
fuerza en su lentitud, en su solemnidad, en
su trascendencia. Este CD demuestra que
Vogel era un director refinado y atento al
detalle, hábil en el fraseo, sutil en las me-
suradísimas dinámicas, analítico y, además,
un verdadero artista.

S.M.B.

ORFF: AntÍRiina. Christel Golz, so-
prano (Antigona); Benno Kusche, barí-
tono (Conductor del coro); Hermann
Uhde, bajo (Creonte); Emst Háffliger,
tenor (Tiresias); Kurt Bohme, bajo (Un
mensajero); Marianne Schech, sopra-
no (Eurídice). Coro y Orquesta de la
Opera de Baviera. Director; Georg
SolU. 2 CD OBFEO 407952-1. 151'21".
Grabación; (en vivo) 12-1-1951. Distri-
buidor. DivcrdL

Estrenada en Salzburgo en 1949 bajo la di-
rección de Ferenc Fricsay (se conserva un
registro en vivo), esta obra ortfiana sobre
la traducción de Hólderlin es un extremo
ejemplo de imaginario retomo a las fuen-
tes y de neoclasicismo vanguardista. Orff
se ha preocupado de seguir microscópica-
mente las palabras de Sófocles -Hólderlin.
trazando una línea melódica austera y mí-
nima, de cierto talante litúrgico, que acaba
siendo una suerte de misa cantada no
exenta de monotonía y predecesora del
machacón minimalismo actual. La orques-
ta tiene una distribución muy peculiar
(seis pianos, cuatro arpas, nueve contra-
bajos, seis flautas y oboes y trompetas
hasta sesenta) que sirve de contrapunto a
las voces y tiene un rol marcadamente rít-
mico. E¡ coro es quien, por paradoja, sale
más beneficiado desde el punto de vista
cantante.

La partitura está servida por un reparta-
zo que reúne a buena parte del mejor canto
alemán del cincuenta y corresponde al es-

treno muniqués de la obra. El desgarro de
Golz, expertísima en esta parte, la autoridad
de Bohme y Uhde. el recitado impecable de
Haffliger, el trémulo lirismo de Schech y el
histrionismo comedido de Kusche discurren
ton comodidad bajo la conducción de Solti.
preocupado, como no podía ser menos, en
los detalles de la recitación y la energía de
los contrastes rítmicos.

B.M.

ORFF: Trionfi (trittico tmlrale): Carmi-
na Burana. Catulli Carmina y Trinnfo di
Afrodita. Grífflth, Ress, Mohr, Dewald,
Roberts. Coros: Frankfurter Singakade-
mie, Figuralchor Frankfurt, Kinder-
chor des Goethegymnasiutns, Kinder-
chor Frankfurt, Frankfurter Kantorel y
Cácilienchor. Orquestas: Kóniglicb Fla-
mlsche PhUharmonie, de Amberes, y
Schlagieug Ensemble. Directores:
Munai Tang (Burana y Trionib) y Wolf-
gang Scháfer (CatuüM). i CD WERGO
WER 6275-2/286 275-2. DDD. 55'22",
40'44" y 40'21". Grabación: 3-X-19W,
en concierto, Frankfurt.

Tampoco ha querido el sello Wergo, ni
mucho menos, dejar pasar este año de
199*5 sin conmemorar el primer centenario
del nacimiento del compositor alemán Cari
Orff (Munich, 1895-1982). Y con indudable
acierto, lo ha hecho ofreciendo reunidos
tres títulos que, a pesar de su evidente pa-
rentesco en intención y carácter -hasta el
punto de llegar a constituir un triplico na-
tural y lógico-, pocas veces se hace posi-
ble, por no decir ninguna, escucharlos en
vivo, no ya en sesión única, pero ni siquie-
ra en ciclo homogeneizado.

Y aquí lo están, unidos quiero decir,
no solo por su acoplamiento en estuche
común, sino también por la propia unici-
dad de los elementas interpretativos que
se utilizan. Que estos no sean, en modo
alguno, del montón, y que. por otra parte,
su selección haya obedecido a criterios ri-
gurosos de adecuación estilística -tamo en
solistas como en agrupaciones-, conduce a
resultados traductores más que satisfacto-
rios. El alto nivel de las técnicas de graba-
ción y de toma de sonido hacen el resto.

L.H.

PIERNE; Quinteto con piano op. 41 So-
nata pura nolín y piano op. *,<\ Jean Hube-
au, piano; Otívkr Charlkr, violín. Cuarte-
to VkMÜ. ERATO 2292-45525-2. AAD/DDD.
56'51". Grabación: Parí», X/1983- €1990.
Productores; Guy Chesnats. Daniel Zalay.
Ingenieros: Michcl I«page, Didier Ger-
vals. Distribuidor: Warner.

La solidez constructiva es posiblemente el
factor más destacable del Quinteto de Ga-
briel Píeme y éste es precisamente el ca-
mino por el que parecen optar los intér-
pretes, incluso a costa de incurrir en dese-
quilibrios en otros aspectos. La cuestión
queda patente muy en especial por la pre-
eminencia del piano sobre los instrumen-
tos de cuerda y a causa de la paleta par-
duzca -no ayudada precisamente por una

toma pastosa-, que elude las posibilidades
tímbricas que acaso contenga la partitura.
Un cierto carácter cíclico de la página se
observa en la reaparición en el último
tiempo del motivo del zorcico del movi-
miento central. Con menor interés se pre-
senta la Sonata para violín v piano, cuyo
plan estructural ofrece numerosas similitu-
des con la obra homologa de Franck. Lo
más conseguido del acercamiento de Hu-
beau y Chartier está en el tono sencillo de
su lectura del Allegretto tranquillo, porque
en el Finale el indudable apasionamiento
de ambos debe sortear nuevamente un
punto de grumosidad de la grabación.

E.M.M.

POULENC: Laudes de San Antonio de
Padua. Pequeñas plegarias de San Francis-
ca de Asís. DURLTLE: Missa cumjubilo, op
11. Cuatro motetes ¡obre lemas gregorianos.
Bernardas Vasillauskas, órgano. Coro
Azuoliukas. Director: Vytautas Misklnis.
JADE 74321 28667-2. DDD. 48'19". Gra-
bación: IV/1993. Ingeniero: Rimantas
Motiejunas. Distribuidor: BMG.

Casi estrictamente coetáneos, Francis Pou-
lenc (1899-1963) y Maurice Duruflé (1902-
1986) son dos representantes egregios de la
recuperación de la música coral religiosa en
Francia durante el presente siglo, como re-
acción al olvido en que había quedado en
el anterior. El programa de este disco tiene
algo de justamente reivindicativo por cuanto
ayuda a mantener viva la llama de esa tradi-
ción desde el punto de vista imerpretativo-
fonográfico. Al Coro Azuoliukas le son inne-
gables generosas dosis de entrega y pasión,
de modo que globalmente los resultados
son muy estimahles. Parcialmente, sin em-
hargo, caben algunas comparaciones que
matizan el juicio no para bien. Sin ir muy
lejos ISCHERZO, n° 96). en las dos obras de
Duruflé aquí ofrecidas (más el Réquiem y el
motete Xotre Pére) el Coro de la Abadía de
Westminster suena mucho más entonado y
compacto, expresivamente más variado y
maduro, y además cuenta con intervencio-
nes solistas de grato efecto que sus colegas
lituanos omiten. En cuanto a Poulenc, la re-
ferencia obligada es The Sbaeea seguido a
corta distancia por el Tnnity College de
Cambridge. Por añadidura, en nada ayudan
a los lituanas unos técnicos de sonido que
sitúan los micrófonos demasiado cerca (las
saturaciones son frecuentes) y se muestran
totalmente inermes ante la reverberación de
la iglesia de San Casimiro de Vilnius.

A.B.M.

PROKOFIEV: Concierto para violín y
orquesta n' 1, en re mayar, opus 19. CHAI-
KOVSKI: Concierto para riolín y orquesta
enremayor, opus .3.5. Julián Rachlin, vio-
lín. Orquesta Sinfónica de la Radio de
Moscú. Director: Vladimir Fedosiev.
SONY SK 66 567. DDD. 5T3Ó". Graba-
ción: Moscú, n/1994. Productor: Cord
Garbeo. Ingeniera: Uli Schaeider.

Compacto en re mayor que recoge los dos
conciertas para violín y orquesta escritos
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en esta brillante tonalidad por Chaikovski
y Prokofiev. Las centelleantes versiones,
que hacen justicia al carácter fulgurante de
tan relevantes páginas concertantes, están
protagonizadas por el violín joven, virtuo-
so y precoz del I ¡tu a no-vienes Julián Rach-
lin (Vilnius. 1974), uno de los últimos su-
pratalentos surgidos en el ámbito del vio-
lín. Bachlin se sirve del hermoso sonido
-amplio, canlabile y ricamente coloreado-
que extrae del envidiable Guamerius del
Gesú construido en 1741 en Cremona que
le tiene depositado el Banco Nacional de
Austria, para plasmar sus inesperadamente
bien maduradas versiones. Lo mejor de
este nuevo disco es la equilibrada combi-
nación de humor, ironía, virtuosismo y
vena melódica que preside tan estimulante
aproximación al concierto prokofieviano.
También la cooperación de la veterana
Sinfónica de la Radio de Moscú, dirigida
con su acostumbrado buen oficio por el
incombustible Vladimir Fedosiev, flamante
sustituto de Rafael Frühbeck en la titulari-
dad de la Sinfónica de Viena,

PROKOFIEV¡ Sinfonía ne3 op, 44. Sin-
fonía nír 4 op. 112. Filarmónica de Ber-
lín. Director: Sei|i Ozawa. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 437 838-2. DDD.
78'25". Grabaciones: Berlín, XI/I990;
V/1991, X1/I992. Productores: Chris-
tlan Gansch, Wolfgang StengeL Inge-
niero: Hans-Peter Schweigmann.

Ozawa opta por moderar toda posible ver-
tiente ruidisla en su acercamiento a la Ter-
cera Sinfonía-, este aspecto queda bastante
claro en la manera de imponerse el lado
melódico en el Modéralo inicial, movi-
miento que sin embargo no cede con res-
pecto a otras grabaciones ni por fiereza rít-
mica ni por acritud tímbrica. Es en esta úl-
tima dimensión del color donde todavía se
encuentran hallazgos en el Andante subsi-
guiente, leído desde la óptica de un liris-
mo un punto caído. El detallista Allegro
agítalo es entendido fuera de la tradición
cataclismica, al igual que el Finale. cons-
truido con gran sentido del relieve, otor-
gándose asi una ¡mportancia considerable
a las partes secundarias. Podría valorarse la
presencia de la Cuarta en el disco como
una manera de plantear un supuesto dípti-
co contrastante. El haber escogido la ver-
sión revisada y la propia interpretación de
Ozawa hacen fracasar en gran medida el
empeño: la obra surge pobre de invención
y endeblemente estructurada. Lo mejor de
la interpretación se centra en el vivo Alle-
gro eroico o en la delicadeza de algunos
instantes del Modéralo, mas en el Andante
tranquillo llega a discurrirse por caminos
incluso triviales.

E.M.M.

PROKOFIEV: Sinfonía IÍ" 5 en si bemol
mayor op. 100. Concierto para violín n" 1
en re mayor op. 19. Igor Oistrakh, violín.
Sinfónica de la RTV de la URSS. Directo-
res: Dimltri Kitaenko (op. 100), Genna-
di Rozhdestvenskl. AUDIOPHILE APL

101. 505- ADD. 66'01n. Grabaciones;
1986,1982. Reedición: 1994.

Podría entenderee la visión que tiene Kita-
enko de la Quinta de Prokoficv romo fun-
damentalmente lírica; esto queda muy pa-
tente en el discurrir del primer tiempo,
donde también son inocultables las debili-
dades del planteamiento: caída de la ten-
sión, planos achatados -imputables tal vez
al ingeniero de sonido- y ascensión final
hasta el climax fallida en gran parte. La pe-
culiar tímbrica de la orquesta surge sobre
todo en el Allegro marcato, pero no menos
las deficiencias de la madera c¡uc perjudi-
can este pasaje y todavía más el lado sar-
dónico del Finale, En el Adagio, donde el
plan de partida del intérprete y el texto
musical escrito por Prokofiev hubieran de-
bido confluir al máximo, el pulso de la lec-
tura decae un tanto, con lo que toda la
sinfonía aparece distorsionada. Más interés
posee la versión del concierto para violín,
pese a tratarse de una composición inma-
dura en varios aspectos. La toma sonora,
con todo, coloca al solista -un extraordina-
rio Igor Oistrakh- en un primer plano arti-
ficioso que daña el equilibrio del conjunto.

E.M.M.

PURCELü Complete Arres for tbe Tbea-
tre. The Parley oí Instruments. The Par-
ley of Instruments Baroque Orchcstra.
Director: Roy Goodman. 3 CD HYPE-
RION CDA 67001/3. DDD. 208'46". Gra-
bación: Londres, Dí-X/1994. Productor:
Martin Compton. Ingeniero: Tony Faiük-
ner. Distribuidor: Harmonía MundL

Estos tres compactos recogen la interpreta-
ción de la música contenida en el volumen
postumo A caUectian ofAyres, Composdfor
tbe Theatre 11697), que dio a la luz pública
trece suites de composiciones incidentales
escritas por Purcell en los últimos años de
su vida. La recopilación incluye también las
partes correspondientes de las llamadas se-
mióperas, tales como The Fairy Queen o
The Indian Queen, aquí naturalmente sólo
bajo su formulación instrumental. En gene-
ral, las lecturas trazan una visión contrasta-
da, de acentos y colores cambiantes. El re-
ferente teatral está presente más que nada
en la vitalidad conferida a las danzas, pero
no menos en un cieno sesgo popular que
acerca esta música a la bulliciosa actividad
ciudadana de la Inglaterra de fines del
XVII. Sin embargo. Goodnian no pierde de
vista las necesidades inherentes a las suites,
que a fin de cuentas presentan la música
de unu forma que no responde a la que
diera a conocerse sohre la escena. En va-
rias instantes, la idea está por encima de la
realización; ocurre esto en especial en los
pasajes de brillante escritura -con inclusión
de timbales y trompetas, instrumentos estos
últimos que tienden a flojear en sus inter-
venciones-, caso de la Obertura de The
Fairy Queen.

E.M.M.

PURCELL: Futí Anthems y obras para
órgano. Música para ¡a muerte de la Reina

Mary. Oxford Camerata. Director: Je-
remy Summerly. Órgano: Laurence
Cummings. NAXOS 8.553129- DDD.
72'20". Grabación: 1994. Productores: J.
LleberyJ. Summerly. Ingeniero:J. Tay-
k>r. Distribuidor: Ferysa.

Excepcional, baratieo, de duración genero-
sa... este disco contiene una de las mejo-
res versiones de la Música fúnebre para la
Reina Mary. Puede que Harry Christophers
con los Sixteen (Colhns Classics), y Martin
Neary con el coro de la Abadía de Wes!-
miaster, en su remate para Sony, sean más
completas, ya que esta obra es un puzzle
(sólo tres de los cinco, nueve u once mo-
vimientos -según los diferentes musicólo-
gos- serían de Purceil), pero sus solistas,
particularmente en Incassum, Lesbia, su-
fren más que Carys-Anne Lañe con Sum-
merly. Puede también que Gardiner fuera
(en los años setenta) más romántico
(Erato) y que Herreweghe más decorativo
í Harmonía Mundi), pero el clima íntimista
conseguido por la Oxford Camerata parece
más adecuado. Puede por fin, que la em-
presa de Roben King con el King's Con-
sort, grabar la integral de la obra de Pur-
cell sea apasionante, pero Summerly dis-
pone de una orquesta menos chirriante, y
de un coro tan excelente, voces claras y
afrutadas; y además parece arriesgarse en
la misma aventura.

En el mismo disco alternan las rarísi-
mas obras para órgano de Purcell con
unos Anthems, obras religiosas cantadas
en inglés, aunque no siempre como en el
Jebova quam mullí sunt que abre el disco,
Ful! Amhems (solistas alternando con
coro) aunque no siempre como en el mag-
nifico Blow Up, algunos de los cuales al-
canzan el nivel de las Cantatas de liach.

Un disco que hubiera merecido ser co-
mentado en la sección El Baratillo.

P.E.

PURCELL: Hail, brigbt Cecilia! Z 328.
My beioved spake Z 28 O sing unto the
Lord Z 44. Gabriel] Consort and Pla-
yers. Director: Paul McCreesh. ARCfflV
445 882-2. Grabaciones: Northumber-
land, Vl-vn/1994. Productor: Lennart
Dchn. Ingeniero: Stephan Ftock.

Se aprecia una considerable depuración
sonora y tamhién estilística en la manera
de aproximarse McCreesh a la Oda para el
día de Sania Cecilia de 1692. No sólo se
observa un volumen reducido, se introdu-
ce incluso una visión melancólica que se
aparta de toda fácil brillantez. Los momen-
tos más exteriores cuentan con un metal
un punto bronco que encaja bien con el
tratamiento dado a la cuerda al tocar los
mismos motivos. Muy efectivo dentro del
contexto el enfoque infantil de la soprano
Susan Hemington. sólida labor del bajo
Peter Harvey en Wondrous Machine! y
bastante por debajo del resto el rendimien-
to del tenor Charles Daniels en las agilida-
des de The fife and al! the barmony of
war. Las dos piezas de menor alcance, por
lo menos en cuanto a sus duraciones, ob-
tienen lecturas contrastadas y h segunda
evidencia en manos de McCreesh su poder

sel •zo
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de concentración, logrado con el intimista
Aleluya conclusivo.

E.M.M.

PURCELL: Oda para el día de Santa
Cecilia 1692. Taverner Choir, Consort
and Players. Director: Andrew Parrott.
VIRGIN Veritas 724354516023. DDD.
56'44". Grabación: VI/1985. Productor:
David R. Murray. Ingeniero: Mike Cle-
mente.

PURCELLt Oda para el día de Sta. Ceci-
lia 1683 (VPekome lo al! pleasuresj. Come
ye sons ofart (Canción de cumpleaños para
la reina María 16941. Música funeraria
para la reina María. Sentenciasfunerarias.
Taverner Consort, Choir and Players.
Director: Andrew Parrott. VIRGIN Veri-
tas 724354515927. DDD. 5438". Graba-
ción: vm/1988. Productor: David R. Mu-
rray. Ingeniero: Mike Hatch.

En conmemoración del trescientos aniver-
sario de la muerte de Henry Purcell (1659-
1695) las casas discouráficas se han lanza-
do a grabar o a reeditar discos del genial
músico. Es el caso de Virgin, que ahora ha
reeditado las grabaciones de 1985 y 1988
del Tavemer Consort. Las interpretaciones
de las páginas ciertamente más famosas (!a
oda de 1692 para Sta. Cecilia o la dedicada
a la reina María) están construidas desde la
sobriedad y corrección habitual de los ira-
bajos de Andrew Parrott, .siempre muy

serio en su concepto musical y en sus
planteamientos. En el caso de Purcell ade-
más el entendimiento es mucho más elo-
cuente. El plantel de cantantes del conjun-
to es de muy alto nivel, destacando la so-
prano, de bellísimo timbre y ejemplar afi-
nación, Emily van Evera, el tenor Elliot y el
espléndido bajo David Thomas. Las contri-
buciones instrumentales son también exce-
lentes, aportando gran vivacidad rítmica y
retinada sonoridad. Las Sentencias funera-
rias son transmitidas con algo más de dis-
tancia y frialdad, pero eso sí, desde la más
exquisita de las afinaciones. En general las
lecturas resultan muy efectivas, tanto en ei
apartado técnico como en la transmisión
emotiva de la deslumbrante música. Aun-
que ya hayan pasado algunos años desde
su grabación, la validez de estos registros
está fuera de toda duda, en una línea no
muy distinta de la trazada por King (Hype-
rionj o del algo frió Christophers (Collins).

P.Q.L.O.

PURCELL/BLOW: Volitntaños, stiltes y
bajos. Gustav Leonhardt, órgano y
clave. PHILIPS 446 000-2. DDD. 62'29".
Grabación: V/1994. Productor: Hein
Defcker. Ingeniero: Ko WUteven.

La deuda de los amantes de la música ba-
noca para con Gustav Leonhardt es eterna
e infinita. Como intérprete (al clave, al ár-
gano, dirigiendo) y como investigador,

DELICATESSEN DE PURCELL
Nuevo y muy atractivo fruto del año Pur-
cell. Apenas unos meses tras la muerte del
compositor, su viuda Francés insertó un
anuncio en los periódicos de Londres in-
vitando a la suscripción pública para edi-
tar dos colecciones de música instrumen-
tal, una de las cuales se refería a música
escrita para el teatro, hajo el título de A
Collection ofAyns, compaseafor ¡be Tbea-
tre, and upon otber Occasions. Esta fue
publicada en 1697 y pese al título no con-
tiene nada que no sea música para la es-
cena; en total, trece suites para obras tea-
trales compuestas entre 1690 y 1695, de
las que aquí se nos ofrecen cuatro, perte-
necientes a las más conocidas páginas
para la escena del músico británico. Suites
que nos permiten disfrutar del inconfundi-
ble y herniosísimo sello melódico y rítmi-
co purcelliano en los abundantes movi-
mientos danzables. y que constituyen una
verdadera delicia para el aficionado.

Esta música de deslumbrante belleza,
exultante alegría y exquisita elegancia
nos llega en una interpretación irrepro-
chable de Tafelmusik, que resalta sabia-
mente los ingredientes citados, consi-
guiendo uno de los mejores registros que
el firmante ha tenido ocasión de escu-
char de este notable grupo. Con una im-
pecable realización instmmental. el con-
junto canadiense hace llegar esta música
con una espontaneidad y fluidez envidia-
bles y un fraseo tan vivaz (escúchese el
breve Aire -pista nu 15- de King Arthur,

Henry Purcell
y

Ibr Ihe Ttaatre
EHA1H4»
Klv Vhur
ih« Falry Qi*tfn
The indup L>u«n

Tafelmustk
leanne lamon

o el Come, ifyou daré de esta misma
obra) como elegante -los dos primeros
song tunes de esta misma obra-. La per-
fecta toma sonora, apenas un punto ex-
cesivamente resonante en lo que al tim-
bal se refiere, redondea un encélenle
disco, un atractivo plato pata buenos pa-
ladares purcellianos.

R.O.B.

PURCELL: Ayresfor tbe Jheatre: -Dio-
clesian-, -King Artbur-, -The Fairy
Queen: -The Indian Queen: Tafelmu-
sik. Directora: Jeanne Lamon. SONY
SK 66169. DDD. 7110". Grabación:
Toronto, IV/1994. Productor: Wolf
Erichson. Ingeniero: Stephan Schell-
maon.

Gusta v Leonhardt ha sido figura capital en
la revitalización experimentada durante los
últimos cuarenta años por este repertorio
antes maltratado cuando no olvidado. Si
una contribución discográfica a la celebra-
ción del tricentenario de la muerte de
Henry Purcell (1659-1695) no podía faltar
ni mucho menos atríhuiíse a la ola de ne-
crófilo oportunismo conmemorativo que
nos invade, ésa es la suya. Con afán a la
vez divulgador y contextúa lízador, a las ca-
torce piezas para clave (doce) y órgano
(dos voluntarios) que presenta del Orfeo
Británico añade cuatro voluntarios para ór-
gano de John Hlow (1649-1708), su maes-
tro y predecesor como organista de West-
minster, Decepcionarán a quienes busquen
aquí la brillantez virtuosista de los colegas
franceses contemporáneos (Couperin,
D'Anglebert), pero en su sencillez de me-
lodías sometidas a ritmo harán las delicias
de los que de la música como de cualquier
otro arte demanden primordial mente una
emoción sincera. Ni que decir tiene que la
claridad articulatoria de Leonhardt, recogi-
da en tomas diáfanas, les sienta de maravi-
lla. Como poco, el oyente puede dar por
garantizado un rato muy agradable.

A.B.M.

RAMEAU: Hippolyte et Ariete. Gens,
Fouchécourt, Flnk, Sntylhe. Ensemble
Vocal Sagittarlus. Les Musiciens <tu
Louvre. Director: Mace Mlnkowski. 3
CD ARCHIV 445 853-2. DDD. 4D.
16T25". Grabación: (en vivo) Versalks,
VI/1994. Productor: Arend Prohmann.
Ingeniero: Gregor Zielinsky.

Mínkowski se confirma en este trabajo
para Archiv como uno de las intérpretes
más interesantes de la música barroca fran-
cesa. Su versión de Hipólito y Aricia es de
una tensión constante, palpable ya desde
la enérgica obertura. La toma en vivo -de
extraordinaria espacialidad- ayuda a la
creación de un clima de realidad dramáti-
ca, lo cual es especialmente cierto en el
caso de los cantantes, que no sólo contri-
buyen con trabajos musicales de altura
sino con caracterizaciones muy cuidadas.
Hay muchos momentos en que esta doble
condición músico-teatral cobra toda su in-
tensidad; así, la escena con Teseo y Plutón
(II, 2), la de Fedra, Hipólito y el coro (I. 4)
y la de la caza (IV, 3), donde se demuestra
cómo Rameau es capa?, de dar vida a un
tópico de larga tradición. Deben destacar-
se, como polos de la acción, la Fedra ator-
mentada de Fink y el imponente Teseo de
Smythe. Resulta fundamental para el enca-
denamiento del drama la concepción que
tiene Minkowski de las danzas, aquí ur-
gentes, vertiginosas, estructurando más
que interrumpiendo la tragedia. Hay aso-
mos de enraizamiento en el estilo de Lully
(Prólogo. 5; IV, 1), pero no menos se afu-
ma un enfoque serio de Rameau que pare-
ce apuntar hacia Bach (1, J). Gran nivel de
la prestación de la madera y la cuerda de
Les Musiciens du Louvre y de la auténtica
congregación de solista» que forman el Sa-
gina riiis.

E.M.M.
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REGER: Música para piano: 6 piezas
op. 24. Siluetas op. 53, Biálter und Blüteti
Jean Martin, piano. NAXOS 8.550932.
DDD. 79'18". Grabación: V/1994. Pro-
ductor; Günter Appenheimer. Distri-
buidor Fcrysa.

Está aquí el Reger menos catedralicio, pero
no menos significativo, ya que el piano fue
uno de sus medios naturales de expresión.
Reger, el sabio, el demasiado germánico
para interesar fuera (como se ha dicho),
que provocaba iras como las de Stravmski,
que mereció la adoración de Schoenbejjí y
los suyos por la enorme obra compuesta
en su corta existencia (1873-1916), quiso
ser continuador de una época que ya no
existía, hasta el punto de que a veces pa-
rece que se adelantó a su tiempo en cosas
como el relomo a los clásicos. Espejismo:
este organista y pianista fue el continuador
de Bach y la tradición alemana que se le
emparentó durante más de siglo y medio.

Brahmsiano en las Seis piezas dedica-
das a la venezolana Teresa Carreño, schu-
manniano en las Siluetas y en Blatter und
Blüten (erróneamente señalada como up.
58, cuando es una serie de doce piezas
muy breves sin número de opus), Reger
está aquí en el momento anterior {Piezas)
y contemporáneo (las oirás series) al sallo
que va a dar a la época de -preludios y
fugas-, Faltan obras pianísticas trascenden-
tes, como el op. 81 y el op. 134, que tal
vez Jean Martin, magistral en este CD ge-
nerosísimo, nos traiga en otro disco futuro.

S.M.B.

REICHA: Quintetos de viento op. 88. n1

2 v op. 100. ne 5. Mkhael Thompson
Wind Qulntet NAXOS 8.550432. DDD.
68'52". Grabación: Kent, VI/1994. Pro-
ductor Mike Purton. Ingeniero; Lestyn
Rees. Distribuidor: Ferysa.

Supraphon y Panton le han dedicado bas-
tante atención a los checos Josef y Antonín
Reicha, tío y sobrino, pero en otros países
se los ha considerado sólo en casos soco-
rridos, como ante la necesidad de acudir a
nuevo repertorio para determinado con-
junto. Tal vez sea ése el motivo de este
disco. El Quinteto Thompson, que no está
nada mal peni que no rezuma entusiasmo
virtuosistico, nos trae estas dos obras me-
nores del más conocido de ambos músicos
sin que consiga elevar un vuelo del que
carecen las partituras. El op. 88, n" 2 es
música a menudo facilona, ramplona a
veces. El op. 100, n" 5 es superior, pero
tampoco es música para volverse loco.
Desde luego, no puede uno fiarse del en-
tusiasmo de los redactores de libretos.

S.M.B.

KIMSKI-KORSAKOV: Sinfonía n° 3,
opus 32. en do mayor. Oberturas y episodios
orquestales de diversas ópera'- Orquesta
Sinfónica del Estado de Rusia. Director
Evguenl Svetlanov. RCA 09026 62684 2.
DDD. 76'18". Grabación: Metz, VH/1993.
Productor: James Mallinson. Ingeniero:
Tony Faulkner. Distribuidor BMG.

¡ASOMBROSO!
Parece imposible, pero repertorios tan
trillados son capaces de producirnos to-
davía una emoción nueva. La razón no
suele ser otra que la excepcionalidad de
unos intérpretes capaces de releerlos
como si fueran nuevos, de hacer salir de
eilos lo que no parecía estar ahí, de tan
manidas. Y eso es lo que ocurre en este
disco asombroso que nos presenta a una
Martha Argerich en trance, capaz de ser
única -cosa sabida- cuando quiere y que
quiso en un par de memorables sesiones
que Philips nos presenta en unas exce-
lentes condiciones de sonido. El Rachma-
ninov de Argerich-Chailly -inédito que
yo sepa, salvo piratería- es de una trans-
parencia absoluta y, al mismo tiempo, de
una intensidad al rojo vivo. La claridad
de la digitación de la pianista se une a
un sostén orquestal galvanizado por el
trance único en que todo se sumerje. El
Adagio nos conduce a las mejores se-
cuencias de los Momentos musicales o de
los Preludios, con una melancolía muscu-
lada, afirmativa, nunca lánguida. La línea
creadora del músico se nos revela como
nunca en una unidad capaz de llevamos
desde los mejores instantes de la Segun-
da Sinfonía al dolor amortiguado de la
Tercera o de las Danzas Sinfónicas. Si el
disco como soporte de te cultura sirve
para algo es, desde luego, para esto, para
revelar la belleza oculta y para dejarnos
insistir en ella, pasión y consuelo, ya se
sabe. Horowitz (RCA), Janis (Mercury),
Sheliey (Chandos), Orozco (Philips) nos
habían entregado lecturas modélicas de
esta música. Argerich y Chailly se elevan
a las alturas, a hacerle compañía a Rach-
maninov y Ormandy (RCA), de igual a
igual. Prodigioso.

El Chaikovski con Kondrashin -publi-
cado por Philips ya en 1988- es, en las
manos de la pianista argentina, pura
llama atizada por un director de la inteli-
gencia que se le conocía. Resulta impre-
sióname contemplar su esfuerzo para
embridar -él, que era también pura pa-
sión- el empuje de la solista en el Alle-
gro con fuoco hasta que decide, final-
mente, asumir el riesgo y lanzarse tam-
bién a tumba abierta por los caminos de

V\ARIHA ARGfcRO
íACHMANINOfF 3 • TCHAIKOVSKV

HICCAÍ^DO KIRI_

CHAILLY KONDRASHr

eso que e) poeta llamó el don de la
ebriedad. El resultado es tan fascinante
como poco habitual, con tempi llevados
al límite -el Prestissimo central de un se-
gundo movimiento a la vez lírico y lleno
de impulso-, en el filo de la navaja, asu-
miendo el riesgo y triunfando en la parti-
da. Y todo con una luminosidad en las lí-
neas, una pureza en el fraseo del piano y
una presencia de los mínimos detalles or-
questales que -tratándose, además, de
lomas en vivo- marcan la diferencia
entre el milagro ocasional y el fruto del
genio. Ustedes y yo conocemos las op-
ciones que la discografía presenta -Horo-
witz (KCA), Gilels (RCA), Richter (M&A,
Supraphon)... pero, como antes en Rach-
maninov, lanío da. Este disco es único.

L.S.

RACHMANINOV: Concierto para
piano y orquesta n" 3 en re menor, Op.
30. CHADCOVSKI: Concierto para piano
y orquesta ti" I en si bemol mayor. Op.
2$ Martha Argerich, piano. Orquesta
Sinfónica de la Radio de Berlín. Direc-
tor: Riccardo Chailly (Rachmanioov).
Orquesta Sinfónica de la Radio de Ba-
viera. Director: Kirll Kondrashin
(Chaikovskl). PHILIPS 446 673-2.
AI>D. 73'12*. Grabaciones: (en con-
cierto público) Berlín, XII/1982
(Rachmaninov) y Munich, 11/1980
(Chalkuvski).

•La impresión producida por esta obra
puede definirse a.sL predominio de la téc-
nica sobre la cualidad de las ideas-. El jui-
cio, referido a la Tercera Sinfonía de Rims-
ki-Korsakov, no proviene de ningún ene-
migo del creador de Sheberazade, sino de
alguien que respetó y admiró tanio al gran
Rimski como fue Chaikovski. Tampoco la
idiomática versión, rica en matices y cla-
roscuros pero que no deja de ser un estén!
intento de recolectar en barbecho, debida
al viejo sabio Evgueni Svetlanov y a sus in-
condicionales profesores de la Sinfónica
del Estado de Rusia (la otrora emblemática
Orquesta Nacional de la URSS) encuentra
idras que puedan conferir interés a esta fa-
llida sinfonia, que, sin embargo, no es
ajena a la mayúscula calidad que define
toda la obra de su creador. El genio de
Rimski, sin duda uno de los compositores

más talentosos y relevantes de su tiempo y
una de las figuras más imprescindibles en
el devenir musical del siglo XX, aparece
idealmente reflejado en las soberbias inter-
pretaciones de diversos fragmentos sinfó-
nicos con las que Svetlanov y sus profeso-
res completan el generoso espacio de este
recomendable compacto. Basta la fabulosa
plasmación del juvenil poema sinfónico
Sadko (creado en 1867 y que luego daría
pie a la ópera homónima) que incluye e!
compacto para que merezca la pena su ad-
quisición. Toda una referencia,

J.R.

RIMSKI KORSAKOVi La noche de
mayo. Viacheslav Pochapsld, ba)o (El
Alcalde); Vital! Tarachenko, tenor
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(Levko); Natalia Erasova, mezzosopra-
no (Hanna); Marina La pin a, soprano
(Panochka); Elena Okolicheva, contral-
to (La Cuñada); Alexander Arkhipov,
tenor (El Destilador); Nikolai Rechet-
niak, barítono (Kalenlk); Piotr Gluboki,
bajo (El Clérigo). Coro Académico
Sveshñikov. Orquesta. Director Andrei
Chlstiakov. 2 CD SA1SON RUSSE RUS
288 103 04. DDD. 120 04". Grabación:
Moscú, IX/1994. Productor; André
Lischke. Ingeniero: Vadira Ivanov. Dis-
tribuidor: Harmonía MundL

El interés por la cultura rusa despertado en
los últimos años esta contribuyendo a una
sustancial ampliación del repertorio disto-
gráfico de la rica producción operística de
dicho país. A la estupenda labor realizada
en el antiguo Teatro Kirov por la firma
Philips y a la serie Petersburg Classics de
Sony se une ahora un nuevo sello denomi-
nado Saison Russe que distribuye la Har-
monía Mundi francesa (cuya filial Le Chant
du Mande ya había introducido en Occi-
dente importantes registros del sello oficial
Melodía). Uno de sus primeros lanzamien-
tos incluye la segunda ópera de Ritnski-
Korsakov, La noche de maya, compuesta
en 1878-79 sobre una novela de Nicolai
Gogol, autor en quien también se inspira-
ría para su ópera La nuche de Navidad. En
ambos casos, el peso principal de la obra
recae en la recreación de los antiguos ritos
paganos, a la que se dedica el tercer acto
de la ópera, que contiene los momentos
más inspirados de la misma. Esta última
pane transcurre en el interior del bosque,
con la aparición de las rusalkas, persona-
jes femeninos de la mitología eslava que
representan a doncellas que murieron tras
hal>er sido abandonadas por sus prometi-
dos. Sobre una atmósfera irreal que evoca
a Weber y Mendelssohn, Rimski despliega
todo Su talento melódico y su elevado refi-
namiento en la orquestación, con un trata-
miento de los coros femeninos verdadera-
mente magistral. Los otros dos actos son,
en cierto modo, un mero preludio al terce-
ro, aunque uwitienen ¡ugosas descripcio-
nes de tipos y escenas populares. La inter-
pretación posee la calidad a la que nos tie-
nen acostumbrados los conjuntos rusos.
Andrei Chistiakov dirige con firmeza las
masas que tiene a su disposición, un exce-
lente coro y una magnífica orquesta sin
determinar. Dentro del entonado elenco
de solistas destaca especialmente la sopra-
no Marina Lapína (que, como muchacha
encantada, interviene únicamente en el ter-
cer acto), con una bella y timbrada voz y
un estilo canoro que recuerdan a la gran
Galina Vishnevskaia. El tenor Vitali Taras-
chenko, una de las principales voces en el
actual Bolshoi, posee las características ha-
bituales de los tenores rusos: un instru-
mento recio, aunque escasamente malea-
ble, y una capacidad expresiva un tanto li-
mitada. La toma sonora es impecable y la
obra bien merece ser conocida, especial-
mente por el mencionado acto tercero.

R.B.I.

ROSSINI: Atóse. Nicolai Ghiaurov,
bajo (Mose); Mario Petri, bajo (Farao-

ne); Ottavio Garaventa, tenor (Ameno-
ñy, Teresa 2ylls Gara, soprano (Anaide);
Shlrley Verrett, mezzo (Sinaide). Or-
questa y Coro de la RAÍ de Roma. Direc-
tor: Woügang SawaUisch. ARKADIA MP
491.2. ADD. 7341" y 60'53". Grabación:
Roma, 1968. Distribuidor: Diverdi.

Esta lectura de antes de la reforma inter-
pretativa rossiniana (producida, como se
sabe, mediados los años setenta), ya había
sido presentada en soporte CD por Fre-
quenz en 1988 Arkaciia conserva el buen
sonido sin aportar en au entrega ninguna
mejora apreciable en la presentación. La
versión parisina traducida al italiano viene
aligerada por algunos cortes en los recitati-
vos y licenciada del ballet del acto III. El
reparto desigual, tanto por las voces con-
vocadas (la interesante Zylis Gara está aquí
fuera de juego) como por la incongruente
mezcolanza estilística, da lugar a altibajos
apreciables. Domina el conjunto la nobleza
vocal de Ghiaurov, imponente protagonis-
ta, entonces en posesión de la totalidad de
sus medios: voz excelente de timhre y so-
noridad, al servicio de una entregada lec-
tura... algo verdiana. Verrett, a pesar de al-
guna incomodidad de registro, consigue
uno de los mejores momentos en su esce-
na del final del acto II, contrastando con el
algo vociferante Garaventa. de medios, sin
embargo, bien imperiosas. No es el caso
del Faraón de Petri, que se halla en un es-
tado vocal débil, empañando la intencio-
nalidad de un mensaje inteligente. Obra
con varios papeles de conjunto, a veces
resaltados por la partitura, encuentra en
los respectivos cantantes una digna traduc-
ción: Femando Jacopuci (Aufide), Giampa-
olo Corradi (Elisero) y Franco Ventriglia
(Osiride). SawaUisch acusa la global impro-
piedad de estilo, pero sabe organizar los
conjuntos y dar bastante presencia a sus
acompañamientos. Con las posibilidades
de hoy (Ramey, Blake, Merritt, Gasdia), es
una lástima que no se haya planteado una
versión definitiva de esta ópera rossiniana.
Mientras tanto, y a pesar de lo indicado en
contra, la lectura Sawallisch aparece como
superior en conjunto a las dos anteriores
de Serafín (RAÍ de Roma y Ñapóles 1956).

F.F.

ROUSSEL: Música de cámara comple-
ta, vol. 2: Impromptu op. 21 para arpa
sola. 2 poemas de Ronsard op. 26para
¡lauta y soprano. Joueurs deflüle op. 27
para flauta y piano Sonata n* 2 op. 28
para piano y violin. Segovia op. 29. para
guitarra. Sérénade op. 30 para flauta, trío
de cuerda y arpa. Dúo para fagot y contra-
bajo. Aria n" 2 para oboe y piano. Maes-
sen, Verhey, Roerade, de Lange. Róling,
Waardenburg, Goudwaard, Kantorow,
Van Regieren, Aliena y miembros del
Cuarteto Schónberg (van der Meer,
Guiñan, de Hoog). OLYMPIA OCD 459.
DDD. 644-Í-. Grabación: Delft, 1994.
Productor: Theo Muller. Ingeniero:
Peter Nlcholis. Distribuidor: DiverdL

¿Habría que llamar fría la música de Rous-
sel? Fría en el mejor sentido de la palabra,
en cualquier caso. Tal vez no se trata de

frialdad, sino de frescura. Es la continuidad
de la Schola Cantorum por otros medios,
librándose (y a eso vamos) de ardores y
calores que le iban muy bien a las sensibi-
lidades de Franck, d'lndy o Chausson,
pero que poco tenían que ver con el ca-
rácter de este compositor y marinero. Y
para eso Roussel tenía que pasar por el re-
torno a los clásicos, como tantos de sus
contemporáneos. En esta antología, que es
volumen 2* (y confesamos desconocer el
primero, y si haya otros), se despliega el
maestro de Maninu, que descubrió a aque-
llos clásicos tal vez gracias a él. Contiene
este CD obras compuestas entre 1919 y
1928, para Roussel muy prolíficos, muy
inspirados, benéficos. Destacan tres es-
pléndidas obras breves, rodeadas de mi-
niaturas bastante interesantes; son aquéllas
joueurs de fliite, una de las diversas parti-
turas en las que Roussel echó mano de la
flauta, una suite en cuatro movimientos
con referencias o modelos; la Sonata n"2
para piano y vioitn, obra plenamente sig-
nificativa de lo que es Roussel ya para la
historia, y basta con compararla con la
menos personal Sonata n" I, para igual
distribución, de 1908; y. en fin. la Sérénade
op. 30, una obra maestra, imprescindible
en el camerismo del siglo XX. Una serie de
intérpretes holandeses de primera fila
abordan este repertorio con amor, con fe
en la obra de Roussel, con virtuosismo y
espléndido sentido de lo que ésta significa.
Un excelente disco.

S.M.B.

SACHS: Música de su tiempo. Cle-
menck Consort. Director: Rene Cle-
mencic. STRAD1VARIUS STR 33361.
DDD. 69'05". Grabación: Viena,
VI/1994. Productor e Ingeniero: Micha-
el Seberkh. Distribuidor: Diverdl.

El ya veterano Clemencic Consort, con
Rene Clemencic dirigiendo esta vez a un
trío de flautas dulces renacentistas, a un
barítono y un trombonista, realúa un in-
teresante programa, muy camerístko. re-
habilitando la atmósfera musical del com-
positor Hans Sachs (1494-1576) un impor-
tante músico del XVI alemán. El resultado
es sin embargo algo tosco, debido en
gran parte al agresivo sonido de las flau-
tas, que transmiten de manera monótona
y sin demasiada profundidad las lineas
polifónicas de las obras, muchas de ellas
precedidas de una insistente percusión.
Mayor elocuencia se encuentra en las pá-
ginas que el propio Rene Clemencic tañe
en el colorístico clavicítero. Las contribu-
ciones del barítono tampoco favorecen el
conjunto de las obras, que parecen suge-
rir más belleza de la conseguida en este
registro.

P.Q.L.O.

SAINT-SAÉNS: Trias con piano opp J8
V 9¿. Trío Joachim. NAXOS 8.550935-
DDD. Grabación: Londres, X/1995.
65'28". Productor: Chris Craker. inge-
niero: Simón Rhodes. Distribuidor:
Ferysa.
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La música de cámara de Saint-Saéns es
baslanie más ligera que la de Gabriel
Fauré o César Franck, por referirnos a los
dos nombres de la polarización francesa a
finales de siglo, contemporáneos del autor
de Sansón y Dalila, ninguno de los cuales
contaba con la aparición de algo semejan-
te a Claude Debussy. Estos dos Tríos de
Saint-Saéns poseen esa levedad amable de
una música de salón cuyas pretensiones
son limitadas, si bien la distancia temporal
permite ver dos estilas relativamente dis-
tintos, algo más enjundioso el del op. 92,
que sigue siendo ligero pero que cae mu-
chas menos veces en lo banal. En los trein-
ta anos que van de uno a otro (1863-1892)
el compositor y el ciudadano han adquiri-
do gravedad suficiente, y las cosas se han
puesto serias a partir de la síntesis bastante
germana del belga de educación francesa
fFranck). La excelente lectura del Trio Joa-
chim permite comparar esas dos obras que
tienen tanto de hemianas como de extra-

ñas entre si.

S.M.B.

SCHÓNBERG: Piezas para piano Op
11, 19, 23, 2.5 y 33 a/b. Fragmentos de 17
Piezas para piano. Herbert Henck,
piano. WERGO WER 6268-2. DDD.
70'49". Grabaciones: Munich, III y
VI/1994. Coproducción: Wergo y Radio-
difusión bávara. Distribuidor: Direrdi

A esta publicación no le auguramos, cierta-
mente, un gran éxito de ventas, al menos
en lo que a estos lares se refiere. Pero si
eso ocurre no será por falta de méritos, ya
que el compacto lo podemos considerar
como un modelo artístico, cultural e inter-
preíativo: reunir en un solo disco todas las
piezas para piano de Schónberg, incluidos
diecisiete fragmentos de obras nunca pu-
blicadas hasta la fecha, recreadas excelen-
temente por Herben Henck en grabacio-
nes que son un modelo de claridad y defi-
nición, ya es motivo más que suficiente
para prestarle toda nuestra atención. Her-
bert Henck. el protagonista del disco, es
un pianista alemán nacido en 1948, dedi-
cado a interpretar en sus conciertos obras
del siglo XX con total exclusividad y a es-
cribir numerosos ensayos sobre música
contemporánea. Sus grabaciones para
Wergo incluyen composiciones de Boulez,
Cage, Hartmann, Barlow, Ivés, Stockhau-
sen y otros, aunque también ha registrado
los (ios libros del Clave bien temperado, la
Música callada de Mompou, y algunas de
las últimas piezas de Ldszt. Por lo que res-
pecta al CD que motiva estas lineas,
Henck hace gala de claridad, nitidez de
ataque y pulsación, sentido del ritmo y
profunda comprensión de todas las piezas,
y eso que existe en el mercado, como es
sabido, el extraordinario disco de Maurizio
Pollini dedicado a la música para piano del
creador de la Segunda Escuela de Viena
(Deutsche Grammophon, serie Clásicos del
siglo XX); pero éste de Henck no le va a la
zaga, pues aparte de su variedad, riqueza,
idioma y autenticidad, está muy bien gra-
bado y tiene la ventaja sobre el de Pollini
de incluir fragmentos de i 7 Piezas para
piano que, como hemos dicho, es la pri-

mera vez que aparecen en una grabación.
El disco viene acompañado por un exce-
lente artículo del propio Herbert Henck
(en alemán e inglés!. Muy recomendable

E.PA

SCHUBERT: Impromptus Op. 90 V Op
142. Lili Kraus, piano. VANGUAKD 08
4068 71. ADD. 59'46-. Grabación: 1967.

La húngara Lili Kraus (1908-1986), alumna
de Bartók, Kodály y Schnabel, ofrece un
.Schubert de variable nivel, más apasiona-
do que nostálgico, ba-sado en unos tempi
por lo general bastante vivos que sostiene
bien con su ágil mecánica, pero en el que
sólo ocasionalmente hay lugar para la ine-
fable melancolía que tanto impregna esta
música y que Richter, por ejemplo, trans-
mite con irresistible emotividad en todas y
cada una de sus interpretaciones. Este con-
cepto, tan respetable como discutible, es
aparente desde el Op. 90, n" 1 de fuerte
contenido dramático, y se confirma en un
Op. 90, n9 2 delineado de forma tan fulgu-
rante que la coda, aún más arrebatada,
llega a emborronarse. Apenas es percepti-
ble el triste y lírico canto en el Op. 90, n"
3. también, excesivamente rápido y un
punto distanciado pese a la buena matiza-
ción. Los acentos del Op. 90, n" 4, como
antes los del n" 2, están dotados de consi-
derable agresividad, pero aquí al menos la
articulación es siempre nítida y la sección
central tiene un elegante fraseo, aunque el
staccato aplicado a los acordes de la mano
izquierda pueda parecer demasiado seco.
Con todo, es el más convincente de este
grupo. Lo es más aún la forma en que se
aproxima a los Op. 142. especialmente a
los dos últimos, dotados de buen sabor
vienes y cdn más y mejor cantabile.

En resumen, una colección apreciable,
con una toma sonora aceptable, y que no
está exenta de cierto interés documental.
No obstante, Barenboim IDG Gallería),
que dota a sus versiones con los ingre-
dientes de calor expresivo y elegancia can-
table que se echan de menas en Kraus, se-
guiría siendo mi primera recomendación
para la serie completa, sin olvidar las ge-
niales pero esporádicas aportaciones de
Richter (Olympia) y la emotiva introspec-
ción de Arrau (Philips).

R.O.B.

SCHUBERT: Sonatas en mi mayor D.
157, la mayar D 664 y mi mayorD. 45%
Andró Schiff, piano. DECCA440 311-2.
DDD. 70'35". Grabaciones: Viena,
Xl/1992 y IV/1993. Productor: Chris-
lophcr Raeburn. Ingenieros: John Pe-
llowe, Arnty Groves, Mike Malíes.

Séptima y última entrega del integral de las
Sonatas schubertianas por András Schiff,
ahora emigrado a otros sellos discográfi-
cos. En ella se reúnen la primera sonata
salida de la pluma del compositor. O. ¡57
(1815). la D. 459. escrita dieciocho meses
más tarde, que cuenta con cinco movi-
mientos en los que se aprecia una notable
evolución respecto a la D. 157 y que du-

rante un tiempo desconcertó a los estudio-
sos, siendo catalogada como Cinco piezas
para piano y sólo reconocida como sonata
en el curso del presente siglo, y, por fin, la
más conocida de las tres y una de las mis
frecuentadas del ciclo, la en la mayor D.
664, que data probablemente de 1819 y en
la que el genial cantabile schubertiano se
muestra en todo su esplendor.

Es precisamente este aspecto el que re-
sulta más destacable de la interpretación
del húngaro, como de hecho lo ha sido a
lo largo de todo el ciclo. Schiff cuida ese
aspecto con minuciosa atención, y su her-
mosa matización contribuye a recrear de
forma notable lo mucho que de ¡ied pia-
nístico hay en esta música, como puede
comprobarse en el Andante de la D. 157.
Se echa de menos, sin embargo, un mayor
contraste, como puede comprobarse en el
Allegro modéralo de la D. 664, que apare-
ce aquí con menos encanto expresivo (lo
que también ocurre en el Andante) y diná-
mica más estrecha que la mostrada por
Richter (EM1). Por lo demás, como también
ha sido característico del ciclo, la toma so-
nora es desafortunada, con escasa presen-
cia, el piano tomado desde la lejanía en
una gran sala que deja una notoria seasa-
ción de vacío.

En líneas generales, y como hemos an-
ticipado a lo largo de las comentarios de
ejemplares previos, el integral de Schiff es
una opción plausible, aunque se eche de-
masiado de menos una dimensión más
trascendental izada en las últimas obras, y
aporta una visión muy válida en cuanto a
resaltar el sabor vienes de esta música, que
complementa la también notable interpre-
tación de Kempff (DG, serie media). No
obstante, hay sin duda amplio lugar para
más alternativas de un ciclo aún demasia-
do poco frecuentado.

R.O.B.

SCHUBERT: Sonatas para piano en la
menor D. 517 y re mayor D 850. Robert
Levin, fortepiano. SONY SK 53364.
DDD. 66'. Grabación: 1993. Productor:
W. Erichson. Ingeniero: S. Schdlmann.

Dos sonatas que se merecerían un poco
más de presencia en el catálogo discográfi-
co ya que todo Schubert está en ellas: su
relación ambivalente, a tracción-rechazo,
con la forma sonata, el desarrollo, los es-
quemas beethovenianos... Afirmación de
una elección consciente, de una personali-
dad definida según la musicología decimo-
nónica (y siempre viva) o incapacidad de
digerir aquella gramática en la cual se
ahoga el compositor e intenta sobrevivir.
Dos suposiciones, dos teorías para dos in-
terpretaciones posibles; Aifred Brendel es-
coge la primera y mortífera solución (para
la D. 850. Philips), András Schiff se sitúa
del lado de los dubitativos (D. 850.
Decca), Arturo Benedetti Michelangeli
duda, para la D. 537 (DG), entre Abismos
de pasión y Cumbres borrascosas.

Robert Levin parece equilibrar lo vo-
lunta rii>so (en el enunciado de los temas
brillantes, afirmativos) con lo resignado
(en el lirismo de su lenguaje armónico):
con la ayuda de un instrumento contem-
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De la A a la Z

poráneo de la Sonata D. 850, un fortepia-
no vienes Johann Fritz, el intérprete pone
de relieve algunas de las debilidades com-
positivas de Schuben como el recurso a la
acumulación en vez del desarrollo, el ma-
terial temático enunciado en marchas de
annonia con repeticiones substanciosas...
No me refiero aquí solamente a los matices
y a la riqueza dinámica, difíciles de encon-
trar en un piano moderno, sino también a
la afinación que restituye el sabor de los
movimientos armónicos, de la yuxtaposi-
ción, bravia, de las tonalidades alejadísi-
mas o, en una palabra, de la ciencia inspi-
rada del composüor.

P.E.

SdflJBEKT: Sonatas para motín y piano
Op. ¡37, nslen re mayor, qo. 137, n"2en
la menor, C#j. 137, n"3en sol menor y (?>.
Post. ¡62, D. 574 en la mayor. Fabio Bkwl-
dl, violín (D. Quercetani, Parata 1991,
sobre F. Gagliano, 1740; arco: copia de
Ghirardelli, 1820). Olga Tverskaia, forte-
piano (Conrad Graf, Viena c. 1820).
OPUS 111 OPS 50126. DDD. 78'38". Gra-
bación: Villa Medici, Briosca, V/1995-
Produclora c ingeniera: Yolanta Skura.
Distribuidor: Harmonía Mundi.

Destinadas a su hermano Ferdinand y
compuestas en 1816, las Tres Sonatas para
piano con acompañamiento de tioiín que
constituyen el CJi. 7_J7schubertíano y que
fueron publicadas bajo el título de Sbnetti-
nas por Diabeüi veinte años más tarde,
son obras primerizas de entidad relativa-
mente limitada, con el mayor imerés cen-
trado en la Sánala en la menor. La Sonata
en ¡a mayor D. 574, apenas un año poste-
rior, es notablemente más atractiva y típi-
camente schubeniana en su lírico cantabi-
le. Especialmente atractivos el vivaz scher-
zo y el agitado final. Biondi y Tverskaia se
aproximan a esta música con un romanti-
cismo de la mejor ley. Buen empleo del
rubalo, fluidez del cantabile y cuidada
matizacíón. con generosa dinámica, son
sus ingredientes para alcanzar unas inter-
pretaciones muy convincentes. Biondi em-
plea el vibrato con suma -para algunos tal
vez demasiada- discreción, y ofrece una
sonoridad bella y poderosa, que no duda
en tomarse un punto acida en muchos ata-
ques -los acenios .son siempre enérgicos-,
pero que tiene indudable atractivo. Tvers-
kaia, por su parte, extrae el adecuado par-
tido del dulce timbre del hermoso instru-
mento de Graf. Versiones, en fin, muy no-
tables, que ofrecen esta música de Schu-
bert con un vigor y frescura encomiables,

SCHUBERT Y SU ALTER EGO
Entre 1966 y 1972, Dielrich Fischer-Dies-
kau llevó a cabo para DG una de las más
importantes empresas de la historia de la
fonografía, como fue la grabación de las
lieder para voz masculina de Franz Schu-
bert, un hito discográfico que ya fue va-
lorado con toda la justicia que merecía
por nuestro compañero Enrique Pérez
Adrián en las páginas de SCHERZO (n°
70, diciembre de 1992), con motivo de su
publicación en disco compacto en nues-
tro país. Ahora, con ocasión del 70 ani-
versario del artista, !a firma EMI ha publi-
cado una valiosísima edición que incluye
los registros schubertianos realizados por
el barítono berlinés desde finales de los
cincuenta hasta mediados de los sesenia
(es decir, inmediatamente antes que los
del sello amarillo). No se han incluido las
dos grabaciones que efectuaría para la
marca inglesa de los ciclos la bella moli-
nera y el Viaje de invierno (tanto las mo-
noaurales de 1951 y 1955 como las de
1961 y 1962, résped i va mente), que, al
igual que el Canto del cisne de 1962, ya
han sido editadas en compacto o lo
serán próximamente. Sobre la ahsoluta
identificación de Dieskau con el lied
schubertiano es inútil añadir nada nuevo,
sino decir que constituye una de las
cimas de la interpretación musical de
todos los tiempos, y resulla muy atrayen-
te poder seguir este proceso desde sus
inicios. Curiosamente, en las primeras
grabaciones la voz resulta sorprendente-
menle oscura, debido quizá a las propias
técnicas de reproducción. En cuanto a
los pianistas, si Karl Engel se muestra
como un acompañante de una gran com-
petencia, Gerald Moore. como es sabido,

se eleva a cimas inalcanzables en su fu-
sión con el barítono. Basta con oír las
primeras ñolas del piano en Auf dem
Wasser zu singen para darse cuenta de
que estamos ante algo más (a proposito,
¡qué sobriedad de expresión por parte
del cantante en este lied!). Esta depura-
ción máxima y el sentido de la belleza se
mantiene en todo el álbum, que nos atre-
veríamos a recomendar incluso a quienes
hayan adquirido la colección de DG.

R.B.I.

SCHUBERT: Lieder. Dietrich Fis-
cher-Dieskau, barítono; Gerald
Moore, Karl Engel, piano. 6 CD EMI 5
65670 2. ADD. 40839". Grabaciones:
Londres, 1951-55; Berlín, 1957-65.
Productores: Walter Legge, Frltz
Ganas, Christfried Blckenbach. Inge-
nieros: Douglas Larter, Horst lindner,
ErmtRothe.

sin perder nunca de vista que en Schuben
saber hacer cantar a los instrumentos es
imprescindible. El primer tiempo de la So-
nata D. 574, con la expresiva exposición
del tema, que luego adquiere un mayor
impulso rítmico, impecablemente captado
por ambos músicos, es un buen ejemplo
de ello. La toma sonora es impecable. Un
disco, en suma, muy recomendable para
los buenos schubertianos no alérgicos a
los instrumentos de época. Estos tienen en
Kremer/Maisenberg (DG) la alternativa
más clara.

R.O.B.

SCHUBEKT: Cuartetos de cuerda n%.
14 v 12. H y 10. Vols. 1 y 2. Cuarteto
Kodály. NAXOS 8.550590 y 8.550591.
DDD. 57'22" y 64'52". Grabaciones:
X/1991 y V/1994. Productor; Ibolya
Tóth. Ingeniero: János Bohus. Distri-
buidor: Ferysa.

Existe toda una historia de la interpreta-
ción de los cuartetos de cuerda de Schu-
ben desde las más antiguas y rancias ver-
siones hasta que el Cuarteto Amadeus
toma las riendas y comienza a limpiarlos
de esas viejas capas de barniz añejo que
ocultaban sus hallazgos más interesantes.
El Melos siguió profundizando en este pro-
ceso dándonos unas obras más modernas,
con más aristas y más cercanas a nuestro
tiempo. Más lejos aún han llegado en esta
dirección de modernidad los Berg o los
Cheruhini, aunque con diferente;, resulta-
dos. Por otra parte, del Cuarteto n" 14, -La
muerte v la doncella- para bien y para mal
son innumerables las versiones en el mer-
cado, destacando las de los Brodsky o
Lindsay, o Aitis que llegan a lo imposible
en la expresión de esta fascinación mórbi-
da por la muerte que es imponente en
todo el desarrollo de la obra. ;Qué nos
ofrecen los Kodály en Naxos? Además del
bajo precio propio de este sello, una indu-
dable calidad tanto sonora como interpre-
tativa. Este Cuarteto ya tiene cierta solera
en el campo de los conciertos y grabacio-
nes, y no sólo en Schuben sino también
en Haydn, Debussy o Ravel. Sobresale el
clima de serenidad y alegría, junto con la
referencia mozartiana del n" 10 aunque la
inspiración es claramente schubertiana.
Gran finura en el problemático n" 12, sal-
picado de oscuros presagios que se llevarí-
an a término en el ns 14, cuatro años des-
pués ¡unto al n913- El dramatismo está su-
brayado en esta grabación, ¡o cual no pa-
rece necesario, ya que se pierde, en cierta
manera, la sutileza que el compositor supo
poner en la expresión de estas atormenta-
das vivencias, todo está en su sitio, todo
está bien, pero se echa de menos un
mayor refinamiento. De todas formas es,
sin ninguna duda, por el precio y calidad
sonora, una buena opción para empezar,

F.C.-R.

SHOSTAKOVICH: Sinfonía de cáma-
ra, op 110a. (Cuarteto de cuerdas n" 8,
arr. Rudolf Barshai). STRAVINSKJ: Con-
cierto en re para cuerdas. CHADtOVSKI:
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Serenata para cuerdas, op. 48. Orquesta
de Cámara de Noruega. Directora: lona
Brown. VIRGIN 7243 5 45110 2 8. DDD.
67'13". Grabación: V/1994. Productor:
Tony Harrison. Ingeniero: Ame Aksel-
berg.

El carácter realmente sinfónico de la parti-
tura del Citártelo n° 8 de Shostakovich ha
permitido numerosas transcripciones para
orquesta de cuerdas principalmente, como
la que aquí tenemos por obra de R. Bars-
hai, o para cuerdas y timbales, de Abra-
ham Stasücvk-h. Se trata de una obra ex-
presionista y espectacular en la que el pro-
pio compositor, como si de una revisión
biográfica, se tratara, hace una serie de
citas o referencias a alguna de sus obras
imponíanles, como Lady Macbetb, las Sin-
fonías Primera y Quinta o el tema judío
del Trio n* 2. De las mismas características
de espectacula rielad con times románticos
participa la popular Serénala para cuerdas
de Chaikovski: e igualmente la página de
Stravinski, esia vez cargada de tintes neo-
clásicos, lona Brown, la que fuera famosa
directora violinista de la Orquesta de S.
Martin in the Fields, y ahora de la Orques-
ta de Cámara de Noruega, no nos ofrece
ninguna novedad interpretativa; falta ten-
sión y elegancia en Chaikovski, carece de
la suli) ironía que subyace en la obra de
Stravinski o del dramatismo de Shostako-
vich, se va más por el lado de las sonori-
dades rimbombantes que por las sutilezas
que impregnan este programa ruso. Preci-
samente de esla conjunción de obras pro-
venga el mayor atractivo de esie CD. Sepa-
radamente las referencias han de ir del
lado de Dorati. Davls o Entremont (Chai-
kovski; Naxos).

F.G.-R.

SHOSTAKOVICH: Sinfonía n" 13 Op
113 -Bíibi Yar-. Sergei Baikov, bajo. Coro
Nacional de Estonia. Camerata de San
Petersburgo. Orquesta de Cámara de Ll-
tuania. Director: Saulis Sondeckis.
SONY SI. Petersburg Classics SMK
66591. DDD. 59"34". Grabación: Vil-
nius, VC/1994. Productor e ingeniero:
Dmitri Upai.

La discografía de la Sinfonía n" 1$ de
Shostakovich presenta florones como ¡os
de Kondrashin (Le Chant du Monde y Me-
lodiya), Rozhdesrvenski (Olympia) y Hai-
tink (Philips), y superar ese listón no es,
desde luego, asunto fácil. Se aplican a ello
Sondeckis y sus huestes con unas buenas
intenciones que no alcanzan a lograr el re-
sultado expresivo que se pide a una obra
de tal intensidad La amalgama de orques-
tas es sólo de mediana entidad. Los coros
estonianos cumplen muy bien y Baikov es
un cantante que ofrece suficiencia si no el
último grado de entrega. Y eso es lo que
aquí falla. Donde hay cierta teatralidad de-
biera mascarse la tragedia, pero no se llega
a ello nunca -nada más un asomo de sar-
casmo en el segundo tiempo- en esta lec-
tura un poco como si no hubiera pasado
nada, peaje a pagar para poder transitar
por los caminos del olvido. Lo han hecho
otros en otras obras del ruso -Muü como

SCHUMANNENELDIVAN
Probablemente con abuso, al hablar de
Giuseppe Sinopoli se suele mencionar su
doble condición de psiquiatra y músico.
Es lo cierto sin embargo que en sus in-
terpretaciones se aprecia una componen-
te de análisis psicológico claro y coheren-
te. Y de todos modos, costaría creer que,
con su formación, el concienzudo maes-
tro italiano se hubiera desentendido de la
compleja psicología del compositor a la
hora de preparar el ciclo sintónico com-
pleto de Roben Schumann. Precisameme.

Mas queden las digresiones sobre el
mensaje a la imaginación de cada oyen-
te. Desde un punto de visia estrictamente
musical éste es un álbum muy recomen-
dable, a la aliura del ADD de Sawallisch
con la misma orquesta... Iba a añadir -o
poco menos- principalmente por meras
razones cuantitativas; aquí no hay ningún
complemento, allí la Obertura, seberzo y
fina!. Pero, vaya lo uno por lo otro. Sino-
poli observa todas las repeticiones, entre
las que se comprende la del último movi-
miento de la Cuarta. Puestos a elegir,
mejor así.

El reprocesado de la grabación de
principios de los setenta nos ofrece unas
texturas más claras, que le sientan muy
bien a la extrovertida espontaneidad de
Sawallisch. Para sus mucho más preme-
ditadas lecturas. Sinopoli prefiere colores
más oscuros, compactos, masivos. Nin-
guno de los dos es ni tímido ni abusivo
con el rubalo, pero lo aplican con crite-
rios muy diferentes. En los climax Sawa-
llisch parece mirar a Wagner, en los anti-
clímax a Schubert; por el mismo orden,
Sinopoli al Schubert de la Grande y a
Brahms.

Al servicio de dos concepciones tan
distintas de la misma música y con más
de dos décadas de diferencia, el rendi-
miento de la Staatsltapelle es formidable
en ambos casos. Por muy escaso margen,
quizá superiores la plenitud de estas
cuerdas (a excepción del concertino en
h Romanza de la Cutirla) y la presencia
de aquellos timbales. Imposible en cam-
bio la decisión por unos u otros vientos;
particularmente los metales rozan la per-
fección ahora y entonces.

De la Segunda Sinfonía Sinopoli ofre-
ce una grabación pública Es una gran
versión, que debió de dejar recuerdo im-
borrable a los asistentes, pero que en
comparación con el resto deja algo que
desear, particularmente en los movimien-
tos cenirales. En el Scherzo, tan azogado
como no podría serlo más dirigido por
Bernslein, no evita del todo, a diferencia
de éste, la trivialización, en parte debido
a que no atiende las indicaciones poco ri-

lardando que a modo de cesuras salpi-
can la partitura (0'28~. 0'57\ 3'21", 5'3Ü"),
cosa que sí hace en los tríos (2'21", 2'31"
-ritardando, sin poco-, 2'59"). Con ser
mucha, el Adagio no tiene globalmente
la profundidad esperada y la expresión
deviene algo irregular cuando la respues-
ta de las maderas no alcanza la intensi-
dad suprema de los fabulosos violines en
3'55-.

Entre las otras tres sinfonías es difícil
elegir la más redonda. Por movimientos,
los rápidos son superiores, incluidos el
Scherzo de la Segunda si no fuese por lo
dicho y el Lebhaft inicial de la Tercera,
donde un punto de exceso en el subra-
yado rítmico redunda en una cierta pe-
santez del discurso. En cuanto arranca el
Allegro molto vivace de la Primera nos
sentimos casi personalmente interpelados
por las nerviosas, urgentes llamadas de
auxilio de las maderas, y el desarrollo del
final incuba una tormenta que nos conta-
gia intcriormenie ames de estallar arrolla-
dor en la coda, ti Scherzo es una lumi-
nosa mañana de primavera apenas inte-
rrumpida por ese precioso momento de
suspensión contemplativa (5'05") con
que este buen director sabe sorprender
por mis oído que se tenga el fragmento.

Pese a la extraordinaria exhibición
cantable en el Larghetto de la Primera y
a que a la cristalina polifonía del Feier-
lich en la Tercera únicamente le sobra el
exagerado víbralo de las flautas a partir
de 3'2V, Sinopoli se encuentra un poco
menos cómodo en los tiempos lentos.
Tan poco que no merma en absoluto la
fuerza de la recomendación.

A.B.M.

SCHUMANN: Las cuatro sinfonías.
Orquesta Staalskapelk de Dresde. Di-
rector: Giuseppe Sinopoli. 2 CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 439 923-2.
DDD. 13504". Grabaciones: 1992-3.
Productor: \f olfgang StengeL Ingenie-
ro: Klaus Hiemann-

arquetipo en su Quinta (EM1>-, pero dis-
poniendo de mejores materiales para que
el brillo ocultara la verdad. Aquí, desde
luego, no hay brillo, solamente una puesta
en pie correcta de una mú.sica que pide
mucho más que eso.

L.S.

SHOSTAKOVICH: Sinfonía n'8 en do
menor, Op. 65. Orquesta del Teatro
KJrov de San Petersburgo. Director Va-
lerí Gerglev. PHILJPS 446 062-2. DDD.
63'16\ Grabación: Haarlem, DÍ/1994.
Productora: Anna Barry. Ingenieros;
Thijs Hoekstra, jaap de Jong y Jan Wes-
selink.
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El Shosiakt>v¡ch de Gergiev es un poco
como su Rachmaninov. Pero la ligereza
que allí otorgaba originalidad a su lectura,
la ausencia de afectación, se convierte esta
vez en una cierta navegación al pairo por
el mar de la tranquilidad, y la desdramati-
zación -que antes redundaba en saludable
ausencia de énfasis- acaba pasando factu-
ra. ¥ es que eso, en una obra como la Oc-
tava, conlleva el peligro de desvirtuar un
discurso que nace de la experiencia de la
guerra por un lado y de la intencionalidad
formal por otro. Desde el principio la ten-
sión desaparece, no existe en realidad. Lo
que en Mravinski (Philips). Kondrashin (Le
Chant du Monde. Melodyal 11 Rozhdest-
venski (Olympial es alarma, para Gergiev
se convierte en estricta proposición de un
discurso sin apenas conflicto. Sólo e¡ final
del Allegro non troppo parece verdadera-
mente dramático, pero el Largo destensa la
situación para volver a la languidez del
resto. Y es una lástima, pues los colores de
la orquesta del Kirov, que contribuyen a
esa apariencia de diafanidad que borra en
exceso los lados oscuros de la partitura,
podrían haber servido igualmente para una
lectura mucho más intensa. Decepción,
pues, en una traducción que no presentará
batalla a la mucho mejor de Previn (DG>
entre las nuevas y que palidece sin reme-
dio ante las clásicas citadas antes.

L.S.

SHOSKATOV1CH: Ciclos de canciones
para hajn. Plotr Gluboki, bajo: Natalia Ra-
sudova, piano. SAISON RUSSE RUS 288
089- DDD. 71'23". Grabación: Moscú,
DV1994. Productor e ingeniero: Vadim
Ivanov. Distribuidor; Harmonía Mundi.

Dentro de su amplísima producción vocal,
Dimitri Shostakovich concedió una especial
importancia al registro de ba¡o, muy apro-
piado para encamar la gravedad de con-
cepto de su música. Este nuevo sello de
míisica rusa ha incluido en un mismo disco
cinco ciclos de canciones pertenecientes a
diferentes períodos dentro de la produc-
ción musical del compositor. Las Cuatro ro-
manzas sobre textos de Pusbkin datan de
1936, poco después del ataque recibido
por su ópera Lady Macbetb de Mtzensk y
gravitan en torno al compromiso del artista
en la sociedad. Las Seis romanzas sobre
textos de poetas ingleses de 1942 correspon-
den a las obras de guerra de Shostakovich,
y los Cuatro monólogos sobre textos de
Ptishkin de 1952 enlazan con la tradición
revolucionaria del arte soviético, combina-
da con un profundo pesimismo característi-
co del autor. No menas personal es el hu-
morismo que subyace en las Cinco roman-
zas sobre textos de la revista •Krnkodil- de
1965. Para terminar, !os Cuatro poemas del
Capitán Lebiadkin fueron compuestos en
1974, un año antes de la muerte de Shosta-
kovích, sobre unos textos de Fedor Dos-
toievski que premonizaban un régimen to-
talitario del que Shostakovich sería víctima,
y al que éste dedica su macabra despedida,
como una última acusación. Piotr Gluboki
enlaza con la estupenda linea de bajos es-
lavos en unas versiones que hacen llegar la
profunda humanidad lalente en esta músi-

ca, bien secundado por la sólida pianista
Natalia Rasudova. La grabación es excelen-
te y el disco muy recomendable por la im-
portancia de las obras y la calidad de la in-
terpretación.

fi.B.I.

STOCKHAUSEN: Mantra. Andreas
Gran, Gotz Schumacher, piano. WERGO
WER 6267-2. DDD. 73'17*. Grabación:
Hesse, X/1993. Productor: Ernstal-
brecht SHebler. Ingeniero: Rüdiger
Orth. Distribuidor: Diverdl.

Mantra. para dos pianistas, además de
percusiones y mt»dulación electrónica, es
una obra de gran alcance donde Stockhau-
.sen emplea la notación tradicional. A los
veinticinco años de su creación, continúa
vigente el planteamiento formal: el modo
en que una célula mínima genera un cam-
biante discurso continuo de larga dura-
ción. La pieza tiene connotaciones con el
teatro japonés y en general con el pensa-
miento oriental; dicha fuente se percibe en
ocasiones como una sonoridad distorsiona-
da de orquesta de percusiones metálicas.
La escritura pormenorizada coloca a los
dos pianistas frente a abundantes y dificul-
tosas exigencias técnicas. Grau y Schuma-
cher recorren Mantra con sentido explora-
torio, trazando la cartografía de su laberin-
to. Lo más interesante de su trabajo consis-
te posiblemente en la renovación no inge-
nua de la poética de vanguardia -ahora ya
histórica- de la composición.

E.M.M.

STRAUSS: Suite de danzas según Cou-
perin, AV 107. El burgués gentilhombre,
suite op. 60. Chanta] Juület, violín; Rolf
Bertsch, piano. Slnfonietta de Montre-
al. Director: Charles Dutoit. DECCA 426
836-2. DDD. 62'29". Grabación: V/1992.
Productores: Michael Woolcock y Ray
Minshull. Ingenieros: Stanley Goodall y
John Dunkerley.

El neoclasicismo y el gusto por las forma-
ciones orquestales de reducidas dimensio-
nes conocieron un gran auge en el perío-
do de enireguerra.s europeo: Kavel, Stra-
vinski, Richard Strauss... La aportación
más conocida, de este último e.s El burgués
gentilhombre, suite pergeñada en 1917 a
partir de la música incidental que. parcial-
mente inspirada en Lully, había compuesto
cinco años ames para la obra teatral ho-
mónima de Moliere en adaptación de Hof-
mannsthal, En el catálogo dideográfico
cuenta con casi una decena de versiones,
incluidas dos con el autor a la batuta y
otra con Clemens Krauss. Históricas apar-
te, las más recomendables son las de la
Staatskapelle de Dresde con Rudolf Kempe
y la de la Orpheus; la primera, en un
álbum de tres discos, más cálida, más ro-
mántica-, la segunda, en un solo compac-
to, más austera, más dasicista. El gran mé-
rito de Dutoit es que integra las mejores
virtudes de cada una de ellas. Interpretada
con parejo buen hacer, añade como prólo-
go la Suite de danzas de 1923, donde la

competencia es menor en número pero no
menos importante: de nuevo Kempe en
otro triple y. sobre todo, una refinada lec-
tura a cargo de la Sinfónica Metropolitana
de Tokio bajo dirección de Hiroshi Waka-
sugui, que completa muy coherentemente
con el Dtvertimento con que Strauss pro-
longó la Suite en 1943. Elíjase el programa
que más guste.

A.B.M.

STRAVINSK1: Obras para cuarteto de
cuerda. Tres piezas. Concertino, Doble
Canon Dufy. SCHNITTKE: Canon in me-
moriam Sthwinski. ROSIAVETS: Cuarteto
n' ,í. SMIRNOV: Cuarteto >;s 2. FIRSOVA:
Cuarteto n9 4. Cuarteto Chiliiudrian. CO-
NIFER 75605 51252 2. DDD. 6504".
Grabación: Petersham, Sur-rey, 1994-
Productor e ingeniero: Tryggvi Trygg-
vason. Distribuidor: BMG.

Se trata de un CD dedicado a música rusa
del siglo XX para cuarteto de cuerda, em-
pezando por Stravinski que, en el fondo,
nunca dejó de serlo, con tres piezas magis-
trales, una de ellas <la miniatura serial
Doble Canon-Raoui Dufy m memoríam)
muy alejada en eí tiempo de las otras. A su
vez. el Canon de Schnitike dedicado a
Stravinski e.s una prueba bastante tempra-
na de la enorme capacidad expresiva y de
sugerencia de este compositor que hoy co-
nocemos bien. El Tercer Cuarteto de Rosla-
vets nos hace desear más música de este
compositor soviético, comprometido con
el régimen, pero que fue víctima de las re-
definiciones que sumieron en la oscuridad
a la URSS desde finales de los años veinte;
esos trece minutos son de una intensidad
conmovedora, en un lenguaje que se en-
cuentra muy cerca de la vanguardia viene-
sa del momento. Smimov y Firsova. naci-
dos en 194R y 1950, respectivamente, son
marido y mujer, exiliadas en Gran Bretaña,
y aquí ofrecen un par de cuartetos de unos
quince minutos cada uno. La obra de estos
compositores ha tenido que pasar por el
reaprendizaje de la música que estaba mal
vista en la URSS en que crecieron (que fue
la de Jrushov, pero también la de Kosigin
y Breznevl, por lo que no es de extrañar
una pluralidad de inspiraciones Ahora
bien, tatito el díptico de Smimov (en espe-
cial e! muy expresivo y desolador Lento),
como el Amoroso de Firsova (lírico y apa-
sionado) responden a una estética que
consigue ser muy personal y que indica
que estamos ante unos muy dignos conti-
nuadores de la generación de Schnittke y
Gubaidulina. Las interpretaciones del Chi-
iingirian son espléndidas, como excelente
es la selección de esta música en la que el
viejo abuelo Igor arropa a quienes podían
ser sus hijos, sus nietos o un amigo (pues
Roslavets era un año mayor que él).

S.M.B.

SUKi Obras ¡¡ara piano: Lo invido y lo
sanado op. jíO. Berceuses op ?i Episodios.
Pavel Stepan, piano. SUPRAPHON SU
0031-2 111. AAD. 78'29". Grabaciones:
Praga, 1974-1975- Distribuidor: Diverdi.
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Limes
30 de octubre
de 1995.

CAROLVANESS,
soprano

WARREN JONES,
piano

MOZART, BEETHOVEN v R. STRAUSS.

Jueves
21 de diciembre
de 1995.

BRYN TERFEL,
barítono
Presentación en España.

MALCOLM MARTINEAU,
piano

SCHUBERT Y SCHUMWN.

Lunes
29 de enero
de 1996.

BARBARA HENDRICKS,
soprano

STEFAN SCHEJA,
piano

FAURE, POULENC, RAVEL v DEBUSSY.

Lunes
26 de febrero
tte 1996.

ANNE SOFIE VON OTTER,
mezzosoprano

BENCTFORSBERG.
piano
GWEG, Seams v R. STRAUSS

Lunes
4 de marzo
de 19%.

SYLVIA MCNAIR,
soprarto

ROGER V1GN0LES,
piano

PURCELL, SCHUBEKT, PoULENC Y BlZET.

Sábado
23 de marzo
de 1996.

FELICITY LOTT,
soprano

ANN MURRAY,
mezzosoprano

GRAHAM JOHNSON,
piano

PtJRCELL, BHAHMS, SCHUMANN Y DvORAK

Viernes

3 de mayo

de 1996.

PAATA BURCHULADZE,
bajo

LUDHILA IVANOVA,
piano

RACHMAMNOV y MUSSORGSKY

Lunes
3 de junio
de 1996.

THOMAS QUASTHOFF,
barítono

PETER LANGEHEIN,
piano

SCHUBEHT: Schwanengesang D. 957

VENTA DE ABONOS

Se establece un abono J precio reducido, para
los ocho conciertos del CKIQ.
Estos abonos se podrán adquirir en las taqueas
de los teatros nacionales (Teatro de la Zarzue-
la. Teatro María Guerrero. Teatro de la Come-
dia. Sala Olimpia y Auditorio Nacional de Músi-
ca), dentro de los horarios habituales de des-
pacho de cada sala, durante fas siguientes
techas.

• Ranmactón ti« ibono. Todos aquellos abo-
nados al Ciclo de Lieo1 ae la Temporada 1994-
95. podrir renoval su abona para la prolima
Temporada del 3 M 3 de octubre de 1995.
presentando la entrada correspondiente al reci-
tal de Hermann Prey (13 de |iHio de 19951.

• Venta de nuavoi ibonot. Estos abonos se
podran adquirir del 11 al 17 da octubre de
1995.

• Teléfono de información1 524 54 00

VENTA UBRE DE LOCALIDADES

• Venta anttcipadi. Las localidades sobran-
tes, que hayan quedado sin vender por el siste-
ma de abono, se podían adqusir para cuaiquie-
ra de los recitales del Ciclo del 20 al 23 d *
octubre de 1995 en las taquillas y horarios de
los Teatros anteriormente mencionados

a Venta exc lu ih i para ceda recital. Cor
cmco días de antelación a la fecha de la cele-
bración del mismo.

PRECIO DE LAS LOCALIDADES

ZONA

A
B

C
D
E
F
G

ABONO

23.800

20.400

17.000

13.600

10.200

6.800

5.500

VENTA LIBRE

3.500

3.000

2.500

2.000

1.500

1.000

800

FORMA DE PAGO

En efectivo o mediante tarieta de crédito VISA.
EUROCARD. MASTEH CARD. AMERICAN
EXPRESS. SERVWED (VISA) Y DINNERS CLUB

Coproducen:



De la A a la Z

El checo Josef Suk (1873-1935) escribió
mucho para el piano, pero hacia el final
de su vida compuso poco tanto para este
medio como para ocros. Su verdadera vo-
cación creativa ie llevó a ¡a orquesta; como
intérprete, a la música de rimara. Las tres
ciclos pianísticos de este CD, interpretado
con sutileza y sabio virtuosismo por Pavel
Stepan, pertenecen a su época de madu-
rez, a la de los grandes poemas sinfónicos.
Las diez piezas de Lo vivido y lo soñado
parecen el Sendero frondoso de Suk, y son
lambién muy francesas al tiempo que muy
nacionales, con ese toque intimista, aun-
que con elementos de humor que desco-
noce la serie de Janácek. Lo intimista se
acentúa en la serie soñadora de las siete
Berceuses. Sentimientos, estados de ánimo,
sugerencias: no creemos que se trate, en
sentido estricto y pese a que Suk era el
autor de Asrael, de música programática.

S.M.B.

SZYMANOWSKL Obras para piano,
vo¡ 1: Cuatro esludios op. 4, Sonata n" 2
op. 21, Metopas op 29. Mazurkas op. 50.
Martin Roscoe, piano. NAXOS
8.553016. DDD. 66'44". Grabación: Wo-
odhay, u/1994. Productor: Gary Gole.
Distribuidor: Ferysa.

•Eslo no lo había oído nunca-, decimos
ante la obra de algunos compositores. A
esa raza de creadores con un cosmos pro-
pio penenece el polaco Karol Szymanows-
ki. Nombres como Chopin, Moniuszko,
Scriabin, Reger, Debussy y otros varios son
ial vez necesarios para su existencia y de-
sarrollo, pero no explican nada de su obra
irrepetible. Szymanowski, a uno y otro
lado de la independencia polaca; vivió
poco y, por suerte, no supo lo que ilia a
ser de su patria dos añas después de falle-
cer en 1937. En sus cincuenta y cinco añas
creó ese cosmos que dio una obra orques-
tal que no se parece a ninguna; unos cuar-
tetos de una belleza que sobrecoge, y eso
(o tal vez debido a) que renuncia al brillo;
una ópera (Rey Roger) que figura entre lo
más destacado de! siglo XX, el siglo de las
óperas. Ahora ñus llega esta cuádruple en-
trega pianística, y nos prometen más, pues
su trata de un primer volumen de las
Obras para piano del compositor polaco
Martin Roscoe plantea las cuatro contrasta-
das obras con rigor y sentido: el énfasis fi-
nisecular de las Estudios; la profundidad
expresiva de una obra ambiciosa de arqui-
tectura más que sólida, la Sonata n9 2-, la
sutileza evanescente de las Metopas odisei-
cas; y, desde luego, la plena madurez, la
riqueza expresiva de las Mazurkas, tan
distintas a las de su compatriota/maestro.
Naxos bucea en repertorio no manido. En
esle caso es un acierto.

S.M.B.

SZYMANOWSKI: Cuartetos de cuerdas
n' I Op. 37; n"2 Op. Si BACEWTTZ: Cuar-
teto de cuerdas n" 4. Cuarteto Maggini.
ASV CD DCA 908. DDD. 59'. Grabación:
1994. Productor: T. Harrison. Ingeniero:
M. Clemente. Distribuidor: Auvldis.

PÁHT: Fratres (varias versiones). Can-
tus in Memory of Benjamín Brillen.
Summa Festina tenle. I Flamminghi. Di-
rector: Rudolf Werthen. TELARC CD-
80387. DDD. 79". Grabación: 1994- Pro-
ductor: J. Mallinson. Ingenieros: Ren-
ner, T. Faulkner.

Durante más de cuarenta años a pesar de
las amenazas de la inteligentsia y de los
millones gastados en promoción, varias ge-
neraciones de público han rechazado las
músicas de los post-seriales encabezados
por Pierre Boulez: la dictadura de los te-
rroristas (según la expresión de Maurice
Ohana) está dando sus últimas coletazos, y
sus obras (afortunadamente pocas en el
caso del francés: cinco horas en total) no
se escuchan más que en las últimas pro-
vincias del Imperio.

Hoy una nueva Historia de la música
demuestra (demacraría) que no hubo una
sola vía, desde Schoenberg hasta el bino-
mio Boulez-Cage (además contradicha por
el propio Schoenberg, al final de los años
treinta), sino muchas más y todas intere-
santes, parece. Prokofiev, Stravinski, Mil-
haud, Martinu, Villa-Lobos, Brillen... han
seguido, inventado, caminos tonales, bi-to-
nales o pan-tonales, diatónicos o cromáti-
cos... Celebrado antaño tal como se lo
merecía por Rubinsiein, Kochánski, Fitel-
berg, Nikisch. Stokowski... Szymanowski
vuelve a ser programado en recitales y en
discos. Desarrollando al empezar la armo-
nía cromática de Chopin, con un toque
skriabinesco, Szymanowski revela una co-
rriente expresiva que, con más o menos
pathos, comparte con (conduce a) Sibelius,
Shostakovich, Britten, y tal vez tamhién a
algunos de los compositores del Este, Lu-
loslawski. Penderecki. Part. Gubaidulina...

Sus dos Cuartetos fueron escritos en
épocas claves de su vida y evolución musi-
cal. El Primern, después de su largo viaje
por Sicilia y África del Norte, rechaza el
color local fácil, para recurrir al exotismo
como elemento abstracto, estructurante: un
poco como en su Tercera Sinfonía, el mis-
lerioso final, eco del inicio, crea una ima-
gen del tiempo oriental, cíclico, estancado;
y en medio, una melodía de tonalidad co-
rroída ¿árabe? distribuida con ciencia occi-
dental, en los cuatro instrumentos. El Se-
gundo Cuarteto, escrito después de recha-
zar el cargo tan esperado de director del
Conservatorio del Cairo, y aceptar el de
Varsovia, es un homenaje feroz al impre-
sionismo francés. (El Cuarteto Maggini
tiene evidentemente consciencia de lo que
está tocando).

El Cuarteto de Bacewicz. a pesar de si-
tuarse en una línea post, tendencia Primer
premio de concurso, es interesante en sus
momentos más originales, el principio y
final del segundo tiempo, desesperado a lo
Schnittke.

Arvo Part volvería a escribif la obra de
Ockeghem (¿ojosquin des Pres, Machaut?)
para débiles mentales ti al contrario sería
el sereno mago de la sencillez. La segunda
opinión parece corroborada por un gran
público y prestigiosos intérpretes. -He des-
cubierto que una sola nota tocada maravi-
llosamente es suficiente- dice el composi-
tor. En su obra Fratres, inspirada por la vi-
sión de una procesión, medieval y solem-

ne, de monjes, a la luz de una candela...
Pan renuncia a la sencillez suprema, y
cambia la nota única por un único interva-
lo que genera un himno austero y repetido
ocho veces en la versión original. En una
operación de meta-repetición, el composi-
tor vuelve a escribir su obra, cinco veces
más, para violín, cuerdas y percusión, para
ocho chelos, para cuarteto de cuerdas,
para cuerdas y arpa... aquí reunidas (creo
que falta la primera, para doble quinteto).
Para variar el programa, el disco incluye
los Cantos a ¡a memoria de Britten, cuya
sencillez conceptual es generadora de
emoción singular, Festina Lente (¡acelera
lentamente) con su melodía tocada simul-
táneamente en tres lempos distintos (véase
Ockeghem para ejemplos más modernos o
complejos), y Summa, una síntesis de las
sufrimientos del compositor, citando el
Credo in unum Deum con oposiciones de
grupas de noias en el más puro estilo re-
nacentista (Los tiempos adelantan que es
una barbaridad, dice una zarzuela nuestra).
I Fiamminghi era el nombre italiano de los
grandes polifonistas flamencos que trabaja-
ron y estudiaron en Italia; meta-homenaje,
es el nombre de la orquesta que toca la
obra de Part; admiradores y detractores del
compositor admirarán su buen hacer.

P.E.

TOMHNS: Consort Music (para violas
y voces). Música para teclado. Timothy
Robert, clave y órgano; John Bryan, se-
gundo clave. Rose Consort of Viols. Di-
rector; Red Byrd. NAXOS 8.550602.
DDD. 65'01". Grabación: Dorset, IV-
XI/1992. Productores: Murray Khouri y
Judy Lieber. Distribuidor: Ferysa.

El gales Thomas Tomkias (1572-1656) flo-
reció desde principios del siglo XVI!. Dis-
cípulo de Byrd, fue muy pronto organista
de la catedral de Worcester, y a los cin-
cuenta años ya era Gentleman de la Real
Capilla, para convertirse poco después en
continuador de la obra de Gibbons. El rei-
nado de Carlos I y la guerra civil le fueron
adversos. Este CD contiene una especie de
antología de la obra de Tomkins, dentro
del muy acertado programa de música re-
nacentista del sello Naxos. Se trata, por
una parte, de fantasías y danzas, para
viola, clave y órgano, solos o mezclados;
y, por otra, de Consort Music (obra para
conjunto vocal, en este caso con acompa-
ñamiento de cinco violas; y para conjuntos
sólo instrumentales). Las interpretaciones
del Rase Con.sort que dirige Red Byrd son
muy bellas, con ese sonido penetrante de
las violas, que inquieta en su aparente so-
siego. Roberts y Bryan, a los teclados, al-
ternan en esta síntesis de superior altura
artística.

S.M.B.

VERDfc // trovatore. Luciano Pavarot-
tl, Anlonella Banaudl, Leo Nucci, Shlr-
ley Verrett, Francesco EUero d'Artegna,
Piero di Palma. Coro y Orquesta del
Maggio Musicale Florentino. Director:
Zubin Mehta. 2 CD DECCA 430 694-2.
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DDD. 69'14\ 62'38". Grabación: Floren-
cia, Vl-Vll/1990. Productor: Christop-
her Raeburn. Ingenieros: James Lock,
John Pellowe, Andrew Groves.

El trovador es una de las óperas verdonas
de más difícil ejecución: plantea serios pro-
blemas a la hora de encontrar las voces
adecuadas. Desde hace años es práctica-
mente imposible formar un reparto con ga-
rantías. Instrumentos vigorosos, bravos, ex-
tensos, bien coloreados, hábiles para des-
plegar un neubelcantismo a la manera de
Verdi. El equipo vocal reunido para esta un
tanto baldía grahación de Decca no cumple
los requisitos exigidos. Pavarotti, tenor líri-
co de reconocible robustez, nunca ha sido
un Manrico idóneo -un personaje que pide
una mezcla de Merii, Corelli y Bergonzi-,
bien que en su anterior prestación disco-
gráfica con Bonynge capeara con cierta sol-
tura el temporal; eran otros tiempos: en
1990 la voz estaba ya en gran medida gas-
tada, trémula y dura en el agudo, poco

apta para delicadezas y destemplada en
buena parte de la tesitura. Légalo discuti-
ble, abuso de apoyos artificiales en todas
las consonantes finales de período (An-
diammm'.. Ognonríi y cambio ostensihle
de vocales (pagine por pagina). Hace lo
que puede en una Pira evidentemente liu-
cada. La joven Banaudi muestra una voz
generosa, timbrada, extensa, consistente,
pero aun en plena formación, y se revela
incapaz de vencer los numerosos obstácu-
los que le tiende una escritura de compleja
coloratura, que pide un arte de canto, un
temple, una afinación v un sentido del por-
tamento de los que está desprovista. Nucci
respeta las indicaciones de su parte, da
todas las notas y se luce, por ñato y fraseo,
en // balen, pero posee una voz muy lírica,
ahuecada artificialmente, mate en centro y
graves, sofocada en ocasiones y abusa de
feos portamentos. Verrett, ya cansada, de
timbre un tanto raído, opaco y de zona
grave deficitaria -nunca fiie realmente una
mezzo dramática, sino una falcon-, otorga,

OLFATO TEATRAL
Faltaba este título verdiano en la faltri-
quera discográfka de Sir Georg. Unas re-
presentaciones londinenses han venido a
remediarlo y a constatar que el anciano
director conserva el olfato teatral y musi-
cal para los pentagramas del autor italia-
no. Los de esta ópera tienen en sus
manos una ejecución casi impecable,
clara de concepto, matizada de acentua-
ción, lógica de fraseo, excelentemente
administrada por lo general de dinámicas
y, sobre todo, cuidadosamente planifica-
da en lo rítmico, uno de los talones de
Aquiles de tantas maestros a la hora de
servir esta música. La batuta de Solti no
desfallece en este aspecto casi nunca y se
muestra firme y convincente sin resultar
rígida. Domina perfectamente todos los
resortes de ese difícil Allegro agítalo en
6/8 del segundo cuadro del segundo acto
y conjunta con mano maestra, sin dejar ni
un resquicio, el gran concertante, aunque
-se trata de una toma en vivo- no se evi-
ten algunos desajustes. A veces se excede
en el volumen dado a la orquesta en pa-
sajes marcados piano -A si! cbe feci de
Alfredo en ese acto- o no diferencia agó-
gicamente, como pide Verdi. unos mo-
mentos de otros -el Andante sostenuto.
negra-56. ¡'rendí, quvsi'e l'immagine, del
Poco píü anímalo, negra-76, Se una pú-
dica vergine. del final de la obra, realiía-
dos con el mismo lempo-, o, incluso,
concede ciertas licencias -calderones, mí-
nimos cambios en el texto-, pero su labor
es globaimente muy buena y se coloca a
la cabeza de las rectorías fonográficas de
esta ópera. Lástima que no haya contado
con un trio protagonista -tampoco las se-
gundas partes son muy allá- de mayor
envergadura. La mejor es Angela Gheorg-
hiu, que, guiada por el director, derrocha
sensibilidad y convicción dramática, mati-
za, canta bien y controla bien los mo-
mentos de desgarro -excelentes sus par-
lali-. Quizá establece escasa diferencia-

ción entre los tres actos, ts una lírica con
cuerpo, con un vibrato sttvtto atractivo y
un metal muy penetrante. Muy bueno su
Amanii. Alfredo! Éste es Frank Lopardo,
de voz pequeña, engolada y nasal, de
emisión estrangulada y color oscuro y no
muy agradable. Dice con propiedad pero
no domina el arte de las medias tintas.
Tiende a desafinar: en el dúo del primer
acto se va hacía arriba (Croce) escandalo-
samente. Nucci pone su veteranía, su
buen hacer general, sus agudas seguras y
su habitual respeto por lo escrito, pero
exagera los portamentos. ahueca el soni-
do que es un gusto y aparece innecesa-
riamente enfático. Buena toma de sonido.

AJL

VERDI: La Irariata. Angela Gheorg-
hiu, Frank Lopardo, Leo Nucci, Robín
Leggate, Richard van Alian, Gillian
Knight, Mark Beesley. Coro y Orques-
ta de la Roy al Opera House, Covent
Garden. Director: Sir Georg Solti. 2
CD DECCA 448 119-2. DDD. 7J10",
54' ir . Grabación: Londres, XD/1994
(durante las representaciones en el
Covent Garden). Productor: Andrew
Cornal!. Ingenieros: John Dunker-
ley/Simon Eadon, Michael Malíes.

sin embargo, prestancia y dosis de buen
canto a su Azucena. FJlero d'Artegna es en-
golado y banal, aunque cumple, mientras
que el veteranísimo di Palma se luce en un
modélico Ruiz. Habría que preguntarse la
razón de este dudoso Trovador -que la
cusa, desconfiada de sus resultados, ha tar-
dado cinco años en distribuir-, en el que
pone su talento teatral y orquestal Menta,
autoritario y claro, estupendo organizador
de la tragedia. Las conjuntos del Maggio y
la toma de sonido favorecen su expeditiva
interpretación, en todo caso inferior a la
mucho más compacta, de dramatismo más
ceñido y urgente, que él mismo realizara
para RCA en 1969 (unto a un equipo en
plena forma: Pnce. Domingo, Milnes, Cos-
sotto y Giaiotti.

A.R.

VERDI: Falstaff. Gluseppe Taddei, ba-
rítono (Faistaff); Rolando Paneral, barí-
tono (Ford); Francisco Aralza, tenor
(Fenton); Raina Kabaivanska, soprano
(AJice); Janet Perry, soprano (Nannet-
ta); Chrlsta Ludwig, mezzo (Quickly).
Filarmónica de Viena. Coro de la Opera
de Viena. Director: Herbert von Kara-
jan. 2 CD DEUTSCHE GRAMMOPHON
447 686-2. DDD. 59'23", 69'25". Graba-
ción: Viena, 1980. Productor: Michel
Glotz. Ingenieros: Volker Martin, Jobs!
Ebcrhardt, J6rg Iwaschuta.

Esta versión fue editada por Philips en LP
y en video, de reciente aparición, por
Sony. La versión participa de las caracterís-
ticas de las segundas aproximaciones ope-
rísticas de Karajan: mayor presencia or-
questal, cierta ampulosidad de discurso,
atención maniática al contraste, de bastan-
te incomodidad auditiva, donde a un pia-
nísimo inaudible sucede un forte sobresal-
tante. El peor pn>blema de esta sofisticada
lectura se encuentra en la falta de homo-
geneidad del equipo vocal, logradísima
por el director en su grabación primera de
1956, de enorme impacto teatral además,
no logrado en la segunda, aunque también
se origine en las representaciones del festi-
val de Salzburgo. Bien que Taddei sea
(aún) un cantante-actor de primera magni-
tud, algunos manierismos afean su concep-
to, menos que los problemas instiumenta-
les propios de la edad. Araiza y Perry dan
prudente cuenta de sus respectivos pape-
les, quedando algo desvaídos, fallos de la
poética propia de sus encantadores perso-
najes. Ludwig no tiene los graves tan nece-
sarios a Quickly, y acusa falta de vis cómi-
ca y causticidad. Kabaivanska no cuenta
con una encomienda propia de su arte y
su Alice se escucha fuera de juego, indife-
rente, mientras que Panerai repite, con
menor eficacia, sus anteriores Ford. Entre
los secundarias sobresalen los siempre en-
tusiastas Piero de Palma (Caius) y Heinz
Zednik (Bardolfo), aunque el italiano se
muestra más pertinente que el austríaco.

F.F.

Y1ERNE; Obras para plano: 12 prelu-
dios op. 36. Silbouetles d'enfants op. 43. 2
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piéces op. 7. Leglas op. 39 n° ü. 3 Noctur-
nesop. 35. Sutte bourguignonne op. 17. So-
¡itude op. 44. Olivier Gardon, plano. 2
CD T1MPANI 2C2O23. DDD. 137*20".
Grabación: Poissy, V-VÜ/1994. Produc-
tor: Bruno Berenguer. Ingeniero: Igor
Klrkwood. Distribuidor: DiverdL

El caso de Louis Vieme (1870-1937) es más
que sorprendente. Gran organista de Notre
Dame, seguidor de la tradición de Franck
y Widor, es autor de algunas obras de cá-
mara y pianísticas (también orquestales) de
superior interés. Vierne fue un músico
ciego apartado de los círculos de intriga
donde se cuecen las famas, lo que le costó
más de un ninguneo y, tras su muerte,
años de olvido. Murió al pie del cañón, en
su órgano de Notre Dame, mientras impro-
visaría en público. De las obras que com-
ponen estos das CDs destacan ciclos como
los Nocturnos, los Preludios o Solitude,
quintaesencias del sentir de este músico.
Estas obras se caracterizan por su intimis-
mo, por la sutil expresión del dolor, por el
cromatismo tendente a la ambigüedad e
incluso cierta suspensión tonal. Tímpani,
en su meritoria labor de [raer al disco mú-
sica francesa (¿cuándo habrá un Timpani
español?), ha grabado la música de cámara
de Vieme y ahora trae este doble CD de
su música pianística a cargo de Olivier
Gardon, soberbio intérprete de una música
que merecía el rescate.

S.M.B.

VIVALDI: Conciertos para fagot, cuer-
das y continuo RV 472, 482. 483, 491,
494, 495 y 499. Klaus Thuncmann,
fagot. I Muslci. PHILIPS 446 066-2.
DDD. 5721". Grabación; VTI/1994. Pro-
ductor: Wllhelm Hellweg. Ingeniero;
Everett Porter.

Con esta tercera entrega, Klaus Thune-
mann e I Musici habrán grabado ya dieci-
nueve de los casi cuarenta conciertos para
fagot que de Vtvaldi se conocen. Su enfo-
que interpretativo se antoja anticuado hoy
en dia, cuando la consolidada moda de la
máxima aproximación posible a la época
de composición nos ha abierto los oídos a
sonoridades y procedimientos muy distin-
tos. El electo se nota incluso en esta par-
ciíla del repertorio, los concierto-, para
fagot de Vivaldi, donde el retraso en la re-
cuperación auteníicista es evidentísimo.
De hecho, si lo que se desea es oír uno o
varios de los conciertos que aquí se ofre-
cen, este disco es la opción más aconseja-
ble, pues la elocuencia y la destreza técni-
ca de Thunemann son claramente superio-
res a las de Danny Smiih, también con
instrumento moderno. No digamos si el
interés se centra en el único movimiento
que se conserva del RV 482, todavía sin
alternativa buena, mala ni regular. En
cualquier otro caso, es preferible esperar a
que el hueco se vaya llenando con intér-
pretes capaces de salvar las enormes difi-
cultades de estos conciertos con instru-
mentos originales. Para abrir boca puede
valer y aun sobrar la selección de Danny
Bond con The Academy of Ancient Music
y dirección de Christopher Hogwood (vid.

LA MODERNIDAD SCHUBERTIANA
La música de Franz Schubert ha atraído
en numerosas ocasiones la atención de
ios compositores contemporáneos. Uno
de los ejemplos más destacados de este
interés es la obra Renderings de Luciano
Berio, que no es una mera elaboración
de un esbozo sinfónico del compositor
austríaco sino una moderna interpreta-
ción de su lenguaje musical. Es ahora el
tumo del inquieto compositor y director
de orquesta alemán Hans Zender. quien
se ha aproximado al más célebre dé los
ciclos de lieder schuteníanos, el Winte-
rreise, para ofrecernos lo que él llama
una -interpretación compuesta-, Zender
se ha interesado frecuentemente por las
posibilidades dramáticas de la voz huma-
na y el lenguaje cantado, como ha de-
mostrado en sus óperas Stepben Climax
(Frankfurt. 1986), un sugestivo collage
sobre el Mises de Joyce, o Don Quijote
(Stuttgart, 1989). a partir de la obra de
Cervantes. En su versión del Viaje de in-
vierno, estrenada en Frankfurt en 1993,
ha mantenido prácticamente intacta la es-
critura vocal (aunque sometiéndola a
ciertas variantes de expresión), sustitu-
yendo el acompañamiento pianístico por
una instrumentación cameristica que in-
cluye, además de los instrumentos tradi-
cionales, otros más insólitos como armó-
nica, saxofón, acordeón o percusión, así
como máquinas de viento y lluvia para
evocar ciertos efectos ambientales. El re-
sultado es muy sorprendente, precisa-
mente por esa mezcla de fidelidad al es-
píritu de la obra y de libertad en su inter-
pretación, que se manifiesta especial-
mente en la reelaboración de los postlu-
dios y transiciones entre uno y otro lied.
La obra recupera así toda la carga visce-
ral que contienen las pentagramas schu-
bertianos, que tantas veces se han con-
templado como un precedente del expre-
sionismo musical, todo ello combinado
con una estética que nos devuelve a las
canciones-protesta de los años setenta.
La interpretación, a cargo de los mismas
responsables de su estreno, es de gran

altura El tenor Hans Peter Blochwiiz ya
ha demostrado en anteriores ocasiones
sus cualidades como liederista, y nos
ofrece aquí una visión juvenil y en oca-
siones descarnada. En algunas de las
canciones, particularmente en las que
cuentan con un acompañamiento de gui-
tarra, no puede evitarse que pensemos
en un cantautor que interpretase cancio-
nes escritas por él mismo, tal es la fusión
de la música de Schuben con lo popular.
El excelente Ensemble Modem, a las ór-
denes del propio compositor, le brinda
un acompañamiento sonoro de una gran
riqueza tímbrica. Lo más interesante de
esta atractiva propuesta es que demues-
tra, en las puertas mismas del bicentena-
rio del nacimiento del compositor, que la
obra de Schubert es de una irrebatible
modernidad, La grabación es magnífica,

R.B.I.

ZENDER: -El viaje de invierno de Scbu-
heri- (Una interpretación compuesta).
Hans Peter Blochwitz, tenor. Ensem-
ble Modem. Director: Hans Zender. 2
CD BCA VÍCTOR RED SEAL 09026
68067 2. DDD. 9O>35". Grabación:
Frankfurt, V1I1/1994. Productor: Udo
Wüstendórfer. Ingeniero: Rüdiger
Ortb. Distribuidor BMG.

SCHERZO. n° 92). Como poco se evitará
la agobiante, antiestilística presencia del
clave en el continuo,

A.B.M.

WAGNER: Lobengnn. Franz Crass.
bajo (Enrique el Pajarero); Jess Tilo-
mas, tenor (Lohengrin); Anja Silja, so-
prano (Elsa); Ramón Vinay, barítono
(Telramund); Astrid Varnay. soprano
(Oftrude): Tom tira use, barítono (He-
raldo). Coros y Orquesta del Festival de
Bayreuth. Director: Wolfgang Sawa
llisch. 3 CD PHILIPS 446337-2. ADD.
19V53". Grabación: (en vivo) V1I/1962.

El Bayreuth de los nietos a tope se presen-
ta en esta grabación donde Pitz instala el
esplendor de sus coros y Sawallisch, su
aplicación, minucia y meticulosidad (pala-

bra que viene de metits, miedo) En 1962,
Silja tenia 22 años y ya mostraba su arrofo
dramático, una voz solvente aunque no
atraciiva, un canto resuelto pem desigual y
un empuje lejano del lirismo que exige
Elsa. A su lado, Varnay, con algún pelín de
fatiga, muestra las garras heroicas de otrora
y da siniestra presencia a su Ortruda.

Lo mejor del reparto es el casi masculi-
no. Thomas, a décadas de distancia, sigue
siendo un Lohengrin de referencia: perfecta
vocalidad de wagneriano claro, emisión im-
pecable, fraseo recortado, sensibilidad y ele-
gancia en la composición. Crass es un de-
chado de bajo noble, bellísimo de timbre, .se-
ñorial y seguro Retomado a su origen bari-
tonal, Vinay resuelve fácilmente el desabrido
rol del malo-malísimo de la historia. Como
curiosidad, podemos juzgar los comienzos
de Krause en una parte comprimaria.

B.M.
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WEBER: Quinteto con clarinete en si
bemol mayor, op. 34. HUMMEL: Cuarteto
can clarinete en mi bemol mayor. REI-
CHA: Quinteto con clarinete en si bemol
mayor. Charles Neidkh, clarinete. L'Ar-
chibudelli. SONY SK 57968- DDD.
78'09"- Grabación: IX/1993. Productor:
Wolf Erlchson. Ingeniero: Stcphan
Schetlmann.

Asi como el de Mozart se inscribe en la
tradición austro-alemana, el Quinteto con
clarinete de Cari María von Weber (1786-
1H¿6) pertenece a la del cuarteto brillante
parisino, que prima el virtuosismo por en-
cima de todas las cosas. Desde este punto
de vista. Charles Neidich. con un instru-
mento copia de un original de época,
cumple como los buenos en el endiablado
Capricdo después de respirar con admira-
ble cantabile la Fantasía, todo ejecutado
con rara naturalidad y frescura. Habida
cuenta de la estupenda y variada compe-
tencia con que cuenta en Weber, las partes
mis interesantes de este disco para quien
posea una discoteca medianamente provis-
ta se hallarán sin embargo en las piezas de
johann Nepomuk Hummel (1778-1837) y
Antonin Reicha (1770-1836). Aunque priva-
das de cualquier asomo de genialidad, son
piezas que también exigen considerables
dosis de bravura, que se escuchan muy
gratamente y completan una amplia pano-
rámica sobre la música para clarinete que
se escuchaba en los salones galantes de
Europa durante las dos primeras décadas
del siglo XK. Para la de Hummel, además,
no parece haber a I lerna ti va discográfica.
La absoluta compenetración entre solista y
acompañamiento y la excelencia de las
tomas de sonido son vinudes que acaban
de hacer de ésta una adquisición muy jus-
tificadamente recomendable.

A.B.M.

WEBER: Sinfonías n"s. 1 y 2. Obertura
de -El cazador furtiva-. Orquesta phiüW-
monia. Director. Claus Peter Flor. RCA
09026 62712 2. DDD. 49'06". Grabacio-
nes: VT/1991. U/1993- Productor: An-
drew Keener. Ingeniero: Sean Lewis.
Distribuidor: BMG.

Tanto tiempo olvidadas y menospreciadas
(empezando por el propio compositor), y
hay que ver la urgencia que últimamente
parece haberle entrado a todo el mundo
por grabar las dos sinfonías de Weber. En
¡o que va de año éste es el tercer nuevo
registro que aparece tras los de Filarmoni-
ca de Queensland/Ceorgiadis (SCHERZO
nu 93) y The London Classical Players/No-
rrington (ns 94), más la reedición del de St.
Martin-i n-ihe-Fields/Marriner <n° 95). Para
completar el catálogo de integrales, única-
mente habría que añadir la de Radio de
Baviera/Sawallisch. Pocas pero buenas,
pues. Sin embargo, el liderazgo del escala-
fón ha dejado de ser discutible: Philharmo-
nia/Flor. Aparte de sonar gloriosamente,
estas versiones son las más equilibradas
entre los dos elementos aquí combinados,
el entusiasmo del sentimiento romántico y
la severidad de la forma clásica, porque
consiguen que las riendas no frenen, sino

que controlen, guíen y por tanto potencien
el galope. En comparación Norrington, por
ejemplo, se antoja poseso de una pasión
desbocada que la acidez de sus instrumen-
tos originales no viene sino a acentuar yo
diría que perversamente. Por otro lado, la
ventaja de contar con mejores solistas (ma-
deras y trompas especialmente) que todos
los demás Flor la aprovecha de un modo
que seria exhaustivo si observara todas las
repeticiones. Precisamente la escasa dura-
ción es uno de los dos puntos flacos de
este disco, el otro deriva de la decisión de
agregar la archiconocida obertura de El ca-
zador furtiiv. En principio y hasta cierto
punto paradójicamente, el propósito de di-
fundir el conocimiento de las sinfonías pa-
rece mejor servido acompañándolas como
Norrington de la interesantísima Pieza de
concierto (y más con la extraordinaria
prestación de Melvyn Tan al fortepiano) o
aun como Ceorgiadis de una selección de
piezas auténticamente raras: peor natural-
mente si como Marriner y Sawallisch las
sinfonías van solas. De todo redime, no
obstante, la fabulosa interpretación de la
obertura, ahora sí con todo el corazón en
cada frase.

A.B.M.

RECITALES

LAURENCE DALE. Tenor. Arias de
ópera francesa. Orquesta Sinfónica y li-
rica de Nancy. Director: Kenneth
Montgomery. HARMONÍA MUNDI HMA
1905217. DDD. 74"53". Grabación:
Compiégne, VI/1988- Productor Fierre
Jourdan. Ingeniero: Georges tüsselhof.

G>n la fundación del Teatro Francés de la
Música en 1987, Pierre Jourdan se propuso
la defensa del patrimonio lírico del país
galo, y especialmente del repertorio ro-
mántico, con una serie de producciones
escénicas y realizaciones discográficas
cuyo primer fruto fue el que ahora se co-
menta, un recital de arias de ópera en el
cual se combinan algunas páginas célebres
de Le postillón de Longjumeau, Fausto Le
m¡ d'Ys con otras menos conocidas, algu-
nas de ellas pertenecientes a títulos que
están siendo recuperados en los últimos
años, como Grisélidis de Massenet, La
dame bianebe de Boíeldieu, Mignon de
Thomas, Sapbo de Gounod, La muette de
Poríici de Auber. La jolie filie de Perih de
Bizet, Fortunio de Messager o Josepb de
Méhul. Precisamente esta última fue graba-
da completa en una representación en el
Teatro de Compiégne por el mismo tenor
que protagoniza este recital, el norteameri-
cano Laurence Dale, un artista de una rara
sensibilidad a la hora de abarcar un reper-
torio de tales exigencias vocales en cuanto
a virtuosismo y elegancia de línea, que
tiene como máximos exponentes a Alfredo
Kraus y Rockwell Blake, y que se ha des-
tacado también por sus interpretaciones
como lenor mozartiano. Siguiendo las ac-
tuales directrices, acude a la antigua técni-
ca de falsete y lo hace con bastante habili-

dad y limpieza, saliendo bastante airoso de
su difícil cometido, y en más de un mo-
mento hasta con detalles de artista refina-
do. La Orquesta Sinfónica y Lírica de Nancy
y su director, Kenneth Montgomery, reali-
zan una buena labor de acompañamiento,
al igual que la toma de sonido, haciendo
este registro especialmente interesante para
los amantes de la opera francesa y todos
aquellos que deseen indagar en un período
histórico de suma importancia aún no lo
suficientemente difundido.

R.B.I.

DIETR1CH FISCHEK-DIESKAU. Barí-
tono. Lk'der sobre textos de Goethe. Kart
EngeL plano. ORFEO D'OR C 589 951 B.
ADD. 71'31°. Grabación: (en directo)
Estocolmo, 1970. Distribuidor: Diverdl.

Nueva grabación liederística a cargo del
barítono Dietrich Fischer-Dieskau, de quien
están apareciendo numerosos registros dis-
cográficos con ocasión de su setenta cum-
pleaños. Esta vez se trata del testimonio en
vivo de un recital en Estocolmo en 1970 y
presenta como especial aliciente -además
de su habitual categoría interpretativa- el
hecho de que estuviese dedicado en su in-
tegridad a lieder sobre poemas de Johann
Wolfgang von Goethe. Asi, junto a algunos
ejemplos muy familiares de Beethoven,
Schubert o Wolf, tenemos la ocasión de es-
cuchar páginas poco conocidas, comenzan-
do por una breve muestra de Ana Amalia
de Sajonia-'S'eiiYiar, benefactora del literato,
y continuando por músicos menores como
Reichardt o Zelter, que pertenecieron al cír-
culo artístico del poeta. Después de las
grandes creaciones románticas de Schubert,
Schumann y Brahms, es muy interesante
proseguir la trayectoria a través de Wolf y
Strauss, hasta llegar a Schoeck, Reger o Bu-
soni. Es una de las más fascinantes aventu-
ras músico-literarias que pueden realizarse,
y supone todo un lujo hacerlo con un ver-
dadero intelectual del tema como es el can-
tante berlinés. Todas las interpretaciones
son extraordinarias, pero puede decirse
que es a partir del bloque dedicado a
Hugo Wolf (con las magníficas La tumba
de A naovonle y Canción nocturna del ca-
minante) donde se alcanzan las alturas de
lo sublime. Karl Engel, aunque no tuvo un
día especialmente sutil, al menos no desen-
tona en su cometido, y el sonido es muy
correcto. Recomendable para todos los ad-
miradores del inmenso artista alemán.

R.8.I.

N1COLAI GHUUROV. Bajo. Arias de
Serse. Don Giovanni. La sonnambula, Me-
flstofeie, Don Cario, El barbero de Sevilla.
Canciones de Stradella. Shostakovich,
Christofif, Gurilev, Chrennikov. A. Zyb-
cev, piano. ARKAD1A 618071. Graba-
ción: Moscú. 1961. Bonus: Fragmentos
de Don Giovanni, Boris Godunov y
Don Cario. Distribuidor: Diverdl.

Recital ofrecido en el Conservatorio de
Moscú donde el bajo búlgaro dio un repa-
so a alguno de sus grandes papeles operis-
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lieos, mezclados con un ramillete de can-
ciones de origen eslavo, muy apropiadas
para el acontecimiento. Ghiaurov canta
con excelentes medios, inspirado talante y
la experiencia operística y dominio de los
estilos que se conoce. Resulta curiosa su
lectura del Ombra mai fu, habitual página
haendeliana en manos de mezzos y teno-
res e interesante comprobar cómo el que
fue gran Giovanni de la época pasaba a
cantar el aria del catálogo de Leporello
con disposición y brillantez de resultados,
terminándola con agudo gratuito. En el
aria del conde de SonnambuUi logra línea
y sen ti me nulidad y alcanza grandes cotas
su Calumnia de Basilio y el Dormirá sol
de Filippo 11. Más atractiva por menos di-
fundida, aparece su faceta cancionerística,
cuyo punto mas alto puede que sean las
dos melodías de Shostakovich. En el
bonus se recuerdan actuaciones con Giuli-
ni, Abbado y Karajan que ya figuran en
ediciones completas en catálogo CD de
origen pirata.

F.F.

JASCHA HEIFETZ. The earliest concer-
tó nxordings. VoL I. Obras de Beetho-
ven, Mozart, Glazunov, Wleniawski,
Chaikovski y Sibelius. Varias orquestas
y directores. 2 CD PEARL GEMM CDS
9157. Mono. ADD. 152'52". Grabacio-
nes: 1954-1940. Productor: Alian Evans.

Nacido en Vilna, en 1900, el gran violinista
lituano comenzó muy pronto su imparable
carrera internacional; a los 12 años toca el
Concierto de Chaikovski nada menos que
con la Filarmónica de Berlín, y debuta en
el Carnegie Hall de Nueva York a los 17. A
partir de aquí, se inicia un largo camino ja-
lonado de éxitos que se mantienen hasta
1972, fecha de su último concierto público,
si bien llevaba ya 10 años de retiro en este
terreno.

Jascha Heifetz ofrece en estos dos CD
una pequeña, pero imponente muestra de
su calidad interpretativa; el sonido de su
violin tiene cuerpo, potencia, riqueza ar-
mónica, ausencia de vacilaciones y efectis-
mos innecesarios, además, el virtuosismo
es en algunos pasajes subyugante; como
prueba de esto último, escúchese el Scber-
zo Tarantelie Op. 76 de Wieniawski que
cierra el primer CD, y en el cual, lo mismo
que en la Meditación Op. 32 de Glazunov
le acompaña el pianista Arpad Sandor.

El primer CD arranca con el Concierto
de Beethoven, y es lástima que la versión
de la Orquesta de la NBC con Toscanini al
frente esté hastamc por debajo de la ejecu-
ción de Heifetz: segura, densa, brillante,
mientras el director italiano se contenta con
hacer una traducción literal de la partitura,
sin mayores compromisos, Extraordinario
el Concierto K. 219 de Mozart, aunque no
para todos los gustos, con la London Phil-
harmonic y Barbirolli, así como el Concier-
to de Chailcovski y el Op, 82 de Glazunov,
ambos con los anteriores protagonistas y ya
en el segundo CD. Nos queda por comen-
tar el Concierto de Sibelius, en el que Hei-
fetz y la London Philharmonic con Bee-
cham en el podio, logran una simbiosis
perfecta, alcanzando con una enérgica y vi-

FISCHER-DIESKAU, BARÍTONO VERDIANO
DieErich Fischer-Dieskau inició su esplén-
dida carrera operística en Berlín en 1948
como Marqués de Posa en Don Cario a
las órdenes de Ferenc Fricsay, quien
quedó altamente sorprendido de haber
encontrado a un barítono verdiano en
Alemania, El recital de arias grabado en
aquella ciudad una década después, con
una orquesta esplendorosa y un director
de oficio como Alberto Erede, que acaba
de ser publicado en un doble disco com-
pacto junio con ttfras páginas operísticas
de distinta procedencia, vuelve a poner
de manifiesto aquellas virtudes que ya
conocíamos por sus magníficos registros
de fíigoletto con Kubelik. Don Cario con
Solti, Otello con Barbirolli o Falstaffmn
Bernstein: una impecable línea de canto,
depurada hasta alcanzar el máximo refi-
namiento, sobriedad interpretativa y ele-
gancia innata en el fraseo. Además de su
sentido de la caracterización dramática en
Rigoletto, Don Cario y Faktqff, podemos
disfrutar de la suprema distinción de las
arias de Trovaiore, Vespri skilianiy Bailo,
así como de un apasionado dúo de Don
Cario con Gedda, perteneciente a una va-
liosa serie de registros operísticos efectua-
dos por la EMI alemana en el idioma de
Goethe, a la que también pertenecen una
bellísima aria de Valentín del Fausto de
Gounod y un dúo de La bobéme con el
tenor Rudolf Schock. Se completa el red-
tal con una serie de óperas alemanas,
grabadas en distintas fechas: Zar y car-
pintero. El cazador furtivo y Ondina de
Lortzing -en esta última, con la exquisita
Rita Streich-, Las alegres comadres de
Windsor de Nicolai con el inmenso Kals-
taff de Gottlob Frick, Los hermanos geme-
losde Schubert, Los dos pedagogos y Eire-
tortm del extranjero de Mendelssolin. Asi-
mismo se incluyen una maravillosa Can-
ción de la estrella de Tannbáuser de
1954. el sufriente Amfonas de su intere-

sante recital wagneriano de 1977 con Ku-
belik y, para terminar, un fragmento de El
pobre Heinrich del magnífico disco dedi-
cado a Pfitzner con Sawallisch (que dese-
aríamos ver editado en su integridad en
compacto), asi como la impresionante es-
cena final de Maltas el pintor de Hinde-
mith. procedente del registro completo de
la ópera, que ya elogiase merecidamente
Santiago Martín Bemiúdcz en el n" 96 de
SCHERZO. Como curiosidad se ha añadi-
do el ana Cara sposa de Rinaldo de !ia-
endel con Rampal y Veyron-Lacroix.
Acompañamientos y grabaciones tienen
la calidad que corresponde. Un álbum
que completa muy acertadamente la dis-
cografía de este enorme artista en su ani-
versario, y sobre todo confirma a un can-
tante verdiano de primer orden.

R.B.I.

DIETRICH FISCHER-DIESKAU. Baríto-
no. El cantante ele ópera. 2 CD EMI 5
65621 2. ADD. 153*25". Grabaciones:
Berlín, 1953-59, 1973; Londres, 1954,
1971; Munich, 1975-79- Productor (re-
copilación): Dieter Fuoss.

brante traducción el punto más alto de
todas las piezas analizadas.

E! sonido es bastante bueno teniendo
en cuenta la fecha de las graiiaciones y el
comentario en inglés de Dennis Rooney,
interesante.

El disco, pues, se recomienda por sí
mismo.

D.A.V.

VESELINA KASAROVA. Mezzo. Ber-
Les ñutís déte. Ravel: Sbébérezade.

Chausson: Poéme de I dmour el de ¡a mer.
Orquesta Sinfónica de la ORF. Director
Pinchas Steinberg. RCA 68008. DDD.
74'. Grabación: Viena, 1994. Productor
JJ, Stelmach. Distribuidor: BMG.

Esta cantante búlgara se dio a conocer en
los medios musicales con un repertorio
preferentemente centrado en Rnssini y Mo-
zart y hace muy poco tiempo. Es curioso
que para su primer recital haya escogido,
dando un salto estilístico infrecuente, tres
páginas del mdodismo francés tan mano-

seadas y, por ello, con lecturas en disco de
diversa índole, algunas modélicas. La mez-
zosoprano sale bastante airosa del empe-
ño, gracias a una voz hermosa y sugestiva
(recuerda a la joven von Stade, pefí) t l ) n

mis densidad timbrica), manejada con en-
canto, y al servicio de una intérprete apli-
cada siempre, pero con desiguales logros,
precisando algo más de rodaje por salas
de conciertos y repertorio. Para su presen-
tación en la sociedad discográfica el pro-
ducto le ha servido con decoro. De los tres
ciclos, el más atrapado es el de Berlioz,
porque es el más. digamos, teatral, por sus
contrastes, precisando por ello una vocali-
dad más extravertida. Y de tas seis cancio-
nes, el mayor acierto lo encuentra Kasaro-
va en Sur les ¡agunes, donde luce una ri-
queza de graves y un terciopelo vocal em-
briagador, ya anunciado en su refrescante
Villaneile. Bien concebida Sbébérezade, la
traducción resulta algo mecánica y escolar.
En el poema chaussoniano, los mejores
momentos se alcanzan en la melancolía
final del Tiempo de las lilas, donde el re-
cuerdo de la Stade se hace omnipresente.
Steinherg realiza, en simple adjetivo, un
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RECUPERACIÓN DE UN ARTISTA
El 29 de agosto último hubiera cumplido
noventa años el pianista zaragozano
Eduardo del Pueyo. Y como no es incier-
ta la afirmación que hace Jean-Charles
Hoffelé de que su presencia en la disco-
grafía resulta bástanle imperfecta, además
de que no dio demasiadas oportunidades
de que se pudiera gustar en vivo y en
sazón su arte interpretativo, dedicado en
cuerpo, alma y tiempo, como estuvo, a h
enseñanza, se revela doblemente oportu-
na esta excelente recuperación de Philips
Classics de algunos ejemplos de sus me-
jores años. Aseveración ésta compaiihle
con cierta puntualizóle ion de más abajo.

De sus mejores años, decía. Porque,
aunque esta doble oferta se brinda bajo
la etiqueta de -ios años tempranos., ella
le convendría mejor a la etapa que dis-
curre desde que del Pueyo dio su pri-
mer concierto -el año 1921, a los dieci-
séis suyos, en París-, hasta que en 1927
abrió un decenio de reflexión y perfec-
cionamiento, dejando de actuar en pú-
blico. Y los mejores años del pianista
aragonés, en cambio, fueron los que co-
menzaron a partir de ese paréntesis, a
pesar de que también fue en esos mo-
mentos posteriores a su aislamiento en
los que se entregó a una más intensa ac-
tividad pedagógica.

Pero la mayor parte del contenido
de este doble estuche está dedicado a
un compositor, Enrique Granados, cuya
escuela continuadora de su línea, fun-
dada por Frank Marshall, abandonó del
Pueyo muy pronto -a los quince años-,
para centrarse en el gran pianismo be-
ethoveniano, tras no duraderos escarce-
os con el impresionismo francés. Por
ello, y aunque las grabaciones pertene-
cen a momentos de la plena madurez
ejecutora de del Pueyo, el auténtico y
genuino espíritu de Granados no apare-

ce siempre en ellas. Sobre todo las
Danzas españolas se ven empañadas a
veces por una vehemencia expresiva y
una rítmica tan dura que desnaturalizan
su espontaneidad y su frescura danzari-
na y cantabUe.

En la Danza VI, en re mayor, sobre
todo, llegan ambas notas a límites cla-
ramente exagerados en las secciones
extremas, más advertibles aún por el
radical contraste que se busca en la
central. Claro es que, con todo, siem-
pre permanece a flote la enorme per-
sonalidad del gran artista que fue
Eduardo del Pueyo. Y que queda, sin
duda, mejor confirmada, en el carácter,
la intención y el estilo, más propios y
conseguidos, de sus lecturas de Goyes-
cas y. sobre todo, de las Noches, estas
sí muy bien cantadas, que en las Dan-
zas.

LH.

EDUARDO DEL PUEYO. Piano.
Obras de Granados y Falla. Con la
Orquesta de los Conciertos Lamou-
reux. Director: Jean Martlnon
(Falla). 2 CD PHILIPS 442 751-2.
ADD. 132'21". Grabaciones: XI/1955
(Falla) y VID/1956 (Granados).
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excelente acompaña miento orquestal (tan
decisivo en Chausson), por su generosi-
dad sonora, por el equilibrio con la solista
y por el calor expresivo.

F.F.

GALINA VISHNEVSKAIA. Soprano.
Canciones rusas de Musorgski, Chai-
kovski y Prokofiev. Mstislav Rostropo-
vich, piano. Orquesta Sinfónica del Es-
tado Suso. Director: lgor Markevich.
PHILIPS 446 212-2. ADD. 60". Grabacio-
nes: Moscú y Londres, 1961 a 1963.

Cuando aparece un disco de la categoría
del presente, se hace difícil el calificativo,
se atropeüan los adjetivos, la Vishnevskaia,
soprano de un temperamento dramático
inusitado, necesitaba un escenario operísti-
co para desenvolverse a gusto más que una
sala de conciertos. Por ello al elegir reperto-
rio de cámara acudía a lemas de fuertes
contrastes como esta colección de cancio-
nes, que interpretó muy a menudo en su
carrera recitalística. la profundidad del con-
cepto, unido a la prodigalidad de medios
(con la densidad típica de algunas voces
rusas y sin su molesto vibrato), hace difícil
destacar individualmente las lecturas: en
todas nos atrapa el luego de esta cantante
excepcional, ya desde la canción que abre
el disco, Cradle Song (sutilmefite orquesta-
da, como otras cinco más. por Markevich),
donde el clima, el crescendo dramático y la
variedad ele! registro expresivo es como un
resumen de todo lo que va a venir después.
Puede que para ias Canciones y danzas de
la muerte se prefiera una voz masculina
grave, pero es de tal impacto la lectuia de
la soprano (tomándose, incluso, libertades
rítmicas y dinámicas) que derrota cualquier
desaprobación. En especia!, Lullaby es es-
calofriante, con una conclusión que deja al
oyente sin aliento. Todo este ciclo es aluci-
nante y merecería detallada pormenoriza-
ción, dados los logros conseguidas por la
genial intérprete. Al piano, igual de intenso,
le acompaña su marido el violonchelista (25
años después orquestaría estas canciones
para una grabación de la esposa) Las tres
composiciones de Chaikovski (donde está
la inevitable ,Vow<? bul the Lortely Heart, que
canta hasta Domingo) permiten mantenerse
a la soprano en esla atmósfera de intros-
pección, que se dilata, sin embargo, en las
cinco canciones de Prokofiev sobre poemas
de Arma Akhmatova, donde la voz aparece
incluso, y según los momentos, más melan-
cólica, amarga y desolada. En la tercera,
Memories o/Sunlight, y en la quinta, The
Grey-eyed King. el arte se liace milagro. Re-
gistro imprescindible en cualquier discoteca
vocal que se precie.

F.F.

VARIOS

UNA MUERTE... QUE VALE UN ÁLBUM
Como se explica en la carpetilla, estos re-
gistros proceden de una época de tensas
y ambiguas relaciones de Karl Bíjhm con
la Opera de Viena que el oído no des-
miente en Beethoven. La transformación
digital mediante el procedimiento llama-
do bitstream no impide la saturación en
unos tuiti por lo demás bastante crispa-
dos. El arranque del primer movimiento
de la Novena envuelve sin agobios, pero
si algo se distingue claramente en la
trama es el impuro timbre de la flauta en
su cima. En la primera variación del Ada-
gio el sonido del clarinete desmerece de
su .sensible fraseo, la segunda abunda en
fluctuaciones dinámicas poco naturales, y
en las fanfarrias de la cuarta el metal,
que ha estado espléndido en el Scherzo,
suena muy abierto. En la introducción al
movimiento coral contrabajos y fagot de-
muestran que el problema afecta princi-
palmente a la gama alta. Para cuando
entra el coro el oyente está ya casi habi-
tuado al apelmazamiento de los planos.
Únicamente en el fúgalo encontrará
Bóhni un resquicio para dejar constancia,
si no de pedtgree beethoveniano, sí de su
condición de músico ordenado y preciso.
Dentro de un equipo de solistas bastante
compéleme, en la sinfonía el bajo Paul
Schóffler empieza con una autoridad que
pronto pierde: en cuanto aprietan las exi-
gencias de agudos y flato. A los defectos
señalados, en la Fantasía se suma el del
metálico color que loma el piano de
Ríchter-Haaser, que en su intervención
inicial olvida demasiado pronto la indica-
ción Adagio.

Muerte y transfiguración es otra cosa.
Al fondo el murmullo es muy audible y
en Jl'31" un mísero silencio de corchea
dura una eternidad, pero el resto no ad-
mite reparos. La Concertgebouw, una de

AL ALVA VENID. Música profana de
los siglos XV y XVI. Ensemble La Roma-
nesca. Director: José Miguel Moreno.

schdízo

GLOSSA GCD 920203. DDD. 60'08".
Grabación: Cuenca, IU/1995. Producto-
ra: Lourdes Uncüla. Ingenieros: Carlos
Cester y José Miguel Moreno. Distri-
buidor: Diverdi.

En .su línea habitual de calidad, ei sello es-
pañol Glossa prosigue firme en sus produc-
ciones. Esta vez se trata del repertorio profa-
no español de los siglos XV y XVI. El con-
juntn La Romanesca, que dirige el laudista
José Miguel Moreno, domina perfectamente
este repertorio, del que cabe calificarlos
como modélicos conocedores del estüo. Es-
tupendas son las contribuciones instrumen-
tales del propio Moreno, que extrae de la
vihuela un cálido sonido, a través de una
depurada y ágil técnica, al igual que De
Mulder o la presencia robusta de Pandolfo
con la viola de gamba. Tanto el carácter
como la expresividad de las piezas están há-
bilmente comprendidas por los intérpretes,
que rehabilitan en [oda su riqueza su atmós-
fera musical. La soprano Marta Almajano
vuelve a exhibir sus cualidades técnicas y
expresivas, aunque en algunos pasajes su
vibrato parece ser demasiado excesivo.

P.Q.L.O.

las orquestas que mejor compensaban a
Bohm de sus disgustos en Viena, respon-
de óptimamente a la guía, ajustada con
magistral sabiduría en la combinación de
las componemos apolínea y dionisíaca,
de quien sólo con esa grabación se acre-
ditaría entre los máximos especialistas
straussianos y, desde luego, justifica la
adquisición de este álbum.

A.B.M.

CARL BOHM DIRIGE: Beethoven:
Sinfonía n" 9. en re menor, op. 125,
•Coral-, Fantasía en do menor, op. 80,
para piano, coro y orquesta. Strauss:
Muerte v transfiguración, op. 24. Teresa
Stich-Randall, soprano; Judith Hell-
wig, soprano; Hllde Róssel-Majdan,
contralto; Antón Dermota, tenor;
Erich Majkut, tenor; Paul Schóffler,
bajo. Coro de la Opera del Estado de
Viena. Hans Rlchter-Haascr, piano.
Orquesta Sinfónica de Viena. Orques-
ta del Royal Concertgebouw de Ams-
terdam. Director: Karl Bóhm. 2 CD
PHILIPS 442 732-2. ADD. HO'56". Gra-
baciones: VI/1957,1X/1955.

LA CANCIÓN EN LOS SIGLOS XVI Y
XVIL Obras de Dowland. Cacclni, Milán,
Guedrón. Durant de Bergerie, Mudarra,
Narváez, Hacude 1 y Anónimos. Miriam
Torres-Pardo, voz y laúd barroco.
CORPO/BMG 74321 26282-2. DDD.
4T51". Productor e ingeniero: Juan A. Ar-
teche.

Con voz timbrada, no exenta de sutilezas,
Miriam Torres-Pardo presenta esta selec-
ción de canciones de los siglos XVI y XVII,

No es poco el mériio de cantar y
acompañarse al mismo [iempo. Con buen
manejo de ambos medias, se lia consegui-
do aquí un resultado de buena factura.

En lo técnico discográfico, se nota cier-
ta irregularidad en las mezclas. Unas can-
ciones gozan de mayor equilibrio que
otras. Salvedad hecha de estos factores,
este es un registro con no pocos méritos,
que a los amantes del intímismo bien
puede deleitar.

L.M.G.

COBO DE LA COMUNIDAD DE MA-
DRID (X ANIVERSARIO). Obras de R.
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Estos seis discos de serie económica y pobre
presentación, de registros históricos antes
disponibles en buena medkia « i señe media
de otros sellos (sobre todo EMI Réféiences),
tienen un interés documental evidente, dada
la altura artística de sus protagonistas, pese a
que su principal inconveniente es la pobre,
aunque previsible, calidad de sonido gene-
ral. Pese a los esfuerzos del sistema emplea-
do para la recuperación, hay discos -inacep-
table el de Gieseking, muy pobre en Back-
haus y Rubinsrein- en los que el sonido es
malo hasta dificultar seriamente la aprecia-
ción de las bondades interpretativas, algo
muy evidente en las piezas más intimistas de
Brahms -Op. 117y US- por Backhaus, que
apenas hay que adivinar, aunque lo que se
intuya parezca de altísimo nivel (ese disco
tiene además errores en las pistas: la Roman-
za Op. 118, n" 5 empieza mediada la pista
13 (!) y en la 14 lo que aparece es la sección
central de la misma y la recapitulación co-
rrespondiente). El disco de mejor sonido es
el de Schnabel (Mozan. Schuben, Beetho-
ven), que además ofrece unas versiones, es-
pecialmente en la penúltima sonata del vie-
nes y en b Watdstein. extraordinarias por su
elegancia, su hondura expresiva y la fluida
naturalidad de su fraseo. Esta serie, con
pocas dudas, el ejemplar más claramente re-
comendable de la serie. El de los Conciertos
mozartianos fue comentado en su día (EMI

PIANO HISTÓRICO
References) por el firmante,
y hay que advertir que para
gozar del brío de Schnabel
hay que tragar el inacepta-
ble y meloso abuso del por-
ta mentó en el acompaña-
miento orquestal. Por lo
demás, Rubinstein registró
nuevamente con posteriori-
dad casi todo k) que contie-
ne este disco con bastante
más fortuna sonora y técni-
ca -a finales de los 20 al vi-
vidor polaco se le escapa-
ban aún bastantes notas en
sus desmelenadas versio-
nes-. Cortot, en fin, luce su
siempre natural cantabile y
absoluto dominio del mundo expresivo cho
piniano, aunque !a toma es sensiblemente
inferior a la de Schnabel. En definitiva, para
afioonados bien dispuestos a la generosa to-
lerancia en materia sonora, documentos de
notable interés, muy especialmente en los
casos citados de Schnabel y Corfc».

R.O.B.

MOZAKT: Sonata K Wl BEElHOVENt So-
nata n" 2!. SCHUBERT: Sonata D. 99X
Artur SchnabeL. piano. GRAMMOFONO
2000 AB 78503.7T18". Grabaciones: 1933-

39.CHOHN: Sonóla n* 2
Coi teierro nv 2 Fantasía
Op Í9. Alfred Cortot,
piano. Orquesta dirigida
por John Barbirolli.
GRAMMOFONO 2000 AB
78516- Grabaciones!
1935-35. BRAHM& Obras
pura pumo. Wilhelm
Backhaus, piano. GRAM-
MOFONO 2000 AB
785IF. 70'51". Grabacio-
nes: 1933-39- ARTUR RU-
BINSTÍIN. Piano. Obras
de Schuben, Chopln,
Brahms. Albéniz, De-
bussy. RaveL Falla, U s t ,
Hachmaninov, Antón

Rubinstein y Schumann. GRAMMOFONO
2000 AB 78539- Grabaciones: 1928-37. BE-
EIHOVEN: Conctertra puní pian» n1* 1 y 5.
Wattcr Gkseking, piano. Sáchsische Sta-
atskapelk. Director: Kari Bóhm. Orquesta
Filarmónica de Viena. Director: Bruno
Walter. GRAMMOFONO 2000 AB 78506.
Grabaciones! 1934, 1939. MOZART: Con-
ñertos, pitra piano u- 21 K. 4C<7 y nc 21K.
595. Artur Schnabel, piano. Orquesta Sin-
fónica de Londres. Directores: Makolm
Sargent (K. 467) y John BarbiroUi GRAM-
MOFONO 2000 AB 78531. Grabacionesi
1934-37. Distribuidor: Arcade.

ASOCIACIÓN CULTURAL PROMUSICA DE MADRID
Temporada 1995-96 • Auditorio Nacional de Música (Sala Sinfónica) i

ORQUESTA SINFÓNICA DE GOTEMBURGO
Nterneürv i (director). Barbara Bormegí (soprano)
EIHWIW Sinfonía en mi bemol mayor - Grieg Canciones
Scraiss Cancones - Sibelius Sinfonía no.2

4 noviembre ORQUESTA, COflO Y SOLISTAS DE LA OPERA DEL KIROV 7 marzo
Valery Gergiev (director)
Réquiem de Veidi

ORQUESTA FILARMÓNICA DE BERGEN
Dmicri KiQyenko (director) - Hanrd Giinie (piano)

'a - Gneg Condeno pono - Óakotity Francesa da Rimini

diciemore

rXGAWROnNA(meiiosopr)no).DMrrRIEFinov (piano) 17enero

VIRTUOSOS DE LA FILARMÓNICA DE BERLÍN 30 enero
MozartSfofólM Kv 138 • Vedi Cmrtelo psri oiquena
Puccinl "Crianami" - Qaáo«ky Sajvenir de Florencia

OCTETO DE LA FILARMÓNICA DE BERLÍN 8 febrero
Rossirif Sonata n°í "Tempestad" - Kreucer Gnn Septeto, op.62
ScnubmOn«o0p Pmtti I64.D90Í

GIL SHAHAM iyMn) • AKIRA EGUCHI (piano) 17 febrero
Dvorjk Soma opJ7 - PnioStv SoBita op.l 15 - Jeedwven Soiata n°9 op.47

ORQUESTA DE CÁMARA DE LA RADIO DE HOLANDA 2 8 febrero
Divid Attwrton (direcior) - lubelle Van Keulen (violin)
Haydn SMonti noJS - riSaud "Le Boeuf na le ton"
Schiibert'Xonwrtituck" pan «olin y orqu«a - Smvraky Danzas conccnanles

SHLOMO MINTZ («aun) - ITAMAR GOLAN (pono) 5 marzo
SdiubertSciaüíun'1,1,3. op. 137 -Schubeit Sonata e n \ menor "Arpígione'

JULIÁN RACHLIN (vioíín) - OLEG MAISENBERG (piano) 16 abril
Bratiiro Scheno - Sdiuben Dúo - Prokofief Cinco nwtodbs opJS - Franck Sonm

ANDREIGAVRILOV (piano) m 25 abril
Beethoven Sonata para paño n°.6, op. 10. n*.l * ™ " ' '
Betthovtn SOIHQ para piano n°.7,op.lO, n°.3-Gri«gRem firios j

ENGL1SH CHAMBER ORCHESTRA 10 mayo
leffrey Tate (director) • Hélene Gnmaud (piano)
huré Obertura de "Húques et Berjamaique! - Hozan ConCtroi Kv 4591
füvel Pivara por una Infinta difunta - Ha/dn Sntonb n°,91

ORQUESTA DE CÁMARA DE ESTOCOLMO 22 mavo
Eu-Pekka Salonen (director) - Yefim Brontnun (piano) i
Beeitmer Concierto p n paño y orquesta n°l - Straun Meamaríosis |

MARILTN HORNE (mraosopnno) 30 mayo

ORCHESTRE DE PARÍS - Semyon Bfdikov (director) 7 junio
Hajnln Sinfonía n° M • Bnhim Sinlonia n . I :

Para asociarse y mayor Información en:
Avenida del Brasil, 4. Piso S" I E - 28010 MADRID _

Td.:(9l)5í7l55<-Faj;(9l)55°98B7 J
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Halffter, Mompou, García Abril, PU-
dain, Debussy, Brínen, Petrassi y Mar-
tín liado. Varios solistas. Director: Mi-
guel Graba. RTVE-MUSICA-65057. DDD.
64'35". Ingenieros: Escobar y Pérez de
Mora.

Entrañable y estupendo documento en vivo
-con aplausos y propina incluidos- el que se
plasma en esta nueva producción de RNE
para RTVE-MUSICA, completada por Jasé
María Peña, en la edición digital, y por Pepe
Rey, como asesor musical. Entrañable, por-
que se conmemora y celebran con él los
muy fructíferos ÚK7 primeros años de ¡a
agrupación que conduce y prepara ejemplar-
mente Miguel Groba. Estupendo, porque lo
fue el concierto del Coro de la Comunidad
de Madrid de 8 de febrero de 1995, en la
sala sinfónica del Auditorio Nacional, aquí
grabado en directo con perfección.

Y es que. escuchando ahora este CD
por dos veces, tengo la satisfacción de
poder ratificar lo que escribí sobre ese
concierto en el número de SCHERZO de
febrero: -Excelente preparación cantora de
grupo -perfectos ajuste, empaste, afinación
colectiva, acoplamiento estilístico...- e in-
dividual, con varios solistas destacados-,
demostrada -en un recorrido nada fácil, en
el que si en e! arranque se supo dotar de
toda su serena dulzura a los Tres epitafios
de Rodolfo Halffter. tamhién a ios cinco
Nonsense de Petrassi, que lo cerraban -en
principio: e! é.xito obligó a añadir el Agur
de Martín Uadó- se acertó a teñirles de la
picante intención que reclaman.-

L.H.

DÚOS Y TRANSCRIPCIONES. Ernsfc
Der Erlkónig (gran capricho para violín
solo sobre el Lied de Schubert), op. 26.
Liszt: Gran dúo concertante para violín y
piano sobre la romanza de M. La/ont "Le
Marín: La lúgubre góndola, transcripción
para violin y piano. Vals capricho n" 6
para piano sobre el Vais nuble D. 969. n"
9, de Schubert (transcripción para piano
solo del Lied de Schubert). Schubert: Va-
riaciones para flauta y piano sobre 'Trock-
ne Blumen- (de -La bella molinera-) en
transcripción para violin y piano. Gidon
Kremer, violin; Oleg Maisenberg,
piano. DEUTSCHE GRAMMOPHON 445
820-2. DDD. 57-17". Grabación:
XI/1993- Productor; Wolfgang SlengcL
Ingeniero; Jürgen Bulgrin.

En el arte de reescribir música propia o
ajena no se dan muchas obras maestras,
pero las que lo son, lo son de verdad. Una
de esas raras refundiciones geniales, quizá
sóio igualada por algunas de sus fantasías y
reducciones pianísticas sobre óperas de
Wagner o Verdi, es precisamente La versión
de Liszt para piano del célebre Lied de
Schubert Erikóni/i, que Maisenberg nos ofre-
ce como brillante propina. Desde luego, re-
sulta cruel compararla con el capricho para
violín solo del austro-checo Heinrich Wil-
hclm Emst 11814-1865) que abre programa:
un mero ejercicio virtuosista por cuanto no
ya difícil, sino imposible de ejecutar con ab-
soluta limpieza. Tampoco la retranscrípción
de Oistrakh aporta nada sustancial ni a

EL ULTIMO ROMÁNTICO
No es muy conocido entre nosotros Hans
PfiUner (1869-1949). ese músico extraño,
solitario, meditabundo, mordaz, ofensivo,
nulo como diplomático, amante de la
verdad, fanático ajeno al mundo y nada
entregado a la lisonja servil, cuyo nom-

' bre provoca inmediatamente un rechazo
. instintivo por sus evidentes simpatías
¡ hacia el Tercer Reich y. por tanto, por

cuestiones estrictamente extra musicales
(pocos saben que los jerarcas de la cultu-
ra nazi no sabían qué hacer ni dónde
meter a esie molesto viejo gruñón). In-
cluso desde estas mismas páginas se ha
denostado, con virulencia en algunos
casos, con benevolencia paternalista en
otros, al autor de Palestrína. bien es ver-
dad que sin demasiada convicción y den-
tro de los estrechos límites que impone
una reseña discográfica. De momento la

, cosa se va a quedar así, hasta que un im-
¡ probable dosier en esta revista pueda

arrojar una luz distinta sobre este curioso
e interesante compositor. El caso es que
ahora nos lo volvemos a encontrar en
dos nuevos registros; en uno como autor
de su cantata romántica Del alma alema-
na (1920-1921), en una versión dirigida
en directo por Ctemens Krauss en enero
de 1945 (atención a la fecha: seguramen-
te intento desesperado e inútil por resal-
tar lo alemán en una Europa desmorona-
da que ya no estaba para esas sutilezas
propagandísticas); y en otro como direc-
tor de dos sinfonías de Beethoven. una
de ellas, la Octava, ya publicada en un
antiguo álbum de 5 LPs. de la Deutsche
Granimophon que conmemoraba el 100
aniversario de la Orquesta Filarmónica de
Berlín.

Según nos cuenta flelmut Grobe en
los comentarios del libreto, la cantata
debía reflejar todo lo que Eichendorff
consideraba como típico del alma alema-
na, es decir, -su carácter a la vez medita-
tivo, exaltado, profundo y grave, enérgi-
co y heroico-, términos utilizados por el
propio Pficzner para justificar la elección
de su título. La obra se divide en tres
panes: Hombre y Naturaleza, Vida y can-
ciones, y lieder. Los versas de Eichen-
dorff son cantados por el coro o pir al-
guno de las cuatro solistas (en algunos
casos por los cuatro a ¡a vezi, siendo se-
parados por cortos interludios orquesta-
les. En su conjunto recuerda a ciertas ba-
ladas de Schumann. pero con una or-
questación más elaborada, una arquitec-
tura armónica mucho más audaz y una
duración que las sobrepasa con creces.
La interpretación, con excelente sonido si
tenemos en cuenta la fecha de grabación,
es magnifica; la dirección de Clemens

1 Krauss, poética, delicada, clara, variada y
1 sugerente, le hace un inmenso favor a la

Hans
Pfitzner
dirigiert
Beethoven

6.&8.
Sinfoníe

obra, lo mismo que la espléndida inter-
vención de los magníficos solistas. El
único defecto, la no inclusión de los tex-
tos cantados, no dehe empañar para
nada la importancia indiscutible de este
álbum.

En cuanto al disco Beethoven dirigi-
do por Pfítíner. nos encontramos con un
maestro de los de antes, siempre planifi-
cador, atento, sensitivo, muy claro y con-
ciso, con fluctuaciones de tempi propias
de esos años y siempre con un interés
fuera de duda. El sonido es excelente
para los años en que fueron grahadas
estas dos obras, perfectamente transferi-
do a compacto y con una transparencia y
definición encomiables. Quizá no sea un
disco recomendable para todo el mundo,
pero este romántico impenitente que fue
ayudado por Mahler en su carrera de di-
rector de orquesta y que él, a su vez,
ayudó a los jóvenes Furtwángkr y Klem-
perer cuando éstos pasaron por Estras-
burgo, merece una atenta escucha. Ideal
para estudiosos sobre el tema o simple-
mente para amantes de la música bien
hecha, desprejuiciados y con ganas de
saber más cosas.

E.P.A.

HANS PFTTZNER DIRIGE:
Pfitzner: Del alma alemana (cantata

romántica según poemas de Josef von
Ek tiendo rff)- Trude Eipperle, sopra-
no; I.uise Willer, contralto; Jullus Pat-
zak, tenor, Ludwig Weber. bajo. Coro
de la Opera Estatal de Viena. Orquesta
Filarmónica de Viena. Director: Cte-
mens Krauss. 2 CD PREISER 90255.
ADD. Mono. Grabación: Viena, con-
cierto público, 1/1945. Precio medio.

Beethoven: Sinfunia* n"s G y & Or-
questa de la Opera Estatal de Berlín.
Orquesta Filarmónica de Berlín. Di-
rector: Hans Pfitzner. PREISER 90221.
ADD. Mono. Grabaciones: Berlín,
1929 y 1933. Precio medio. Distribui-
dor: Harmonía Mundi.

Schubert ni a liszt, pero al menos .se ajusta
a las posibilidades de su instrumento, que
no son pocas. Del resto destacan las Varia-
ciones del propio Schubert sobre otro de sus
Lieder. donde la flauta es sustituida por el
violín con ventaja derivada en gran medida

de! vigor y pasión con que se emplea Kre-
mer. La lúgubre góndola no desmiente la
bondad de! original pianístico, lo cual ya
tiene mérito. En cambio, el Gran dúo, aun-
que se oye con gusto, se olvida pronto. Los
intérpretes y los técnicos de sonido tienen



D I S C O S

Varios

poco que reprocharse, pero oíros motivos
para repetir la audición no se adivinan.

A.B.M.

MONJES D E l MONASTERIO DE
SILOS. El alma del gregoriana. JADE
29342-2. ADD. 56"26". Grabaciones:
1956-62- Distribuidor: BMG.

En los años setenta Hispavox }(iabó cualro
discos de vinilo con interpreíaciones de ios
Monjes de Silos. El paso a un álbum compac-
10 doble en 1992 constituyó un éxito de ven-
ias tan formidable como imprevisto por todos,
en primer lugar por los directivos de EM!, la
mulünadanal que en el ínterin había engulli-
do al sello español. Mucho se ha discutido
sobre la conveniencia de aprovechar el filón
con nuevos registros ante (os comprensibles
temores de los monjes benedictinos J la des-
naturalización de su obra si cedían a la tenta-
ción mercantilista. [il presente disto nada
tiene que ver con tal polémica, pues consiste
en la rvetente recuperación para el disco com-
pacto de los primen» registros de los Monjes
de Silos, realizados en varias etapas a finales
de los años cincuenta y principios de los se-
senta, siempre hajo la dirección del abad K.P.
Pedro Alonso y acompañados al órgano de la
abadía por el P. Antonio Orta. El responsable
del reprocesamiento es Alejandro Massó. la
altura de cuyo trabajo técnico sólo es compa-
rable con la extraordinaria belleza de las inter-
pretaciones. El disco de gregoriano de veras

imprescindible es éste. Y la lectura de la car-
petilla potencia enormemente el disfrute de la
estucha. En su primera mitad trae las cinco
misas grabadas en su notación original. Las
advertencias de Massó sobre la precariedad
de los medios que se pudieron emplear para
la toma de sonido en la España de posguerra,
el imperfecto mecanismo del órgano, los cru-
jidos del coro de madera y las interpolaciones
de cantos ile pájaros y repiques de campanas
que en algunos momentos han de oírse se
corresponden absolutamente con el mágico
encanto de la irrepetible espontaneidad que
subyuga al oyente de principio a fin. Kl R.P.
José Luis Ángulo comenta a continuación el
contenido musical del disco conjugando el
rigor teórico y la profusión de pormenores
con la claridad expositiva. Siguen una breve
historia del Monasterio de Sanio LXjmingo y,
finalmente, los texios latinos cantados con su
traducción al español.

A.B.M.

ODAS A SANTA CECILIA. DragJiL Fnm
harmo'iy, Jrvm beai'Wy lieirmony. BJDW: Tbe
ghirinuí ilciy w come. Sude Le Blanc, sopra-
no; Philippa Hyde, soprano; Michael
Chance, contratenor; Robín Blaze, contra-
tenor; Joseph ComweU. tenor; Richard
Wbtreklí, bajo: JoíJc Koc, hajo. The Pariey
oí Instruments. The Hayford ConsorL Di-
rectores: Peter Holuan y Richard Wis-
treich. HYPERION COA 66770. DDD.
71'4P. Grabadora Xl/1994. Productor Art-

hur Johnson. Ingeniera Antony HCPWCIL

Pocos músicos habrán sentido como los ba-
rrocos ingleses que el de Sania Cecilia era su
día. Sorprendentemente, quedan poquísimos
restos de la costumbre de celebrar oficial-
mente todos los 11 de noviembre con una
oda expresamente compuesta para la oca-
sión. Así por ejemplo, dé la que inauguró la
tradición sólo se sabe que debió de ser bas-
tante anterior a la más antigua conservada,
Vekomt lo all ibe ¡ileasures, de Purcell. fe-
chada en 1Ó83. La de 1687 fue la primera
sobre texios de un poeta mayor, John Dry-
den. y la primen con música debida al estro
de un compositor extranjero, el italiano Gio-
vanni Bañista Draghi (ca. 1640-17ÜB>, de
quien apenas puede darse mínima noticia. En
su debut discografico aparece como un inte-
resantísimo precedente inmediato de las
aportaciones mayores de Purcell al género.
La oda de John Blow (1649-1708). correspon-
diente al año 1691, es también muy estima-
ble, aunque no tamo por sus logros pata sí
como por lo innovador de algunos de los
procedimientos que ensaya, entre ellos el
empleo parcial de lo que luego se llamaría
un leitmotiv. Como suelen en la serie The En-
glish Orpbeus en que este disco se ¡nscrihe,
las interpretaciones son excelentes por la be-
lleza y naturalidad con que voces e instru-
mentos convencen de la fidelidad estilística,
en tomas que enmarcan los volúmenes sono-
ros con ajuste insuperable

A.B.M.

1 Podrán participar todos los escritores que presenten un articulo que haya sido
xi publicado durante 1935 en cualquier periódico o revista española.

2 El tema de los artículos ha de referirse a Jacinto Guerrero o su contribución a
la creación lírica española.

3 El premio no podrá dividirse ni declararse desierto. Está dotado con un primer
premio de 500.000 P'as. en metálico y un segundo de 250.000 ptas.

4 Los trabajas -uno por autor, original del diario o revista del articulo publicado
y oiez copias-, irán acompañado; del nombre o seudónimo habitual y domicilio
del autor, teléfono de contacto, mencionando lugar, fecha y titulo de la publicación
y breve biografía en sobre terrado. La falta de presentación de la anterior
documentadón será motivo suficiente para su no admisión. Su envío se hsra
a la siguiente dirección:

Premio Jacinto Guerrero de Periodismo
Fundación Jacinto e Inocencio Guerrero
Gran Via. 78 1"
2BO13 Madrid

E El pía ¿o de admisión de los trabajo* terminará el 15 de enero de 1996.

6 Con el premio, el autor declina sus derectios sobre el artículo galardonado y
acepta la difusión que se considere procedente. No se harán públicos los nombres
de los concursantes. Los originales de los trabajos no prtmia<kií serin devueltos
a sus autores.

FUNDACIÓN
JACIMW E INOCENCIO G LEBRERO
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Discos c o m e n lados

Alma del gregoriano. Monjes de
Silos. Jade 109

Alva venid. Moreno. Glossa 106
Arriaga: Sinfonía. Oberturas. Savall.

Astrée 74
Bach: Condenos de

Brandemburgo. Coebel.
Archiv 72

- Obras para órgano. Hurford.
Decca 68

Barrios: Obras para guitarra.
Williams. Sony 74

Beethoven: Conciertos para piano.
Ashkenazi/Solti. Decca 68

- Cuartetos opp. 18, 59. Cuamieri.
Philips 75

- Fidelio, Skovhus, Leiferkus,
Ma rgiono/Harnoncou rt.
Teldec 56

- Fidelio, lanssen, Huehn,
Flagstad/Walter. Lys 56

- Sintonía 6, Schubert.' Sinfonía 5.
BóhmD. C 67

Bell ¡ni: Misa. 2 Salve Regina.
Brizio. S. Paolo 74

Benedetti Michelangeli, Arturo.
Pianista. Obras de Mozart,
Schubert, Cfiopin. D. C 73

Beriku: Noches. Herminia.
Bal leys/H erre weghe.
H. Mundi 74

Bjoerling, |ussi. Tenor. Arias
italianas. Decca 70

Boely: Obras para órgano. Roth.
EMI 72

Bohm, Karl. Direclor. Obras de
Beethoven y Strauss. Philips. .106

Boyce: Sinfonías op. 2. Marriner.
Decca 71

Brahms: Danzas húngaras. Dvorak:
Danzas eslavas. Karajan. D. G.67

- Réquiem alemán. Norberg-
Schulz, Holzmair/Blomstedt.
Decca 75

- Sinfonía 2. Reiner. Arlecchino.75
Bmckner: Sinfonías 5, 8.

Horenslein. Intaglio 76
Caballé, Montserrat. Soprano.

Obras de Verdi, Boito y oíros.
Decca 70

- Obras de Bellini, Rossini y otros.
EMI 71

Caltas, María, Soprano. Obras de
Bellini, Verdi y otros. EMI 71

Canción de los siglos XVI y XVII
Torres-Pardo. BMG 106

Canciones isabelinas con laúd.
Pears/Bream. Decca 71

Carissimi: Cantata y Misa. Longriini.
Stradivarius 76

Cavalli: L'Ormindo. Leppard.
Decca 71

Chaikovski: Capricho italiano,
Francesca da Rimini y otras.
Stokowski. Philips 76

- Sinfonía 4. Dmitriev. Sony 77
• Sinfonía 5. Monteux.

Vanguard 76
Chaminade: Obras para piano.

Lava). EMI 72
Chopin: Obras para piano.

Ashkenazi. Decca 68
Clementi: 4 Sonatas. Demidenko.

Hyperion 77
Corel! i; Conciertos. Pinnock.

Archiv 72
Coro de la Comunidad de Madrid.

Obras de R. Halffter, Mompou y

otros., RTVE.106
Dale, Uturence. Tenor. Arias de

óperas francesas. H. Mundí .103
Debussy: Cuarteto. Ravel: Cuarteto.

Talich. Supraphon 77
- Preludios, Imágenes y otras-

Francois. EMI 78
- Trío, Raveh Trio.

Previ n/Rosenfeld/Hofm a n.
RCA 77

Dowland: Obras pra laúd. Vol. 1.78
Dúos y transcripciones. Obras de

Ernsí, Liszt y oíros.
Kremer/Maisenberg. D. G 108

Étnica, música. Tibet, Japón y otros.
Nonesuch y otros 64

Fauré: Obras corales. Alldis. EMI.72
Fischer-Dieskau, Dietrich.

Barítono. Arias de ópera. EMI. 104
- Lieder sobre textos de Goethe,

Orfeo 103
Franck; Cazador, Eólidas y otras.

Cluytens.EMI 72
- Sinfonía. Furtwángler.

Arlecchino 80
- Sinfonía, Ferroud: Sinfonía.

Munch/Konvalinka. Praga 78
- Sonata para violín y piano.

Debussy: Sonata. Dumay/Pires.
D.G SO

Furtwángler, Wilhelm. Director.
Obras de Beelhoven y Grieg-
Grammofono 66

Gaos: Sinfonía 2. Concierto para
violín. Lewit/Pérez. BMG 81

Ghiaurov, Nicolai. Bajo. Arias.
Arkadia 103

Glazunov: Quinteto. Suite.
Kova lev/S hosta kovich.
Oympia 80

Gluck: Ortéo y Eurídice. Fischer-
Dieskau, Sbderstram/Leitner.
Orfeo 80

Gorecki: Pequeño réquiem.
Lercbenmusik. De Leeuw.
Philips 81

Grechaninov: Liturgia. Poluanski,
Chandos 81

Haendel: Concerti grossi. Marriner.
Decca 71

- Suitef para clave. Pinnock.
Archiv 72

Haydn: Stabat Mater. Bonney,
Miles/Harnoncourt. Teldec 58

Keifetz, lascha. Violinista. Las
primeras grabaciones. Pearl...lG4

Hindernith: Sinfonía "Matías el
pintor^. Nobilissima visione,
Metamoríosis. Abbado. D. G...81

Honegger: Sinfonías 2, 3. Karajan.
D.G 67

Karajan, Herbert von. Director.
Preludios y oberturas.
Cramrnofono 66

Kasarova, Vesdina. Mezzo. Obras
de Berlioz, Ravel y Chausson
RCA 104

Knappertsbusch, Hans. Obras de
Seethoven, Bruckner y Wagner.
Triara 60

- Obras de Wagner, Brahms y
Verdi. Grammofono 66

Kogan, Leonid. Violinista. Obras de
Shosiakovich, Mozart y Vainberg.
Arlecchino 61

Kreutzer: Lieder. Schreier/Hans.
Orfeo 82

Lachner: Septeto. Noneto.

Consortium Classicum. Orfeo.. 8 2
Le Roux: Obras para clave. Rousset.

L'Oiseau-Lyre 82
liszt: Obra para piano. Voí. 34.

Howard. Hyperion 82
locatelli:Concertigros5/op. I.

Wallfisch/Kraemer. Hyperion. .83
Lorengar, Pilar. Soprano. Obras de

Bizet, Puccini y otros. Decca...70
Mahter: Sinfonía 3. Svetianov. H.

Mundi 55
- Sinfonía 5. Kondrashin.

Audiophile 83
Massenet: Su/íes. Ossonce. Nanos.

83
Mendelssohn: Paulus. Isokoski,

Georg, LikaApering.
Opus 111 83

- Tríos. Wanderer. Sony 83
Milnes, Snerrifl. Barítono. Obras de

Verdi, Bellini y otros. Decca....70
Mhropoulos, Dmitri. Director.

Obras de Beelhoven y Borodin.
Grammofono 66

Morales: Misa >Mille Regreíz. y
otras. Alonso- Accord 84

Mozart: Sodas de Fígaro. Skovhus,
Studer, Barto I ¡/Abbado. D. G...62

• Clemenza di Tito. Winbergh,
Vaness, Ziegler/Muti. EMI 63

- Conciertos para piano 6, 17, 21.
Anda. D. C 67

- Conciertos para piano 9, 17.
Bilson/Gardiner. Archiv 72

- Don Giovanni, Gilfry, Margiono,
Prégardien/Gardiner. Archiv....62

- Flauta mágica. Kollo, Dam,
Gruberova/Karajan. Arkadra....86

- Idomeneo. Kment, Haefliger,
Lorengar/Ficsay. D. G 63

- Música sacrs. Bonney,
Hampson/Hamoncourt.
Teldec 58

- Otwas para órgano. Trotter.
Decca 84

- Quintetos K. 515,516.
Archibudelli, Sony 84

- Serenaría «Haffnen.
Stem/Rampal- Sony 84

- Sintonías 31-41. Pinnock.
Archiv 86

- Sonatas para piano. ScrtiH.
Decca 68

- 5 Sonatas para piano y violín,
Bronfman/Stem. Sony 84

Mutter, Anne-Sophie. Violinista.
Obras de Mozart, Bach y otros.
EMI 61

Nedbal: 2 Ballets. Homoika.
Supraphon 86

Nielsen: Sinfonías 3, 4. Blomstedt.
EMI 70

Norman, lessye. Soprano. Obras de
Wagner, Ravet y otros. EM! 71

Novak: Bohemia. Godiva.
Ullraphon 87

Odas a Santa Cecilia. Obras de
Blow y Draghi. Le Blanc,
Chance/Holman, Wistreich.
Hyperion 109

Orff: Antfgona. Golz, Kusche,
Uhde/Solti. Orfeo 87

• Carmina Huraña, (ochum.
D.G 67

- Trionfí. Tartg, SchSfer. Wergo.,87
Otter, Anne Sophie von. Mezzo.

Obras de Bach y Mozart.
Decca 70

Pirt: Fratres y otras. Werthen.
Telare 98

Pears, Peter. Tenor. Obras de
Schubert y Schumann. Decca..70

Penderecki: Emanaciones, Partita y
otras. Penderecki. EMI 70

Pfitzner, Hans. Director, Obras de
Pfilzner y Beeihoven. Pretser. 108

Piano histórico. 5c h na be I, Cortot y
otros. Grammofono 107

Piemé: Quinteto. Sonata. Viotti.
Hubeau/Charlier. Erato 87

Poulenc: Laudas. Plegarias.
Miskinis. Jade 87

- Tetas de Tiresias. Cluytens.
EMI 72

Prokofiev: Concierto para piano 3.
Ravel: Concierto en sol.
Argén ch/Abbado. D. G 67

- Concierto para violín 1.
Chaikovski: Concierto para
violín. Rachlin/Fedoseiev.
Sony B7

- Sinfonías 3, 4. Ozawa.D. G....88
- Sinfonía 5. Concierto para violín

I.I.Oistrakh/Kitaenko,
Rozhdestvenski. Adiophile 88

Pueyo, Eduardo del. Pianista. Obras
de Granados y Falla Philips..105

Purcell: Anthems.
Summerly/Cummings. Naxos, .98

- Ayres para el teatro. Lamon.
Sony 89

- Ayres para el teatro. Goodman.
Hyperion 88

- Miis/ca para la capilla real.
Guest. Decca 71

- Oda para Sta. Cecilia y otras.
McCreesh. Archiv 88

- Oda para Sta. Cecilia. Parrott.
Virgin 89

- Oda para Sta. Cecilia y otras.
Parrott. Virgin 89

Purcell/Blow: Voluntarios. Suites.
Leonhardt. Philips 89

Rachnuninov; Concierto para
piano 3. Chaikovski: Concierto
para piano 1. Argerich/Chailly,
Kondrashin. Philips 90

Ramea J : Hipólito yAricia.
Fouchécourt, Gens,
Flnk/Minkowski. Archiv 89

Ravel: Obra para piano. Fran^ois,
EMI 78

Reicha: Quintetos de viento.
Thompson. Naxos 90

Reger: Música para piano, Martin.
Naxos 90

Rimski-Korsakov: Noche de mayo.
Pothapíki, Erasova,
Lapina/Chistiakov.
SaisonRusse 90

- Sinfonía 3. Oberturas. RCA.
Svellanov 90

Rossini: Mose. Ghiaurov, Petri,
Verretl/Sawallisch. Arkadia.,.,91

Roussel: Música de cámara. Varios.
Olympia 91

- Resurrección. Evocaciones.
Plasson.EMI 72

Sachs: Varias obras. Clemencic.
Stradivarius 91

Saint-Saens: Tríos. Joachim.
Naxos 91

Schoenberg: Obras para piano.
Henck.Wergo 92

Schubert: Cuartetos. Vols. 1 y 2.
Kodály. Naxos 94



Í N D I C E

Discos comentados
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Conciertos

- Impromptus. Kraus. Vanguard.92 | CONC1ERTI
- Lieder. Fischer-Dieskau/Moore y

*M-íMI ..94 BARCELONA
- Sinfonía 9. Furtwángler. Haydn:

Sinfonía 88, D. C 67 ^ j . Sinfónica de la BBC de Gales.
- Sonatas D. 157, 664, 459. Schjff. Tadaaki CXaka. Margara Price, so-

Decca 92 prano. Malhias, Strauss. Wallon
- Sonatas D. 537,850. Levin. Ubercamera).

Sony 92 13,14. Orquesta Phil harmonía. Ge-
- Sonatas para violín y piano. o rge eleve. András Schiff, piano.

Biondi/fverskaia. Opus 111. .94 Beethoven, Conciertos. (Palau
Schumann: Concierto para piano Y 100).

otras. Richter/Rowicki. D. G..67 21,22: Sinfónica de Barcelona y
- Sinfonías. Sinopoli. D. C 95 Nacional de Cataluña. Schlomo
Shostakovich: Canciones. Gluboki Mintz. viola y director. Gil Sharon,

/Rasudova. Saison Russe 96 violín. Mozart, Brahms. (Palau de
- Sinfonía a. Gergiev. Philips. .95 la Música).
- Sinfonía 8. Previn. EMI 70 261 Filarmónica de Israel. Zubin
• Sinfonía 13. Bakov/Sondeckis. Mehra. Mahler. Sexta. (Palau 100).

Sony 95 27: Sinfónica de Barcelona y Na-
- Sinfonía de cámara. Stravinski: cional de Cataluña. Laszlo Helray.

Concierto. Brown. Virgin 94 Programa por determinar. (Palau
Stockhausen: Mantra. de la Música}.

Grau/Schiimacher. Wergo 96 2& liona Tokody. soprano; Juan
Strauss: Burgués gentilhombre, P°ns. barítono; Kemal Khan.

Suite. Duioit. Decca 96 piano. Verdi. (Palau 100).
- Zaralustra, Till, Donjuán. » Sinfónica de Saní Cugat. Josep

Karajan. D.G 67 Ferré. Purcell, Britten, Grieg.
Stravinski: Obras para cuarteto de ^au * la Música).

cuerda. Y oíros. Chilingirian. 3,4,5-XL Sinfónica de Barcelona y
Conifer 96 ^aticínal de Cataluña. Lawrence

Suk: Obras para piano.'ite^n.' Fosl^r- M a r k ^ P l a n ' v io l ín ' Encs-
Supraphon 96 cu Bartók. (.Palau)-

Szeryng, Henrylt. Violinista. Obras t: Ac-ademy of St. Martm m the
de SzymanoWski, Prokofiev y F ldds- Keme£ Sill.toPepe Rome-
KachaWian.Arlecchíno .61 M L l T; ' ^ p f^íS Bar"

Szymanowski: Concierto para tók' Mendelssohn. (Palau 100).
violín I. V otros,
Kulka/Maksymiuk. EMI 70

- Cuartetos. MagginL ASV 98 sinfónica de Euskadi
- Obras para piano. Roscoe.

Na»os 98 n M iims G r a f Bruckner, Oc-
Tanerv: Su;íe Miaskovski: M w ) (San ^ ^ ^ ^

Concierto de chela Oístrakh, 2 0 . £ r n c s [ M , r t i n e z [ z q u i e rdo .
fiostropovich. Malko, Sargenl. R ^ ( ^ ^ soprano. Monisalvat-
£NJ'. 7 0 ge, Tunna, Ravd. (Bilbao).

Tomluns:ConsofíMus;c. Rose. 3 0 ¡ Max Pommer. Bach. Mozan.
Na.x°s 98 Hayjn (Bilbao). (2-M: Vitoria).

Verdi: Don Cario. Fernandi, |urmac,
Simionalo/Karajan. D. G 63 IACORUÑA

- Falstaff. Taódeí, Panerai,
Araiza/Karajan.D. G 99 Sinfónica de Galicia

- Otello. Vinay, Dermota,
Wagner/Furtwangler. EMi 63 12-X: Víctor Pablo Pérez. Marco

- Réquiem. Stader, Borg, Rhzi, vioiín. Brahms.
Krebs/Fricsay. D. G 67 2-M: G. Noseda David Etheve,

- Travista. Gheorghiu, Lopardo, chelo. Bertomeu, Lalo, Chaikovski,
Nucci/Solti. Decca 99 Bartók.

- Trovatore. Pavarotli, Banaudi, 9: I)avid Shallon. Patrick Gallois,
Nucci/Mehta. Decca 98 flauta. Britten, Kachaturian, Chai-

- Trovatore. Corelli, Price, kovski.
Bastianini/Karajan. D.G 63

Vieme: Obras para piano. Garrjon. MADRID
Timpani 99

Vishnevsliaia, Calina. Sopraf». 12,13,14-X: Trío Lagos-González-
Canciones rusas. Philips 106 Lapouble. Jazz. (Festival de Otoño.

Vivaldi: Conciertos para fagot. Casa de América).
ThunemanrVl Musici. Philips.102 ! 5 ! Filarmónica della Scala. Orfeón

Wagner: Lohengrín, Crass, Thomas, Donostiarra. Cario Maria Giulini.
SMja/Sawallisch. Philips 102 Bmhoven, Novena. (Ibermusica.

Waller, Bruno. Director. Obras de Auditorio Nacional).
Brahms, Schiimann y } 7 : Sinfónica de Madrid. Jan Lat-
Chaikovski. Grammofono 66 ^ K ü e n ¡ 8 - Beethoven (Ciclo de

Weber: Quinteto. Hummd: la Comunidad de Madml. A. M .
Cuarteto. Arthfbudelli. Sony.l 03 J * üu* cüíet- * e l a Josep Mana

• Sinfonías 1, 2. Flor. 8CA 103 C 0 ' 0 1 ^ P13"0- g " * 0 " ™ : Sch""
Zender: .El viaje de invierno, de " f m - J » " « * Brahms. (uceo de

Schubert. Blochwilz/Zender. V ^ V '>, _ A D A-
^ A 1(j2 19i20: Coro y Orquesta de Radio

Televisión Española. Aldo Ceccato.
Brahms. (Tcawi Monumental).
20,21,22: Coro y Orquesta Nado-
nales. Yuri Ahronovich. Egido,
Nafé. Ordóñez, Lika. Verdi, Ré-
quiem. (A. N.l.
24; Orquesta de Cámara de Praga.
Ernesto Biteni, guitarra. (Asocia-
ción Filarmónica. A. N.).
24,25: Filarmónica de Israel. Zubin
Mehta. Jane Eaglen, soprano.
Strauss, Stravinski. / Mahler. Sexta.
(Ibermúsica. A. NJ.
26: Evgueni Kissin, piano. Bach-
Busoni, Schumann, Beethoven,
Una. (Ibemiúsita. A. N.).
26,27: OCRTVE. Jan Krenz:. Res-
pighi, Bach, Luioslawski. (T. M).
27,28,29: O.N.E. Antoni Wit. An-
drei Gavrilov, piano. Maria José
Montiel. soprano. Toldra, Rachma-
ninov, Mahler. (A. N.).
28: Octeto de la Filarmónica de
Berlín. 1A. F. A. N.).
30: Caro! Vaness, soprano; Warren
Jones, piano. Mozafl. Beethoven,
Strauss. (Ciclo de Lied. Teatro de la
Zarzuela).
2-XL O.N.E. Aldo Ceccato. Mstislav
Rastropovich, chelo. Dvorak. (A.
N.).
- Acadcmy of St. Martin in the
Fields. Kenneih Sillito. Pepe Rome-
ro, guitarra. Mozart, Rodrigo, Bar-
tók. (Ibermúsica. A N.>.
2,3: ORTVE. Salvador Brotons.
Haydn, C. Halffier, Wagner, Rims-
ki-Korsakov. a. M.).
3: Filarmonía de Roma. Uto Ughi,
violín. Boccheriní, Viotti, Paganini.
(Festival de Otoño. A. N.).
& José van Dam, barilono. (A. F.
A. N.).
- Coro y Orquesta de la Comunidad
de Madrid. Roben King. Purcell.
Ring AnhuT (versión de concierto).
(Festival de Otoño. A N.).
9; English Chamber Orchestra. Ma-
nuel Galduí Maxim Vengerov, vio-
lín. Programa por determinar. (Ju-
ventudes Musicales. A N.).
9,10: ORTVE. Sergiu Comissiona.
León Fleisher, piano. Mozart,
Ravel, Respighi.

MALAGA

Orquesta Ciudad de Málaga

27,2ft-X: Antoni Ros Marbá. Leóni-
das Kavakos, vioiín. Gerhard, Dvo-
rák, Brahms.

SEVILLA

Sinfónica de Sevula

5,fr-X: Ion Marin. Augustin Dumay,
violin. Bach-Webern, Mozart.
Ravel.
9,10-XI: Gianandrea Noseda. Alva-
ro Campos, chelo. Mozart, Bocche-
rini. Romero.

TENERIFE

Sinfónica de Tenerife

8,10-Xli Orfeón Donustiarra. Vfc-
tor Pablo Pérez. Braun, Virtanen,

Lankka. Dvorak, Orff.

ZARAGOZA

Auditorio

8-X: Orquesta Nacional de la BBC
de Gales,
9: Elena Obraztsova, mezzo.
13,14: Coro y Orquesta de Bieb-
rrusia. Orff, Carmina Burana. /
Beethoven, Novena
15: Sinfónica Nacional de Chile.
18: La Peiite Bande. Mozart. üon
Giovanni (versión de concierto).
31. Filarmónica de Sturtgart

AHBSONAY

frX: EnsemHe Zefíro. Mozan.
7,8: Conceno Kóln. Coro RÍAS de
Berlín. Rene Jacohs. Gens. Fink.
Mozart.
8: Patrick Cohén, fortepiano. Mo-
zart, Sonatas tnuniquesas.
13: Hespérion XX. Jordi Savall.
Montserrat Figueras, soprano. Pur-
ceU, WiUby.
14: La Fenice. Akademia Ensem-
ble. Frantoise Lasserre, Cavalli,
Vísperas.
15: Olivier Baumont, clave. Pur-
ceU.
- Capriccio Stravagante. Skip
Sempé. Legrenzi, Monteverdi, Ro-
senmiiller.
- La Capella Reial de Catalunya.
Jordi Savall. Pujol, Vísperas.

BOLONIA

Teatro Comunale

23-X: Orquesta de Cámara Escoce-
sa. Jaime Laredo. Mendelssohn.
Chaikovski, Beethoven.
30: Cuarteto de Tokio. Beethoven.
6-JCL Gianluca Cascioli, piano. Be-
ethoven, Debussy.

BUENOS AIRES

11,12-XÍ Coro y Orquesta Gulben-
kian. Michd Coiboz. Programa por
determinar.
14: Pavel Berman, violin; Lazar
Berman, piano. Mozart, Beetho-
ven, Schumann.
16: Filarmónica de Buenos Aires.
Franz-Paul Decker. Mahler.
18: The King's Consort. Kobert
King. l*urceil.
25: Coni y Orquesta de la Asocia-
ción Wagneriana. Francisco Retug.
Bnjckner
30: Filarmónica de Buenos Aires.
Mario Benzecry. Pavel Berman,
violín; Lazar Berman, piano. Grieg.
Haydn. Mendelssohn.
6-X1 Filarmónica de Buenos Aires,
Stewan Robertson. Strauss. Camps,
Hindemith.

GUANAJUATO

Festiva] Cervantino



L <\ G U I A

Co n c ie rtos/Ópera s

12-X: Trío de Jerusalén. Beetho-
ven, Mozan, Kopytman.
12,15,25,28: DIDO AND AENEAS
(Purcell), Capella Cervantina. Bren.
Ibáñez. Gooding. Varcoe, Corn-
well.
13: Ramón Vargas, tenor; Roberto
Negri. pianu. Canciones italianas.
• Capella Cervantina. Horacio Fran-
co. Monteveidi. Blow.
14: Sinfónica de la Universidad de
Guanajuato. Guido María Guida.
Cyprien Katsaris, piano. Chaikovs-
ki, Lisa, Corigliano.
14,15: Cuarteto Latinoamericano.
Gonzalo Salazar. guitarra. Copland.
Castelnuovo-Tedesco. Bartók. /
Cyprien Katsaris, piano. Grieg,
Huízar, Brahms.
18 Ramón Vargas, tenor; Luis
Girón, barítono, Cyprien Katsaris,
piano. Schuhert, Mahler.
19,20,21: Cuarteto Kronos. Schnitt-
ke, Adams, Dun, Lavista.
19: Cyprien Katsaris, piano. Pro-
grama por determinar.
21: Camerata Romeu. Zenaida
Romeu. Harber, Brillen, Mompou.
22: Coro Sinfónico Nacional tie
Costa Rica. Sinfónica de la Univer-
sidad de G nanajuato. Jabob Ko-
walski. Kara, Andrade, Vázquez,
Becerra. Mozan.
- Capilla Virreinal de la Nueva Es-
paña. Aurelio Tello. Música colo-
nial.
26,27: Camerata Académica del
Mozarteum de Salzburgo. Sándor
Végh. Haydn, íchuberi, Mozart.
26: Capella Cervantina. Charles
Bren. Gooding. Peacock, Varcoe.
Purcell.
27,28: Rudolf Buchbinder. Mozart,
Cliopin. Beethoven.
28: Cuarteto Colímense. Jiménez,
Mabarak. Echevarría.
29: Sinfónica de la Universidad de
Guanajualo. Héctor Quintaiiar.
Gonzalo Salazai, guitarra. Chai-
kovski. Rodríguez, Britten.
- Cuarteto de Percusiones de Méxi-
co. Xenakis. Cage, Tudón.

LISBOA

Fundadón Gtdbenkian

2/15-X: Jornadas de Música Anti-
gua. Ui época ile Purveü,
17: Evgueni Kíssin, piano. Bach,
Schumann, Liszt.
19,20: Orquesta Gulbenkian,
Muhai Tang. NeLson Freiré, piano.
Kachmaninov, Dvorak.
26,27: Orquesta Gulbenkian. Ru-
dolf Barshai. Liszt, Barber, Chai-
kovski.
29 Úrsula Fitller, soprano; Elena
Barshai, piano. Dvorak, Hinde-
mith. Reger.
31: Galina Gorshakova. soprano;
Larisa Gergieva, piano. Chaikovski,
Rachmaninov.
2,3-XL Coro y Orquesta Gulben-
kian. Richard Hickox. Attrol, Bos-
tridge, Varcoe. Britten, War Ré-
quiem.
5: FrancLs Chápele!, órgano. Araii-
xo, López, Couperin.
9: Akiko Suwanai, violín; Rohan

112 ««*

de Silva, piano. Haendel, Proko-
fiev. Bartók.

LONDRES

Barbkan Centre

3-X: Sinfónica de Boumemouth.
Richard Hickox. Vaughan Wi-
lliams.
4: Real Filarmónica de Liverpool.
Libor Pesek. Garrick Ohlsson,
piano. Befiioz, Brahms, Dvorak.
5: Sinfónica de Londres. Rafael
Frühbeck de Burgos. Alicia de La-
rrocha, piano. Albéniz. Falla.
6: Orquesta Filarmonía. Luigi Al-
berto Biarichi. Rolla, Brittefi, Schu-
bert.
7: Filarmónica Real. Charles Mac-
kerras. Piers Lañe, piano. Strauss,
Mozart, Elgar.
8,10,12 Sinfónica de Londres. Mi-
chael Tilson Thomas. Schoenberg,
Beethoven.
9: Sinfónica de Boumemouth. Ri-
chard Hickox. Vaughan Williams.
11: Orquesta de Cámara Inglesa.
Stephanie Gonley. Haendel, Bach,
Vivaldi.
13,20: Sinfónica de la Ciudad de
Birmingham. Simón Ranle. Beetho-
ven.
15,17,18: Filarmónica de San Pe-
tersburgo. Yuri Temirkanov Cliai-
kovski, Sinfonías.
15: Sinfónica de Londres Richard
Hickox. Zehetmair, Isserlis, Musto-
nen. Stravinski, Beethoven, Max-
well Davies.
21,22: Coro y Sinfónica de Lon-
dres. Colin Davís. D'Intino, Dale,
Zapater. Berlioz, Romeo y Julieta.
23: Filarmónica Real. Daniele
Gatti. Shlomo Mintz, violín. Pucci-
ni. Paganini, Respighi.
25,26: Sinfónica de Londres. Colin
Davis. Tippett, Mozart, Dvorak.
27: Sinfónica de la Ciudad de Bir-
mingham. Simón Rattie. Beetho-
ven.
29: Filarmónica Real. Evelino Pide").
Katia y Marielle Labéque. pianixs.
Dukas, Debussy. Poulenc.

South Bank Centre

4-X: Orquesta del Siglo de ¡as
Luces. Frans Brüggen. Emma
Kirkby, soprano. Haydn, C. P. E.
Bach.
6: Filarmónica de Londres. Owain
Arwel Hugues. Berlioz, Fauré,
Dvorak.
7,11: Orquesta Filarmonía. Kurt
Sanderiing. András Schiff, piano.
Beethoven.
8: Sinfónica de la BBC. Andrew
Davis. Nadja Salemo, violín. De-
lius, Glazunov, Elgar.
10,13: Filarmónica de Londres.
Franz Welser-Móst. SiheÜus, Ru-
ders.
10: Cuarteto ündsay. Mozart.
11: London Mozart Players, Mati-
hias Bamert. Cécile Üusset, piano.
Mozart, Fauré, Bizet.
12: Academy of St. Martin in the
Fields, Neville Mamner. Maria joáo
Pires, piano. Mozart, Ibert, Chai-

kovski.
15,18^5: Filarmónica de Líindres.
Rogeí Norrington. Beethnven,
Gluck, Weber. / Nobuko Imai,
viola. Berlioz.
19: Otquesia Filarmonía Christoph
von Dohnanyi. Rodney Bennett,
Mahler.
22: Pascal Rogé, piano. Fauré.
Satie. Ravel.
- London Sinfoniena. Tan Dun.
Dun, Vu. Wenjing.
24: John Henry, dave. Purcell,
Scariatii. Soler.

MUNICH

FÜannónka de Munich

31-X. 2,4-XI: Shao-Chia Lü. Yuri
Bashmet, vbla. Takvmitsu, Bartók,
Sibelius.

PARÍS

14-X: José van Dam, barítono, Ma-
cie¡ PiítuLski, piano. Schubert. Viaje
de invienm. (Teatro de los Campos
Elíseos I,
15: Cuarteto Melos. Schubert, Sibe-
lius. (T. C. E.).
17: Orquesta Nacional de Francia.
José van Dam, barítono. Berlioz y
arias francesas. (T. C. E.i.
22: Pennetier, Pa>,quier. Pidoux.
Beethoven, Britten, Mendelssohn.
(T.CEI.
25: Orquesta del Teatre Lliure de
Barcelona. Josep Pons. Falla,
Ravel. Gerhard. (T. C. E.).
27: Solistas de Moscú. Yuri Bash-
met. Weber, Paganini, Brahms. (T.
C. E.X
28: Orquesta de los Campos ElLse-
os. La Chapelle Royale. Philippe
Herrefteghe. Nun. Market, Taylor,
Gome. Mendelssohn. Pauíus. (T.
CE.).
29; Frank-Peter Zimmermann, vio-
lín. Bach. (T C. E.).
3-XI: Orquesta de la Gewandhaus
de Leipzig. Kurt Masur. Strauss,
Beethoven (T. C. E.).
5: Nathalie Stutzmann. contralto;
Kim Kashkashian, violar Inger S6-
dergren, piano. Brahms. (T. C. E.).
6 Orquesta del Festival de Buda-
pest. Iván Fischer Komlósi, Kotáts.
Bartók, Casiillo de Barbazul (ver-
sión de conciertol. (T. C. E.J,
7: Joven Orquesta Gustav Maliler.
Claudio Ahbado. Otto, Meier. To-
nelli. Shirley-Quírk. Schoenberg,
Mahier. Nono. (Chál.).
7,8 Zoltán Kocsis. piano. Bartók.
IT. C E.l.
8,9: Orquesta de París. John Nel-
son. Jean-Claude Pennetier, piano.
Messiaen, Stravinski, Rachmaninov.
(Sala Pleyel).
10: Ensemhlc interContemporain.
Deutsche Kammerphílharmonie.
Piene Boulez. Anthony, Watson,
Lewis, Koch. Berg. Webem, Scho-
enberg. iChát.).

VTENA

7^-X: Filarmónica de Viena. Ric-
cardo Muti. Gidon Kremer, violín.

Paganini, Schumann. (Musikve-
rein).
II: Sinfónica de Viena. Rafael
Frühbeck. Strauss, Brahms. (Kon-
zerthaus).
12: Sinfónica de la NDR de Ham-
burgo. Director: Günter Wand.
Bruckner, Quinta. (K.>.
12,13; Valentín Erben, chelo; Elisa-
beth I^onskaia. piano. Beetlioven,
Stravinski, Janácek. Brahms. (K.).
17: Ensemble Modem. HK Gruber.
Weül, Hindemith. (K,).
21,22: Filarmónica de Viena.
James Levine. Bach-\Cebern,
Strauss, Hrahms. (M.).
22: Ciwijunto Barrocü de Drotting-
holm. Coro de Cámara Eric Eric-
son. Eric Ericson. Martinpelto,
Berg, Dougall, Sotomaa. Haydn, La
Creación (K.).
23: Cuarteto Hagen. Bartók, Mo-
zari, Smetana. (K).
24: Filarmónica de Viena. james
Levine Takemitsu, Mahler. (K.).
28. 1-XI: Klangforum Wien.
Kwíimé Hyan. Gervasoni, Kagel,
Scelsi. / Han.s Zender. Scelsi. (K.).
30: Bruno Leonardo Gelber, piano.
Beethoven. (K.).
2-XI: Mitsuko Sharai, soprano;
Hartmut Hóll, piano. Schubert.
CK.).
5: Tabea Zimmermann, viola; Ch-
ristian I va Id i. piano. Híndemith,
Nyman, Brahms. (K.).
8: Cuaitcto Borodin. Brahms, Chai-
koiski. ÍK.).
10: Filannónica de San Petersbur-
go. Mariss Jansons. Prokofiev,
Chaikovski. (K.).

ÓPERAS^

BILBAO

Teatro Coliseo Attria

D1E ENTFt!HRLING AU.S DEM SE-
RA1L ¡Mozartl. Rennert. Devia,
Blochwitz, Gamlich, Kilduff, Sotin.
20,23,2tX.
SEMIRAMIDE (Rossini). Zedda.
Studer, Scalchi, Hlake. Colombara.
3,6,9-Xl.

CÓRDOBA

Gran Teatro

CEdliA VALDES (Roig). Orquesta
de Córdoba. Coro del Gran Teatro.
Brouwer. López. 22,24-IX.

MADRID

Teatro de la Abadía

DIDO AND AENEAS (Purcell).
CURLEW RIVER (Britten). Opera
Factory de Londres. (Festival de
Otoño). 4,5,6,7,8-XI.

Teatro de la Zarzuela

AUFSTTEG UND FALL DER STADT
MAHAGONNY (Weill), Deutsche
Oper am Rhein. 11,12-X (Festival
de Otoño).



SALOME (Sírauss). Coproducción
del Festival con el Teairo Chai-
kovski de Perm, Tambasdo.
5,7,9-XL (Fesiival de CXoñu).

OVIEDO

Teatro Campoamor

DIE ENTFÜHRUNG AUS DF.M
SERA1L (Miizart). Sinfónica del
Principado de Asturias. Coro de la
A. 0. Scholz. Sagi. Devia, Ryha-
nen, Olsen, Manso. 7,9-X.
LA SONNAMBULA (Bellini). Sin-
fónica del Principado de Asturias.
Coro de la A. O. Valdés. Priviiera.
Aliberti, Mateuzzi, de Carolis, Po-
blador. 19,21-X

TENERIFE

Teatro Guimerá

LA BOHEME (Puccini). Sinfónica
de Tenerife. Mund. Grisostomi.
28-X

AMSTERDAM

Nederlandse Opera

MOSES UND ARON (Schuen-
berfO- Boulez. Stein. Pinman-Jcn-
nings, Mcrritt. Fontana, Naef.
4
DER FL1EGENDE HOLLANDER
tWaaner). Jenkins. Jones. Stamm,
HuftWli, Baker, Diikstra. 4,7,9-
XI.

BERLÍN

Deutsche Oper

DAS RHE1NGOLD (Wagner).
Kout. Friedrich. Hale. Feldhoff,
Salminen. Riegel. 6-X ÍÜ-H.
DIE WALKÜRE (Wagner). Kout.
Friedrith. Lundberg, Salminen,
Hale. Armstrong, Marton ft-X
AÍDA (Verdil. Barhaeini. Krie-
drich. Halem. Baglioni, Fernán-
dez, Armiliato. 10,17,26-X. 8-XL
S1EGFRIED (Wagnerl. Koul. Frie-
drich. Kollo, Hiestermann. Hale,
Manon. 12-X
MADAMA BUTTERFLY (Puccini).
Lang-Lessing. Samarilani. Fiiipova,
liellamy, ¿ayer, Hernández.
13,21,25-X
GÓTTERDAMMF.RIÍNG (Wag-
ner). Kout. Friedrich. Kollo, Cari-
son, Hillebrandi, Salminen. 15-X
DIALOGUE DES CARMF.LITES
(Poulenc) Kout. Kramer. Carison.
Weth. Bieber. Heuer. 18,27-X 1-
XL
MARTHA (Flotow). Lang-Lessing.
Bauernfeind. Furmansky, Capas-
so. Lukas. Mulsberger. 28-X 3-XL
DER ROSENKAVAUER (Strauss).
Kout. Friedrith. .^mistrong, Rydl.
Wiedslruck. Carlíun. 29-X 5-3Ó.

Staatsoper

A (, l i I A

Óperas

IL BARBIERE DI SIMGL1A (Rossi-
ni). Fisch. Berghaus. Gambill,
Kammerloher, Pape. Trekel. 8,14-
X
RIGOLETTO (Verdi). Fisch. Fer-
nandes. Ombuena, Alexeiv, Ei-
senfeld, Youn. 18,23,27-X 1-XL
DIE ZAUBERFLÓTE (Mozart).
Weigle. Everding. Young. Sch-
rcier, Williams, Aikin.
20,21,25,26-X.
DIE MEISTER.SINGER VON
NIJRMBERG (Wagnerl. Tornlin-
son. Pape, Goldberg. HOhn.

2Í28-X 5-H.

BRUSELAS

LaMonnaie
ZAIDE (Mozart-Berio). Brown.
Thomas. Academia mozartiana
europea. 6,7,8,10-X
DER KAISER VON ATLANTiS
(Ullmannl. Powell. Hartmanns-
henn. 10,11,13,14-X.
ERWARTUNG / VERKLARTE
NACHT (Sthoenberg). Pappano.
Grüber. 4,5,7,8,9,10-XL

BUENOS AIRES

Teatro Colón

PIQUE DAME (Chaikovski). Erra-
ler. Skalicki. Prokina. Atlaniov,
Semlchuk. Vadeneev.
10,13,15,17-X
LA CIUDAD AUSENTE (Gandini).
Gandini. Amilín. Oddone, Ca-
nrión, Torres, Gacta. 24^7,29-X
LA OSCURIDAD DE LA RAZÓN
(Camps). Ricci. Kogan. Feíracani.
Ayas, Pichot, Almerares. 7,10-XL

DRESDE

Scmperoper

RDEUO (Beethoven). Prick. Mie-
litz. Büsthing, Rasilainen, Kónig,
Behle. 11,14-X
LE NOZZE DI FÍGARO (Muzan).
Davis Hollmann. Bar, Kunz.
Kirchner. Dora. l ^ X
DIE ZAUBERFLÓTE (Moíart),
Kurz. Kirst. Büsching, Martinsen,
lncontrera. llar. 19,21-X
DON GI0VANN1 (Mozart). Layer.
Decker. Gardner. Kunz. Gura.
Dom. 25,28,31-X 2,5-XL
LA CLLVIENZA DI TITO (Mozart).
Zimmer. Pioniek. Hlochwiiz.
Doese, Kirchner. Poulson. 26^9-
Xl-KL
DIE SOLDATEN (Zimmermann}.
Layer. Decker. Vogel, Schudel.
üebold. Thiede. 3,10-XL
LOHENGRIN (Wagner). Albreiht.
Mielilz. Büsching. Vogel. Konig,
DeVol. 4-XL
LA TRAV1ATA (Verdi). Albrechi.
Jenor. Eandrey, Jahns, Ihle. Fink.
9-XL

FRANCFORT

Oper

JENUFA (janácek). Rumstadt.

•.•m
Síntesis de dos décadas

XXI Ciclo de conciertos
Octubre 1995

Madrid
Los coiK'U.-rtos tk" Kauío (h'isicíi

Sci&n de Actos de la Real Acodemio de Bellos Artes de San Femando
Alcalá, 13. Madrid

Transmisión en directo por Radio Clasico (RNE)
7, sobado í . Holffter, «fosfórate»
12 h. F-Mompou, «BPont»

M. Enrique;, «frío»
R. ¡torce, « t a p o »

L Brouwer, *Monusaito antiguo emonftado en uno botella*

14, sábado A. Bertomeu, 'Quinteto»
12 h. A. Honegger, «Popsorf/e»

B. Martínu, «Sonata*
R. Aponre-Ledée, "Algo flota sobre el Palhdium»

G. Gershwin, «Rhapsodf in blue»
Homenoie a Enrique Franco en su 75 aniversario

C. Cruz de Costra, «Vorácrónes soore uno canción de ínñque Flanco»

2 1 , sábado G. de Olovide, «Vorianzo»
12 h. J. Villa Rojo, «Jango-Vok-llagtime»

J. Garda Romon, «francomen/e»
C. Halfftef, ^Déia»

W. de Folio, «Concertó»

28, sábado L. de Pnblo, «Dibujos»
12 h. A. Núñez, 'Ambiente*

?. Boulez, «Derive»
C. Prieto, 4IM-79»

T. Marco, «Segundo Albor»
J. Eguiguien, «tgokitzapenokt

Instituto Alemán
Zurbaron, 21 . Madrid

30, lunes Exposición documental sobre L!M
19*30 h. Presentación de los CD W 75-95 «fn el Tiempo* (Hl)

Presentación del librfroocumento UM 85-95
tuna síntesis de la músico contemporáneo en bpofia* (II)

publicado por la Universidad de Oviedo

Concierto Conmemorativo XX Aniversario

3 1 , martes
l 9 ' 3 0 h .

Auditorio Nocional de Música

C. A. Berrtaoío, 'Homenaje'
. Schoenbeig-A. Webern, «Sinfonía de Cámara, Op. 9*

A. García Abril, 'Cuarteto de Agrippa»
í. Harffter, "Pasturóles»

J. Turina, 'Rapsodia sinfónica*

Antonio Arios, flauta; Rafael Tomorit, oboe; Jesús Villo Rojo, clarinete; Pedro
Esteran, percusión; Gerordo Lupe; Laguna, piono y clave; Salvador Puig, vio-
lto; Emilio Navidad, violo; José M. Moteo , violonchelo; Miguel A. González
Conedera, contrabajo.

" " * * • • • SáMIÜlM

tO INSTITUTO MUW-
P'GOtTHtJNSntUI

IIj
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Óperas/Convocatorias

Dresen. Mastiiovic, Cochran, Stra-
ka. Silja. 11,13,23,30-X. VXL
WOZZECK (Berg). Cambrding.
Mussbach, Duesing, Olsen. Burwb-
chuh, Ciesifiski. 12,14,22,26,29-X.

GINEBRA

GrandThé&re

I/ITALIANA IN ALGERI ¡Rossini).
López Cobos. Larmore, Pertusi,
Blake. Pratico.
9,11,13,15,17,19.21-X.

GLYNDEBOURNE

LA BOHEME (Puccini). Langrée.
Lang. Dawson. Piecoli, Gianville,
Wheian. 9,14,19,25.27-X. (Sout-
hampion: 1,4-H. Plymouth: S-XI).
DON GI0VANN1 (Mozart). Guida-
rini. Warner. Furlanetto. Pearson,
Windsor. Mellor.
12,17,21,22,23,26-X (Southamp-
ton: 31-X. 2-H. Plymouth: 7,9-XI).
OWEN WINGRAVE (Brillen). Bol-
lón. Phillips. Dazeley, Page, Evans,
Pritchard. 20,24,28-X. (Southamp-
ton; 3-H. Plymouth: 10-XI).

LONDRES

Covent Garden

TOSCA (Puccini). Young. Sutdiffe.
Gorchakova, Botha. Egerton, Díaz.
12,17,20-X.
LE NOZZE DI FÍGARO (Mozart).
Haitink. Sehaaf. Loii. Kost, Alien,
Finley. 13 ,16,1**
GOTTERDÁMMERLNG (Wagner).
Haitink. Jones. Plaski, Jerusalem,
Tierney. Rydl. 14,19.23.28,3 l-X

Engüsh Nattonal Opera

THE FAIRY QUEEN (Purcell). Kok.
Pounlney. Kenny, Kelly, Hegarty,
Chance. 19,25,2831-X. 3-XL

HILAN

Teatro alia Scala

LUCIA DI LAMMERMOOR (Doni-
zetti). Ranzam. Allí Beni, Casselio,
Devinu. La Srola. 2O.23,26,3O-X
7-XL

MUNICH

Bayerische Staatsoper

PARSIFAL (Wagnerl. Schneider.
Konwitschny. Brócheler. Helm,

Molí, üpovsek.
DAS SCHLO8 (Reimann). Boder.
Decker. Salier, Dworchak, Trebs,
Lukas. 5,12,15,18-X
BORIS GODliNOV (Musorgski).
Halasz. Sehaaf Burchuladze,
Lueey, Vamay. Hiegel. 7,10-X.
LUCIA DI LAMMERMOOR (Doni-
zecti). Weikert. Car.sen. Bren del,
Gruberova, Thompson, Ahnsjó.
9,14-X.
IL TROVATORE (Verdil. Gómez
Martínez. Roncont. Romanko,
Fichú, Gavanelli, Helm. 20,24,29-
X.
DON G1OVANNI (Mozan). Macke-
rras. Daries. Quilico. Shimell, Roo
[ering, Oskarsson. 21,26,31-X.
SALOME (Strauss). Everding. Kno-
bel, Ciesiaski, Weikl. Giuber. 28-
X.1-H.
AMNA BOLENA (Donizetti). Luisi.
Mlller. Gruberova, Kasarova, Sal-
van, Scandiuzzi. 29,30-X. 2,6,10-
XI.
LE NOZZE DI FÍGARO (Mozart).
Maikl. Rennert. Skovhus, Shimell.
Cobum, Hichtl 2,5-XL
CARMEN (Bizet). Delacóte. Wen-
müllet. Muraro, Shicoff, Moser,
Quilico. ft-XL

NUEVA YORK

Metropolitan Opera

OTEUO (Verdi). Levine. Fleming,
Domingo, Morris. 2,5,9,13,16-X.
AÍDA (Verdi). Badea. Zajick,
Noble, Colombara, Palatchi.
3,6,12,17,20,23,27,31-X 4-XI
DON GIOVANN1 (Mozarli. Levine.
Sweet, Schuman, Lopardo, Hamp-
son. 4,7,1O,14,19,Z1J4-X.
CARMEN (Bizet). Flore. Frittoli,
Graves. .Margison, Leiferkus.
7,11,14,18,21,25,28-X 2-XL
PIQLJE DAME (Chaikovskil Ger-
giev. Manila, Svendén, Rysanek,
Heppner. 26,3OTX 3,7-XL
D1E ZAUBERFLOTE (Mozart) Sch-
neider. Kiberg, Wolf, Winbcrgh.
Melbye. 28-X 1,6,9-XL
LA FIILE DI) REGIMENT (Donizet-
ti). Müller. Anderson. Walker, Pa-
varotti, Trenipom. •M-XL
LiN BAUO IN MASCHERA (Verdi).
Eider Sweet, Zajick, Murphy. Arai-
za 10-XL

New York City Opera

CARMEN' (Bizet). Delfs. Eaton.
Redmon, Burlón, Baiham, Young-
blood. 5,15^1,28-X
DON GIOVANNI (Mozart). Ajmo-

ne-Marsan. Prince. Brewer,
Krovytska. Benedetti, West.
6,10,13,17-X
LA TRAVTATA (Verdi). Abel. Scot-
to. Hall, Brown, Scibelli. 7-X.
LA BOHEME (Puccini). Keene.
Sciutti. Zambalis, Fowler. Perry.
7,11,20,29-X 2,5-XI.
TOSCA (Puccini). Colaneri. Corsa-
ro. WafTen, Glassman, Otey. 8,14-
X.
TURANDOT (Puccini>. Ajmone-
Marsan. Eaton. Stottler, Cincione.
Lyon. 14,25-X 1,7-XL
KINKAKUJI (Mayuzumi). Keene.
Sirlín. Herr>'. 19.24.3*XL
D1E 2AUBERFLÓTE (Mozart).
Fleischer. Mansouri. Shirvis, Dunle-
av>', Wilborn, PoweU. 22^7-X 4-
XL

PARES

Opera Bastille

AUFSTIEG UND FAU DEH STADT
MAHAGONm' (Weill). Tale. Vick.
Paüner, Worle, Hawlata, MtLaugh-
lin 14,16,18,22-X 3,5,7-H.
EL'GEN ONEGIN (Chaikovski).
Anisimov. Decker. Lorenz. Kringel-
born, Stene, Michaels-Moore. 4,9-
XL

SANTIAGO DE CHILE

Teatro Municipal

NABUCCO (Verdi). Veltri. Madau-
Díaí. Nucci, Roark-Strummer, Lyt-
ting, Eliero D'Artegna.
21,26,28,31-X.

TURIN

Teatro Reglo

DIE ME1STERSINGER VON Nt"RN-
BERG (Wagner). Bernet. Vick.
Fre>', Mola, Alien, Bensi. 31-X 5 *
XI.
IL CAMPANELLO (Donizetri). Car-
minati. Dará. Peirone, Polidori,

Moia. 7,10-XI.

VIENA

Staatsoper

TOSCA (Puccini). VkJtti. Guleghi-
na, O*Neill, Bruson. 11,24-K
LA TRAV1ATA (Verdi). Allemandi.
Gheorghiu, Hernández. Pons. 17-
X
DERFREISCHÍTZ(Weber) Hager.
Kirchner, Wonder, Herzog. Isokos-

ki 19,22,26,30-X. 6-XI
LES CONTES D'HOFFMANN (OF-
fenbach). Márkl. Loukianetz, Piec-
zonka. Coelho. Sima 20,23-X.
íl BARBIERE DI SPvlGUA (Rossi-
ni). Allemandi. Donóse. Schade,
Girolami, Chemov. 21-X
IL TROVATORE (Verdi). Alleman-
di. Crider, Chernov, Margison.
25,28-X

FEDORA (Giordano). Guadagno.
Ricciarelli, Raimondi, Larin, Chaig-
naud. 27J1-X.
CARMEN (Bizet). Domingo. Za-
remba, Pieczimka. Urna, Chaig-
naud. 29-X 1,5-XL
DER FLIEGENDE HOLLÁNDER
(Wagner). Young. Connell. Rydl,
.Seiffert. Weikl. 3,8-XI.
HEROD1ADE (Massenet). Viotti.
Coelho. Zajick, Carreras, Pons. 4,7-
XI.
L'N BAILO IN MASCHERA (Verdi).
LuLsi. Crider, Gonda, O'Neill. Cher-
nov 9-XI.

Vofksoper

W1ENER BLLrr (Strauss). Bauer-
Theussl. Rudifcria, Minich, Dickie.
19-X. 6-XL
DIE LUSTIGE WITWE (Lehár).
Bibl. Steiasky, Dorak, Dallapozza.
20-X 3*XI
DIE FLEDERMAUS (Strauss). Mayr-
hofer. Liendbacher, Zednik. Sra-
mek. 23,26-X 4-XI.

ZURICH

Opemhaus

OTEUO (Verdi). Frühbeck. Berg-
haus. Gasdia, Kalt, Alexeiev, Zys-
set. 12,14,19-X
LA BELLE HELENE (Offenbach).
Hamoncourl. Lohner. Kasarova,
Nichiteanu, van der Walt, Chaus-
son. 13-X
TOSCA (Puccini). Santi. Peter.
Zampieri, Shicof, Raimondi. 20,29-
X
LANIMA DEL FILOSOFO (Haydn).
Hamoncoun. Klimm. Mei, Saccá,
Hartelius, Widmer. 22,24-X. 3.5-
XI
FALSTAFF (Verdi). Santi. Miller.
Ghazarian, Rey, Remmert, Pons. 9-
XI.

(ONVOCATORIAS

CONCURSO DE DIRECCIÓN DE
ORQUESTA -DONATEJJA FUCK-.
Final: Londres. Barbón. 2Í-IV-I996. Para
directores de la Comunidad Europea meno-
res de 35 años. Premio: 15. 000 libras ester-
linas. Fecha límite de inscripción: 24-3G-
1995. Información: Tfno. 0171 792 2885.
Fax 0171 792 2574.

CONCLUSO PERMANENTE DE
JUVENTUDES MUSICALES.
Vigo. 6/9-XII-95. Especialidades: canto,
conjuntos de cámara vocales e instrumenta-
les, acompañamiento al piano. Límile de
edad: 25 años, (canto: 27). Información:
Tfno. (93) 265 23 71. Fax (93) 265 90 SO,

CURSOS DEL AULA DE MÚSICA DE LA
UNIVERSIDAD DE ALCALÁ DE HENARES.
Cursos de especial ización musical 1995-96.
Materias: Teoría. Pedagogía de la percu-
sión. Dirección de música contemporánea.
Interpretación: Piano. Viola. Clarinete. Cla-
ses magistrales de piano y música de cáma-
ra. Información: Tíno^Fax (91) 885 49 14.
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GRUTAS MÁGICAS
T E M P O R A D A S D E Ó P E R A 9 5 - 9 6

V
uelven los teatros de ópera a franquear sus puertas. Los templos del canto

proponen, cual sirenas mortíferas de la modernidad, el hechizo de sus
sonidos y de sus espectáculos inigualables e insustituibles.

En su múltiple oferta, la magia puede venir por diversos motivos, la atracción
dispararse por contrarios estímulos, pero la ópera, con sus absurdos, sus
incongruencias, sus estupideces y sus injusticias, sigue siendo para el ser

humano un manantial de excitación artística. A pesar de agoreras sentencias de muerte.
mantiene una salud a prueba de los virus y epidemias, que son los recortes

presupuestarios, las gestiones deficitarias o los desintereses políticos. Basta lanzar una
miradita a la taumaturgia que se anuncia para este año.

Los escenarios siguen así vivos, abriéndose como grutas a goces irresistibles.
El repaso habitual a los más importantes centros de producción operística nos permite
efectuar una panorímica sobre lo que se avecina, disparando la imaginación, el deseo,
la ansiedad, el cálculo y los planes, es decir, ayudándonos a seguir sintiéndonos vivos.

F.F.

115
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Ópera 95/96

Amsterdam

OPERAS CON DIRECTORES

D
esde 1916. año de la constitu-
ción de la Nederlandse Opera,
Amsterdam .se ha beneficiado
de una temporada sobria
(prácticamente a título teatral
por mes), siempre dando cabi-

da al repertorio moderno en feliz inter-
comunicación con las obras del más
asentado tradicionalismo. En la edición
pílenle hacia la conmemoración del
cincuenta aniversario, las propuestas
son fieles a la costumbre y a los hábi-
tos que le lian dado un es-
pecial disiinlivo: la firme
creencia de que el éxito de
un espectáculo se asienta
en ia doble presencia del
director musical y del tea-
tral. Así, para Afoses und
Aron de la apertura (4 oc-
tubre) la apuesta es fuerte,
pues ha sumado al recién
estrenado septuagenario
Pierre Boulez con Peter
Stein, uno de las nombres
esenciales del teatro con-
temporáneo. Boulez y
Stein vuelven a colaborar
después de su sonado Pe-
Mas el Mélisande. En el re-
parto, el imprevisible Aron
de Chris Merritt pone una
nota de curiosidad agohiante. Esta pro-
ducción está atrayendo las miradas in-
ternacionales, algo más que El holan-
dés errante previsto para noviembre, a
pesar de su honrosa planificación. A la
Senta de una actriz tan difusa como
Karcn Huffstodt se suman el veterano
Daland de Harald Stamm y el digno
protagonismo de Wolfgang Schóne.
arropados por dos británicos con expe-
riencia sobre todo patria: Cí ráeme Jen-
kias y Richard jones. Jenkins es sobra-
damente conocido en la ciudad de los
canales por sus aplaudidas lecturas ver-
dianas y mozartianas, mientras que
Jones se ha revalidado, wagneriana-
mt'nte hablando, con su Tetralogía
para Haitink en Covent Garden. Los di-
rectores de la casa, el alemán Hartmut
liaenchen y el libanes (nacionalizado
francés) Pierre Audi ofrecen ¡untos una
Flauta mágica para el mes de diciem-
bre y, por separado, La mujer sin som-
bru, el primero iniciando el año 96, y
el segundo ¡.'inconmazione di Poppea
durante marzo. Lograr un reparto ho-
mogéneo para la partitura mozartiana
es tarea fácil frente a las dificultades de
la obra straussiana o las problemas his-
toricistas de la monteverdiana. El repar-
to para Strauss reúne al respetable Tho-
mas Moser y a las atractivas Ellen
Shade (Kaiserin aclamada en Ginebra y

una Katia Kabanova hoy de referen-
cia), Jane Henschel (Anime) y Gabrit-
le Schnaut (Tintorera). Uarak .se bene-
ficia de la experiencia de John üró-
cheler y la garantía de su anterior
Wozzeck para el escenario holandés.
Harry Kupíer, el discutido (pero indis-
cutible en cuestión de hacer correr tin-
tas) director escénico, se encarga de
poner en imágenes el filosófico cuento
de Hoffmansthal. Monteverdi es un
compositor mimado por el escenario

de Amsterdam, .si recordamos su festi-
val de 1974 dedicado al músico de
Cremona. Esta Poppea es la que triun-
fó el pasado año, gradas a la imagina-
tiva mirada de Audi y al equilibrado
reparto vocal. En 1996 cambian algu-
nas voces, pero vuelve al foso un es-
pecialista tan cuidadoso como Chris-
lophe Rousset que dirige la versión
Alan Curtís. La repnse de 1993 de Pe-
lléas et Mélisande del terrible Peter Se-
llars con la Mélisande de Monica

Groop, el Otelhík Chailly
con un reparto donde ins-
pira esperanzas la mozar-
tiana Charlotte Margiono,
una Bohemo con Ainhoa
Arteta y Roberto Aronica,
tenor en subida vertigino-
sa, además del Werther
excelentemente cantado
por el liederista Martin
Thompson, completan el
panorama de la Opera
Holandesa de Amsterdam
para 1995-96.

Peter Stein dirigirá escénicamente Moses und Aron junio a Pierre Boulez

DE NF.OKRIANüSE
OPERA. Waterlüol>lein 22,
1011 Amsterdam. Teléfo-
no: 020-551 89 22.

Bilbao

OPERAS CON CANTANTES

En Bilbao lo que cuenta para el éxito de
una velada operística es el divismo
vocal, por encima ele sus realizaciones
escénicas. De ahí su meticulosa elec-

ción de repartos. Para estas fechas ya ha-
brán escuchado sus Puntará que alirieron
la marcha de la actual temporada que se
extiende hasta abril. Vi rapio eti el serrallo
del mes en cuiso reúne un equipo femeni-
no ya garante de resultados (Mariella
Deviá y [larbara Kildurfl, al lado del vete-
ranísimo Hans StHin. Presenta mefores ex-
pectativas el siguiente título: Semiramiae,
que protagonizará Dcnia Gavazzeni Maz-
zola (al fallar la fallabie Cheryl Studer),
seria profesional mis que brillante instru-
mento, con un equipo inmejorable alrede-
dor el magnífico Rockwell Blake, Cario
Colombara, Riceaido Ferrari y (¿quién da
má.s?) el Arsace de Gloria Scálchi. Zedda
encuentra en esta obra unu de sus mejores
Rossini. Es, sobre el pape!. Ja función
mejor de la temporada. Li melódica Pesca-
dores de perlas llegará, comenzando 1996,
en las voces de Ainhoa Aneta y el mexica-
no Ramón Vargas, de timbre ideal para
Nadir. Freidrich llaider, con la égida de
Edita Grubeiova se ha convertido de pia-
nista a director y en Bilbao se juega con fíl

buque fantasma, que aglutina un sólido
equipo, donde sobresalen el estupendo
barítono texano Roben Hale y el tajo
Matthias Hollé, amparando la muy conoci-
da Senta de Sabine Haas. La Luisa Miller
prevista para marzo no puede augurar
mejores venturas al contar con la protago-
nista actual más solicitada, la norteameri-
cana Rallen Esperian en d papel que
menos se le lia discutido y que encontrará
en el Coliseo Alliia a su Rtxlolfo habitual
Neill Shicoff. El Miller de Roberto Servile
añade un pumo más de interés, mientras
que Giuliano Carella en el foso permite
aventurar rigor y entusiasmo interpretati-
vos. En malas tiempos para Norma, Sha-
ron Sweet merece como sacerdotisa drui-
da respetuosas acogidas, Dolora Zajic
como Adalgisa entusiastas recibimientos y
Nicola Maninucci el nectaari» heroísmo y
la esperada agresividad como Poilione Si
se añade el buen canto y la cálida voz de
RkranJo Ferrari para üraveso, se puede
inferir que la Norma primaveral bilbaína
despertará una amplia atención.

TEATRO COIJSÜO AIJilA. Roberto Arias, 3
V 4800H Bilbao. Teléfonos: (94) 415 54
90- 41566 55, Fax (94) 4152200.
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VERDI - ILTROVATORE

o CorelÜ - Leontyne Pike

Giulierto Símionolo

Ettore Boslnnin

|rqueslo Filarmónico de Vieno

HERBERTVON KA RAJAN

Grabado en viva en 1.962
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Hovedod 1.995

MOZART IDOMENEO

Woldenwi KmenM

Elrsabeth Grümmer

Prior [orengor • Ernsí HoeRingw

Oiquesia Filarmónico de Viena

FEREHC FÍICSAY

Grabado en vivo en 1.961

3CD 447 662-2 Novedad 1.995

VERDI DON CARIO

[ugenio Fetnandi
Seno Jurinar
Giu liena Simionolo
Cesare Siepi
Etiore Eoslranini
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de Vieno
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SChUMANN SINFONÍA No.4

Gezo Ando
Slariskopelle Oitiien
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Ópera 95/96

Berlín

TODA LA OPERA, EN BERLÍN UNIDO

C
omo ya se .sabe. Berlín es una de
las ciudades musicales más nutri-
das del orbe occidental, ocasio-
nando inevitables problemas si
se quiere llamar la atención o
destacar sus variadas ofrecimien-

tos, aunque se reduzcan al solamente
ámbito del teatro lírico. La Deittsche Oper
que siguen dirigiendo Gótz Friedrich
(GeneralintendanD. Rafael Frühbeck de
Burgos (Generalmusikdirektor) y Jiri
Kout (Ernster Dirigent). por citar a sus
tres responsables más visibles, invita
para 1995-1996. de septiembre a junio, a
presenciar las 34 espectáculos diferentes
que pasarán por su escenario, de Mozart
a la Alicia ele Ostendorf.

Boris Godunov ya ha abierto cami-
nas desde el pasado 16 de septiembre
y, por ser el espectáculo inaugural, ha
juntado a sus directores Frtihheck y Frie-
drich. Un buen reparto de conjunto,
como es pertinente en este tipo de tea-
Iras, se sutna a la presencia
protagonista del bajo finlan-
dés Matti Salminen en la
madurez de sus cincuenta
años recién estrenados,
Rene Kollo y Wieslaw Och-
mann hacen su presencia
tenoril como Shuiski y el
falso Dmitri, mientras que
Mariana Cioromila da voz a
la ambiciosa Marina. Dos
buenos bajos arropan al
bajo titular. Günter von
Kannen (Varlaam) y Kurt
Rydl (Pímen) en un Boris
de occidente, donde sólo
hay una presencia eslava, la
del tenor venido a menos
Petcr Gougüloff en el papel
del boyardo Kruschov. ¿Lo-
grarán emular desde Berlín
a las huestes vienesas de
Abbado y Wemicke? Puede
que se pretenda.

La estupenda ópera de
George Enesco Edifxnz, un „ , , ,
punto de referencia de la D « P u e s d e l

oferta teatral berlinesa. De nuevo Frie-
drich (con sus habituales colaboradores
escenográficos Pife y Glathar) se- respon-
sabiliza de la dirección teatral, cantando
con su esposa, la excelente actriz Karan
Armstrong. para el hermoso papel de
Yocasta, cuyo incestuoso cónyuge, ahora
en la ficción, es Monte Pederson (el
Wotan de Muti para la Scala). Dirige un
profundo conocedor de la ópera, Law-
rence Foster, que la ha grabado en disco
para I M con unos resultados esrupefa-
cientes. A considerar, inevitablemente.

Para compensar la (moderada) mo-
dernidad de Enesco, recupera el esce-

nano berlinés // trovatore verdiano. con
Jiri Kout en el foso y reparto un tanto
discutible para la mentalidad mediterrá-
nea: Amanda Halgrimson no debería
medirse con Leonora y Paolo Coni, si
no un deseado Luna, sí le queda mejor
el papel que a George Fortune con el
que se turna. Manrico es el vociferante
(pero con medios, que ya es algo)
Kristján lóhannsson y Azucena pasará
de la voz de Violeta Urmana (la eterna
Fenena de Nabucco) a la má.s veterana
y exótica Kaja Borris.

Vuelta a la modernidad con el Pa-
leslrina de Píltzner con Rene Kollo en
el papel titular y con un larguísimo re-
parto cuya buena composición sólo
pueden asegurar teatros de la categoría
del berlinés que la programa. Aparecen
veteranas voces conocidas y nuevos
cantantes de inmediatas hornadas,
donde Gerd Brenneis (Novagerio),
Bengt Rundgren ÍMadruscht) y Wolf-

lo ha demostrado en Munich y Nueva
York (video díxit). Avala el Alberich de
Oskar Hillebrandt el hecho de haberlo
trabajado con Dohnányi en Viena.

Los otros Wagner para Berlín (sin
Parsifal ni las obras de juventud) son
El holandés errante con la adorable
Julia Varady (turnándose con Sabine
Haas, meses antes de cantar Sema en
Bilbao) y los tan diferentes Simón Estes
y Jukka Rasilainen como protagonistas
aludidos en el título. La versión de
Tannfoáuser (Koui, Friedrich) no trae
sorpresas en un reparto previsible:
Armstrong, Kollo. von Halem, así como
Los maestros de Fruhbeck y el omnipre-
sente Friedrich. con el sonoro pero
algo monótono Wolfgang Brendel y las
atractivas Evas de la homónima Johans-
son y la atrevida Hillevi Martinpelto.
Tres Walther de similar interés y diver-
sa nacionalidad: James ONeai, Gosta
Winbergh y Paul Frey. Friedrich de

gran éxito de Salzburgo, la Lulu de Mussbach y Cielen se repondrá en la Staatsoper

gang Schóne (Borromeo) tienen mucho
para destacar.

Wagner encuentra una presencia
exhaustiva este año. El ciclo completo
del Nibelungo, dirigido por Kout y
Friedrich, la producción de hace diez
años con escenario y vestuario de Peter
Sykora, encuentra su interés en uno de
los Wotan de hoy. Robert Hale, junto a
la opulenta Brünnhilde de Eva Manon,
la desgarrada Sieglinde de Karan Arms-
trong, el modesto Siegmund de Mark
Lundberg y el gastado Siegfried de
Rene Kollo. Matti Salminen .será previsi-
blemente un espléndido Hagen. según

nuevo presenta su Trísian und Isolde
(de todos los Wagner en cartel sólo no
es suya El holandés errante en favor de
Sellner) con las m<xlestas presencias de
Rene Kollo, que de Berlín hace su
reino, y la última Brünnhilde de Bay-
reuth, Ánne Evans.

En el resto de la programación nos
encontramos con agradables presen-
cias. Alfredo Kraus canta Edgardo junto
a la Lucia de la mimada Lucia Aliberti y
con Manolo Lanza en Enrice); Karan
Armstrong vuelve a ser una impresio-
nante Katia Kabanova; Julia Varady
será Doña Ama frente al Don Giovanni



U Ü S I E K

Opera 'J5/96

de Natale de Carolis y después
Amelia y Aída, en una envidia-
ble presencia; Jennifer Larmore
sigue con sus heroínas rossinia-
nas. ahora con isabella; Rysanek
(que no se retira) recreará su
Klytámnestra frente a Gwyneih
Jones y Karen HufFstodi; Ingvar
Wixell repetirá su maduro Fals-
taff. después de su sobadísimo
Scarpia; y Diálogo de carmelitas,
el mayor logro escénico de Pou-
lenc tendrá su esperada acogida
durante octubre y noviembre
con un excelente reparto bajo
las direcciones de Jiri Kuut y el
imaginativo Günter Kramer. Fue
efectivo impacto en la pasada
temporada.

La otra ópera berlinesa, la de
Daniel Barenboim. igualmente
sigue manteniendo la oferta en-
vidiable que la define. Entre las
reposiciones, siguen merecien-
do hincapié algunos títulos qui-
se han manifestado de auténtico
mérito. Por ejemplo, Rene Ja-
cobs, de notoria presencia este
curso, con topera seria de
Gassmann y el Orpbeus de Tele-
mann. Los tres Strauss de Baren-
boim (Elektra), Runnicles (Ca-
ballero) y Markl (Salomé), los
varios Wagner. incluida comple-
ta la Tetralogía de Barenboim-Kupfer,
y el Tancredi de Fabio Luisi en la her-
mosa realización de Fred Berndt y a
pesar de la aberrante presencia del
contratenor Jochen Kowalski. Entre las
premieren llama la atención con insis-
tencia la lulii coproducida con Sate-
burgo. que el paladín de la contempo-
raneidad Michael Gielen tiene previsto

Julia Varady será una Senla de lujo en la Deutsche Oper

dirigir, con otro nombre interesado en
este territorio de la modernidad en lo
escénico: Peter Mussbach. La protago-
nista, con la impagable Lipovsek como
la Geschwitz, es Christine Scliafer. una
joven que está dando mucho que ha-
blar en Alemania, por la belleza de sus
medios y lo aseado de su técnica
vocal, hasta ahora destacada en pape-

Canio
Nedda.

IL-S mozartianos (Pamina) y
straussianos (Sophie). La abri-
gan curtidos profesionales: el
histriónico Graham Clark
(Marqués), el abuelo Theo
Adam (Schigolch). John Brti-
cheler (Schón-Jack), el sensi-
ble Laurence Dale (Der Maler-
Der Neger). l.'na nueva adap-
tación (Irene Dische. Hans
Magnus Enzensherger) de la
siempre complicada de mon-
tar Zaicle mozartiana tendrá
como protagonista a Laura
Aikin cuyo curriculum permite
esperar un buen Hube sangt.
Jacobs llega con La Calisto ca-
va lli ana y la pareja central de
su equipo. Mana Bayo y Mar-
cello Lippi, La ópera infantil
ISrundibár del checo Hans
Krása fue estrenada en 1943
por niños judíos en Terezin,
una especie de ghetto pero
con ciertos privilegios musica-
les cercano a Praga. Existe
grabación de esta interesante
obra. Entre las novedades, no
faltan dos títulos de gran re-
pertorio: Caballería y Payasos
que dirigirá Antonio Pappano
con los debuts de Diana So-
viero como imprevista Santuz-
za. del ruso Sergei Larin en

y de Kallen Esperian como

DEUTSCHE OPER. Bismarkstrasse
35, 10627 Berlín, Teléfono: (030) 34
384-01. Fax: (030)384-232. DEUTS-
CHE STAATSOPER. 7 L'nter den Lin-
den. 10117 Berlín. Teléfono.- (49) íO
20 35 40.
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Bolonia

EL SECRETO DE LAS COLABORACIONES

H oy día la actividad operística bolo-
ñesa, rica en tradición y espacios,
se concentra en e! hermoso teatro
de Antonio Galli Bibiena (el fa-

moso arquitecto ciel Scientiiico de Man-
tua), edificado entre 1756 y 1763. Una
colaboración internacional con Amster-
ciain ola-ce a los boloñeses la inaugu-
ración insólita hace anos en un teatro
italiano: el Vtbzzeck de Berg, en la con-
cepción escénica de Willv Decker, salu-
dada por la crítica con entusiastas adje-
tivaciones. Como expiación quizás,
sigue a este título uno del más .simbóli-
co acervo nacional: la deliciosa Molina-
ríi de Paisiello con intérpretes muy
centrados en este repertorio, desde la
Rachelina de Adelina Scarabelli a el Co-
lloandro o Don Luigi de William Mat-
teuzzi (que parece estar superando el
bache vocal I y el malagueño Juan
Luque. Se trata de la necesaria edición

critica llevada a cabo por AJdo Ucxchi.
Otra revisión, ahora del infatigable Phi-
lip üossec de Chicago que va de Rossi-
ni a Donizetli, o viceversa, dando
muestras de talento singular. Amia Bo-
lenu ofrece un reparto no muy goloso,
si pensamos que Mariella Devia, exce-
lente músico, no es un talento dramáti-
co oportuno para esta obra. Cario Co-
lomhara (Enrico) y Josep Eirps IPercy)
inspiran menores recelos, asi como la
ascendente Sonia Ganassi (Seymour).
Jonathan Miller prosigue su particular
Donizi'lli Renaissance. iniciada en
Moniccarlo. de donde les llega esta
producción. Una Madama Butterfly en
principio de rutina saldrá del anonima-
to por la presencia de lioh Wílson,
cuya geométrica realización para la
Opera Bastille levantó, como sucede
casi siempre con el americano terrible,
numerosas controversias.

Mirella Freni sigue paseando su últi-
mo papel en cartera, el de Fedora, y
llega a Bolonia con la cursi producción
de Beppe de Tomasi (del Liceo y vista
también en Madrid), sin Carreras ni Do-
mingo, pero con Sergi Larin. su tercer
Lorís Ipanoff en rodaje. Se añade que
Sylvia Greenl>erg es un lujo para el inso-
portable papel de Olga. Desde Hambur-
go visita el teatro comunal el Tristán e
Isolda de Ruth Berghaus. con un reparto
suficientemente garante: Heikki Siukkola,
Cálmele Schnaut, Anne Gjevang, Haní
Tchammer y Falk Struckmann. Para los
alumnos dei conservatorio Manini habrá
una oportunidad también, la Lie inierpre-
tar L'occasiuHe ja il ladro de Rossini,
¡Qué bien hacen las cosas en Bolonia!

COMVNALF. DI BOLOSIA,
g» Rctfnghi 1. 40126 Bolonia. Teléfono:

(051) 529946-5299.58. Fax (051) 5299.14

Bruselas

VANGUARDIA Y RETAGUARDIA

E l Teatro de la Moneda de Bruselas
(próximo el tricentenario de su pri-
mer recinto lírico) sigue destacando
la afinidad con lo actual, teniendo

en cuenta la especial significación que
esta palahra adquiere cuando se habla
de ópera. El Teatro aprovecha bien sus
auténticos triunfos y los va recordando
paulatinamente hasta que agotan su
significación. Así, este año se repiten
los grandes éxitos de la Salomé salz-
burguesa de Luc Bondy, estrena<ia en
1992, la excelente Calisto de Cavalli
que Rene Jacobs llevó al disco a conti-
nuación (con María Bayo y Marcello
Lippi), la Carmen de Guy Goosten de
hace dos años con la aplaudida (y
apasionada) Graciela Araya y en edi-
ción crítica de Frilx Oeser. En estas re-
plises suelen figurar los cantantes de
su estreno, aunque a veces los sustitu-
tos suelen provocar sobresaltas: Gósta
Winlx;rgh como Don José. Inga Niel-
sen como Salomé, Barbara Bonney
como Micaela... Fieles a su moderni-
dad, los belgas estarán por esias fe-
chas, en el Lunatheater, gozando de la
recuperada (y degenerada) ik>r Kaiser
mu Atlanlis, que les llega del Teatro
de la Place de Lie ja, con femeninas di-
recciones, musical de Manon Powell y
escénica de Sabina Hartmannshenn
(los decorados y vestuario, asimismo,
son mujeriles: Bettina Neuhaus).

En las cinco producciones nuevas se
vuelve a constatar la amplia inquietud
musical belga. El espectáculo Schónl)erg
con el monodrama Erwartung, unido

esta vez a una ver.-ión
danzada de Nuche tntns-
figurada y con la Beglei-
m/tí//fe(música de acom-
pañamiento para un.i
escena cinematográfica)
convoca en la parte
vocal de la primera a la
magnífica Anja Sil ja
compartiendo funciones
con la menos espectacu-
lar Janis Martin (la
Kundry de este año en
Bayreuth, para situarnos;
Senta con Solti en diM/o,
para ampliar). l'elléas el
Mélisande, con Pappano
y Herbert Wernickt la
completa en lo escéni-
co, presenta el enorme
atractiva de escuchar a
María Bayo debutar el papel de la enig-
mática muchacha, arropada por un ex-
celente elenco: Laurence Dale. Monte
Pcderson, Nathalie Stutzmann y Franz
Jtxsef Selig. A king, liding es un oratorio
escénico del compositor Klaas de Vries
(nacido en 1944) que se ofrece en el
urque Royal (normalmente destinado a
espectáculos de danza) en estreno mun-
dial. Se basa en la novela de Virginia
Wooll las olas, aunque utiliza además
algunas versos de Femando Hessoa. El
papel principal, Neville. está escrito para
un contratenor y será cantado por el si-
nuoso Derek Lee Kagin.

Kl culto al XIX operístico viene con
Rossini y un Musorgski. II Hirco in Ila-

Kené Jacobs vuelve con la encelen-
te Calisto de Cavalli, estrenada en
1992

lia presenta la curio-
sidad de quejóse van
Dani asuma el papel
del turco titular Selim.
El cantante es fiel a
su ciudad de origen y
k* brinda sus mejores
debuts, Khamncbina
(edición de l'avel
Lamm en la orquesta-
ción Shostakovich)
cuenta con un muy
bien elegido reparto:
Elena Zaremba (estu-
penda voz y físico
para Marfal/Willard
White (rotundo y os-
curo Iván Khovans-
ki>. Jacques Trussei
(viril Golitzin), Anatoli
Kotscherga (arrebata-

do Dassifei). Dentro de las produccio-
nes invitadas, llega en octubre a Bruse-
las el Teatro Mariinski (antes Kirov)
con Valen Gergiev y sus equilibradas
huestes para ofrecer Mazeppa (prota-
gonistas. Gal i na Corcha ko va y Nikolai
Putilin, ya familiares por sus grabacio-
nes DG y Philips) y Kashcbei el inmor-
tal. El mismo mes, la Fundación Euro-
pea Mozart dará a conocer su versión
de la inacabada Zctide, la versión Berio
que tuvo jaleo en Florencia.

TEATRO REAL DE LA MONEDA. 4.
rite Impold 1000 Bruxetles. Teléfono:
(32.2)229.12.00. Fax: H2.2)
229.13.87.
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Dresde

BAJO EL SIGNO DE WAGNER

L
a Staatsoper de Dresde, como su
homologa de Berlín, durante
marzo y abril abre sus brazos a un
festival Wagner, dando cita a los
intérpretes actuales {con sus gran-
dezas y miserias) más afeaos a la

música del de Leipzig. La Semperoper
(popularmente conocida así por evoca-
ción a su arquitecto Goitfried Semper)
recuerda los añas que pasó (150 aniver-
sario) el compositor en una ciudad de la
que hubo de salir, pies para qué os
quiero, después de su participación en
las revueltas de 1848. En la programa-
ción dejan de lado, como era esperable.

las óperas de juventud (incluida el Rien-
2í, a pesar de que se estrenara en esa
ciudad en 1842) y la Tetralogía (de la
que sólo se dan dos actos en concierto),
pero compensan con la programación
del resto de la obra, además de sesiones
sinfónicas (una con la Novena beethove-
niana y Sinopoli) y el ballet tvagneriano
de Maurice Béjarl Ring uní den Ring
(que comparte también con la progra-
mación berlinesa de la Deutsche Oper).

Las producciones llegan de diversos
ámbitos, firmadas unas por la vieja
guardia, como ia del nietísimo Wolf-
gang Wagner, otras por la nueva gene-

Frankfurt

TEATRO DE COMPAÑÍA

E n su historia más re-
ciente, la Opera de
Frankfun se ha distin-
guido por el desfile

de importantes nombres
de la dirección orquestal
que han asumido la com-
plicada tarea de General-
musikdirektor. Solti, Ma-
tacic, Dohnányi. Gielen y
Bertini. En la actualidad,
el francés Sylvain Cam-
breling mantiene intactas
las características que Mi-
chael Gielen instituyó
para las programaciones
de la ciudad del Main du-
rante sus diez años en
activo: extender el reper-
torio desde el barroco hasta la contem-
poraneidad y releer las concepciones es-
cénicas. No es vano que Cambreling en
Bruselas colaborara estrechamente, du-
rante varios años, con Gérard Mortier.

De septiembre a julio de 1996, trece
espectáculos operísticos pasarán por su
escenario, con obras preferentemente
del XDÍ y del XX, saJvo los tres Mozart,
dos de ellos en premiere. Idomeneo pre-
senta la curiosidad de escuchar a Chris
Merritt en el debut del personaje titular
y Las bodas de Fígaru ofrece lo típico de
estas producciones, un equilibrado equi-
po vocal. La Jerntfa de Adolf Dresen,
que les llega de Bruselas, cuenta con la
misma Buryja de Anja Silja y el delicado
protagonismo de Mari Anne Haggander.
la mezzo alemana Margit Neubauer es
la niña mimada de la casa y este año es-
trenará su Dalila (con el wagneriano
Sansón de Hubert Delamboye), además
de Marcellina, Octavian. Fáüma, y sus
intervenciones en los sendos espectácu-

Sylvain Cambreling combina
una programación desde el
barroco al siglo XX

los con obras de Janácek
y Schumann. Se la verá,
también, como la conde-
sa Federica en la Luisa
Milltr verdiana, otro de
los cinco estrenos de
este curso, con Gunnel
Bohman, una mozariia-
na de nivel algo (se intu-
ye) sobrepasada por el
papel de la hija del or-
gulloso soldado de Scht-
ller. Luca Lombardo es
el tenor italiano al que
se le afectan las papeles
más mediterráneos
(Rodolfo, Alfredo) y
Dale Duesing el baríto-
no que encuentra ma-

yores posibilidades de lucimiento:
Wozzeck, Almaviva. Pelléas et Mélisan-
de se propone con un equipo infalible
(Urban Malmberg -en protagonismo
baritonal-, Catherine Dubosc, Harald
Scamm, Víctor Braun). mientras que ais-
ladamente merecen superiores garantí-
as, o al menos despiertan expectativas,
la Rezia weberiana de Jane Eaglen, la
Doña Elvira de Margaret Jane Wray
(excelente voz, camino de pulirse), la
Marschallin de Francoise Pollet y la
Violetta Valery de Alexandrina Penda-
chanska. la Opera de Frankfun. dado
su afán de relectura, ofrece siempre un
buen plantel de directores escénicos
entre los menos convencionales: Ruth
Berghaus, Peter Mussbach, Johannes
Schütz y Christoph Marthaler.

OPERA DE FRANKFURT. Untermai-
nanlage 11. 60511 Frankfun am
Main. Teléfono-. 069/212 37999. Fax:
069/21237222.

La Staatsoper de Dresde abre sus brazas a
un festival Wagner

ración, véase Christine Mielitz, cuyos
montajes son reputados por la solidez
de sus concepciones y por la detallada
dirección actoral, 1.a Mielitz, inteligente,
sutil, inquieta, se responsabiliza de Lo-
hengrin que será cantado por Luana
DeVol, Gwyneth Jones (que retorna a
Ortrud), Klaus Kónig y Kurt Rydl, con
Peter Schneíder en el foso. Schneider
dirige su archipromovido Holandés
errante (sin Estes ni Baslev, con un
equipo más de batalla), mientras que
Christoph Prick se lleva la parte del
león (Maestros, Tristón, anos de Walki-
ria y Ocaso en el concierto aludido),
dejando Parsifal para Sinopoli, que
hace lectura rapidísima según Bayreuth
de este año. Algunas voces pueden
merecer su destaque: Eva Johansson,
Kurt Molí (dispendioso Pogner), Kerstin
Witt (que pasa de Brangania a Lena y
Fenena), Uta Priew (Kundry de relie-
ve), James O'Neal (la nueva gran espe-
ranza tenoril), Haas Sotin (el imbatible
Gurnemanz), Anne Evans (tolerable
Isolda) y Klaus Kóníg (en Erik. su
mejor papel). Dresde, pues, de mo-
mento, se va a convertir en un Bay-
reuth primaveral. Pero hay más casas
en el teatro alemán en los 24 títulos en
repertorio, desde Haendel y Mozart a
Zimmermann o Reimann, con seis títu-
los straussianos en rodafe. Unas Bodas
mozartianas dirigidas por Colin Davis,
una Jenufa con la Buryja de Gwyneth
Jones, Nabucco con sólo una voz italia-
na en el equipo (Danilo Rigosa como
Zacearía) completan, finalmente, el ju-
goso panorama operístico de Dresde.

TEATRO ESTATAL DE DRESDE. Thea-
terplalz 1, 01067 Dresden. Teléfono:
0351/4911-0. Fax 4911-700.
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Londres

LAS DOS ILUSTRES RIVALES

L
o más llamativo de los V títulos (8
producciones nuevas) propuestos
por el Covent Garden para su tem-
porada 95-96. ya iniciada a media-
dos del pasado mes. es la continua-
ción del tutto Verdi con motivo del

próximo centenario (20011. compartida
esta presencia con algunos títulos con-
temporáneos de indudable :itract¡vo. El
estreno mundial de Anawiaáú compo-
sitor inglés Goehr (nacido alemán en
1932), con el libreto cié Ottavio Rinuccini
para Monteverdi capitaliza inmediata-
mente la atención. Goehr ya tiene una
corta pero firme carrera de operista,
desde Arden mftó/c/iHHamburgo, 1967)
a Die Wietlertáitfer (Duitfoourg, 1985),
con el mismo tema histórico de El profe-
ta meyerbeeriano, ademas del reciente
Triptych dado a conocer en el festival de
Aldeburgh. Otros títulos modernos inclu-
yen Mathis der Maler de Hindemith con
la presencia escénica del iconoclasta
Peter Sellars, la dirección musical de Ja-
lonen y un equipo atrayente: Alan Titus.
Inga Nielsen, la veterana Yvonne Min-
ton, arropados por las nombres anglasa-
jones propios del teatro londinense. The
Midsiimmer Maniagc de Tippett vuelve
40 años después de su estreno con Hai-
tink y el interesante Graham Vick y un
equipo de voces locales, donde Cheryl
Barker cantará la Jenifer que antaño
diera a conocer Joan Sutherland, '¡he
Duenna de Gerhard, dirigida por Ras
Marba. viaja a la Opera North en cele-
bración coventgardiana del centenario
del nacimiento del compositor.

Los Verdi que aparecerán por el es-
cenario londinense .son seis, a cuatro
estrenos por dos reposiciones. Estas son
La trafulla llevada por Solti al laserdi.se
y que ahora dirige Garlo Rizzi con dife-
rentes repartas, donde sólo se conserva
alguna aparición de h protagonista titu-
lar, la bellísima rumana Angela Gheorg-
hiu; y Ja horrorosa Aida con grave per-
petuación videográfica. también con
cambio de equipo, salvo una lamenta-
ble reaparición del impresentable Den-
nis O'Neill. Julia Varady cantará Abigai-
lle en la nueva producción de Xabiicco
de Tim Albery. al lado de Alexandm
Agache (muy presente en Covent Gar-
den) o Gregori Yurisich con dos distin-
tos (sobre todo por carácter) Zacearía.
Ramey y Rydl. Evelino Pido desde el
foso presentará //coraoro con Jcxsé Cura,
premio Operalia del pasado año y de-
masiado pronto promovido a papeles
de importancia. Es un cantante con me-
dios, muy para el loggione. pero con
problemas aún de liase, si .se juzga su
reciente interpretación de íf lilli pucci-

niana en Martina Franca. Ellas son Nelly
Miriciou (de más confianza en Guiñara
que su compañera de alterne, Maria
Dragoni) y la Medora de Barbara Fritto-
l¡. Haitink uielve a una ópera que co-
noce. Don Carlos, pero no a la vieja
producción de Visconti sino a la nueva
de Luc Bondy y con un reparto, a todas
luces, de lulminante atractivo Kariia
Mattila (que gana en vivo lo que en
disco no suele dar), Martine Dupuy, Ro-
berto Alagna. Thomau Hampson, José
v~an I>am y Kurt Rydl. ¿Se puede mejo-
rar hoy este reparto? Con Giuvanna
D'Arco l.i situación se empobrece, pues
nos encontramos de nuevo con Dennis
O'Neill, que las dos meritorias presen-
cias de June Anderson y Vladimir Cher-
nov apenas podrán compensar (los tres,
sin embargo, fueron muy aplaudidos en
fdue Fosean). Hérodiade. la l>ella ópera
de Massc-net. en la producción de Hur-
mann Nitsch que cantaron en Viena
Plácido Domingo y Agnes Baltsa, se
verá en lebrero con un avispado Jac-
ques Delacote y un equipo vocal que
reúne a la Salomé de Tatiana Puluekio-
va (que sale de su habitual repertorio
RISO), la temperamental Zajick (ideal
protagonista], José Carreras (vuelto a
jean después de debutarlo en Barcelo-
na en 1984), Gregori Yurisich, y varios
nombres de la casa. Gotterdamtmmmg
retorna con Haitink y un equipo de
cantantes mayoritariamente ingleses
completando el Ring en el cual lleva
empeñado el Covent Garden desde
1988 (primero con Gótz Friedrich,
ahora con Richard Jones).

Se completa el panorama del primer
teatro inglés con la recuperación de /:/
rapto et¡ el semillo de Elijah Moshiasky de
1987, muy conocido a través de su difu-
sión en video, y que ahora retoman Eui
Mci, Kurt Streit (excelente Belmonu.1

Heidi Gran! Murphy y Kurt Rydl. Vuehvii
una Tosca de rutina con la que finalizaré
1995 y Las bodas de Fígaro de Johan-
nes Schaaf de 1987 con un
variado y buen re-
parto (al-
gunos

nombres: Lott. Bonney, Alien. Ferruccio
Furlanetto. Gerald Finle-y d de Glynde-
bourne. etc.!. La Fedura del año pasado
retoma con Domingo (y su ya casi aller
tgojosé Cura en dos funciones) y el bri-
llante Cirios Alvarez. Mackerras dirige ia
inteligente puesta escénica de John Co-
pley (original de 19821 de Semeie con
Ruth Ann .Swenson en el papel titular y,
siguiendo con realizaciones históricas, la
de Amhella (Amanda RcxxToft y Bryn
Terfel, coronando un excelente e<|iiipo)
es la del mítico Rudoli Haitmann.

A pocos pasos del Covent Garden
rivaliza el London CoHseum. sede de la
English National Opera, con una pro-
gramación cjue. a pesar de utilizar ine-
xorablemente el idioma inglés, realiza
siempre espectáculos, a menudo, de
enorme interés teatral, sin desdeñar la
presencia de algunas excelentes voces
que a veces se pasean por su escenario.
Su actividad se extiende de mediados
de septiembre a principios de junio y
sus precios más asequibles y la periodi-
cidad de sus funciones aseguran una
masiva asistencia del público inglés, ru-
bricando así los deseas de sus fundado-
res allá por 1925.

La popular ENO ofrece este año
ocho producciones nuevas y diez recu-
peraciones, sumando un total de 192 re-
presentaciones. A pesar de que puede
ser un trago amargo para nuestras oídos
latinos escuchar, por ejemplo. In qtiesta
ivggia o la Habanera de Carmen en in-
glés, se ofrecen espectáculos que el
buen aficionado no dudaría en acudir.

tl;ivkl Pountney firma The
Faity Queen con

un elenco sin
duda apro-

piado para
la ambi-
gua obra
de Purcell
(Yvonne
K e n n y.

i ' í ^ ^ ^ ^ h . Mi-

la ENO estrena El príncipe
de Homburg de Henze
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El Festival Ver di de la R.O.H. repondrá La travista con la diva rumana Angela Gheorghiu
como Violetta

chael Chance, Thoma.s líandle, por citar
sólo tres); Arvxiante. una de las óperas
más impresionantes de Haendel. inter-
pretada sin instrumentos originales (que
serían inaudibles en la enorme sala del
teatro) en 1993. cuenta con un reparto
inmejorable (Murray, Garrett, Rodgers,
Howell), que poco varía con respecto al
del estreno y que coasütuyó en su mo-
mento un triunfo incuestionable. El es-
trenu inglés de F.l príncipe tle Homburg
de Henze, que teatros de media Europa
se rifan, se conocerá finalizando ya la
lemporada con la puesta escénica origi-
nal de Nikolaus Lehnhoff y el frecuente
Eleaor del tenor William Cochrun.

Muchos cantantes ingle.ses o de in-
fluencia anglosajona han llegado a la fama
respaldados por el escenario del Coliseum
de la calle que recibe nombre de la parro-
quia real de St. Martin-in-the-Kields. Es ló-
gico que luego le sean fieles y retomen ya
famosos a recordar tiempos pasados, Así
encontramos en esta edición a los fidelísi-
mos Jonathan Summers (Kurwenal),
Kathryn Harries (Leonora de Beeihoven),
Sophia Larson (Turandotl. Alan Opie (Fí-
garo). David Rendall (Givaradossi). Kristi-
ne Ciesinski (Salomé), etc. Capítulo impor-
tante de la Knglish National Opera son sus
realizaciones escénicas. Jonathan Miller.

que se impuso intemaciortilmente a tr.i-
vés de sus trabajos con esta compañía, re-
valoriza este año su Barbera de Seiilla y
presenta la novedad de Carmen, esperadí-
sima. David Freeman, muy apreciado en
el Reino [.nido (y y.i con albinas realiza -
ciones europeas como la Manon de
Auber para la Opera G>mic[ue y america-
nas, tal Bángdaej\ie}>f>pjs-A San Francis-
co) sigue recuperando su particular Mon-
teverdi con el Orfeo con el que debutará
üuy de Mey. Se espera mucho de Gra-
ham Vick y su lectura teatral de Fidelio, a
la par que se repetirán las hermosas pro-
ducciones de Pountney para Rusalka y de
Hyttner para Uijkuiia mágica En fin, en
este apartado, es preciso destacar la adap-
tación de Michael Frayn de La bella FJeiui
de Offenbach que. con el título de Helen
gc*5 to París, contará con la visión teatral
de lan Judge. un nombre decisivo del ac-
tual teatro inglés.

THE ROYA!, OPFM HOIXF. tX»ÍEVT
GARDFN. 48 Florul Streel, Londtm WC2E
7QA. Teléfono: 0171-104 4000. Fax:
0171^971256.

ENGLJSH XAT10NAL OPERA. Lonaon
Coliseum. Si. Martin s Lañe, l.ondon
WC2N 4ES. Teléfono: 071 8J60111. Fax
0714979052.

Bruno Walter
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Madrid

LA TRANSICIÓN

E
l Teatro de l;i Zarzuela ha debido
improvisar urgentemente una pro-
gramación para 1996 ante un
nuevo retraso en la apertura del
esperadísimo Real. El equipo di-
rectivo de la calle Jovellanos. en

un alarde de experiencia y efectividad,
lia ¿¡añado el desafío. Clin una lecha ya
segura (¡octubre del %'.) para la inau-
guración del Real, la Zarzuela inicia su
(presunta) última temporada en enero,
como ya es preceptivo en estos últimos
años, con la correcta producción de La
bobemeóe 1986 de Hugo de Ana y Ho-
racio Rodriguen Aragón que le permiti-
rá así al leatro celebrar el centenario
del estreno turinés de la popularisima
ópera pucciniana. Dos repartos, ambos
de jóvenes y amlxxs de canianies espa-
ñoles (o hispanos), tendrán una opor-
tuna visuaiizaáón actoral y puede con-
jeturarse una gozosa traducción musi-
cal: ñorella Burato, la triunfadora de
Traiiaia en la anterior temporada, con-
tara con el mexicano Rodolfo de Fer-
nando de la Mora, de voz bella y efusi-
va y con nuestros Zapater, Carlas Ber-
gasa (que ha grabado Schaunard para
Discoveri, Iñaki Fresan, La cubana
Elena Herrera ¿será la primera mujer
que se introduce en el foso del teatro?

La na'il producción de Glyndebour-
ne. perteneciente a John Cox, de La
Cenerenlola. vista en 1986 y retomada
por el V Festival Mozart, puede que so-
porte tanta reiteración gracias al añadi-
do de su atrayente reparto vocal, que
encabezan Jennifer larmore y Rockwell
Blake en uno de .sus papeles que ci-
mentan su leyenda.

Dos óperas españolas en
un acto emulan el maridaje
italiano verista de CaraUeria
y de Payasos. Aquí la coyun-
da roza el contubernio, tra-
tándose de obras tan lejanas
en el lenguaje y estética. Se-
¡ette de Tomás Marco vuelve
a los 21 años de su estreno
en nueva producción y La
vida brmv de Falla celebrará
el c incuentenario de la
muene del músico, en la res-
ponsabilidad musical y escé-
nica, respectivamente, de
Cristóbal Halffter y Jasé Car-
los Plaza. Puede que sea el
acto menos interesante de la
programación.

Desde Bilbao llega el
Falstaffide Luis Iturri (en vez
de la producción propia de
Lluis Pasqual de 1983 que.
posiblemente, sea mejor)

con Alberto Zedda en el foso y
con un reparto, donde de
nuevo,'jHcdominan cantantes
hispanos^ na Rodrigo (Nannet-
ta prometedora). Octavio Aréva-
lo (Ferrando del último Cosí).
Carlos Alvarez (espléndido Ford,
sin duda). Maite Arruabarrena
(Meg jovencita). además de sóli-
das colaboraciones menores de
Sánchez.lericó. Echeverría. Huiz,
¡unto al protagonismo de Bnmn
Praticó, un excelente profesional
para Falstaff, papel que asunx-,
algo inhabitual, en plena juven-
tud. La Quiddy de la Valentini
Terrani (parece que recuperada
dd hajón) y la Atice de la musi-
cal liona Tokody rubrican el
amplio equipo para ia ópera
verdiana.

Las mayores expectativas
están dirigidas a The Rake's pro-
gress de Stravinski que. por fin.
lleganí en mayo a Madrid dirigido
por David Parry y con un reparto ade-
cuado: Rosa Mannion. Francois Le Roux,
Felicity Palmer y el tenor Michael Myers,
muy activo en la Opera de Colonia (pin-
tor de Lnlii. La nariz) y con un reperto-
rio de inclinación contemporánea.

Los Jos títulos de! teatro realizados
en colaboración con el IX Festival Mo-
zart son Las bodas de Fígaro e idome-
neo. La primera agrupa a un equipo di-
fícilmente mejorable hoy: William Shi-
mell (el excelente Don Gíovanni de
hace dos años). Elizabeih Norberg-
Schuto (Susanna mundialmente aplau-

Bryn Terfel hará su presentación española en el ciclo
de lied

dida), Michele Perfusi (el bajo de
Parma. un mozartiano y un rossiniano
de los grandes) y el delicioso Chembi-
no de Monica Groop. ya conocido dei
público madrileño. La producción tea-
tral está por determinar, así como la di-
rección orquestal, al contrario de Ido-
meneo que recupera la concepción de
hace cuatro años de Emilio Sagi. Peter
Maag tiene entre manos a Kurt Streit,
Barbara Iionney, Nancy Gustafson
IDoña Elvira al lado de Shimell) y Lola
Casariego.

Paralelamente a las funciones operís-
ticas, en octubre se inicia el D
Ciclo de Lied en colaboración
con la Fundación Caja Ma-
drid, que se extiende hasta
primeros de junio, evitando
el caluroso julio. Los nombres
convocados no pueden ser
más golosos: Carol Vaness,
Bryn Terfel (el barítono ac-
tual por antonomasia). Barba-
ra Hendricks, Anne Sofie von
Otter, la exquisita Sylvia Mc-
Wiir, el inigualable dúo que
lorman Felicity Lott y Ann
Murray, Paata Burchuladze
:|x>r tercera vez en plaza) y
d regreso del increíble Tho-
mas QuasthofF después de su
alucinante recital del pasado
periplo.

Escena de The Rake's Progress en la puesta en escena de John Cox y
David Hockney

TTiATRO DE LA ZARZUE-
LA, /avellanos, 4. 28014 Ma-
drid. Teléfono (91) 524 54
00. Fax: (91) 429 71 57.
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Milán

EL IMÁN DE LA SCALA

C
uando llega diciembre todas las
miradas ope roma ñas se vuelven
hacia Milán y los oídos se dila-
tan a la espera de la transmisión
internacional que el 7 de di-
ciembre, día del patrono de la

ciudad. San Ambrosio, la radio difunde
por el mundo (el cultural, se entiende,
en el que no siempre puede ser inclui-
do nuestro pais!. Desde que Muti está
al cargo de la dirección musical del tea-
tro, el título inaugur.il puede ser el más
inesperado: un Wagner. la recuperación
de un título infrecuente ti el Muzart de
este año. La flauta mágica, en nuevo
montaje que sustituye a la anterior pro-
ducción de hace casi 10 años de John
Cox. La regia de Roberto de Simone tra-
erá la estética peculiar de este buen vi-
suahzador, excelente traductor del más
colorista encanto naíf que a esta obra le
conviene. En la pane vocal predomina
la juventud (un ejemplo, Yelda Kodally,
el ruiseñor madrileño de Stravinski),
con lo cual se asegura credibilidad tea-
tral, unido a la veteranía de algunos
nombres (el aristocrático Sarastro de
Marthias Hollé).

Los cuatro puntos fuertes de la pro-
puesta escalígera no son de autores
italianos, y en esta característica radica
el interés de la originalidad. El Teatro
Mariinski de San Petersburgo, que no
para de salir de gira,
acude a la ciudad lom-
barda con El jugador da
Prokofiev con la impres-
cindible dirección de
Valen Gergiev y el pro-
tagonismo femenino de
Ljuba Kazarnovskaia,
que por su cuenta lleva
realizando una carrera
internacional de impor-
tancia. Luca Ronconi
con Ezio Frigerio (deco-
rados) y Karl Lagerfeld
(vestuario) en vez de la
esperable Franca Squar-
ciapino arroparán escé-
nicamente ¡a genuina
lectura musical de Colin
Davis de Los /royanos de
Berlioz, obra que está
despertando última men-
te muchas atenciones, a
pesar de la monumenta-
lidad que impide una
fácil traslación a la esce-
na. En el amplio reparto,
destacan las dos voces
femeninas de Casandra
y Dido (Markella Hatzia-
no y Jane Henschel), el Riccardo Muli abrirá la temporada sea ligera con un nuevo montaje de La flauta
Eneas del ruso Vladimir mágica de Roberto de Simone

Bogachov. que se está 1«*-
imponiendo en el orbe
lírico como un Raciamé.1-
verdiano de empuje, y
también el cántabro Ma-
nuel Lanza. Muti conti-
núa con su paulatina Te-
tralogía wagneriana,
ahora con el prólogo
Das Rheingold (ton las
criticadas aportaciones
escénicas de F.ngel y
Rieti para La Walkiriti
del año pasado) y. de
nuevo, con Monte Pe-
derson como juvenil
Wotan. Porgy and Bess
permitirá a John lie liain
presentarse en Milán en
una producción que
suma diversas colabora-
ciones con centros ope-
rísticos norteamericanos,
de cuyo montaje se en-
cargan tres nombres de-
cisivos de la escena teatral: Hope Clar-
ke (también coreógrafo de prestigio).
Ken Foy y Judy Dearing.

Que nadie se rasgue (aún) las vesti-
duras. El repertorio convencional italia-
no está citado en el escenario milanés:
Xabucco (de hace diez años con Muti y
de Símeme). Madama Btttlerjly (Gor-

chakova versus Watana-
\je y con Carlos Alvarez
de Sharpless). la Fedora
de 1993 con los mismos
(Carreras-Domingo.
Freni. Scarabelli y Cor-
belli) y la más atractiva
novedad de La filie du
régimen! con Donato
Renzeiti y Franco Zeffi-
relli. que deja la direc-
ción a Filippo Crivelli y
sólo se encarga de de-
corados y vestuario, lo
suyo en realidad. Mane
es la Deviá. cuando no
lo sea Valeria Esposito,
y los dos tenores encar-
gados de los nueve do
serán, Dios mediante,
Giuseppe Sabbatini y
Stanford Olsen. Final-
mente. Luciano Berio
estrenará una ópera,
Outis, en octubre de

1996 y con voces disciplinadas en re-
pertorio clásico: la Antonacci, Canonici,
Monica Bacelli. Atención al aconteci-
miento, promete.

El público milanés adora el ballet y
cada vez su presencia en la Scala es
más patente hasta el punto de que
este año se auna con la ópera. Gianni

Schicchi (Nucci, Cano-
nici. Norberg-Schulz)
comparte cartel con la
stravinskiana Pelrous-
ka, de escasa afinidad.

Todos quisiéramos
ir a la Scala. Es como la
Meca para el musulmán
o el Vaticano para el
católico. Algunos privi-
legiados tendrán la
oportunidad de que la
montaña wnga a ellos,
pues la compañía mila-
nesa tiene prevista este
año una gran gira inter-
nacional al Japón con
lo más selecto de su
oferta, destacando el
Falslaffde Muti y Streh-
ler (con Juan Pons, na-
turalmente) y la segura
Traviata de la Cavani
con la eficaz Tiziana
Fabbricini.

TEATRO ALLÁ
SCALA. Via Filodram-
malici. 2. 20121 Mila-
no. Teléfono 139) 2 88
19 303. Fax: (39) 88
79416.
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Munich

MUNICH, LA PRESTIGIOSA

A
pabulla, agobia,
produce envidias y
desasosiegos, afanes
sudorosos por via-
jar, desazones eco-
nómicas y un sin fin

de trastornos líricomedicina-
les sólo ei hecho de lanzar
una ojeada a la programa-
ción operística que este
año, como casi todos, brin-
da la ciudad de Munich,
entre la programación de la
Bayerischer Staatsoper (fun-
ciones casi a diario de sep-
tiembre a junio) más el aña-
dido del Münchner Opern-
Feslspiele (todo el mes de
julio). Números: 39 títulos
diferentes, recordando el re-
pertorio más convencional
(italiano, francés y propio y
algún que otro estreno, ade-
más para completar el 40.
un recital del incansable
Hermann Prey). No entra-
mos, porque no nos corres-
ponde, en los espectáculos
de ballet de similar profu-
sión e interés.

Demos testimonio, a
vuela pluma, de algunos de
los nombres que pasarán
por el Nationaltheater. Gru-
berova cantará Lucia en la
producción de Robert Car-
sen, mientras que la Fabbri-
cini cotejará su Violera Va-
lery con la (apostamos por
ella) de la genial Julia Va-
rady. La Fabbricini se pasa-
rá, después, a Puccini con
Tosca. Paata Burchuladze se vestirá de
Boris Godunov, producción de Johan-
nes Schaaf, y con la Amme impagable
de Astrid Varnay. que sigue (77 años)
con cuerda para rato. William Shimell
.será Don Giovanni, repartiéndose con
el menos imaginativo Gino Quilico, y
luego el Conde Almaviva compartién-
dolo ahora con otro atractivo barítono.
Boje Skovhus. Sale de un gris silencio
Agnes Baltsa, Isabella rossiniana, muy
bien acompañada por el más veterano
de ios dos Furlanetto, Raúl Giménez y
el Taddeo de Carlos Chausson. La her-
mosa y sensual Carmen de Elena Za-
remba .seducirá a tres José bien distin-
tos (por orden de preferencias): Mario
Malagnini, Neil Shicoff y Thomas
Moser, Myriam Gauci recordará su inte-
ligente Cio-Cio-San de Puccini y Kurt
Molí hará lo propio con su Sarastro que
registró varias veces. Felicity Loit de-

La producción del Bailo de David Al den se repondrá con Julia Varady
como Amelia

mostrará que es una de las Marschallin
decisivas de esta época y, a su lado, no
desmerecerán, en adecuación física y
voces, las compañeras Susanne Meni-
zer (Octavian) y Barbara Bonney (Sop-
hie). Cecilia Gasdia se medirá con la
Gruberova en unas sopraniles Rosinas
rossinianas, cuando ya no se llevan
tanro en esta vocalidad. Julia Varady,
imprescindible en los repartos bávaros
a las que da una luz especial, cantará
otro papel verdiano, el de Amelia del
Bailo. Chris Merritt, en busca de nue-
vos repertorios amplía su oferta rusa
con el Dimtíri de Dvorak, que, como
se sabe, es la continuación de Boris
Godunov. Gwyneth Jones cantará, fi-
nalmente, la Turandot pucciniana que
aprendió con Dame Eva Tumer.

Cinco nuevas producciones prepara
la Opera Estatal. Con Atina Bolena
sigue Edita Gruberova empeñada en

cantar su trilogía Tudor de
Donizetti, en la versión es-
cénica de Jonathan Milier,
y con un equipo previsi-
blemente logrado: Veseli-
na Kasarova (Seymour),
José Bros (Percy) y Rober-
to Scandiuzzi (Enrico). La
Aida verdiana, con Rober-
to Ahbado y David Pount-
ney se arriesga con la in-
cógnita íkuder, contrape-
sada por la segura Julia
Varady, con el inevitable
Dennis O'Neill y la exótica
Amneris de Waltraud
Meier, que va de papeles
de mezzo a Iris de sopra-
no con inusitada frivoli-
dad, Después dei aplaudi-
do Giulto Cesare de] pasa-
do año, Ivor Bolton retor-
na ahora con Serse y cuen-
ta entre las voces dos ya
presentes en aquella
ópera, la mezzo Aun Mu-
rray (que, no se quisiera
ser agoreros, parece dar
muestras de fatiga última-
mente) y el contratenor
Christopher Robson. ade-
más de las especialistas
Yvonne Kenny, Kathleen
Kuhlmann y la deliciosa
Julie Kaufmann. Peter Sch-
neider deja de lado la mú-
sica de Wagner que cata-
pultó su nombre interna-
cional mente y dirige el
¡domeñen, con un hombre
teatral, Andrés Homoki,
también él algo alejado de

su mundo habitual que es más bien
straussiano o verdiano. Gosta Wín-
lx;rgh vuelve a los orígenes hoy traicio-
nados porque asume papeles que le
desbordan, acompañado por Rtrbecca
Evans. Eliane Coelho y Rainer Trost.
Un estreno del interesante compositor
Hansjürgen von Bose (ías sufrimientos
del joven Werther, Schwetzinge, 1986;
63 Dream Paletee, sobre la novela de
James Purdy, Munich, 1990) posee un
título imposible, pues ocuparía tres lí-
neas de este texto su completa descrip-
ción: Schlacbthof 5, nacb derRomán...
etc. Llegará en junio al Cuvilliés-Teat-
her y dará satisfacciones a la afición
más variada e inquieta del público mu-
ñiques.

BAYERISCH&i STAATSOPER. Maxi-
milian Strasse //. 85=0539 Müncben.
Teléfono (49) 89 21 8519-20.
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Nueva York

DIVOS EN NUEVA YORK

128

L
a capital del imperio asienta sus
programaciones en torno a los
divos, los vocales en primer
puesio. seguidas por las de la di-
rección orquestal y teatral. Pre-
domina el repertorio convencio-

nal, como siempre, en toda su com-
pleta variedad y con algunos escarce-
os hacia lo insólito, üérard Mortier, en
.suma, no superaría en el teatro apenas
la programación de una temporada.

Entre las voces están ¡odas las que
hoy significan brillo, fama y repercu-
sión. El teatro distingue, precisos hasta
la manía, entre Spccial performances,
New Produclion Premieres, Metropoli-
tan Opera Premieres Repertory.

En el primer grupo, todo a consi-
derar, desde el espectáculo que cele-
brará los 25 años del debut de James
Levine, su amadísimo director musical
desde 1975, hasta H! murciélago que
llegará con el nuevo año 1996 y
donde, en la fiesta del palacio de Or-
lofsky, prometen. y¿ envuelto en mis-
terio, la presencia de una cantidad de
sorpresas. Categoría de especial mere-
cen también el nuevo Otello para Do-
mingo (con Renée Heming y James
Morris) y el retorno de
Pavarotti a los 9 tío (¿ba-
jará de tono la página?)
de La filie da régimen!
que le abrieron el cami-
no a la fama en ese es-
cenario hace 1} años.
June Anderson evocará,
muy oportuna, como
Marie a la Sutherland de
aquella representación
ya mítica.

El estreno, en inglés,
de FA caso Makropoulos,
viene con otro estreno,
el de je.ssye Norman
como Emilia Marty. Es
innecesario señalar la
importancia de este
acontecimiento vocal,
que se espera tenga una
repercusión discográfica
o videográfica. Llega al
Met el itinerante Valen
Gergiev, un nombre ya
imprescindible cuando
se trata de ópera eslava.
Pero en América no inte-
resan los equipos rusos
al completo, sino la
compañía internacional
sabiamente elegida.
Véase: Karita Mattila.
Ben Heppner, Hvoros-
tovski (en debut) y la

Condesa de ¡Leonie Rysanek! Cosí Jan
tutte le va a servir, tímidamente, a Ce-
cilia Uartoli para debutar en el teatro
como Despina (le hubiera valido más
hacerlo con un üossini u otro papel
más sustancioso de Mozart), al lado t!t*
un equipo previsible: Levine, Vaness,
Mentzer, Hadley, Alien y el promocio-
nable Dwayne Croft. Desde 198-1 no
reaparecía por el Met Laforza del des-
lina En su retorno, vuelve a ella Pláci-
do Domingo, en una producción del
ya ¡nfaltable Giancarlo del Monaco,
que tanto se pliega en sus concepcio-
nes a los gustos del teatro, Domingo
tendrá como Leonora a .su amiga Carol
Vaness (papel que no quiso debutar
en Madrid), la ventrílocua Gloria Scal-
chi como Preziosilla. Vladimir Cher-
nov, el barítono verdiano del Met, en
Don Carlos. Robeno Scandiuza como
Guardiano, y Bruno Pola (que ha
caído bien después de su Ford con
Paul Plishka) como Melitón. Una An-
drea Chenier (que cumple centenario)
permitirá a Nicholas Joel sustituir la
rancia producción de Fabrizio Melano.
Luciano Pavarotli será el poeta revolu-
cionario, después de haberlo cantado

|essye Norman y un debut: Emilia Marty

para el disco en una poco memorable
versión. Juan Pons y Aprille Millo
acompañan a la voz del dólar.

Va la lista de las voces que pasea-
rán sus sonoridades por el escenario
del moderno edificio que domina el
Lincoln Center, donde sólo falta José
Carreras entre los del Olimpo, refirién-
dose sólo a los que durante este perío-
do harán su presentación en el teatro.
El tenor del presente-futuro, Roberto
Akigna cantará uno de sus papeles, el
Rodolfo pucciniano, que también com-
partirá una voz de la nueva hornada,
que se está rezagando un poco sobre
lo previsto, Marcello Giordani. La volu-
minosa (en amlxis sentidos) lañe F.a-
glen será Doña Anna y Nina Rautio,
Aida. Han esperado mucho por Wi-
lliam Shimell y lo han llamado pero no
para Don Giovanni (que se lo ha qui-
txido su rival Hampson) sino para Mar-
cello de iiohéme. Denyce Graves ofre-
cerá su caballo de batalla que es la
Carmen, corriendo el mismo riesgo
que Raúl Giménez con el Almaviva
rossiníano. Dos nuevos bajos se escu-
charán en el Met. Cario Colombara,
que se presenta con un modesto líam-

fis. teniendo mejor
suene líené Pape al ha-
cerlo con Sarastro,
Entre los directores de
orquesta, en un foso
que domina omnipre-
sente james Levine. in-
vitados a su presenta-
ción profesional mere-
cen recordarse Dennis
Russell Davies {El viaje
de Philip Glass. estrena-
do en 1992, año del
Quinto Centenario
americano sobre el que
trata), David Rohcrtson
i.Makrojxmlos, abando-
nando su más tradicio-
nal oferta) y Peter Sch-
neider (la mozartiana
Flauta, que ahora pro-
diga). Entre los directo-
res de escena sigue
manteniendo una pri-
macía notoria Franco
Zeffirelli. pero ya llega
pisándole los talones el
hijo de Mario del Mo-
naco.

METROPOLITAN
OPERA HOVSE. Lincoln
Center. J002-} Nueva
York. Teléfono: (212)

CHWStKN SIEIMbK J62-600U.



D O S I | K

Opera 95/96

Oviedo

EL ENCANTO OVETENSE

T radicionalmente, desde 1948, el Teatro Campoamor, sito
como corresponde en el corazón de la ciudad, celebró su
temporada de ópera en septiembre, formando parte de
sus fiestas patronales. Ahora, se extiende !a fiesta musical

a dos meses más del año, manteniendo la ilusión lírica con
mejor difusión. La ciudad vive con entusiasmo el aconteci-
miento: las tiendas exhiben referencias operísticas, .se puede
encontrar a los cantantes por las calles paseando corro ciuda-
danos de a pie y la prensa, la radio y televisión mantienen
continua referencia al acontecimiento. Para estas fechas se ha-
brán ya escuchado Riguletta y ios cuentos de llqffmann. En
octubre, Emilio Sagi (que es profeta en su tierra) presentara el
difundido Rapto en el serralb con tres protagonistas que lo hi-
cieron en Madrid por .separado, la impecable Devia, el exqui-
sito Stanford OLsen (voz suficiente, elegante), y el estupendo
Ryhanen, con la, sin duda, excelente Blonde de Victoria
Manso. U obra mozartiana es la primera vez que llega al tea-
tro en las 47 temporadas de actividad con lo cual puede ha-
blarse de acontecimiento. No es éste el caso de tu sonruim-
btila, que los más veteranos recordarán en la voz (y bellísimo
físico) de la tiigaz Gianna D'Angelo y los menos viejos en la
de Mariella Deviá. En la presente oportunidad, la producción
de la Bottega Veneziana de Treviso (que ya ha logrado un
prestigio que está superando fronteras italianas), contará con
la voz de la desigual Lucia
Aliberti, que imita con ex-
ceso a la Callas y cuyos
excelentes medios, no
siempre resultan discipli-
nadas, el música! William
Matteuzzi en un papel
muy apropiado y el segu-
ro Natale de Carolis, aun-
que el Conde Rodolfo no
sea precisamente un
papel que frecuente. Diri-
ge el titular de la orquesta
del teatro, la Sinfónica de
Asturias, el chileno Maxi-
miano Valdés. Tosca (14
ocasiones) es con Le
bobéme(U) el título más
solicitado por los oveten-
ses, y la primera acorta
distancias este año con respecto a la segunda, contando en
esta ocasión con el protagonismo impagable de Raina Kabai-
vanska. a la que se une el importante Scarpia de Giorgki Zan-
canaro en plenitud artística y vocal (y que antes habrá cantado
Rigoletto en feliz exhibición de facultades y ofertas), y un ben-
jamín Cavaradossi de joven presencia que está logrando con
este personaje su más difundida interpretación: Waftcr Fracca-
ro (el Raflaele del Stiffelio de Madrid), ya conocido en Oviedo
por un recital feminista con Rosalind l'lowright y Elena Herre-
ra. Julio Galán se hace cargo de toda la responsabilidad escé-
nica y cié la del foso Stefano Ranzani. La ciudad asturiana ha
concx'ido un buen plantel de Toscas: Klisabetta Harbato, Cate-
rina Mancini. Gigliona Frazzoni, la -Santunione. Caballé (en
19o8, la primera trasmisión que .se hizo por radio a toda Espa-
ña). Iigabue, en tres ocasiones la Troistkaia, Eva Manon. Este
año, el 24 y el 26 de noviembre, los ovetenses sabrán lo que
es bueno con la genial soprano búlgara, de cuyo arle ya se
tuvo constancia el pasado año gracias a su Cio-Cio-San.

TEATRO CAMPOAMOR Melquíades Alvarez, 20. 33003 Otie-
do. Teléfono. (98) 52! 17 05. Fax: (98) 52i 24 02.

Raina Kabaivanska como Tosca
en Viena
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París

CUATRO PUNTOS CARDINALES

Dirige a

MAHLER
THE 10SYMPHONÍÉS
KUCKEKT

SCHUMANN

S IB ELI US
THE7EYMPHONÍES

TCHAIKOVSKY
T H E Í S Y M P H O N I E S

ü -ROMO «JOHJUET
W 5LAVQMC UABCH

Escúchalo en

P
arís irradia sus mensajes líricos
desde diversos ángulos de la ciu-
dad luminosa y casi podría ha-
blarse de que cada centro de
amisión tiene su propia personali-
dad, aunque en el caso de su

más reciente escenario, ul de ¡a Bastille
(que este año se reparte algunas pro-
ducciones con el antiguo Palais Gar-
nier), sean sus criterios los más incier-
tas. Sobre la problemática de este gran-
dioso teatro, que a pesar de todo, por
la costumbre, lia dado al animado
quarlier una silueta especialmente
atractiva, la periodista Maryvonne de
Saint Pulgent ha escrito un libro, issyn-
drome de l'Opera, cuyo análisis ejem-
plar nos hace envidiar un hennanito ge-
melo que haga lo mismo con nuestro
Teatro (Ir)Real. A pesar de los pesares,
el espacio Mittcrrand sigue adelante y la
programación 1995-96, con flamante di-
rección (Hugues Gall qut llega de Gi-
nebra), varias producciones nuevas, al-
gunas exposiciones complementarias
(con lo bien que hacen estas cosas los
franceses) y algún concierto de relleno
logra salvar el tipo. Nabuccü verá a
Julia Varady y a Mana Guleghina com-
petir (a favor de la primera, seguro)
como Abigai-
lle con el
g rand ioso
S a m u e l
Ramey en
Zacearía, el
o h s c ti r o
Jean-Philippe
Lafont en el
protagonista,
todos en la
(llena de ex-
pectativas )
concepción
escénica de
Roben Car-
sen. Para
contrastar, el

para volver témpora I ni en te atrás con La
Cetierenlola de Jerome Savary (que
hará de las suyas) con la pareja que
luego vendrá a Madrid: Blake y Larmo-
re. Carol Vaness debuta Norma (que
nadie se asuste también lo ha hecho
june Anderson en Buenos Aires) con
una Adalgisa a su medida. Suzanne
Mentzer. y un Pollione de similar cali-
bre, Franco Fariña. Otros reclamos pari-
sinos pueden ser: la rqjetidón de Tasca
de Ozawa-Varviso y el cineasta Wemer
Schroeter (que puede halarse asentado
ya la producción y ganado con ello)
contará con cuatro Cavaradossi a elegir
(Domingo, K. Olsen. Shicoff y el recien-
te Alfredo Portilla); el Don Giovanni de
Michele Pertusi, el Kaust gounixliano de
Marcello Giordani en la quizás vieja
versión de jorge Lavelli para el Gamier.
que tanto jaleo levantó (entre otras
cosas porque les quitó el ballet, incon-
cebible con su lectura escénica); la
Manon pucciniana de Miriam Gauci con
el tenor proclive a accidentes escénicos
(Fabio Armiliato); la Lucia de Andrea
Rost que desaparecerá físicamente ante
el volumen de su Edgardo, Stuart Neill.
y con la criticadísima escenificación de
Andrei Serban; la Herodías (Strauss) de

Jennifer Larmore, como Rosina en la foto, será la Cenerentola parisinasiguiente ti-
tulo es Ma-
hajptmyde Weill con buenos elemen-
tos directivos IJeffrey Tate y Graham
Vick), Haciendo competencia al Cháte-
let (que la programó en 1990 y dado el
éxito la grabó Pliilips), Eugene Oiiegin
programa un reparto aceptable, en dis-
favor al que se reúne para La bobérne
de Jonathan Miller con James Conlon
(que se estrena tamhién en el teatro
tomo Coweiller musical), que reúne a
la mejor pareja posible: Roberto Alagna,
Leontina Vaduva. coincidiendo con su
grabación discográfica. Cosífan tulle se
sigue de Billy Budd en este juego de
contrarios tan querido por los franceses

Helga Dernesch, frente a la Salomé de
Eliane Coelho, que también canta la de
Massenet.

Tirando hacia el oeste de la Bastille,
nos encontramos con el Teatro Cliátelet
con su programación siempre a la bús-
queda de originalidad y de sorpresa.
Dos sesiones Sdioenberg, una la del
programa de la Moneda de Bruselas
\Eni'artung-,\ocbe transfigurada, ade-
más de la música cinematográfica Opus
34), otra Mases und Aron (Dohnányi y
Wernicke) atraerán a lo más in del res-
petable parisino. Otro sector de la afi-
ción se sentirá más convocado por el
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Don Carlos verd¡ano en versión original
francesa, qut- llega avalado por el mag-
nífico reparto que también se vera en
Londres: Alagna, Manila, van Dam,
pero con Waltraud Meier en lugar de la
Francesa Martine Dupuy (qué raro con
lu que barren para casa) y con Pappa-
no en lugar de Haitink. La Elektru berli-
nesa de Barenboim \'íene con su prote-
gida Deborah Polaski continuando el
escenario con esta dedicación straussia-
na que le ocupa desde hace tres años y

¡es a Goldoni por su biten lena rio; gustó
mucho. Dula de l'urcell será precedida
(para llenar espacio) por una oda del
mismo compositor y su interpretación,
muy germina, correrá a cargo de la Aca-
demia Barroca Europea de h Abadía de
Ambronay. Un reparto entremezclado
de nombres alemanes y franceses dará
a los parisinos la oportunidad de gozar
de una joyaza de la comicidad germa-
na: Las alegres comadres de Windsor.
con un buen Falstaff, Gunther von Kan-

El cuadriculado Fidelio de Braunschweig

que ahora se complementará con un
concierto .sinfónico auxiliar del director
argentino. La re¡>rise del cuadriculado
(-de idealismo absoluto-, según su res-
ponsable) Fidelio de Stéphane
[íraunschweig cuenta otra vez con las
exactos protagonistas del pasado año
(Malfitano. Dotha, Strickmann. l'ape.
Hcihn y Wottrich). Braunsclmcig trae
este año una nueva entrega. Jen ufa de
Janácek. garantizada por la estupenda
Nancy Gustafson y con Josephine liars-
tow como Kostelnicka. En sesiones
concertisticas, sigue en el teatro sus pa-
seos por repertorio primigenio William
Christie y sus Artes Florecientes, ahora
con el oratorio de Stefano Landi San
Alesio y con una de tantas Olimpiadas.
esta vez la de Pergolesi.

Siguiendo hacia el oeste de nuevo,
pero girando al norte, la Salle l-'avart.
Opera comique, propone siete títulos,
además de un ballet-cómico (sic) dispa-
res como la vida misma, desde el vete-
rano Purcell (que despide su tricentena-
rio) al beniamín Fabio Vacchi (nació en
1949). De Vacchi se estrenará su Esta-
ción termal sobre Goldoni que sigue
dando de sí como inspirador operístico.
Se estrenó el año pasado en Lyon. con
libreto francés y dentro de los hornería-

MONIKA RITTERSHAUS

nen. Salto de estética y contenidos:
0¡m vuelta de tuerca de Brillen rompe
aquel clima de jovialidad. Llega en la
producción de Stephan Grógler que
está dando la vuelta a Francia (Caen.
Rouen. Rennes). Un reparto de jóvenes
cantantes cantará El barben» de Sevilla
bilingüe, con una Rasjna francesa que
en Saint-Etienne impresionó con la Cu-
negunde de Caudide, Annick Massis
L'elisir llamón donize-ttiano reúne una
pareja confiable: Young Ok Shin Ique
es una oriental liellísima, soprano ¡de
cintura de avispa!, con su filíenles me-
dios vocales) y el nssimanu argentino
Raúl Giménez. IX- su repertorio particu-
lar, la Favart propone una enésima lec-
tura de Carmen con Lawrence Foster
en foso y Louis Erlo. el extravagante di-
rector escénico activo en Lyon. Con
doble reparto y con algunas garantías
(Olmeda. Lombardo. Annick Massis). El
liallet llamado cómico Dan Quijote en
casa de la duquesa es de Joseph Bodin
de Boismonier y data de 17-*3 y para su
exhumación en París cuenta con el po-
pular actor Jean Rochefort.

Bajando un poco y también con di-
rección oeste, el Teatro des Champs-Eh-
sées presenta la programación más
avanzada de la oferta parisina. Once tí-

tulos, en representación o conciertos,
sigue teniendo un punto fuerte en las
huestes del Kirov con Valeri Gergiev
que en esta ocasión trae El príncipe Igor
El jugador y la versión primera, la del
estreno en su teatro, de ¿a forza del des-
tino, con un distinto final y que. para .sa-
tisfacción de discófilos. se va a grabar
en CD (y posiblemente en video). El re-
parto aún no está detallado, pero se su-
pone que serán los nombres habituales
de las grabaciones que está presentando
con unto éxito la Philips. El Fidelio en
competencia con Bastille presentaba el
atractivo sopranii de Tina Kilierg. la con-
fiable batuta de Puavo Berglund. y el
protagonismo del tenor local Stig Fogh
AndeiM-n, en una coproducción con ¡a
Opera Real de Dinamarca. Pero los da-
neses se han negado a actuar en un país
donde se realizan pruebas nucleares y
lian suspendido la visita. Por fin podrá
conocerse La denwnza di Tito de Gluck
de su época prt-reformística y compa-
rarla, si es aconsejable, con la de Mozart
(Malgoire .se les adelantó en 1987 para
sus teatros de las provincias sureñas),
[van Físcher dirigirá las Fiorillas del
Turco rossiniano de la asentada Fubhri-
cini (la Valery de Muti) y de la que se
está asentando Radíele Stanisci, con el
Selim de David Pirtsinger y el más fre-
cuentador de esLi ópera. Alberto Rinaldi
como Don Geronio. El mozartiano Dale
Duestng tendrá la suerte de contar con
el mejor papel masculino de esta aluci-
nante obra, el de Prosdocimo. Meses
antes el director habrá dirigido, cam-
biando de norte, el iiarixi Azul de Bar-
tók en la que contó como protagonista
masculino al poderoso intérprete del
filme de Georg Solti. Kolos Kovats. y
como Juditli a la opulenta lltiíko Kom-
lossi. llenando tiempo en la primera
parte el Concierto para piano ¡i'-' 1 en
lectura de Zoltán Kocsis. Cinco óperas
eslavas en sesión concertística pondrán
broche clorado al jamás vulgar programa
de este teatro: t'rxtncesca da Rimini de
Rachmaninov con dirección de Jerzy
Scmkow. Osud de Janácek. estreno en
Francia, gracias a la curiosidad de Jeffrey
Tate. El ny Rofipróe Szymanowski con
Charles Dutoit. e loUintha de Cliaikovs-
ki, hermanada a la Mavra de Stravinski.
dirigidas ambas por Vasili Sinaiski.

OPERA NACIOXAL Z>£ PARÍS. Puláis
Garnier. X, me Scribv. 75009 París. Te-
léfono ttl 40 01 23 64. OPERA BASTI-
LLE 120. Rué de Lyon. Teléfono (I) 40
01 18 II. 75012'París. TEATRO DEL
CHATFLET. 2. me Edouanl Colonne
75001 París. Teléfono: 11)40 28 28 28.
SALUi FA1 -ART-OPERA C0M1QIE. 5 me
Favarl. 75002París. Teléfono: 11)4286
XX Sí. THEATRÜ DES CIIAMPS EUSEES.
15 Avenue Montaigne. 75008 París. Te-
léfono: < i) 49 52 50 50.
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Vierta

EL EQUILIBRIO VIENES

L
a capital de Austria, entre ia SUUUso-
per y la Volksoper, encuentra un
equilibrio ejemplar tanto por las
obras propuestas, que van desde
Bohétnea la comedia musical Kiss
me Kate, o de El rapto en el serralb

a Mona Lisa de Schillings, como por el
hecho de convocar a las figuras más co-
diciadas del olimpo actual 'Domingo, Ca-
rreras. Ramey, Baltsa. Varady, Gruberova,
Bruson) al lado de las promesas actuales
de mayor garantía fdonde abundan los
hispanas: Alvaiez, Lanza, Sempere, Var-
gas); al igual que admite las convencio-
nes escénicas más tradicionales ÍSchenk,
ZeíTirelli. Samaritani) ¡unto a las propues-
tas teatrales modernas más adelantadas o
enloquecidas (Berghaus, Iiondy. Russell).
Claro que con alrededor de 50 títulos en
cartel (y sólo en la Opera Estatal, sin con-
tar la popular), con funciones diarias en
ambos teatros, de septiembre a ¡unió, se
pueden permitir esos lujos, que conste
que también hay espectáculos en el
Burgtheatery en la Kamrneroper. ausen-
tes de estos comentarios.

Precisos como centroeuropeos. dis-
tinguen entre las novedades, In que son
estrenos (Premieren), las reposiciones
iWiederaufnahmen) y las obras que se
retoman con el cambio importante de la
dirección musical (Miaikaliscbe neueins-
iudiemng). Entre los dos escenarios, las
más llamativos estrenas son los siguien-
tes. En cabeza, ferusalem de Verdi, can-
tado en francés (que es raro) es un plato
jugoso a degustar: Samuel Ramey (el úl-
timo de las grandes), José Carreras (20
añas después de su Gastón rurinés de la
RAÍ), Eliane Coelho (activísima en Viena)
con las direcciones, en sus cometidos
correspondientes de Menta y Roben Car-
sen. El responsable del último Anillo de
Bayreuth, Alfred Kirchner, propone Der
Freiscbüx. compensando en el foso los
posihles excesos de la escena la batuta
¡tomial del mozartiano Leopold Hager, y
con un equipo trillado en ia obra: Soile
Lsofcoski. Ruth Ziesack (Ánnchen para
Janowski en disco), Thomas Moser y el
Caspar de Monte Pederson. N'eil Shicoff.
con Rastropovich en el foso, sale de su
repertorio de base para hacer Peter Gri-
mes con una Ellen de lujo, ÍS'ancy Cus-
tafson. Dirige así Christine Mielitz su
quinto título en Viena. todos los anterio-
res de obras muy comprometidas y lo-
gradas (Makropoulos, Ángel de fuego,
como ejemplos!. La premiére más atracti-
va de la Volksoper es Mona Lisa de Schi-
llings con la misma protagonista que en
1994 la cantó en Kiel, la recién diploma-
da (por su Frankfurt naial en el 92)
Beate Bilandzija, con excelente acogida,

Plácido Domingo en Hérodiade en la Ópera de Viena

comprobahle gracias a la grabación dis-
cográfica sucesiva. En este mismo esce-
nario, debido a su categoría más popu-
lar, sera donde el conocido actor Mario
Adorf interprete Petruccio de Kiss me
Kateós Colé Porter y donde .se verán las
novedades de la Carmen de Graziela
Araya, el Zar lortzingiano de Boje Skov-
hus frente al carpintero de Hedwíg Peca
raro, el Don Pasquale de Franz Hawlata
y, en concierto, la espeluznante Lakmé
de Nathalie Dessay. El barítono Christian
Boesch. que tantas veces fue Papageno
propone una relectura de esa ópera ra>
zartiana con el alambicado título de Zau-
ber (Floten) Reich Tbeater. Va solo el
dalo, recordando sólo que en la Opera
de Lyon con la obra mozartiana se hizo
también un arreglo discutible

Volviendo al escenario principal de la
capital danubiana, Peter Schneider reto-
ma Los maestms cantores de Otto Schenk
con un reparto sin sorpresas: el Sachs de
Weikl, el Beckmesser de Homik, el Walt-
her de Winbergh y la Eva de Adrianne

Pieczonka. que encandiló a los vieneses
el pasado año como la hija del Cardiliac
de Hindemith, participante en el reciente
estreno de Gesualdo de Schnirtke. Micha-
el Boder .sustituye a Abbado en e! Wbz-
zeckáe 1989 que mantiene a la impresio-
nante Mane de Behrens. pero con Falk
Struckmann en lugar de Grundheber.
Peter Stein sucede a Sinopoli en el
Tannháuseráe 1989. donde asimismo la
.soprano (Sharun Sweet) continúa, sustitu-
yendo Wolfgang Scnmidt a los turnados
Versaille y Neumann. La Walkiria, que
en 1993 dirigió Dohnányi. ahora la hace
Barenboim, manteniéndose en el reparto
el excelente Siegmund de Plácido Do-
mingo y la Sieglinde de Waltraud Meier,
mientras cambian Wotan (Struckmann
por Hale), Brünnhilde (Polaski por Beh-
rens) y Hunding (Pape por Rydl).

WWÍER STAATSOPFJt. fíanuschgasse
3, 1010 Wien. Teléfono: 514 44,'296O.
WLENER VOLKSOPER. Wabringer Strasse
78,1090. Wien. Teléfono: 514 44/3318.
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Zurich

LA SUPREMACÍA DE ZURICH

L
a germanidad de Zurich se cons-
tata también en sus usos operísti-
cos que son como los de la
mejor temporada lírica alemana,
incluidas sus distribuciones en
aliono, sus facilidades de acceso

o los sistemas de difusión popular.
Desde la década que el regista
(19^-1986) Clau.s Helmut
Drese dirigió sus destinos el in-
terés internacional se volvió
hacia el teatro, donde, por un
impulso lógicamente añadido,
se daba un importante interés
a las producciones escénicas.
Confirmándolo, en esta edición
aparecen algunos nombres de
los más cacareados actualmen-
te dentro del resbaladizo uni-
verso del director teatral y ad-
láteres (decorados, vestuario):
Asagaroff, la Berghaus, Jonat-
han Miller, Liliana Cavani,
Hampc-, Drese por supuesto
Marco Arturo Marelli, al lad< •
de algunas producciones anti-
guas de Ponnelle que hicieron
época. Reduciendo, prudente-
mente, nuestro comentario a
las primacías del año. se- cons-
tata, inmediatamente, su holgu-
ra y variedad. Cesare Lievi, de
mundos straussianos y wagne-
rianos. cambia costumbres al
dirigir los átenlos de Hoffmann con
temerario Franz Welser-Most en el
foso. Entre las voces, Cecilia Gasdia
(que no se atreve con Olimpia cedida
a Elena Mosuc), Shicoff y Ruggero Rai-
mondi en los cuatro malvados, todos
debutando sus papeles menos el
tenor. Orfeo (n, más pomposamenie.
El alma del filósofo) de Haydn reúne a
Harnoncourt (Zurich Fue decisiva en
su carrera) yjürgen Klimm. en su pro-
ducción que llega de Viena, donde
hubo de todo en la acogida. Del re-
parto original sólo están en Zurich la
soprano ligera Eva Mei (Euridice) y el
tenor Roberto Sacca {Orfeo). Simón
Boccanegra con Nello Santi y Marelli
agrupa a algunos nombres muy expe-
rimentados en esta magna obra: Pons,
Raimondi. la Benackova (que, senti-
mental, vuelve a añadir a su apellido
la coletilla Cap) y el agradable Vincen-
zo La Scola. Otra vez Harnoncourt re-
toma con sus Bodas de Fígaro con la
que está atacando incansable íen
Viena hace poco las cosas no fueron
tan bien, como en la caprichosa lectu-
ra en disco) en la producción holan-
desa de Flimm y con la Susanna de
Isabel Rey (que en ese escenario se

sollozo

está haciendo un nombre y un reper-
torio), ía Condesa poco contrastada de
Eva Mei. además del buen Almaviva
de Rodney Gilfry. el Fígaro de Carlos
Chausson (que en Zurich está logran-
do lo mismo que la Rey) y el Hartólo
de Roben Holl. El Tritlico pucciniano

Carlos Chausson e Isabel Rey: dos españoles
han triunfado en Zurich

propone la Giorgetta y la Angélica de
Mará Zampieri (en Zurich le permiten
cantar lo que quiera), el Michele de
Zancanaro y el Gianni Schicchi, qui-
zás prematuro, de Angelo Veccia. La
pareja de amigos, Agnes Baltsa y José

Carreras, de nuevo juntas después de
Covent Garden y grabación discográfi-
ca, van a ser, respectivamente, Dalila y
Sansón, en la producción de Asagaroff
y con dirección musical de Serge
Baudo. L'n encargo de Zurich es la
ópera Schlafes Bruder (Hermano de
sueño), cuyo estreno tendrá lugar fina-
lizando abril de 1996. Su autor es Her-
bert Willi (nacido en 1956) y se basa
en la novela de Roben Schneider
(autor asimismo del libretol que narra
cómo el aldeano Elias Alder, por amor
a una joven, jura que no volverá jamás
a dormir. Más realista es el tema de la
glinkiana ¡van Susanin (los zuriqueses
conservan el título impuesto por los
comunistas rusos), cjut, en producción
de Alfred Kischner y lectura musical
de Vladimir Fedoseiev, se podrá escu-
char en las voces de Matti Salminen,
laño Tamar (la Semiramide de Pesara)
y Peter Straka. El Werther madrileño
de hace unos años, Francisco Araiza,
que tiene parada y fonda en Zurich, lo
.será ahora en la localidad suiza (espe-
remos que mejorado con la experien-

cia) al lado de una Charlotte
que se pronostica encantadora,
Veselina Kasarova, igualmente
asidua a ese escenario para
solaz de sus admiradores. Diri-
ge Wdser-Móst y maneja el tin-
glado escénico Marelli. Final-
mente, El matrimonio secreto
de Cimarosa permitirá a Jonat-
han Miller realizar un nuevo e
inteligente trabajo y a Adam
Fischer revalidar su disposición
a este repertorio. En las partes
vocales descuella Isabel Rey,
Carolina dulcísima, seguro. Es
preciso apuntar que en un tea-
tro filial, el Stadgarten VFinter-
bur, se escucharán juntas las
dos joyitas ravelianas, La hora
española y El niño y los sortile-
gios. Entre las reposiciones,
que son agobiantes de multi-
tud, con numerosos nombres
asociados al divismo, tanto el
asentado como al que viene, se
impone una cita: después de
fallar Mará Zampieri el pasado
curso como Norma, la sustituyó
(muy mal, por cierto) Maria
Dragoni. Este año la druida
es... ¡Anna Tomowa-Sintow! ¡Y
pensar que hace un tiempo Ka-

rajan estaba buscando una Norma y la
tenía en casa!

OPERNHAUS. Falkenslrasse 1, 8008
Zuricb. Teléfono (41) 1 251 6920.
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NichoJas Mi.üegjn

NICHOLAS McGEGAN,
EL AMOR AL DRAMA

Este hombre pequeño, de aspecto travieso, dirige desde hace algunos años el Festival
Handel de Góttingen, uno de los más importantes dedicados a la música del compositor

de Halle. Ha tomado la batuta de John Eliot Gurdiner y, sabiamente, ha cambiado el
protagonismo del oratorio por el de la ópera. Fue allí, en esa pequeña ciudad de apariencia
tranquila, donde tuvimos ocasión de entrevistarnos con él, de hablar de Handel, del festival

y de sus cantantes, tras una divenida e ingenua - por lo que a la puesta en escena
se refiere - representación de la ópera Añudante.
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S
CHERZO- En torno a Handel pa-
rece que existen dos corrientes de
opinión completamente opuestas
dentro del campo de ¡a música
antigua: por un lado están los
holandeses, los belgas y algún

que otro francés que desprecian su mú-
sica y la consideran de poca calidad:
por otro, los anglosajones que lo ado-
ran. ¿Por qué cree usted que sucede
esto?

NICHOLAS MC GEGAN- No podría
explicarlo. Adoro a Handel porque es
un compositor de óperas maravilloso y
pienso que a algunas de mis colegas
no leí atrae demasiado esie género.
Hándd me gusta también porque, mu-
chas veces, encuentro en él ironía; hay
en su música bastante humor y, posi-
blemente, algunos de estos colegas
tengan un concepto más serio que el
míe. En general tengo una preferencia
muy especial por la música dramática,
y si es muy dramática... También me
gusta la música muy -virtuosa-. Soy
consciente de que hay personas que
piensan que Handel era un mal com-
positor porque escrihía la música de
otros lan bien... La copió.

S.- Bach también lo hizo.
N. M. G.- ¡Pues claro! Lo que suce-

de es que Handel. como Bach, escribía
muy deprisa y no era tan cuidadosa
como éste. Por otro lado pienso que
Hunde!, .[después de pen-
sar unos segundos 1. Creo
que no me gustaría escu-
char una ópera escrita
por Bach. Sería demasia-
do inteligente, demasiado
larga. Sí, sería demasiado
inteligente y. en cambio.
Handel sabe darle el
toque justo. Y cuando
Handel acierta como lo
hace en Añádante es ma-
ravilloso. Hay algunas
óperas que no son tan ^m^^^^
buenas, pero... [se encoge
de hombros |. Y me encantan las oratr>-
rios. no me importa que duren varias
horas, creo que también son maravillo-

sos. No veo ninguna ventaja especial
en acortarlos, es como cuando se va a
comer: se puede ir a Me Donalds y
comer en quince minutos o se puede
optar por un buen restaurante y dispo-
ner de dos horas. Creo que es mucho

en los zapatos. Estuvimos bailando
como locos, fue fantástico.

S.- )' cuando baila, me refiero al di-
rigir, ¿siente que transmite toda la ener-
gía que emplea en ello a los músicos'?

N. M. G,- Sí. No siempre dirijo de

creo que no
me gustaría
escuchar una
ópera escrita
por Bach

Ni cholas McGegan

mejor hacerlo en das horas. ,;no?
S.- Sin duda. ¿Cree entonces que

existe una relación directa entre la mú-
sica que le gusta y ¡a
forma de vieia que prefie-
re?

N. M. 0.- ¡Sí! Claro.
Por ejemplo: después de
la primera función, el
cuerpo de baile y yo ñas
fuimos a una discoteca.
¡Después de cuatro horas
de ópera estuvimos bai-
lando al menos otras dos!

S.- Y ¿no se agota?
N. M. G.- No.
S.- Porque durante la

función usted no para de
bailar...

V M. G
tu pendas...

- Sí. tengo unos zapatos es-
\se ríe ], Ahí está el secreto,

un modo tan frenético como lo hago
aquí. Es porque no hemos podido en-
sayar mucho y debía indicarles todo.
Pero no lo hago en el modo en que Le-
onard Bernstein solía, sólo de cara al
público. Me gustaría poder dirigir sin
ser visto.

S.- Al menos los músicos parecían
divertirse, se veía en sus caras. ¿Piensa
que cuando ustedes se están divirtiendo
esto se transmite en la música?

N. M. G.- Sí. por supuesto. Ellos no
tocan asi... [pone cara de ahurrido\,
están en una fiesta, es una gran reunión
y eso siempre se nota. Es fantástico.

S.- ¿Le gusta todo lo vivo?
N. M. G.- Sí. pero no siempre signi-

fica que lia ya que interpretar la música
tan rápido como sea posible. Intento
no empujar los tiempos. Hay gente que
piensa que la música es mejor cuanto
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Nicholas McCegan

más rápido se interpreta.
Yo intento dejar libertxid.
me gusta la música libre...
Y también me gusta tra-
bajar con cantantes, con
gente como Lorratne
Hunt. Es una vieja amiga,
y es tan agradable tener
un conjunto de amigos
alrededor... De ese modo
hay una buena relación
entre foso y escena.

S.- Ella parecía sentir-
se muy cómoda en esce-
na.

N. M, G.- Sí. También
es muy graciosa. Ella to-
caba profesión al mente la
viola en una orquesta
moderna, pero después
se dedicó al canto. Su
madre es también una
cantante famosa, pero se
dedica a la comedia mu-
sical, a Gilbert y Sutlivan.
el Mikcido... Me gustaría
poder trabajar alguna vez
con las dos.

S.- Durante la época
en que Cardiner era di-
rector del /estira!, se con-
cedía más importancia a
los oratorios. Ahora con
usted .son las óperas las
pro/agonistas, ¿Porqué?

N. M. G.- Las elegí
porque esa era la tradi-
ción en Góttingen en los
años veinte. Me parecía
una buena idea volver a
los orígenes después de
diez años en Ion que ape-
nas se representó alguna
ópera. Pero es que además john Eliot
Gardiner cuenta con un coro estupen-
do y yo no puedo traerme al mío
desde América. Está demasiado lejos.
Mí que me pareció que lo más acerta-
do era ciar un cambio de dirección y
orientarme hacia las óperas. Lo que ha-
cemos ahora es ofrecer cada año una
ópera y un oratorio y algunos peque-
ños conciertos. Este año el festival es
mayor por el aniversario,
pero normalmente se
hace una ópera, un orato-
rio y los conciertitos.
Claro está, la ópera se re-
presenta varias veces, el
teatro es tan pequeño,..
Pero es muy bonito. ,;no?

S.- ÍY. es verdad. Per-
sonalmente me gusta reí ^ ^ ^ ^ M
que todo se hace sin pre-
tensiones de realismo, que
desde el primer momento ludo es fic-
ción Incluso a reces se te a los cantan-
tes ewr<e cajas, preparándose ¡xira salir.

V M. G.- Si, es cierto, se les ve

Nicholas McGegan

M,e gustaría
poder dirigir
sin ser visto
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entre cajas. En ese sentido el festival es
muy descuidado, no es muy alemán,
pero me gusta mucho, me divierte
verlo. También me gusta el liedlo de
poder observar a alguien en un mo-
mento como ese en el que piensa que
no está siendo observad". Es muy di-
vertido.

S.- ¿Había trabajado antes con la
Orquesta Barroca de Friburgo?

\". M, G.- Sí. Esta es la
cuarta ópera que hace-
mos. Es una orquesta fa-
bulosa y también son vie-
jos amigas, así que pasa-
mos ¡untos muy buenos
ratos. V nos colocamos
como las orquestas del
siglo XVIII. Mire, se lo en-

^ ^ M señaré... \se levanta, toma
uno de los folletos que
tiene en la habitación y

busca un grabado]. Este es el Teatro
Regio de Turín y aquí está la orquesta:
un clave en un lado, otro clave en el
«tro lado y todos las músicos alineados

a lo largo del foso. Los
músicos más importan-
tes están sentados de
cara al escenario y pue-
cien ver lo que sucede a
su alrededor. Como en
la música de cámara.
f)e ese modo, no tengo
que dirigir las caden-
cias, .solamente miramos
al cantante y vamos con
él. Supongo que en un
teatro de ópera moder-
no, en el que la orques-
ta está como hundida
en el foso y con la dis-
posición habitual de los
músicos, esta tarea es
imposible. Es un modo
maravilloso de trabajar
y además el foso es un
poquito más grande con
¡o que tenemos más es-
pacio.

S.- Antes dijo que le
gustaba todo lo tiiti. ¿no
es esto contradictorio
con el concepto de gra-
bación?

N. M. G.- Es terrible.
Si usted va a un museo
puede encontrarse con
un montón de maripo-
sas. Son preciosas, peni,
de pronto, se descubre
un pequeño alfiler que
tienen clavado: ¡están
todas muertas! Este es el
problema de los discos.
Podrían hacerse discos
en directo pero en el
caso de la ópera se oirí-
an los aplausos del pú-

blico o los pasos de los cantantes du-
rante la representación. Ahora que re-
cuerdo, también se oye al apuntador
en L'ua cosa rara con Savail en Barce-
lona, creo. Esto mismo ocurría en algu-
nas viejas grabaciones de la Callas: .se
escuchaba -una voce poco fa- [imitan-
do la voz del apuntador | y luego co-
menzaba la música; es como si hulíie-
ran estado grabando en una estación
de tren con los pequeños anuncios [se
ríe ]. Con !a Cosa rara es muy difícil
percibirlo, hay que hacer un esfuerzo,
es muy suave pero se escuchan todos
los pies. Es muy gracioso.

S.- Y ¿no resulta difícil someterse a
una grabación cuando se parte de un
concepto como el suyo?

N. M. G.- Si. Cuando grabamos aquí
lo hacemos siempre muy deprisa. Insis-
to siempre en que los cantantes no
usen las partituras de manera que
aquello no parezca un oratorio. Ellos
cantan y hacen una pequeña represen-
tación... Se comportan como r.i estuvie-
ran en escena pero sin caminar: si du-
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Njcholas McGegan

rante las funciones un cantante estaba
a la derecha y otro a la izquierda, se
mantiene la colocación para la graba-
ción, incluso llegan a moverse muy le-
vemente imitando los movi-
mientos que hacían durante
las representaciones. No hay
tanto ruido y el sonido que se
obtiene es diferente. Ocasio-
nalmente añadimos algo que
nos parece interesante como
en Gilísimo en donde se es-
cucha un oso. F-s fantástico. El
ario pasado lo tuvimos aquí.

S.- ¿Aloso?
N. M. G.- Si. pero no era

de verdad sino un hombre
con un disfraz horrible. AJ pú-
blico le encantó, fue muy di-
vertido. En cambio, dirigí,
hace unos tres años aproxi-
madamente, una ópera italia-
na en la que aparecían tres
osos que lo hicieron fatal... Algo que
resultó muy agradable fue el ballet que
en la última danza hizo algo muy ca-
racterístico del s. XV11I: deletrearon el
nombre de Hándel. Esta era una cos-
tumbre muy habitual en et siglo, como
tributo al compositor o como homenaje
a un personaje importante que acudie-
ra a la representación... Los bailarines
se van moviendo y formando una a
una las letras que componen el nom-
bre de la persona homenajeada. Si, por
ejemplo, se bailaba para un rey era.
por supuesto, su nombre c-1 que se for-
maba. Era muy típico.

S- Y en cuanto a los cantantes que
utiliza, ¿tienen una dedicación exclusi-
va al barroco o titean otras épocas?

N. M. G,- Algunos son barrocos.
Otros, como Juliana Gondek. cantan de
todo. Ella fue primero violinista, es un
músico excelente y c-s capaz de adap-
tarse rápidamente a cualquier estilo. A
menudo busco para la ópera a cantan-
tes que sepan hacer bien la música anti-
gua, pero que a un tiempo sean tam-
bién capaces de actuar. Esto para mí es
fundamental, si no saben actuar no es-
tamos en una ópera sino en un concier-
to. Incluso en los oratorios. Hándel se-
guía siendo un compositor de óperas,
así que siempre es agradable contar con
cantantes así. Es maravilloso poder can-
tar de un modo muy dramático, creo
que cantar como si se estuviera en una
iglesia no es correcto. Gente como Ju-
liana, que puede cantar sin vibrato si
quiere, que tiene un perfecto dominio
de la voz. es estupenda. Además algu-
nos de las cantantes improvisan sus ca-
dencias, nunca sé qué es lo que van a
hacer. En otros casos, como el de Lo-
rraine Hunt. he escrito un par de ellas y
Lorraine ha improvisado el resto...

S.- Hizo una cadencia fantástica en
el último aria.

N. M. G.- ¡Gracias, esa la escribí yo!
Para ese momento inventé dos o tres
cadencias para que ella pudiese elegir
en e! instante la que más conviniera a

AHodartte de Haendel en el Festival de Gótfingen

su estado de ánimo. Pero bueno,
siempre es agradable dejarles cierta li-
bertad, discutir las cosas, porque son
viejos amigos, Además tal y como es-
tamos colocados en el foso podemos
seguirlos con facilidad y ellos se sien-
ten más cómodos. Es como una gran
ópera-jazz.

S.- ¿Por qué no ha utilizado contra-
tenores para esta versión?

N. M. G.- Por
dos razones: por
un lado el papel
de Ariodante es
demasiado difícil,
demasiado agudo,
y por otro la parte*
de Polineso estaba
escrita por Hándel
para ser cantada
por una mujer. En
el siglo XVIII a las
cantantes les en-
cantaba poder tra-
vestirse para inter-
pretar papeles de
hombre; era la
única manera que
tenían de poder
mostrar sus pier-
nas [se ríe\.

S.- Durante la
representación los
cantantes y tos
bailarines acom-
pañaban el canta
con gestos ele sus
manos. ¿Esta
forma de expresar
los afectos era ha-
bitual en ¡a época?

N. M. G.- Si,
están basados en
gestos del siglo
XVIII. Probable-
mente durante la

función hicieron más de los que debían
ser habituales en la época. Esos gestas
eran necesarios porque a la luz cíe las
velas el teatro quedaba en penumbra y

los guantes blancos de las
damas permitían expresar y
posibilitaban ¡a visión de los
diferentes afectos. Resulta muy
elegante, muy agradable...

S.- Hay personas que afir-
man que en Güttingen siempre
se usan los mismos vestuarios y
decorados, ¿ts eso cierto?

N. M. G.- En lo que res-
pecta al vestuario no, pero
con los decorados es cierto
que algunos se repiten en dis-
tintas producciones. El proble-
ma es que montar una ópera
es siempre una cuestión de di-
nero. Con un presupuesto
más amplio se podrían hacer
decorados y vestuario nuevos

para cada título, pero si el presupuesto
es escaso no podemos permitírnoslo...
En cualquier caso, también Hándel
volvía a utilizar sus decorados una y
otra vez... Si tengo que elegir entre
poder traer a los cantantes que quiero
o hacer un nuevo decorado, me quedo
con lo primero.

Ana Mateo

Grand Théatre de Genéve
General Menagpr: Rtfnré Aupban

AUDITION
Choir of the Grand Théátre

2 ténors I
1 baryton

season 1996 - 1997
will be held un November 6. 1995

at 14:00

Applirations and resumes (with ¡ihulu) run he sent
till October 30. 1995 at the foílowin^ address:

Grand Théátre de Genéve
Secrétarial des Choeurs

11, bddu Théatre
CH-1211 Genéve 11

Phone: (41 22)311 22 18
Fax: (41 22)311 55 15
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ALTA FIDELIDAD

S
abido es que no soy un fanático
de los accesorios del audio.
Aunque para ser justos... debo
aclarar que mi postura crítica es
debida más a la importancia de-
sorbitada que se ha querido dar

al tema... que a! mérito intrínseco de
cables, conectores y demás artilugios.

Los equipos deben estar bien for-
mados. Es lamentable observar que
algunos aficionados piensan que los
cables o un determinado tipo de co-
nector puede solucionar defectos bá-
sicos de su equipo o de la acústica de
la habitación en la que está instalado.
Verdadera afición musical, buen con-
sejo técnico, carácter en casa, algo de
bolsillo y un poco de materia gris:
esos son los elementos para formar
un equipo de alta fidelidad.

Bien dicho esto, debo reconocer
que determinados accesorios perfec-
cionan y ayudan a rentabílizar al má-
ximo nuestra inversión. En este senti-
do y como iributo a estos tiempos lle-
nos de números y estadísticas, mi
opinión es que dentro de un presu-

NORDOST
puesto, los accesorios deben llegar
-como máximo- al 10% de nuestra
inversión total en alta fidelidad. No
.siempre lo más caro suena mejor.
Aquí -en !a jungla de las intercone-
xiones y de la bisutería hifi- esta ver-
dad es casi axiomática. El Mogami
profesional de interconexión lo prue-
ba. En cables del altavoz, el Straight
Wire más sencillo o los modelos bási-
cos de Auciioquest son excelentes.
Otros cables son de precio elevado y
sin embargo son insustituibles... el
caso del Van den Huí -The First-, para
interconexión entre convertidor D/A
y preamplificador. Hoy me es grato
presentar mi nueva referencia en
cable de altavoz. Se trata de un cable
de cobre purísimo en forma de cinta
plana, protegido por un aislante
transparente. Su aspecto es inusitado,
más parecido a una cinta de persiana
que a cualquier otra forma de inter-
conexión. Es muy difícil de pelar y
debido sin duda a la pureza extraor-
dinaria de su cobre, se oxida con fa-
cilidad.

Su incorporación a mi equipo,
probada intensamente este verano
durante interminables, obsesivas, fer-
vientes y devotas audiciones de Par-
sifal (Knapertsbusch. Karajan... y al-
gunos otros) no deja lugar a dudas:
se trata de un cable extraordinario y
de mi nueva referencia en esta mate-
ria. En comparación con mi antiguo
cable, la sensación subjetiva -acepta-
da por consenso en la hermandad de
melómanos- es de aumento conside-
rable de transparencia y definición,
mayor nitidez y suavidad, así como
reducción de distorsión. El precio es
asequible y su importador lo confec-
ciona a la medida... cuestión que yo
recomiendo. En lugares húmedos -el
caso de este verde y azul Santander-
hace falta soldadura y un conector
apropiado. 5u distribuidor me asegu-
ra que ya está en ello, así que hechas
todas estas advertencias, sólo queda
darle mi recomendación más entu-

siasta.

Eduardo Casanueva Pedraja

Ellos hacen la mejor Música Antigua. Nosotros la llevamos.

AYRE ESPANO
EAL CÁMARA
EXTRAMUNDI

OSE MIGUEL MORENO
A ROMANESCA

MÚSICA FICTA

¡renVía. 80. 28013 Ma
•NFORMACION Y CONTRATACIÓN.

^Tel.: (91) 541 96 42 - Fax (91) 541 84



Siga el compás
de la alta tecnología

en imagen y sonido.

h

ConipnncnU'- Alta l'idi/lidad

Aiii[ililii;a(l(>!'Ljs A / \ '

lJr<ice»atlurcí Pru-Loáic

Platina, DAT y DAT Portátil

^istcm.ir Midi v Mini

Cl) y Cl) Cipakililc

LasL-rDisc y sistemas I lome LÍMIMI

Disco? di.1 l-tiícrDiüL ^

RatliivasítíLcf y Cl ) \rnra aulunnívil

*ysU'iní

Siítctna? de Karaobu

Cl)-JuLv

Aiitocainni.idoiv- L I)-1M\O

I L-Munía M(í\il...

í*(í|n ttm I ioiiL'cr diíli'ntará

dt- l.i m.i- .ilt.i {etnolnáía

i-n iniast'n y íonido.

N d [IÍLTILI 1.-I i_íllll|VÍ?.

D PIOIMEIER
The Art of Entertainment



NOVEDADES
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T E L D E C

•UTA FIOrilDAD

WAGNER: TRISTAN E ISOLDA
W. Meier * Jerusalem • Lipovsek • Salminen

FILARMÓNICA DE BERLÍN
DANIEL BARENBOIM

"...En resumen, el Trístán más recomendable de los grabados en
estudio: el mejor cantado y el más ardorosamente dirigido: la cróni-
ca anunciada de un nuevo Premio Ritmo para Daniel Barenboim".

tiUTAtO, septiembre ¡995)

íHarhoncourt

Morglono •

rhamber Orchestre of Fiiropp

BEETHOVEN: FIDELIO
Margiono • Seiffert • Leiferkus

CHAMBER ORCHESTRA OF EUROPE
NIKOLAUS HARNONCOÜRT

Gran reparto para otro genial redescubrí míenlo de Harnoncoürt:
la Única ópera de Beethoven. una profunda reflexión sobre la

libertad y el amor.

NOVEDADES Y FONDO DE CATALOGO

TELDEC EN OFERTA ESPECIAL

AVI

Amplificador, sintonizador y CD integrado AVI

P
arece que ia tendencia a la racionalidad, que última-
mente venimos comentando, es el ideario de esta ya
prestigiosa firma inglesa, que representa en España
desde ahora -el inglés felizmente afincado en nuus-
tro país-: el infatigable Cliff Orman. Las referencias
no pueden ser mejores. Desde hace riempo, es co-

rriente observar que en el Reino Unido la electrónica de
AVI suele estar asociada a las prestigiosas -pero dificilísi-
mas de amplificar- cajas de ATC. Solamente este detalle
haría a cualquier conocedor considerar muy seriamente
esta electrónica. AVI dispone de un amplificador integrado
con mando a distancia (100 W) dos etapas de potencia
(90-150W). preamplificadores de phono y de línea, de un
interesante CD integrado, basado en un esquema: mecáni-
ca Philips CDM 9 y el conocido cóctel Burr-Brown
1702/PCM 63. así como de un sintonizador FM.

Del amplificador integrado tengo las mejores impresio-
nes. Es un producto muy en la línea del nuevo Quad 77,
capaz de amplificar cajas tan difíciles como las LSi/IA o
incluso la Quad ESL 63. de manera absolutamente satisfac-
toria... que no es poco. Su construcción es impecable,
casi desconocida en aparatos de esta gama. Firmas como
AVI nos ofrecen la posibilidad de tener una alta fidelidad
importante sin renunciar a las comodidades y facilidades
habituales de las minicadenas. Es decir: un equipo asequi-
ble, moderno y fiable, en un tamaño reducido. No es ex-
traño pues que el éxito de estas propuestas sea el camino
a seguir para otros fabricantes. Remito a lo recientemente
publicado sobre equipos integrados. Nunca me cansaré de
repetir que el objetivo de todas estas técnicas no es otro
que el de conseguir estimular nuestra .sensibilidad a domi-
cilio, mediante la creación del simulacro sensorial por via
de la electroacústica. Nadie adquiere un deportivo para
mirar su motor en el garaje y cambiar el aceite, sino para
disfrutar de su conducción... y para realizar viajes en ex-
celente compañía.

Los aspectos técnicos y materiales por muy sobresa-
lientes que sean -aquí también- son por ello accesorios:
nuestra comunicación con el fenómeno musical... es lo
importante,

Eduardo Casanueva Pedraja
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e resisto a creer que son
cosas Je la edad -no soy
amigo de los tópicos- pero
es un hecho que los veranos
son cada vez más cortos y
tan efímeros que apenas per-

duran en la memoria. Este último, bas-
tante- lleno de miseria de todu tipo, fue
sin embargo muy especial gracias a
unos momentos musicales particular-
mente- ricos v densos.

Recuerdo una noche de agosto que
volvía a mi casa de campo escuchando
una emisora francesa que- en lugar de
las malas noticias de costumbre me
traia en directo el excelente festival de
Marciac. De repente sonó uno de los
más deliciosos temas de Thelonious
Monk. Ash Me ¡\'ou: interpretado por el
pianista Kenny Barron, siempre respe-
tuoso con la materia heredada, en su
exposición y en sus improvisaciones
sólo equiparable a la profundidad del
maestro, pero estructural mente tan dis-
tinto, tan libre. No tuve otro remedio
que pararme en un descampado hajo
la luna gallega y apagar el motor para
disfrutar de aquellos diez-doce minutos
en silencio.

Este año también me perdí
las jomadas de Marciac. En re-
alidad sólo he estado una vez
en este pueblecito det sur de
Francia, en un mes de diciem-
bre gris que hacia imposible
imaginar lo que allí se arma
cada verano. El famoso museo
del jazz estaba cerrado, pero
una .señora me abrió amable-
mente la puerta y encendió las
luces de los tres pisos que
luego recorrí durante un par
de horas, tiempo mínimo que
se debe dedicar al repaso por
la historia de esta música a tra-
vés de textos, fotos y vídeos.
Cada estilo, cada década tiene
su amplia sala que. a través de
los cascos que se entregan en
taquilla se llena discretamente
de la música ilustrativa al en-
trar el visitante.

Marciac. pueblo agrícola
perdido en el departamento de
Los Gers, es un lugar único
con su población campesina
musicalmente educada gracias al festi-
val veraniego que tiene su prolonga-
ción en conciertos y recitales periódi-
cos durante el resto del año. Como
Lourdes recibe sus masas de peregri-
nas, esta localidad de apenas dos mil
almas se llena en determinadas fechas
de multitudes de aficionados atraídos
por una programación tan .seria y res-
ponsable como variada. Aquí no hay

EPISODIOS
concesiones, sólo el respeto y el amor
que la música merece. Es sin duda utó-
pico pensar en algo parecido a este
lado de la muralla pirenaica, pero no
cuesta nada soñar. ¿Quién sabe si algún
día la seriedad se hace también paso
entre los organizadores y promotores
españoles en lugar de seguir por este
deplorable callejón sin salida que han
escogido y que llevamos tiempo pade-
ciendo?

Kenny Barrun me hizo volver a re-
cordar los días y noches que unas .sema-
nas antes pasé en San Sebastián metido
en un festival (Jazzaldia) que en nada
se parece al de Marciac. pero mejora
cada año y que no se debe ni puede
pasar por alto. En esta ocasión .se invitó
a roda una delantera de importantes sa-
xofonistas -Lee Konitz, Phil Woods,
Frank Morgan. Gary Bartz y Joe Lovano-
para celebrar los 70 años del gran Char-
lie Parker. Barron les acompañó a todos,
tocó en solitario y a dúo con Mulgrew
Miller. Su incansable y ejemplar laixir
fije el marco y la base de un festival de
las más felices que hemos vivido.

Sin duda la semana que el batería

eos locales, y tengo mis dudas si al-
guien de aquí se habrá enterado o se
habrá molestado en desplazarse a la
capital lusitana.

Vuelvo a insistir: ¿cuándo veremos
en España una iniciativa como la por-
tuguesa? Los festivales de Madrid y
Barcelona han turnado un cariz muy
triste con su insoportable e innecesaria
mezcla de todos los géneros y con su
continuo desprecio (o miedo) por el
jazz realmente interesante. Tal vez es
una cuestión de oscuros intereses eco-
nómicos de algunos particulares que
no tienen ningún pudor en vender
gato por liebre, o se trata simplemente
de ignorancia.

Ahora corren rumores de un próxi-
mo festival en Málaga, en los primeros
días de noviembre. ,Si tienen funda-
mento, habrá que pensar seriamente en
otro viaje al Sur. En el Teatro Cervantes
malagueño desfilará una serie de pia-
nistas de! calibre de Randy Weston, Mal
Waldron. Georges Cables, Joachim
Kühn y quizá Rodney Kendrick. Ven-
drían además vocalistas tan relevantes
como la portuguesa María Joáo y la

Max Roach estuvo este verano en Lisboa...

de los mejores años de Parker, Max
Roach, pasó en Lisboa a principios de
agosto ha sido de la misma importan-
cia. Por los poquísimos diarios portu-
gueses que llegan a España (a veces el
país vecino parece tan lejano como
Finlandia) me he enterado del éxito
que tuvo con su cuarteto, su doble
cuarteto, su M'Boom, su recital en soli-
tario y su trabajo diario con los músi-

norteamericana Jeanne Lee. Todo esto
es únicamente posible si. como parece
ser el caso, se evitan las intermediarios
que encarecen las conciertos de mane-
ra disparatada.

A lo mejor se está encontrando
poco a poco e! camino sano que el
jazz merece -y nosotros también.

Ebbe Traberg
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EL B A R A T I L L O

EL PRECIO DE LOS DISCOS

S iempre que se acaban las rebajas,
o sea ya en este mes de octubre,
uno se amostaza física y mental-
mente, como esperando el aletar-

gamiento propio de la invernada. La
vuelta a la realidad de los precios es
sin duda una de las causas -ya se sabe
que, como decía aquel, todo es psico-
lógico, desde una angina de pecho a
una rotura de libia y peroné-, y
mueve a reflexión. ¿Han visto ustedes
que lodos los discos valen igual? Se
dividen en series que se denominan,
eufemísticamente, normales, medias y
económicas. Así, en la llamada normal
cuesta lo mismo una grabación de no
sé cuántas des, por orquesta de cam-
panillas y director guapísimo en porta-
da, que otra de la misma obra sacada
de la radio, que no devenga derechos
y de cuyo sonido sólo aproximada-
mente puede deducirse que se trate
de una orquesta sinfónica. Cuesta lo
mismo un disco de cuarenta minutos
de duración que otro de ochenta,

mientras un libro de doscientas pági-
nas es de ordinario más barato que
otro de cuatrocientas. Lo mismo da
que [raiga libreto en cuatro idiomas
que un papel en blanco. Y tanto da si
los intérpretes cobran mucho o poco.
Las series medias y económicas -y las
hay excelentes- se nutren de material
amortizad i simo, con lo cual su precio
podría incluso ser menor. En el terre-
no de las historicidades, las hay a cua-
tro perras y a tres mil. Hay casos
-Thara. y Arlecchino en parte- en los
que se agradece el esfuerzo por con-
seguir tan buen sonido y se paga con
gusto la inversión. ¿Hay dos mil pese-
tas de diferencia entre lo que ofrece
Virtuoso -rey de la ganga furtwángle-
riana- y lo que dan otros que, todo lo
más, se han lavado las manos y le han
quitado el polvo al material antes de
ponerse a trabajar con ello? Sí. claro,
hay que amortizar grandes inversiones
en artistas, grandes proyectos, grandes
edificios y todas esas cosas. Pero uste-

des me dirán qué presupuesto permite
estar af día. Claro que también me po-
dría decir alguien, por ejemplo el
señor Boyer: -mire usted, señor Madri-
les. la culpa es suya que ha devenido
un muerto de hambre y no ha enten-
dido que cuando se habla del merca-
do no se trata del de abastos-. Pues,
bien, y mucho ojo, permítaseme recor-
dar a los libe ralísimos que Naxos -¿Íes
suena?- se ha colocado en el primer
lugar en ventas en el mercado inglés.
La razón ya la saldemos: dar buen ma-
terial al precio justo.

Me escribe muy amable don Vicen-
te Lijara López, de Valencia, para pre-
guntarme por el ciclo Brahms de San-
derling. Pues bien, el modo más bara-
to de conseguirlo es comprarlo en dos
discos sueltos de la firma RCA apareci-
dos en la serie Navigator, que se en-
cuentran a un precio algo inferior a las
mil pesetas por unidad.

Nadir Madriles

146

La ganga del mes

N o lo son todos, desde luego, pero
si que hay unas cuantos en el lan-
zamiento que la casa Pilz ha hecho
entre nosotros de antiguos fondos

-en realidad bien recientes muchos de
ellos- de la firma italiana Frequenz. Los
discos valen menos de mil pesetas -yo
los he comprado a 795 cada uno-, las
grabaciones son excelentes y, lo que es
más importante, el repertorio es, por lo
general, muy poco manido, lo que re-
presenta valor añadido para los aficiona-
dos de pro. Entre lo muy interesante se
encuentra, por ejemplo, un disco de l;i
Accademia Bizantina con la obra par:i
violín y orquesta y unas cuantas danzas
y minuetos de Schuhert. Va sabemos lo
bien que suena el grupa de Cario Chia-
rappa. equilibradísimo aquí, con un
buen gusto admirable (447210-2). Otra
sorpresa es el par de sinfonías de Beet-
hoven -Segunda y Cuarta- a cargo de
Peter Maag y la Orquesta de Padua y el
Véneto. Son versiones solventes, estu-
pendas, pero la orquesta está por debajo
de lo que el gran suizo hubiera conse-
guido con otra, pero de este hombre
hay que tenerlo todo, (447244-2). Como
lo es la versión -¡magnífica!- de las sin-
fonías de Boccherini por la Accademia
Strumentale Italiana, un grupo que sabe
darle a esta música una facundia y hasta
una trascendencia histórica que no se
encuentra en veisiones más acomodati-
cias (447108-110-2). En lo vocal, magní-

ARTISTAS

fia) el Orfeo de Bertoni, que no creo yo
que merezca el olvido a que .se le some-
te frente a otros más sustanciosos, sí,
pero a cuyo lado no hace mala figura. El
elenco es de luja Ga-sdia. Ziegler y Ford
-el rossiniano del momento- con Scimo-
ne a la batuta (447118-2). Antes de oír
La serva padrona por Hans Ludwig
Hirsch -siete instrumentistas por todo
soporte-, con las voces de Bima y Salo-
maa, no las tenía todas conmigo por
creer que la cosa resultaría de una auste-
ridad fastidiosa, pero no es así. Se mue-
ven con hasiante gracia y justifican su
opción con buenos argumentos
(447Ü9-2). El mismo Hirsch con la Ac-
cademia Claudio Monteverdi nos da en
GbiHande sacre, gbirlande profane un
buen repaso por piezas del autor de las

Vespre (447143-2). El pianista Massimi-
liano Damerini se muestra buen schu-
bettiano en un disco con las Sonatas D.
279 y D. 56S (447173-2). y Pietro Spada
da la de cal con un excelente Liszt
-Weilmachtsbattm- y un no menos in-
teresante Bartók -Canciones rumanas
de Xatidad- (447284-2), y la de arena
con unos muy flojos Conciertos para
piano v (injiiesta de Paisiello (+47121-2,
hay otro volumen que no he comprado
y cuya referencia desconozco). Donato
Renzetti con la Orquesta de la Tascaría
se mueve con aseo si no con genio en
oberturas de Schubert (447168-2) y en
¡a Sinfonía de Cherubini (447102-2). La
música contemporánea tiene su lugar
con el Contempoensemble en un mag-
nífico disco con obras de Sciarrino. Bus-
sotti, Berio y Xenakis (447135-2). I Ca-
meristi negocian por su parte música
que va de lo excelso a lo muy flojo
-Satie, Fauré. Offenbach, Massenet,
Chausson, D'Indy y Lalo- con más vo-
luntad que acierto, pero es la única
forma, -o casi- de oír cosas como el
Crepúsculo de Massenet, la Stiile en esti-
lo antiguo de D'Indy o las Dos albaiias
de Lalo (447271-2). V para cerrar, el
magnífico Villalobos camerístico que
unos cuantos músicos italianas nos ofre-
cen el que es uno de los mejores discos
de la serie (447200-2).

N.M.
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LA PASIÓN DE UN CONCIERTO
Y LA EXCITACIÓN DEL CINE.

filtreSISTEMA DE AUDIO LffESTYLP 12 DE ENTRETENIMIENTO DOMESTICO DE BOSE.
Sonido real, elegancia y simplicidad.
Llena su hogar de sonido similar al de un

concierto y un cine. Presentación del sistema de
audio Lifestyle" 12 de entretenimiento
doméstico de Base. Los cinco altavoces de
sonido Directo/Reflejado" y el módulo oculto
de bajos Acoustimass* ofrecen un sonido que le
envuelve completamente con cada voz e
instrumento, de una forma natural y distintiva.

Con bajos sin
distorsión, limpios y pro-
fundos. Dondequiera
que se siente, podrá es-
cuchar un espacioso so-
nido estéreo de alta fide-
lidad, que se mantiene
profundo y pleno incluso
en los más bajos niveles
de escucha. Disenado pa-
ra adaptarse a cualquier
decoración, el elegante

Módulo de graves
Acoustimass' se oculta
en cualquier parrte.

centro musical consta de un reproductor de
CD, un sintonizador estéreo de AM/FM y en-
tradas para fuentes externas. Los diminutos al-
tavoces en forma de cubo y el módulo oculto
de bajos aumentan la elegancia del sistema. Pa-
ra su comodidad de manejo, Bose ha creado un
nuevo mando a distancia, que le permite diri-
gir fácilmente el sistema desde cualquier punto
de su hogar, incluso a través de las paredes y
desde el exterior.

Para recibir más información, simplemente
envíe por correo o por fax el cupón adjunto.

Para experimentar lo mejor de ambos mundos,
visite a nuestro
distribuidor más
cercano en el Esce-
nario de Demos-
tración Interactiva
de Bose. Sólo tiene
que llamar al telé-
fono (91) 329 03 53.

i Sí, deseo obtener más información.
I Por favor, envíenme más información sobre el

sistema de audio Lifestyle* 12
de entretenimiento doméstico de Bose.

Nombre;.

Teléfono:.

Direcádn:.

Código Postal:.

Envfe este cupún en un sobre a:
Apartado de correos 62096, 28080 Madnd

O envíalo por fax a. 91 329 16 75

Béttéf aound Ifirough rwearc/i


